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Presentación 
Se ha dicho, y con certeza, que las naciones que no conocen su 
pasado tienen grandes dificultades para forjar su porvenir. 

El pueblo argentino es joven, y su historia es de las que cuenta 
con un intenso ritmo evolutivo, que se ha caracterizado por 
marcar desde los orígenes el camino de toda una sociedad que 
aún necesita ocupar con pie firme un inmenso territorio. 

Nuestro país, que en el siglo pasado terminó de consolidar sus 
fronteras, aspira en el presente a engrandecerse con el trabajo 
diario y laborioso de sus habitantes, y en esta ardua tarea el 
Banco de la Nación Argentina es un partícipe activo y un factor 
de constante desarrollo. Su condición de organismo federal le 
ha permitido una acción a la vez que integradora, estrictamente 
respetuosa de características locales, de añeja tradición, que 
en conjunto definen la identidad nacional. 

La historia de sus casas bancarias anota hechos y consecuen­
cias, memorias y enseñanzas. El registrarlas en su totalidad 
resultaría impensable, pero el seleccionar algunas puede, en 
verdad, ser provechoso. 

El resultado es esta obra que tiene la íntima aspiración de res­
catar lo más valioso del pasado de la Entidad para ofrendarlo, 
como modesta contribución, al logro del futuro argentino. 

Fundación Banco de la Nación Argentina 
Sr. Nicolás E. RUIZ GUIÑAZU 
Dr. Lorenzo RAGGIO 
Sr. Juan Carlos LOPEZ BASAVILBASO 
Dr. Alvaro GUTIERREZ ZALDIVAR 
Sr. José Manuel ROS 
Sr. Edgardo Vicente COLOTTO 



Prólogo 
La cultura es un elemento primordial en todo desarro­

llo integral y armónico y las acciones de los hombres en este 
plano dejan siempre huellas indelebles en la conformación 
de la sociedad. Ella es vehículo de personalización de cada 
individuo dentro del grupo social y es a la vez proyección 
hacia su circunstancia. 

Es así que la sociedad en su conjunto se manifiesta en 
su propia identidad cultural que integra las expresiones 
parciales en una resultante que la caracteriza, es decir que 
la califica. 

La identidad cultural que manifiesta a la sociedad en 
su conjunto es su rasgo emergente que asume plenamente 
no solo los objetos materiales sino también su mundo de 
valores, creencias, mitos y símbolos. 

Todo ello se encarna en las consecuencias concretas 
de una acción y en la memoria atesorada por las comuni­
dades. 

Cuando analizamos la trayectoria de una entidad como 
la del Banco de la Nación Argentina y su real gravitación 
en la vida económica, social y cultural del país, constata­
mos que representa no sólo la potencialidad material de 
su presencia sino también, y muy especialmente, una ase­
veración vigente de la memoria histórica de los argentinos. 

Su propia historia institucional tiende a confundirse 
y solaparse en las instancias locales, regionales y nacional, 
según la escala de su presencia, dándole relieve en aconte­
cimientos paradigmáticos o construyéndola anónimamente 
en la tarea cotidiana. 

La proyección del Banco en el afianzamiento y con­
solidación de una población, en la generación de la riqueza 
local., en la apertura de comunicaciones, en la garantía de 
fidelidad y honestidad, son valores que constituyen su pa­
trimonio moral y cuya resonancia perdura en la visión con~ 
creta de muchas personas que hemos entrevistado para la 
real.ización de este trabajo. 

Este patrimonio moral, hace a una actitud y a una 
conducta, a una escala de valores que los argentinos han 
tenido y merecen seguir teniendo~ como componente insus­
tituible de su identidad social y cultural. 

Junto a ella se perfilan las otras vigencias testimonia­
les -las obras tangibles de sus edificios, los hechos y acon­
tecimientos en los que el Banco es protagonista esencial-, 
que este trabajo busca rescatar del olvido como forma de 

darles una dinámica presente a diversos rasgos de esta 
memoria histórica. 

La trayectoria del BN A es una prueba del genuino 
carácter de fomento y de promoción en la generación de la 
riqueza nacional; asumiendo los riesgos de aperturas pio­
neras que concitaron esperanzas compartidas de comuni­
dades alejadas y regiones fronterizas hasta aquel momento 
desprotegidas. · 

Este es un fragmento de la historia del Banco Nación 
que apunta justamente a trascender la proyección de sus 
propios factores reales. Es cierto que en sus edificios 
se localizan, acumulada y sedimentadamente, las formas de 
vida y respuestas culturales de los argentinos. No sólo tienen 
presencia allí quienes los concibieron y construyeron, quie­
nes los equiparon y los utilizaron en su inicio, sino también 
quienes los usaron a través del tiempo posibilitando su 
enriquecimiento. 

Es pues la acumulación integrada de las experiencias 
de sus hombres y de sus clientes,. de la propia institución 
y de otras entidades locales a las que dio vida y aliento. 
Es aquella memoria histórica vigente y la acción del pre­
sente lo que deseamos potenciar para rescatar valores, asu­
mir una dinámica casi centenaria y verificar la certeza de 
un futuro que se engrandece en esta trayectoria. 

El Instituto Argentino de Investigaciones en Historia 
de la Arquitectura y del Urbanismo ha buscado integrar así 
una "historia viva" donde el protagonista, el Banco Nación, 
no sea meramente analizado en sí sino en el contexto que 
le da origen y que a la vez él ayuda a consolidar. 

Objetivo esencial de este trabajo ha sido el crear con­
ciencia de los valores del patrimonio cultural del Banco 
de la Nación Argentina. 

Hemos seleccionado un conjunto de sucursales del 
Banco que abarcan 16 provincias argentinas optando por 
diversos niveles de desarrollo urbano, diferentes etapas 
de asentamiento de la institución y variedad de ejemplos 
arquitectónicos desarrollado$ en la primera mitad de este 
siglo. 

Se trata de obms que tienen valores intrínsecos pero 
que a la vez adquieren plenitud cuando se proyectan aso­
ciativamente a la vida de la comunidad en la cual se en­
cuentran enraizadas. 

Las obras de arquitectura integran su propia historia 
a la de los hombres que le han dado vida y renovados usos 
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a través del tiempo. Pero a la vez conforman y condicionan 
el entorno o el paisaje urbano donde constituyen hitos sig­
nificativos que sirven de referencia a los pobladores. 

En este sentido la ubicación del Banco en un punto cén­
trico de la localidad fue siempre una preocupación esencial 
de quienes definieron la política de creación y emplaza­
miento de sucursales. 

Cada una de ellas tiene su propia y peculiar historia que 
se conjuga con la de las ciudades, bosquejando la nueva fi­
sonomía de las mismas ya que el Banco nació y ct·eció junto 
a muchas de ellas, e inclusive en las áreas de frontera donde 
jugó un papel dinámico, vital, para consolidar actividades 
sociales y económicas imprescindibles. 

En la misma selección de las sucursales se ha buscado 
conformar un panorama amplio donde confluyan elementos 
de juicio como los valores específicos artísticos y culturales 
de los edificios, los acontecimientos histórico - institucio­
nales relevantes, la inserción del Banco en la vida de la 
comunidad urbana y su proyección a través de la evolución 
de la misma. 

Aunque se han compulsado numerosas fuentes docu­
mentales inéditas y una extensa bibliografía, se ha apelado 
a entrevistas y testimonios personales para enriquecer una 
visión, que más que erudición, atestigüe la vitalidad de la 
presencia del Banco en la vida comunitaria. 

Hemos también documentado los edificios que cons­
tituyen a nuestro juicio obras de valor patrimonial que 
merecen el cuidado y respeto de las autoridades del Banco. 

14 

Es lamentable que una falta de conciencia sobre el sig­
nificado cultural e histórico de equipamiento, e inclusive 
de la documentación histórica, haya menguado este patri­
monio en otras etapas de la vida institucional. 

La convicción de las actuales autoridades acerca de la 
importancia de estos bienes dará sin duda frutos en la con­
cepción de nuevas tareas de rescate. 

Los historiadores e historiadores de la arquitectura que 
integran nuestro Instituto no pueden menos que agradecer 
enfáticamente la buena voluntad de la Fundación del Banco 
de la Nación Argentina, de los funcionarios de la Institu­
ción que a lo largo y ancho del país -desde Ushuaia a 
Jujuy- nos brindaron apoyo, afecto y comprensión, asu­
miendo como propia nuestra tarea. 

Este primer esfuerzo por rescatar la vigencia del Ban­
co de la Nación Argentina en la génesis histórica de nuestras 
comunidades, t1·asciende en definitiva los propios resulta­
dos que aquí presentamos, pues nos permitió por sobre 
todo ello constatar la enonne riqueza humana y la actuali­
dad de aquellos valores morales y culturales en los cuales 
creemos y que sin duda constituirán, en el creativo destino 
que anhelamos para nuestro país, la identidad del futuro. 

Instituto Argentino de Investigaciones 
en Historia de la Arquitectura y del Urbanismo 

Arq. Ramón GUTIERREZ 
Presidente 
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Banco de la Nación Argentina: 
Arquitectura e imagen 

Hoy, el Banco de la Nación Argentina constituye, con su 
red de casi 550 sucursales, el gran banco nacional al que 
aspiraron los Constituyentes de 1853.1 Esto fue sólo posible 
luego de una serie de intentos fallidos, de luchas de inte­
reses sectoriales, que acompañaron los vaivenes de la his­
toria política argentina hasta 1880. 

Con posterioridad a la Batalla de Caseros (1852) y luego 
de la revolución del 11 de setiembre de ese año que deter­
minaron la formación del Estado de Buenos Aires, separado 
del resto de la Confederación Argentina, los hombres que 
conducían dicho estado intentaron "el ordenamiento finan­
ciero del país de acuerdo con lo realizado en las naciones 
más adelantadas del mundo (. .. ) la medida más importante 
que se adoptó fue la reorganización de la Casa de Moneda" 2 

que incorporó nuevas funciones a su giro, convirtiéndose al 
poco tiempo (1854) en el Banco de la Provincia de Buenos 
Aires. 

Por su parte, la Confederación Argentina debía encarar 
el problema financiero existente, ya que Buenos Aires con­
taba con la única casa de este tipo. Así se fundó el Banco 
Nacional de la Confederación Argentina que "constituyó 
una creación originalísima que se apartaba de los principios 
que rigen a las instituciones de crédito".3 Mas que un banco, 
resultó upa oficina administrativa, dependiente del gobier­
no, faltándole autonomía y evidentemente respaldo, ya que 
no llegó a funcionar cuatro meses. 

Ante el fracaso de las gestiones a nivel estatal se otor­
garon varias concesiones a particulares, entre las que des­
tacamos el convenio con el Barón de Mauá, fundándose de 
esta manera el banco que llevó su nombre y que sólo actuó 
hasta 1860. 

Justamente este ahogo financiero, con sus implicancia 
sociales, políticas y económicas, llevó a Urquiza, a la sazón 
Presidente Constitucional, a intentar anexar Buenos Aires 
por la fuerza; así se sucedieron la batalla de Cepeda (octu­
bre de 1859) y su resultado político el Pacto de Unión o de 
San José de Flores (noviembre de 1859), por el que Buenos 
Aires volvió al seno de la Confederación. 

La posterior crisis política de fines de 1861 -la renun­
cia del Presidente Derqui y la disolución de las autoridades 
nacionales- devolvió a Buenos Aires y a su puerto la he­
gemonía en el manejo de los asuntos públicos. 

La presidencia de Mitre (1862-1868) marcó el inicio de 
un nuevo período, con características peculiares en lo que 

respecta a la evolución de la economía, debido a las inver­
siones que comenzaron a efectuarse, sobre todo a nivel de 
transportes. El ferrocarril pronto se convirtió en un elemen­
to fundamental ya que posibilitó que los mercados pro­
ductores de materias primas se ampliaran no importando 
su distancia con respecto al puerto porteño. 

El otro elemento que distorsionó el desarrollo fue la 
baja densidad poblacional. "Gobernar es poblar", clamaba 
Juan Bautista Alberdi. La política inmigratoria que se des­
plegó a partir de normalizada la situación política interna, 
dio resultados sumamente positivos antes que transcu­
rrieran 25 años. 

La estabilidad política, la incorporación de nuevas tie­
rras a la producción y la disponibilidad de mano de obra, 
fueron los pilares sobre los que se desarrollaron las activi­
dades económicas en nuestro país. Dentro de este marco, 
lógicamente, también evolucionó la actividad bancaria, apa­
reciendo los primeros bancos extranjeros (Londres y Amé­
rica del Sur, Banco de Italia) y al inicio de la década de 
1870 diversos bancos provinciales (Córdoba, Santa Fe). 

La prosperidad de esta época --otro elemento favo­
rable fue la terminación de la Guerra con el Paraguay­
culminó con la fundación del Banco Nacional (1872), de 
estructura mixta que comenzó a funcionar en 1873. 

Ese año marcó el inicio de una profunda crisis eco­
nómica mundial que comenzó en la Bolsa de Viena, exten­
diéndose por Europa y los países de ultramar. La baja de 
los precios internacionales de nuestros productos, la situa­
ción coyuntural interna (euforia inmobiliaria, especulación), 
determinaron que la misma se sintiera en gran medida en 
nuestro país, extendiéndose hasta casi 1877. 

Tal es el marco en que comenzó a funcionar el Banco 
Nacional, no obstante "la prudencia con que fue adminis­
trado ... ", salvó " ... su situación financiera ante el país", pero 
"pese a ser el banco emisor y por tener sucursales en di­
versas provincias carecía de un numerario suficiente para 
atender el crédito de aquellos estados en los que mantenía 
sucursales" .4 

Superada la emergencia económica (hacia 1878) y solu­
cionado el problema de la Capital Federal (1880), Roca ini­
ció su primera presidencia en un marco sumamente prós­
pero. Los cereales se incorporaron a las exportaciones, con 
volúmenes interesantes; la "Campaña al Desierto" proveyó 
de nuevas tierras; el flujo inmigratorio se acrecentó; el fe­
rrocarril siguió extendiéndose. 
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Tomando como válida la experiencia norteamericana, 
con sus Bancos Emisores Libres, que habían cumplido una 
interesante función durante la Guerra Civil en ese país, sur­
gió durante la presidencia de Juárez Celman, la ley de Ban­
cos Nacionales Garantidos (1888). Esta ley, sumamente ven­
tajosa para el inversor "provocó una verdadera prolifera­
ción de bancos, muchos de los cuales formaron su capital 
contratando empréstitos en el exterior" 5 iniciándose una 
desmesurada emisión de papel moneda en el interior. Este 
hecho "contribuyó a provocar el abuso del crédito público 
y privado, el vértigo de la especulación inmobiliaria, el fre­
nesí de los negocios, la búsqueda desenfrenada de las gran­
des concesiones de trabajos públicos, que señalaron la falsa 
prosperidad de aquellos años, y precipitaron el 'crack' de 
1890, con todas sus consecuencias: la crisis política, la des­
trucción del sistema de bancos garantizados y la caída de 
los bancos oficiales" .6 Cerraron entonces sus puertas el Ban­
co Nacional, el de la Provincia de Buenos Aires y el Hipo­
tecario. 

La Revolución del '90 permitió el acceso a la Presi­
dencia de la República, por renuncia de Miguel Juárez Cel­
man, del Dr. Carlos Pellegrini. A la delicada situación finan­
ciera interna ya descripta podemos sumar la quiebra de la 
Casa Baring Bros. de Londres, principal acreedora del Es­
tado Argentino. Para hacer frente a este panorama "el pi­
loto de tormentas" -como solía llamar Paul Groussac a 
Pellegrini- creó en 1890 la Caja de Conversión, la que 
apareció como un "organismo trascendental mediante el 
cual la Nación se constituía en la única responsable del cir-' 
culante".7 

Luego de la clausura del Banco Nacional el gobierno 
advirtió la necesidad de crear un Banco que "vinculado al 
capital, el trabajo y a la tierra, extendiera los beneficios del 
crédito a todas las fuentes de producción".8 Esta insti­
tución, con la participación de capitales privados, debía 
"abarcar con su giro todo el territorio nacional, dotado con 
capital adecuado para poder reanimar una economía para­
lizada y con suficiente solidez para inspirar · confianza" .9 

Esta gestión fue realizada por el Presidente Pellegrini, con 
el apoyo de su Ministro de Hacienda, el Dr. Vicente Fidel 
López. 

El proyecto del Poder Ejecutivo Nacional fue debatido 
en el Congreso y el 16 de octubre de 1891 se promulgó la 
Ley Ne:> 2841 que dio origen al Banco de la Nación Argentina, 
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Casa Central, Inspección de Sucursales ( BNA, Museo, Tarjeta Postal) . 

con características de una institución mixta, que permitía 
la participación de inversiones privadas en la composición 
de su capital. 

El artículo 2'? de la mencionada ley, señala: "Las sucur­
sales y agencias serán instaladas en los mismos puntos que 
las del Banco Nacional, sin perjuicio de crear nuevas en otras 
localidades ... " 10 El proyecto de un gran banco que operara 
en todo el país, con control del Estado, por fin comenzaba 
a completarse. 

No obstante, los problemas derivados de la crisis del 
'90 y la falta de creclibilidad en este tipo de inversiones por 
las experiencias precedentes, determinaron que el capital 
previsto no pudiera concretarse en los plazos acordados por 
la ley. Así el Banco de la Nación Argentina quedó en una 
situación ambigua, manteniendo una estructura condicio­
nal, hasta que en 1904 se produjo la reforma de la entidad, 
transformándola en un Banco Estatal. A partir de este 
hecho, podemos decir que comenzó el verdadero desarrollo 
del mismo, de una manera gradual pero incesante. 

Al creárse el Banco de la Nación Argentina, se inició la 
transferencia a éste de los edificios que pertenecían al Ban­
co Nacional. 



Este fue un arduo trámite, manteniéndose las discre­
pancias entre ambas instituciones por un considerable 
tiempo.U 

A principios del año siguiente se resolvió "aceptar la 
propuesta del Banco Nacional de recibir en pago y por 
cuenta de los depósitos judiciales de que se ha hecho cargo 
este Banco los edificios de propiedad del Banco Nacional 
ocupados por casa central y sucursales por el precio de 
costo, dividiendo por la mitad el importe de las ~demniza­
ciones que se abonaron cuando se adquirió el edilicio que 
ocupa actualmente la casa central".12 

Asimismo, la nueva entidad adquirió los muebles y 
útiles de su antecesor.13 

Con el surgimiento del Banco de la Nación Argentina 
se instrumentaron una serie de medidas, entre las que des­
tacamos el . reglamento para el establecimiento de sus su­
cursales, nombrándose una comisión ad-hoc, integrada por 
Francisco Madero, Santiago Luro, A. Muñoz Salvigni y B. 
Bouchard.14 

Se resolvió que los empleados del Banco Nacional fue­
ran trasladados -según sus aptitudes- a la nueva entidad. 
Los gerentes, contadores y tesoreros debían certificar no 
ser deudores del banco en liquidación, prohibiéndose -ade­
más- su participación en política.15 

Durante sus primeros años de actividad, la institución 
no experimentó los logros esperados, "desenvolviendo su 
acción en el círculo estrecho impuesto por la rigidez de las 
cláusulas de la ley de fundación".16 

Aunque en los meses iniciales funcionaron 20 sucur­
sales, siendo Santa Fe la primera; pocos años después se 
observaba que el resultado general de las mismas "ha sido 
relativamente bueno, si se tiene en cuenta que ninguna de 
ellas ha contado con el capital necesario para suplir las 
necesidades locales que están llamadas a llenar" .17 

Al finalizar el siglo, el Directorio recibió diversas so­
licitudes para el establecimiento de nuevas sucursales, pero 
se advertía que algunas de las ya existentes daban muy poca 
utilidad y sólo se mantenían en beneficio y promoción de 
las localidades del interior.18 

Una nueva política administrativa llevó a suprimir, 
hacia 1902, los Consejos que habían sido formados por 
vecinos destacados de cada sitio y cuya misión era dirigir y 

supervisar las sucursales, encargándose desde entonces a 
un gerente llevar a cabo dicha gestión, asesorado por dos 
personas caracterizadas de cada distrito.19 

En algunos casos el mantenimiento de esos estableci­
mientos en puntos cuyo desarrollo era embrionario, si bien 
cooperaba de modo eficiente al progreso de las localidades, 
producía gastos que disminuían las utilidades. Sin embar­
go, a pesar de esos inconvenientes se resolvió dotar al Ban­
co "de edificios adecuados para instalar sucursales".2º 

De esta manera, la finalidad operativa de esta institu­
ción fue asociándose al prestigio que significaba la implan­
tación de una imagen arquitectónica fácilmente reconocible. 

A comienzos de este siglo el Banco de la Nación Ar­
gentina parecía todavía impedido "de desarrollar todas las 
energías de su vitalidad, manteniéndose en término secun­
dario y hasta contraproducente",21 para los fines que se 
habían tenido en cuenta al fundarlo. Por esta razón, el 
Congreso Nacional reformó la Ley de 1891 sobre bases de 
más amplia liberalidad, lo que produjo una creciente ampli­
tud en el volumen de us negocios. 

En el transcurso de 1907 funcionaban 77 sucursales en 
locales propios, las restantes pagaban alquiler, pero ya era 
"propósito de la Dirección dotar a todas de locales para 
su funcionamiento".12 

El Banco ejercía su influencia extendiendo su dominio 
a zonas apartadas, contribuyendo, aún a costo de pérdidas, 
a su progreso.23 

En esta acción de avance sobre las fronteras, el Banco 
logró dispersar "sus capitales por todas las partes del terri­
torio argentino, llegando hasta el último confín del país, don­
de no se conocía la moneda argentina. En Patagonia, antes 
de establecer la sucursal (. .. ), la transacciones comerciales 
se hacían en moneda chilena" .24 

Como consecuencia de las solicitudes que llegaban a la 
institución desde distintas regiones del país, hacia 1908 sa­
bemos que: " ... si el Directorio las ha atendido solo en mí­
nima parte, es porque los recursos son insuficientes para 
tanta demanda y porque no podía ir sino donde el capital 
encuentra segura remuneración o una compensación equi­
valente a las imposiciones que de antemano lo gravan" .25 

La creación de nuevas leyes, especialmente la de 1908, 
permitió el aumento de capital, lo que hizo posible el em-
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Nota usual de vecinos solicitando la apertura de Sucursales o el 
mantenimiento de las mismas ( BNA, Gerencias Zonales, Carpeta 
María Grande). 

20 

pleo de créditos y de facilidades económicas allí donde lo 
exigían el comercio y el trabajo. La figura del Banco fue 
creciendo año tras año en el afianzamiento de su acción 
sobre todo nuestro territorio. Encontramos, hacia 1916, 
que muchos de los edificios ocupados por sus sucursales 
eran propios; reuniendo tanto por su estilo arqui tectónico 
como por sus comodidades, un carácter valioso y notab1e.26 

Se va perfilando ya su política edilicia: "Llevando ade­
lante el programa de instalar sus casas filiales en locales 
propios, el Banco tiene en construcción varios edificios y a 
estudio los planos para otros" .27 

Hacia la década del '20, se vislumbraba que su política 
crediticia se dirigía hacia centros de importancia agrícola 
y ganadera, y fueron muchas las solicitudes de vecindarios 
que demandaban la creación de nuevas sucursales.28 

En este sentido, leemos en la Memoria de 1925: "Todas 
estas peticiones son atendidas por el Directorio que toma 
conocimiento exacto de las necesidades de cada lugar, 
por las informaciones especiales que para cada caso pro­
ducen lo.s empleados designados al efecto y en base a las 
cuales y considerando la importancia de la población, co­
mercio, industria, etc.(. .. ) se resuelve sobre la procedencia de 
la creación de una nueva casa".29 

Podemos afirmar que para atender todas estas nece­
sidades fue siempre preocupación de los Directores formar 
personal idóneo, con conocimientos amplios y suficiente 
preparación económica y social, capaces de instalar nuevas 
sucursales que aumentaran su beneficio y progreso.30 

Desde comienzos de este siglo, el sistema adoptado con 
el personal tenía "los caracteres de una verdadera carrera 
administrativa, estando establecida la rotación y el ascen­
so por riguroso orden de antigüedad y teniendo en cuenta 
méritos adquiridos, laboriosidad e inteligencia" .31 Así el 
empleado encontraba "dentro de la Institución el medio de 
colmar sus aspiraciones y formar su porvenir".32 Para incor• 
porarse a la misma debía realizar un examen práctico y 
teórico ante el gerente u otros empleados de jerarquía. 

Entre los funcionarios, debemos rescatar por su im­
portancia -desde todo punto de vista- a las figuras del 
gerente y del inspector de sucursales. El primero era la 
representación en persona del gran Banco de la Capital y, 
podemos decir sin temor a exagerar, asimilable al banquero 
medieval y/ o renacentista, que efectuaba las transacciones 
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Sucursal Liverpool del Banco de Inglaterra (autor: Cockerell, año 
1845, fo to Pevsner ). 
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bancarias en su propio palacio, iniciando los contactos so­
ciales en las amplias salas de recepción y luego las con­
cretaba en su "oficina" o "despacho privado". Muy respe­
tado y admirado por la comunidad, provenía generalmente 
de caracterizadas famfüas del lugar, o -en su defecto- ve­
nía de cumplir exitosas tareas similares en otra sucursal 
o era ascendido por el eficaz trabajo desarrollado con ante­
rioridad. 

Su ubicación social lo colocaba dentro de los notables 
del pueblo, y no era raro que fuera consultor, árbitro o tes­
tigo en los negocios más importantes. 

La jerarquía dada al sector de su vivienda -así como 
algunos equipamientos conocidos a través de relatos- nos 
confirman estas pautas. 

Ahora bien ¿ quién informaba sobre la factibilidad de 
apertura de una nueva filial? y, una vez ésta en funciona­
miento, ¿quién certificaba "in situ" como marchaban las 
cosas? Por supuesto que el Inspector de Sucursales, incan­
sable viajero por todas las rutas del país, a quien se atendía 
con esmero en sus visitas y quien contaba -cuando lo 
exigían las características del medio- con un "departa­
mento" para su uso exclusivo. 

La arquitectura bancaria surgió como respuesta a las 
necesidades crecientes en el progreso y desarrollo econó­
mico de nuestro país, con el impulso vivido en el período 
del '80, con la organización de un vasto programa tendido 
en torno a la cadena campo-tren-puerto, base de nuestra eco­
nomía exportadora. Así, se acrecentó la aparición de temas 
hasta entonces no tratados: frigoríficos, depósitos, merca­
dos, oficinas, bancos, etc. 

Emergentes de toda esta febril actividad comercial, 
"por una parte deJ Estado por otra los capitales extranjeros, 
abrieron una apreciable cantidad de Bancos que se insta­
laron en las cercanías de la Plaza de Mayo y construyeron 
edilicios propios, dado lo difícil que resultaba utilizar las 
construcciones existentes".33 

No disponiendo -entonces- de modelos locales, los 
arquitectos volvieron su mirada a Europa, cuando no eran 
los mismos profesionales los que provenían del viejo con­
tinente. Es ahí, precisamente, donde surge la banca (de: 
banca y mesa del banquero; banca rotta: bancarrota, cuan­
do su banco era roto por insolvente) tal como nos llega a 
nuestros días. De acuerdo al pensamiento del historiador 



Tivoli Comer del edificio matriz en Londres del Banco de Inglaterra 
( autor: sir John Soane, foto Pevsner ). 

de la arquitectura, Nikolaus Pevsner, al estar esta ocupación 
relacionada originalmente con el comercio, se desarrollaba 
en locales que servían para ambos fines (Loggía dei Mer­
canti en Bologna de 1382 o Llotja o Taula de Canvi : mesa 
de cambio, en Barcelona de 1383) y aún compartiendo es­
pacios con las bolsas (Bolsa de Amberes d~ 1531 o Place 
de la Bourse de Brujas de 1641, ésta última en una casa de 
la familia Van der Beursse: borse en alemán y bourse en 
francés). 

Los siglos XIV, XV y XVI, aparecen como la gran época 
de los mercaderes-banqueros, quienes conformando las fa­
milias de más alto poder político y económico --cuando no 
también religioso- fueron a la vez los más conocidos mece­
nas del arte (Medici, Pitti, Strozzi, Pazzi, en Jtalia; Duques 
de Suffolk en Inglaterra; Fugger en Alemania, etc.). 

En esos tiempos " ... la banca era un negocio en extremo 
arriesgado. Los préstamos mayores eran para los príncipes, 
y a menudo o no podían o no querían pagar".~ 

En el primer piso del palacio de los Medici en Florencia, 
encontramos una "Camera della Tasca": lugar donde se 
guardaba el dinero y se llevaba la contabilidad. En cambio, 
en su palacio de Milán habían instalado a su representante 
(sucursal) en un edificio "casi como hecho de nuevo ... ", el 
que contaba con una habitación " ... en la que se escriben y 
guardan los asuntos del banco", la que es conocida como 
Banco Mediceo, convirtiéndose en el primer despacho ban­
cario del que tenemos noticias.35 

Contemporáneamente, en Francia, Jacques Coeur en 
su casa de Bourges había hecho construir una tesorería, 
ubicada en lo alto de una torre con cerradura de seguridad. 

El Banco de Inglaterra, que data de 1694, fue el primer 
banco público. Sus oficinas principales estaban instaladas 
en una casa particular, utilizándose la planta baja para los 
negocios y la alta como vivienda del director. 

Sobre esta base se fue construyendo su edificio matriz, 
dilatadamente, hasta fines del siglo XVIII. La intervención 
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Interior de la sede de Bishopsgate en Londres del Banco Nacional 
Provincial ( autor: John Gibson, año 1865, foto Pevsner ). 

de varios profesionales y la vastedad de las ampliaciones 
desembocó en una construcción abigarrada, producto de 
sucesivas adiciones. Destacamos la importancia de la reso­
lución del espacio central y de las esquinas, como tipología 
funcional y estilística que llega hasta nuestros días. Los 
interiores por su parte, se nos muestran como muy fami­
liares ... 

La importancia del tema bancario queda confirmada en 
el Grand Prix de l'Academie de l'Architecture de 1790 en 
París, al que debía presentarse un proyecto para banco 
nacional. 

Según el urbanista Enrico Tedeschi " .. .la forma tipoló­
gica del banco se presenta como la de un edificio cerrado, 
para ocultar el manejo de las riquezas y defenderlas". Así 
"los edificios mantienen un aspecto solemne y expresan 
protección y poderío. Más aún cuando se trata de institucio­
nes del Estado ( ... ) la idea del banco-cofre ... " 36 

Es evidente, tal como vimos hasta ahora, que estas ca­
. racterísticas son comunes a variadas épocas y países. 
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Salón de atención al público en la antigua sede de Casa Central 
( BNA, Museo, Tarjeta Postal). 

En la Argentina, Henry Hunt y Hans Schroeder fueron 
autores de los primeros ejemplos de arquitectura banca­
ria, pero su producción se ha destruido casi totalmente. El 
"Banco de la Provincia de Buenos Aires (1869/75), así como 
las numerosas sucursales de este último en el interior de la 
provincia, subsistiendo sólo la casa que fue asiento princi­
pal del Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires 
{1872/76)" (hoy sede del Banco Central de la República Ar­
gentina), constituyen algunos ejemplos.37 

El Banco de la Provincia de Buenos Aires, "una de las 
entidades más importantes de nuestra historia económica, 
levantó su sede en la calle San Martín entre Cangalla y 
Bartolomé Mitre (en el mismo sitio que ocupa el edificio 
actual)".38 

" ... este edificio fue junto con el del Banco de Londres 
y América del Sud (1867) de los mismos autores, el pionero 
en el desarrollo de este tema arquitectónico de Buenos Ai­
res, Henry Hunt era inglés y se caracterizó por una obra 
con variantes eclécticas fuera de los lineamientos más or­
todoxos del clasicismo italiano" .39 



Sede Matriz en la Capital Federal del Banco de la Provincia de Buenos Aires, construido entre 
1869 y 1875, actualmente demolido ( autor: Hunt y Schroeder, foto AGRN ). 
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Sede Matriz en la Capital Federal del Banco Hipotecario de la Provincia de Buenos Aires, hoy sede del 
Banco Central de la República Argentina, construido entre 1872 y 1876 ( autor: Hunt y 

Schroeder, foto AGRN ). 



El Banco Hi,potecario, por su parte, mereció encendidas 
críticas de los que -como el arquitecto Juan Manuel Bur­
gos- estaban enrolados en el tratadismo más ortodoxo: 
" ... como el arquitecto a fin de darle más importancia y ma­
jestad al orden corintio empleado en el frente, ha hecho 
que abrace ambos pisos, cuya opinión combato, y sostengo 
que para cada piso-debe emplearse un orden diferente ( ... ) su 
destino no permite el lujo excesivo de decoración que se 
ha empleado en la fachada y en el interior. Es un edificio 
tal como está construido muy adecuado para un teatro ( ... ) 
han gastado en él como 15 millones, pero debían haberse 
gastado 5.000 más para ponerle un letrero que le diera 
nombre ... " 40 

En su diferenciación de estilos para edificios públicos, 
este mismo arquitecto establecía que en los bancos "deberá 
emplearse el orden jónico por la medianería en las pro­
porciones y por su severidad y elegante decoración".41 

No olvidemos que Burgos, "el tercer arquitecto recono­
cido (. .. ) en 1878, después de los arquitectos Bunge y Bus­
chiazzo ( ... ) vive y actúa ( ... ) en un momento en que comen­
zaría a tomar auge el movimiento academicista francés des­
plazando a otras corrientes (. .. ) momento de coyuntura en 
que se entrelazan los rigorismos normativos de la academia 
con el deseo manifiesto de continuar la línea italianizante 
de neto predominio desde principios de siglo ... " 42 

Como muy ilustrativas nos parecen las casas del inte­
rior del Banco de la Provincia de Buenos Aires, proyectadas 
por el arquitecto Henry Hunt entre 1871 y 1873.43 

De acuerdo a las posibilidades ofrecidas por los terre­
nos disponibles, se materializaron las siguientes variantes 
básicas (los ejemplos fueron seleccionados entre la tota­
lidad de las sucursales); 

a) Sucursal Chivilcoy: en un terreno a mitad de cua­
dra entre medianeras, las funciones bancarias se cumplían 
en las "salas a la calle" de una vivienda aparentemente co­
mún, y las habitaciones del gerente y su familia se ubican 
al fondo, separadas de las primeras por un patio-jardín y 
contando con acceso diferenciado. El reloj constituye la 
nota distintiva de la fachada. 

b) Sucursal Lobos: en esta construcción hay una inci­
piente diferenciación de funciones, con ubicación en la es­
quina del área bancaria y la vivienda a uno de los laterales, 
pero con zonas intermedias comunes. Exteriormente, se 
eleva el cornisamiento y balaustrada de las oficinas para 

Fachada y esquema de la planta de la 
Sucursal Chivilcoy del Banco de la Pro­
vincia de Buenos Aires, la zona gris 
corresponde a la parte operativa del 
Banco, el resto a la vivienda del Ge­
rente ( autor: Hunt, 1872, Archivo y Mu­
seo Histórico del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires, dibujó A. Catenazzi). 

• 
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Fachada y esquema de plantas de la Sucursal 
San Nicolás del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires, la zona gris corresponde a la 
parte operativa del Banco, el r(}sto a la vi­
vienda del Gerente ( autor: Hunt, 1872, Ar­
chivo y Museo Histórico del Banco de la Pro­
vincia de Buenos Aires, dibujó A. Catenazzi). 

jerarquizarlas, y se coloca un reloj en el acceso de la 
ochava. 

c) Sucursal San Nicolás: la diferenciación zonal es 
neta, ubicando el banco en planta baja y la casa del fun­
cionario en primer piso, correspondiéndose un tratamiento 
de fachada acorde. 

Encontramos así el inicio de la resolución funcional 
y formal de la "sucursal" adaptándose ésta a las diversas 
variables de su implantación y produciéndose una tipología 
para las casas del Banco de la Nación Argentina, basada 
en las siguientes pautas: 

a) Su ubicación casi siempre en esquina y frente a la 
plaza o lugar central del casco urbano le otorgó 
la apariencia de símbolo de poder económico y so­
cial, enfatizado por las axiales que convergen hacia 
sus ochavas. 

b) La resolución de su espacio interior -generalmente 
de doble altura por circulación perimetral de pú­
blico y zona Ci!ntral para empleados (o la alterna­
tiva de desarrollo lineal paralelo)- hizo fácilmente 
reconocible su función. 

e) La importante vivienda del gerente en primer piso 
o en pabellón lateral humanizó la idea de "oficina 
con horario" jerarquizando a la vez la construcción 
en su totalidad gracias al volumen final. 

d) La intervención de los más renombrados arquitec­
tos pertenecientes a diversas corrientes estilísticas, 
le proveyó siempre de la necesaria cuota de majes­
tuosidad e imagen de seguridad, acentuada por la 
suntuosidad de las construcciones. 

Es objetivo de este trabajo el ilustrar el modo en 
que el Banco de la Nación Argentina fue dejando su im­
pronta arquitectónica en distintas regiones de nuestra 
Patria. Si bien la Pampa húmeda y la Mesopotamia reú­
nen en sí -por su primordial predominio económico- la 
mayor concentración de filiales, hemos dirigido nuestra 
atención también a otras zonas del territorio argentino, 
con expresa exclusión de Capital Federal y de los edificios 
ocupados por Casa Central, objetos ' de otro trabajo. 

Señalaremos su implantación en centros vitales como 
las capitales de provincia, así como en localidades menos 
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significativas desde el punto de vista urbano, pero donde 
adquiere importancia la referencia de carácter histórico o 
anecdótico. Fundamentalmente, hemos seleccionado edifi­
cios que se destacan por su valor arquitectónico y su pro­
yección social y cultural. 

En este sentido, el Banco empleó procedimientos que 
aseguraron una meritoria política edilicia, de sostenido ni­
vel de calidad. 

En las primeras etapas de la vida de la institución esta 
política era encarada por el Directorio a través de contra­
taciones directas con los profesionales -entre los más re­
nombrados del medio- quienes reportaban a la Comisión' 
de Sucursales sus proyectos y direcciones de obra. Debe­
mos destacar la participación -entre otros- de los estu­
dios de Alejandro Christophersen, Salvador Mirate, Juan 

Fachada y esquema de planta de la Sucursal Lobos del 
Banco de la Provincia de Buenos Aires, la zona gris corres­
ponde a la parte operativa del Banco, el resto a la vivienda 
del Gerente ( autor: Hunt, 1872/ 1873, Archivo y Museo His­
tórico del Banco de la Provincia de Buenos Aires, dibujó 
A. Catenazzi). 

Ochoa, Adolfo Buttner, Norberto Maillart, Carla Agote, 
Arturo Prins, Medhurst Thomas, Alejandro Virasoro. En 
algunos casos estos profesionales asesoraban técnicamente 
a la Comisión mencionada sobre la factibilidad de la com­
pra de terrenos, proyectos o empresas constructoras. El 
Directorio mantenía un "sobrestante" por "ser necesario 
tener continuamente un representante del banco en la 
obra" al ser éstas ubicadas en lugares distantes.44 

Las construcciones eran contratadas por licitación, no 
sólo para obtener el mejor precio, sino -a la vez- para 
lograr la mejor calidad interviniendo empresas responsa­
bles como Baldassarre Zani, Juan Carnps, Quintín Mauta· 
lén, etc. 

Con respecto a los materiales utilizados y correspon­
diendo con la evolución del mercado local que privilegiaba 
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Estatua alegórica (autor: J. F. Coutan, BNA, álbum Museo ). 

la adquisición de los mismos en el exterior, el Banco pro­
veyó a sus sucursales de lo mejor disponible al momento, 
como mármoles, herrerías, artefactos de iluminación y sa­
nitarios provenientes de Europa. Con el creciente desarrollo 
de nuestra industria se fueron supliendo los proveedores 
extranjeros por las mejores firmas locales. 

Hacia la década del '30, se resolvió que todos los pre­
supuestos y planos acerca de la construcción o modifica­
ción de los edificios del Banco, debían ser presentados ante 
una Comisión Fiscal.45 La Oficina de Arquitectura desarro­
lló una actividad de consulta y estudio de las necesidades 
requeridas para dichos trabajos. En las décadas siguientes, 
la citada oficina sufre una evolución considerable, produc­
to de la centralización de todo lo relacionado con los edi­
ficios, a los que ya no sólo hab:[a que proyectar y dirigir, 
sino también mantener. 

En 1940, esta dependencia :recibió un Diploma y Me­
dalla de Oro, en ocasión de celebrarse el Quinto Congreso 
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Panamericano de Arquitectos, en la Exposición de Arqui­
tectura y Urbanística realizada en la ciudad de Montevideo, 
República Oriental del Uruguay, por la calidad y eficacia 
de su tarea. 

Así como hubo un empeño sostenido por crear esa 
imagen edilicia, que hoy reconocemos como propia, tam­
bién se buscó corporizarla en una alegoría escultórica que 
sirviera como impronta donde quiera que ella se encon­
trase. 

El escultor Jules Felix Coutan (París, 1848-1939), autor 
del busto del Dr. Carlos Pellegrini que preside la biblioteca 
del Jockey Club y del monumento a su memoria emplazado 
en la plazoleta ubicada en Alvear y Libertad (ambos en 
Capital Federal) , realizó también la figura escultórica sím­
bolo del Banco de la Nación Argentina. Ella nos muestra 
a la República con los atributos del comercio, la abundan­
cia y la prosperidad, síntesis del accionar de esta institu­
ción en todo el país. 

La obra original se encuentra actualmente en la Su­
cursal Tandil, por gestión de la familia Santamarina, estre­
chamente vinculada tanto a esa ciudad como al Banco y 
réplicas de la misma fueron instaladas en distintas filiales.46 

De todo lo hasta aquí comentado podría inferirse 
-erróneamente- que las pautas edilicias puestas en prác­
tica produjeron un "congelamiento", un "sello", apartado 
de la evolución experimentada por la arquitectura argen­
tina. Nada más lejos de la realidad. Observando con dete­
nimiento las sucursales estudiadas -y mejor aún, reco­
rriendo la vasta geografía del país- encontraremos casi 
todas las corrientes expresivas que irrumpieron en nuestro 
siglo fundamentalmente el neocolonial, el art decó y el ra­
cionalismo, ejemplo de la apertura y renovación constan­
tes demostrados por el Banco de la Nación Argentina en 
su inserción cultural. 

Todas estas obras tienen un valor intrínseco pero -a 
la vez- adquieren plenitud al proyectarse a la vida de la 
comunidad en Ja que se encuentran localizadas. 

El patrimonio cultural de los argentinos se conforma 
integradora.mente con ellas, y alcanzan su verdadera di­
mensión al trascender de su materialidad y ayudar a ge­
nerar nuestra propia identidad. 

Elisa RADOVANOVIC 
Sonia BERJMAN 
Claudia MAXUD 
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ZONA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 



Introducción 

La acción del BNA en la región bonaerense 

La actividad bancaria en el ámbito bonaerense comen­
zó el 6 de setiembre de 1822 con la apertura de las ope­
raciones del entonces denominado Banco de Buenos Ayres, 
de capital privado, origen del actual Banco de la Provincia 
de Buenos Aires; tres años después dicha actividad era 
extendida al interior de nuestro país, con la instalación de 
la "Agencia de Entre Ríos" en Concepción del Uruguay; en 
1826, reorganizado el establecimiento como empresa mixta, 
bajo el nombre de "Banco de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata" (popularmente "Banco Nacional") cobró mayor 
dimensión territorial al establecer "cajas subalternas" en 
varias provincias y también en la entonces "Banda Orien­
tal".' 

El 12 de abril de 1827 se acordó crear la oficina del 
"Comisionado del Banco en Patagones", cargo para el cual 
fue designado Ambrosio Mitre, padre del futuro presidente 
de la Nación Argentina. Se iniciaba así la actividad bancaria 
en el actual ámbito geográfico de la provincia de Buenos 
Aires, cobrando mayor expansión en 1829 al nombrarse otros 
veintitin Comisionados para los pueblos de campaña en­
tonces existentes.; Se trataba, empero, de funcionarios (ge­
neralmente seleccionados entre comerciantes de cada loca­
lidad) con facultades para controlar la circulación del pa­
pel moneda emitido por el Banco y avisar sobre la aparición 
de falsificaciones y problemas de cualquier otra índole; no 
recibían depósitos ni concedían préstamos y, además, su 
vigencia fue relativamente breve. 

Hubo que esperar hasta el l'? de diciembre de 1863 para 
que comenzara la actividad bancaria propiamente dicha, 
perdurable e ininterrumpidamente, con la puesta en fun­
ción de la sucursal San Nicolás de los Arroyos del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires. Hasta fines de 1872 el 
establecimiento bancario provincial instaló sucursales en 
once poblaciones bonaerénses, comenzando por las tres ca­
beceras de departamentos judiciales: San Nicolás (ya citada), 
Mercedes y Dolores (ambas en 1864), para continuar con 
Chivilcoy (1865) Lobos, Salto, Azul y Baradero (1867) , Tan­
dil, 25 de Mayo y Capilla del Señor (1872). Entre 1871 y 1872 
se puso en marcha un plan de obra que abarcó la cons­
trucción de siete edificios para otras tantas filiales, según 
proyectos del arquitecto inglés Enrique Hunt, quien inició 
así la formulación de tipologías adecuadas al requerimiento 

funcional de sucursales bancarias, por primera vez en 
nuestro país.3 

El 5 de noviembre de 1872 quedó sancionada la ley fede­
ral por la cual se establecía como empresa al Banco Na­
cional; la política expansiva de esta nueva institución se 
orientó inkialrnente a la cobertura de las principales pla­
zas del interior de nuestro país, en especial capitales de 
provincias. Tras la federalización de la ciudad de Buenos 
Aires (1880) se consideraron diversos planes tendientes a 
nacionalizar el Banco de la Provincia de Buenos Aires pero, 
en definitiva, ninguno de ellos alcanzaría concreción. Las 
autoridades del Banco Nacional, al abordar, en forma di­
recta, la expansión del establecimiento en el ámbito bonae­
rense, comenzaron con la apertura de filiales en San Nico~ás 
y en Bahía Blanca para incorporar, en 1884, las ubicadas en 
Azul, Dolores, Chivilcoy y Carmen de Areco; sobre un total 
de veintiocho sucursales, al término de 1884, seis corres0 

pondían al territorio de la provincia de Buenos Aires.4 

La actividad bancaria en el ámbito bonaerense se vio 
reforzada, hacia fines del siglo XIX, con el establecimiento 
de filiales de algunas instituciopes privadas, pero el mayor 
aporte correspondía a las entidades nacional y provincial; 
ambas fueron afectadas por la crisis de 1890 y en tanto la 
primera de ellas paralizaba sus operaciones desde abril de 
1891, la segunda entraba en moratoria a partir de agosto 
de aquel mismo año. 

El Banco de la Nación Argentina, instalado formal­
mente el 26 de octubre de 1891, comenzó la apertura de 
sus propias sucursales en diciembre, con la instalación de 
la correspondiente a la ciudad de Santa Fe; poco después 
inició también su expansión en la provincia de Buenos 
Aires con la habilitación de la filial de Chivilcoy (l'? de febre­
ro de 1892); las inauguraciones del año 1892 en el territorio 
bonaerense totalizaron la crecida cifra· de dieciséis sobre un 
total de sesenta y una para el conjunto de nuestro país 
incluyendo también la casa central y la agencia de ]a Boca. 

Durante el año 1892 quedaron éstablecidas sucursales 
en las siguientes localidades bonaerenses: Chivilcoy (1'? de 
febrero), Pergamino (15 de febrero), Bahía Blanca (9 de mar­
zo), San Nicolás de los Arroyos (11 de marzo), Azul (15 de 
marzo), Dolores (l'? de Abril), Tandil (2 de abril), Mercedes 
(18 de abril), Lobos (2 de mayo); Trenque Lauquen (3 de 
mayo), Chascomús (5 de mayo), Nueve de Julio (9 de mayo), 
Mar del Plata (28 de junio), Olavarría (2 de julio), Chaca-
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buco (21 de julio) y Ju.nin (1'-' de agosto); a través de ellas, 
el Banco de la Nación Argentina concretó, antes de cumplir 
su primer año de existencia, una amplia trama de servicios 
que posibilitó la atención de las diversas regiones de la 
geografía provincial. Varias de estas localidades habían 
contado con filiales del desaparecido Banco Nacional y, vir­
tualmente, prolongaron su giro operativo en la estructura 
de la nueva institución.5 

Por su parte, el Banco de la Provincia de Buenos Aires 
procedió entre abril de 1893 y julio de 1895, al cierre paula­
tino de treinta y nueve sucursales restándole sólo las tres 
primeras (San Nicolás, Mercedes y Dolores) que, al igual 
que sus casas de Buenos Aires y La Plata, estaban limitadas 
en su operatividad por los alcances de la ley de moratorias 
que había paralizado el giro de la institución.6 El vacío que 
dejara la retracción del antes poderoso establecimiento, fue 
en gran medida cubierto por el Banco de la Nación Argenti­
na, que continuó su expansión con la apertura de una filial 
en la ciudad de La Plata (5 de mayo de 1894) y luego radicó 
nuevas sucursales en otras localidades de la provincia, cuyo 
número alcanzaba a treinta y nueve a mediados del año 
1906, cuando el Banco de la Provincia de Buenos Aires, reor­
ganizado, reanuda sus operaciones. 

En 1895 la nueva institución bancaria nacional alquiló 
tres casas que habían pertenecido a sucursales del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires: Azul, Bahía Blanca y Chas­
comús, al año siguiente esta nómina se amplía con 25 de 
Mayo y Lobos, en 1897 Chivilcoy y Las Flores, en 1898 Ola­
varria y en 1899 San Pedro; varias de ellas fueron adquiri­
das por el Banco de la Nación al de la Provincia, en julio 
de 1902.7 

En muchas poblaciones bonaerenses los empleados y 
funcionarios de los Bancos Nacional y de la Provincia con­
tinuaron atendiendo a sus clientelas, a veces hasta dentro 
de los mismos edificios y con el mobiliario y equipamiento 
preexistentes, pero bajo la estructura de la nueva entidad 
que fundara el doctor Carlos Pellegrini. 

La expansión de la banca privada y del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires, reorganizado, a partir de 1906, 
no perjudicó el rol de servicio que, en favor de la economía 
bonaerense, ha continuado ejerciendo el Banco de la Na­
ción Argentina; a modo de ejemplo, cabe mencionar que en 
1939 la cantidad de sucursales establecidas alcanzaba a 
ochenta y cinco, en tanto el ente oficial de la provincia 
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contaba con ochenta y seis, resultando, para ambas institu ­
ciones, una virtual situación de paridad.8 En las últimas 
décadas, cor-respondió a esta última un crecimiento orien­
tado hacia la cobertura de nuevas áreas; en tanto la banca 
privada concentraba su gestión en torno de los principales 
centros económicos. El Banco de la Nación Argentina, por 
su parte, ha permanecido en su ritmo de crecimiento no 
sólo cuantitat ivo en lo concerniente al número de sucursa­
les, sino también en cuanto al movimiento de capitales y 
líneas de créditos mediante las cuales concreta su perma­
nente aporte al progreso bonaerense. 

En cuanto a los ámbitos arquitectónicos, tanto por su 
emplazamiento dentro de los núcleos urbanos, como por la 
jerarquía propia de cada uno de los edificios, puede de­
ducirse claramente el rol, por momentos protagónico, pero 
siempre de primera línea, que el Banco de la Nación Argen­
tina cumple como institución, en cada una de las regiones, 
ciudades y poblaciones de la provincia, en muchas de las 
cuales constituye una presencia tradicional e incorporada 
al acervo urbano y a la memoria cívica de la comunidad. 

Alberto S. J. de PAULA 
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Sucursal Junín 

Junín: de fortín a ciudad 

El 27 de setiembre de 1826 Rivadavia dispuso el esta­
blecimiento de una nueva línea de frontera contra el indio. 
Según este decreto, se levantarían tres fuertes en las pro­
xirrúdades de las lagunas de Curalafquen, de la Cruz de 
Guerra y en la del Potroso. Estas obras, indispensables para 
la seguridad de los colonos al oeste de la capital porteña, 
no se materializaron a corto plazo ya que, recién a comien­
zos de 1828, en lugar del fuerte a fundarse cerca de la lagu­
na del Potroso, se levantó el fuerte Federación, origen de 
la actual localidad de Junín, próximo al Cerrito Colorado 
en el lugar conocido como Rincón del Carpincho, situado 
en la margen izquierda del Río Salado. Se encomendó tal 
empresa al Teniente Coronel del N~ 5 de Caballería de Lí­
nea, Bernardino Escribano.1 

En febrero de 1829 se sustituye el nombre del fuerte por 
el de Junín, aunque al año siguiente se deja sin efecto tal 
cambio. Después de Caseros, se reestablece su nombre en 
forma definitiva. Hacia 1854 se crea el partido y el 27 de 
enero de 1856 se instala su primera Municipalidad. Diez 
años después, se inaugura el alumbrado público a querose­
ne. En el mismo año es bendecido el templo, erigiéndose 
Junín en curato en 1868. 

Al año siguiente, Junín contaba con 1.929 habitantes; 
al practicarse el censo provincial de 1881 su población al­
canza a 4.429 y, en este mismo año, las cifras de su -riqueza 
ganadera indicaban la preeminencia de este tipo de explo­
tación sobre las tareas agrícolas; relación que iría nivelán­
dose con el correr del tiempo ya que de las 5.000 hectáreas 
cultivadas existentes en 1881, se llegó en el periodo 1939-40 
a 65.413.2 

Al creciente desarrollo agrícola-ganadero se sumaría, 
como indudable factor de progreso, la llegada del ferroca­
rril en 1886, integrando la zona al sistema de comunicacio­
nes más rápido de la época. La empresa Ferrocarril de Bue­
nos Aires al Pacífico (B.A.P.) establece sus talleres principa­
les en Junín, inaugurándolos el 30 de octubre de ese mismo 
año. La incidencia que sobre el crecimiento de la localidad 
tuvieron las actividades en ellos desarrolladas encuentra 
evidencia en el número de operarios durante sus primeros 
40 años de vida, desde los 9 iniciales en 1886, hasta los 3.500 
que llegaría a tener en 1926, cuando Junín contaba con 
50.399 habitantes.3 

En mayo de 1861 , ocupando Domingo F. Sarmiento el 
cargo de Ministro de Gobierno, se inaugura la primera es­
cuela pública. 

La traza del pueblo y mensura de su ejido fue llevada a 
caber por los agrimensores Lynch y Muñiz en 1865. En 1906 
el pueblo fue declarado ciudad. 

Durante los tres lustros que van de 1927 a 1943 se 
opera en el partido una crecient~ subdivisión de la tierra 
y se consolida el sistema de comunicaciones carretero y 
ferroviario que lo vinculan a partidos y provincias vecinas; 
se desarrollan establecimientos industriales que expenden 
sus productos al interior de la República, entre los que cabe 
destacar lo correspondientes a la fabricación de aparatos 
quirúrgicos, bombas de agua y varios artículos de fundición. 

Hacia 1944 existían 181 industrias empadronadas, en 
19 rubros distintÓs. 

Actualmente el partido posee una superficie de 2.263 
k.m2 o sea 226.300 hectáreas. Predomina la explotación agro­
pecuaria, desarrollada en mayor proporción sobre unida­
des económicas de 90 a 100 hectáreas de promedio, en las 
que se realizan, generalmente explotaciones mixtas. 

Las características del suelo permiten que se considere 
apto para la siembra de sementeras finas y gruesas, con 
rindes muy satisfactorios. De acuerdo a los datos del último 
quinquenio, existe en el partido un promedio de 160.000 
cabezas de ganado. De esta actividad ganadera un 60 % res­
ponde a cría y el 40 % a la explotación tambera. Existen 
250 pequeñas y medianas industrias, sobresaliendo las de 
producción alimenticia (lácteos y derivados). En épocas re­
cientes llegaron a exportarse productos de fabricación lo­
cal, tales como secadoras de granos, equipos de ventilación, 
etc. La actividad comercial está desarrollada por aproximas 
<lamente 2.800 comercios habilitados.4 

El Banco de la Nación en Junín 

Junín, paso obligado a las provincias de Cuyo, poseía 
a fines del siglo pasado un desarrollo económico que, no 
sólo beneficiaba a los habitantes de esa jurisdicción, sino 
que extendía su influencia en una amplia región que incluía 
poblaciones y establecimientos rurales de zonas vecinas. 
Evaluando la importancia de la localidad como cabecera 
y centro de servicios del oeste bonaerense, el Banco de la 
Nación Argentina decide establecer en la ciudad de Junín 
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Segunda sede de la Sucursal, ubicada en la esquina de las calles 
Belgrano y Francia (foto gentileza R. Dimarco). 

una nueva sucursal, la decimoséptima de las existentes en­
tonces en la Provincia de Buenos Aires. 

En el Libro de Actas N~ 3, con fecha 11 de mayo de 
1892, se señala que se radicará en Junín una sucursal de 
quinta categoría, designándose en el cargo de gerente aJ 
contador Alvidemio Santillán y en el de tesorero al señor 
Salvador Hemández. Con fecha 1'? de junio de 1892, se inte­
gra el Consejo de la siguiente manera: Titulares: Pedro Nar­
bondo, Tancredi Tosco, Rafael Beltrán, Agustín Roca y Vi­
cente Ganclini . Suplentes: Juan Vázquez Diez y Andrómico 
Villafañe.5 

El primer edificio de la entidad en esta ciudad, estaba 
ubicado en la esquina de las calles Rivadavia y Vicente Gan­
dini; en el lugar que hacia 1926 funcionara el café Tokio.6 

El banco es inaugurado al público el 1 ~ de agosto de 
1892. Según un diario locaJ : 
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"Contribuyó a que así ocurriera la gestión personal del 
prestigioso convecino D. Vicente Gandini, ante uno de los di.rec­
tores de la Casa Central D. Aguslín Roca, también vinculado a 
Junín por intereses y hondos afectos personales con los ve­
cinos que participaban en aquella fecha y antes de ella en 
sus actividades políticas, industriales y comerciales" .7 

Tercera sede de la Sucursal, ubicada en la intersección de las calles 
Rivadavia y Arias, frente a la Intendencia Municipal ( gentileza de 
R. Dimarco, foto original AGRN ). 

Transcurrido escaso tiempo desde su inauguración, la 
sucursal se traslada a la esquina de las calles Belgrano y 
Francia: local que actualmente ocupa la escribanía Melián. 
El edificio, de rasgos ítalianizantes, posee sob ria ornamen­
tación y un delicado trabajo en sus rejas de hierro. El acceso 
público, tradicionalmente ubicado en la ochava, se jerar­
quiza con la inclusión de las típicas placas de bronce y un 
par de faroles de alumbrado a querosene. En apariencia, la 
construcción no cuenta con rasgos estilísticos y ornamenta­
les que la distancien de un contexto en el que predomina­
ban ejemplos de arquitectura doméstica, con características 
similares. 

La magnitud creciente que iban adquiriendo las acti­
vidades desarrolladas por la sucursal, requerían de un ám­
bito acorde a sus nuevas necesidades funcionales. Con dicha 
intención, en fecha 5 de enero de 1906, se autoriza a la su­
cursal Junín a vender en $ 28.000 a los señores Santiago 
Constantino Balbi y Santiago Balbi, el edificio que ocupaba 
entonces; pasando a adquirir el terreno propiedad del se­
ñor Emilio Muñiz, para construir el nuevo edificio de la 
entidad.8 El 25 de octubre siguiente se resuelve aprobar el 



presupuesto que para la construcción había presentado el 
señor Luis Isabella, por la cantidad de $ 52.757.9 

En el local ubicado en la esquina de las calles Belgrano 
y Francia estuvo hasta el 26 de octubre de 1908, fecha en 
que se trasladó a su local propio, levantado en la esquina 
de las calles Rivadavia y Arias, frente a la Intendencia.'º 
En esta nueva ubicación, más favorecida que la anterior en 
cuanto a su relación con el centro de la urbe juríinense, el 
edificio construido perdió las características que lo acer­
caban a la mencionada arquitectura doméstica, para ad­
quirir tipológica y estilísticamente la imagen e identidad de 
una arquitectura definidamente bancaria. El acabado de 
los muros simulando un supuesto almohadillado; los ele­
mentos de ornamentación afrancesados; las medias colum­
nas q~e -junto al arco de medio punto "adovelado"- je­
rarqmzan el acceso público ; la decoración en bajorrelieve 
con que se rematan los muros por sobre la cornisa, los 
grandes aventanamientos requeridos para la correcta ilu­
minación de las oficinas; son algunos de los rasgos que 
denotan el cambio producido respecto a la primera sucur· 
sal. Ahora se conjugan elementos arquitectónicos italianos 
y franceses acorde a lo que en nuestro país se denominó 
"arquitectura del ochenta", la que extendió su influencia 
hasta las primeras décadas de siglo.11 

En su planta baja se disponía el gran salón, que incluía 
e! hall público y las oficinas del personal, cubierto por un 
c1elorraso decorado suspendido de una gran armadura. 
Su altura superaba los 9 metros. 
. . En forma de L, lo limitaban las dependencias de ser­

v1c10 y la ca~a del gerente, ambas en planta baja y planta 
alta, respectivamente. 

En abril de 1922, se prevé una importante ampliación de 
esta sucursal, aceptándose en primera instancia el presu­
puesto presentado por el contratista, señor Luis Isabella, 
por la suma de$ 89.869. Tanto en los planos originales, como 
en los correspondientes a esta última ampliación aparece el 
sello del ingeniero Juan Ochoa, razón por la cual podría 
adjudicársele la autoría de los mismos.12 

E? cont:aposición a lo manifestado en abril, en agosto 
del mismo ano, de acuerdo a lo aconsejado por la Comisión 
Fiscal, se resolvió: 

"l. Dejar sin efecto la ampliación del edificio. 
2. Dejar sin efecto la adjudicación de dicha obra a favor 

del constructor, señor Luis Isabella. 
3. Rescisión e indemnización a dicho constructor. 

Personal del Banco de la Nación Argentina e invitados el día de 
la inauguración de la actual sede, 1~ de agosto de 1926 (f¿to AGRN ). 

4. Se ofrezca en venta al Banco Hipotecario Nacional en 
la suma de $190.000 m/n el edificio en que actualmente fun­
cionan las oficinas de la sucursal J unín. 

S. Se proceda a la construcción, en el terreno que opor­
tunamente se determinará, de un edificio cuyo costo no deberá 
exceder la suma de $ 250.000 m/n." n 

De esta manera, se ponía de manifiesto que los planes 
del Banco de la Nación Argentina para la sucursal Junín, 
superaban los alcances de una ampliación con reformas más 
o menos importantes. Junín ofrecía entonces los beneficios 
propios de un centro de riqueza agrícola-ganadero, con un 
comercio local en pujante desarrollo y la presencia del nu­
meroso personal ocupado en los taUeres del Ferrocarril de 
Buenos Aires al Pacífico, que por entonces _promediaba los 
3.000 operarios. La _presencia de la institución debía afian­
zarse en el medio local con un edificio que tanto urbana 
como arquitectónicamente constituyera un hito relevante 
dentro del conjunto edilicio del lugar. 

_El 11 de setiembre de 1922 se resuelve adquirir con 
destmo a la construcción del nuevo edificio, dos terrenos 
situados frente a la plaza 25 de Mayo; uno de ellos pro­
piedad del señor Vicente Gandini (en · 45.000, sobre las 
calles Mayor López esquina 20 de Setiembre) y el otro, lin-
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Vista interior del salón de atención al público, en el momento de 
su habilitación ( gentileza de R. Dimarco, foto original del AGRN ). 
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clero con el anterior (perteneciente al señor Vicente Matuvi, 
en $ 40.000, situado sobre las cailes Mayor López esquina 
Luis C. Saavedra) .14 

Finalmente, eJ paso decisivo se dio el 29 de .febrero de 
1924, cuando se resuelve autorizar la construcción de la 
nueva sucursal con arreglo a los planos formulados por 
la oficina de arquitectura del Banco. fijándose en $ 289.650 
la suma auiorizada para esta obra, la que se construiría 
por licitación pública.15 

El nuevo edificio 

El l '! de agosto de 1926 fue inaugurado al público el 
edificio construido frente a la plaza 25 de Mayo, sobre la 
calle Mayor López N? 26. Junto con esta inauguración -a 
la que concurrieron altos directivos de la institución y su 
Presidente D. Luis E. Zuberbuhler- se iniciaron oficialmen­
te las exposiciones de Cereales y Lino, Avicultura, Maíces e 
Industrial. Estos eventos poseían un detallado programa 
de actos que reunía a destacadas personalidades del campo 
político, comercial e industrial, tales como el Subsecretario 
del Ministerio de AITT"icultura de la Nación, Dr. Julio C. 
Urien; el Ministro de Obras Publicas de la Provincia, lng. 
Boatti; el Presidente de la Cámara de Diputados de la Pro­
vicia; directores de la Sociedad Rural Argentina y dem!is 
comitiva oficial. 

Junín vivía un día de fiesta . Un diario local incluye 
una cronología de los actos contenidos en el programa ofi­
cial, que comenzaba en horas de la mañana con distintas 
conferencias a cargo de especialistas locales y extran_jeros. 
sobre aspectos de nuestros cultivos, realizadas en el local 
del Teatro Italiano.16 En horas de la tarde el programa con­
tinuaba con un recibimiento en la estación del F. C. de Bue­
nos Aires al Pacífico de las distintas autoridades de la Pro­
vincia y del Banco de la Nación; inauguración oficial de la 
exposición rural y del nuevo edificio del Banco; culminando 
la jornada se ofrecía un banquete en el Hotel Roma. En 
estos términos el citado diario, se refiere al acontecimiento: 

"Hoy se inaugura el nuevo edificio del Banco de la Nación 
Argentina en la ciudad, tercero por su importancia de los que 
la institución ha hecho construir en la Provincia. Los dos 
que lo aventajan son los construidos para la ciudad de La Plata 
y para Bahía Blanca. 



Vista del edificio frente a la plaza 25 de Mayo hacia 1950 (foto BNA, archivo Sub. Arq.) . 
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La importancia de Junin como centro de población y de 
trabajo se ha tenido en cuenta para resolver la hermosa cons­
trucción que desde hoy formará entre los edificios públicos 
que contribuyen a poner su nota -aliente en la estética y em­
bellecimiento urbano. Es, fuera de duda, que se ha consultado 
asimismo la condición de ciudad de zona que distingue a la 
nuestra, para realizar las inversiones que se han hecho en e.l 
nuevo y amplio edificio",17 

La arqtútectura académica, representada aquí en su 
variante neoclásica, es la que se ha utiUzado para expresar 
la solidez, seguridad e importancia de la nueva sucursal" 
dentro del contexto local. Un pórtico tetrástilo, en el que 
se combinan columna de fu te redondo y cuadrado, jerar-
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Planta baja de la Sucursal Junín ( dibujó J. Tartarini) . 

Referencias 

1 Público S Gerencia 
2 Contaduría 6 Servicios 
3 Tesoro 7 Vivienda Gerente 
4 Secretaría 
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qtúza el acceso público frente a la plaza 25 de Mayo, al que 
se llega a través de una escalinata de mármol. Su planta 
baja se compone - término apropiado ya que se trata de 
una arquitectura de composición- de un gran espacio cen­
tral de enorme altura, ocupado en su mayor parte por ofi­
cinas para el personal y en menor proporción por el hall 
público. Por sobre el entablamento de las columnas que en 
pares limitan ese espacio, se disponen aberturas a modo de 
iluminación cenital y luego el cielorraso aplicado a la especie 
de casetonado con que culmina la cubierta. E l intercolum­
nio utilizado en sus laterales, separa a las galerías de ac­
ceso a dependencias jerárquicas y de servicio, del mencio­
nado espacio central. 

EJ edificio e casi simétrico y posee perímetro libre 
sob re tres calles: Mayor López, 20 de Setiembre y Luis C. 
Saavedra. En su frente posterior, dos muros, uno sobre cada 
calle, unen el volumen constructivo con la casa del Gerente, 
dependencias de servicio y una elegante torre, propia de 
un ayuntamiento. La estrechez de estas calles dificulta la 
visión de e-sta parte del edificio, no así en su frente princi­
pal ya que su perspectiva se ve favorecida por la amplitud 
que ofrece el espacio urbano generado por la plaza princi­
pal de la Localidad. 

La construcción del edificio se contrató en $ 372.000 
con la empresa del señor Juan Camps, estimándose que 
con lo invertido en -muebles e instalaciones accesorias su 
costo excedió el medio millón de pesos.18 

Al inaugw·arse la nueva sucursal, en el cargo de Geren­
te se desempeñaba el señor Alejandro G. Lynch -quien 
cumplía esas funciones desde 1923-; como contador, Tan­
credi Tosco (h) y como Tesorero, Gil M. Ochoa.19 

En el periódico La Razón, el 31 de julio de 1926, un 
día antes de la inauguración, con el título "Un rápido re­
portaje al doctor Poblet Videla", diputado y director del 
diario Junín, aparece el siguiente comentario: 

(. .. ) "La nueva obra, que viene a dar impulso al progreso 
edilicio, se debe al empeño que de plegó el legislador provin­
cial Arturo Poblet Videla, quien aUanó todos los inconvenientes 
que se oponían a su realización. El citado legislador, que es 
hijo de Ju:nín, no escatimó esfuerzo para que el banco adqui­
riese el terreno, y edificio propio, y obtuvo, no sjn a1gunas 
dificultades, como nos decía esta mañana en una entrevista 
que mantuvimos con él". 



Vista fachada lateral de la Sucursal Junín ( dibujó J. Tartarini). 

Acción en el medio 

Al principio se señaló la importancia de Junín como 
centro de desarrollo regional; relacionado con ello y refi­
riéndose al radio de operaciones de la sucursal afirma un 
diario local, en agosto de 1926 que sus operaciones favore­
cen a personas radicadas en otros pueblos y partidos_21l 

Respecto al aporte de la institución en el desarrollo 
edilicio, el mismo diario señala: 

" ( ... ) la gran parte de la ciudad que se la distingue por Pue­
blo Nuevo se ha levantado con dinero del Banco.( ... ) Préstamos 
con el 10 % de amortización trimestral otorgado con el elevado 
propósito de llenar una necesidad impuesta por el progreso 
colectivo, facilitaron la construcción y reconstrncción de aquel 
hermoso barrio, que en 1895 no contaba con 40 casas de ma­
terial". 

En 1907, el Prontuario de la Provincia de Buenos Aires, 
corroborando estas expresiones, comenta: 

"La sucursal de dicho establecimiento situada en nuestra 
ciudad presta muy grandes servicios, pues no sólo ha coope­
rado al desarrollo de los trabajos agrícolas de este partido, 
sino que ha servido de propulsor a la fundación del Pueblo 
Nuevo, facilitando los medios para llevar a cabo la mayor parte 
de las construcciones que se han levantado en dicha población. 

( ... ) Se halla regenteando esta sucursal el señor Juan B. 
Luxardo, quien goza de generales simpatías, conquistadas en 
muchos años de constante labor en esta localidad".21 

Podemos concluir que las actividades de la plaza ban-
caria juninense se relacionaron siempre con las alterna-

tivas por las que transcurrió la producción agrícola-gana­
dera. Así lo entendió no sólo el Banco de la Nación, sino 
también el Banco de Junín y el Banco de la Provincia de 
Buenos Aires, además de las cooperativas que nucleaban a 
los más importantes productores agropecuarios (la Liga 
Agrícola Cooperativa Limitada de Junín, la Cooperativa La 
Equidad, Cooperativas de Baigorrita, de Morse y Alem, etc.). 

En el período 1924-26 la situación comercial era de 
franca prosperidad; no ocurriría lo mismo durante el lapso 
1926-30 donde comienzan a vislumbrarse los síntomas de la 
crisis internacional. Las bajas cotizaciones de los cereales 
influyen en cierta paralización de los negocios (mayoristas 
y minoristas) que se acrecienta durante los años 1928-30 
cuando la cartera de la Casa desciende debido a los que­
brantos sufridos por importantes casas comerciales. Hacia 
1932-33 la situación es afligente ya que, si bien las cosechas 
son buenas, subsiste la depresión. En 1934, se observa cierta 
recuperación, principalmente debido a las operaciones de 
la Junta Reguladora de Granos que influye directamente en 
la adaptación de los productores a las nuevas condiciones 
de vida económica. También la sucursal incrementa sus 
operaciones, debido en parte al cierre del Banco de Italia. 

En estos años operaban con el Banco de la Nación nu­
merosas industrias del partido, entre las que se contaban: 
la Cervecería de Guerriero, el Molino Harinero de F. Tassa­
ra y Cía., Alpargatería de García y Alberdi, Envases de Ma­
dera de Salama y Ramírez, Crema y Manteca de Morea y 
Mendizábal, Molino de Muscariello Hermanos, Hornos de 
ladrillos, etc. 
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Detalle de la columnata del pórtico de ingreso (foto J. Tartarini) . 
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Recién en 1936 la producción comienza a reactivarse 
como consecuencia de los· mejores precios de los cereales. 
La industria local con sus 3 a 4 millones de capital en giro 
influye en el volumen operacional de la sucursal, man­
teniéndose esta mejoría hasta 1940. 

Durante 1942 continúan las causas que impedían la 
normal comercialización de los cereales, por lo que se crean 
préstamos de "fomento granjero", "para diversificar la 
producción", préstamos a los "productores de maíz para la 
adquisición de vacunos, porcinos, ovinos, etc.". 

En 1947 el crecimiento comercial e industrial de Junín 
es constante y las cosechas de los últimos tres años tuvieron 
resultados satisfactorios, situación que se repite en 1948, en 
el que se destaca el crecimiento edilicio de la ciudad. 

En la década del '50 la evolución industrial es lenta, 
con tendencia al estancamiento, a lo que se sumó una pro­
longada sequía. Hacia 1957 se jntensifican en el partido las 
explotaciones mixtas, aconsejadas por 1a sucursal a los pro­
ductores para asegurar sus cosechas; especialmente las de 
granja y tambo, cuando se pone en marcha la planta refri­
geradora e industrializadora de leche instalada por la Liga 
Agrícola Ganadera. A la mala situación de la industria local 
contribuye la usina que es insuficiente en su abastecimien­
to. En la sucursal se mantiene en ritmo intenso la demanda 
de crédito. 

Hasta aquí, hemos seguido, sintéticamente, los porme­
nores vividos por la entidad y el partido de Junín, durante 
los primeros años de vida en su actual sede.22 

Palabras finales 
Desde 1892, cuando se decide establecer la sucursal en 

una modesta construcción del pueblo de Junín, hasta el 
presente ocupando su importante edificio, la entidad ha 
participado en la evolución de la urbe y del campo de ma­
nera firme y efectiva, sufriendo idénticos progresos y alti­
bajos. Hoy, el paisaje de la ciudad ha ido ganando en altura 
y ya la visión del volumen arquitectónico de nuestro edi­
ficio no posee la relación contextual que lo privilegiara en 
su creación. Esto, en nada ha modificado su carácter e 
identidad y, principalmente el cúmulo de sentimientos que 
posee para quienes vivieron y participaron de la historia 
local, historia forjada a través de una relación indisoluble 
campo-ciudad. Dichos ámbitos vieron desempeñar el pape] 
pionero del Banco de la Nación. 

Jorge TARTARINI 



El edificio en la actualidad (foto J. Tartarini). 
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1 LEVENE, Ricardo et al. Historia de la Provincia de Bu~nos 
Aires y formación de sus pueblos. La Plata, AHPBA, 1940. 

2 Ibídem. 
-

3 Cuando llegó la primera locomotora a Junín. En: Revista His­
toria de Junín, N~ 1, Junín, Diciembre, 1968. 

4 BNA. Informe efectuado por el señor Gerente de la Sucursal 
Junín, D. Jorge Alfredo Sanguinetti. 

5 ldem, Actas, N~ 3, 11 de mayo de 1892, p. 2 y 1~ de junio de 
1892, p. 27. 

6 Junín, Junín, 1~ de agosto de 1926. 
7 Ibídem. 
8 BNA. Actas, N~ 56, 5 de enero de 1906, p. 61. 
9 Idem, Resoluciones, N~ 1, p. 75. (Res. N~ 466 ). 
10 Véase nota 6. 
11 MARTINI, José Xavier y PENA. José María. La ornamenta­

ción en la arquitectura de Buenos Aires. T. l. Buenos Aires, Univer-

46 

sidad, Facultad de Arquitectura y Urbanismo, Instituto de Arte Ame­
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ldem, Resoluciones, N~ 4, p. 98. 

u ldem, Accas, N~ 192, 8 de agosto de 1922, p. 45. 
Idem, Resoluciones, N~ 4, p. 122. 

14 ldem, Actas, N~ 193, 11 de setiembre de 1922, p. 40. 
Idem, Resoluciones, N~ 4, p. 129. 

1s BNA. Resoluciones, N~ 5, 29 de febrero de 1924, p. 42. 
16 Véase nota 6. 
17 ldem. 
18 ldem. 
19 ldem. 
20 ldem. 
21 FERNANDEZ, A. R. Prontuario de la Provincia de Buenos 

Aires. Buenos Aires, 1907, p. 1531. 
22 Los datos reseñados fueron extraídos del Libro de Gerencia 

que se encuentra en la misma sucursal. Ellos abarcan un período que se inicia en 1924 y concluye en 1957. 



Sucursal Chivilcoy 

Origen de la ciudad de .Chivilcoy 

Este nombre es una voz arauco-pampa, que en sus 
comienzos pudo ser chi-wif-co, luego cbivilco, para termi­
nar en Chivilcoy al agregar la Y final para hacer notar 
la importancia del lu_gar, y refiere a una región cubierta 
de agua, o Jugar donde mana el agua. El araucano, como 
antes el pampa, buscaba la presencia del agua como factor 
primordial de vida. Los primeiros blancos utilizaron el mis­
mo criterio para fundar sus pueblos y caseríos, asentándose 
a la vera de las cañadas. 

En la segunda mitad del siglo XVIII las desoladas lla­
nuras de Chivilcoy ven interrumpir su profundo silencio 
por las sangrientas luchas entre el indio y el criollo. 

Fue hacia 1810 cuando se comenzaron las tratativas de 
paz entre el enviado por el gobierno criollo, Don Feliciano 
Chiclana, y 16 caciques. Se consintió en llevar la frontera 
Oeste de dos a cuatro leguas más afuera de la margen 
derecha del Río Salado (hasta ese entonces esa línea pa­
saba por Luján). 

Así, la región conocida como Chivilcoy quedó incorpo­
rada a la civilización. 

Ya en esa época se habla de las bondades de sus cam­
pos, con abundancia de pastos y agua e invernadas y po­
blado por agricultores. Luego llegaron las carretas cargadas 
de hombres audaces con sus familias. He aquí el embrión 
de la ciudad. 

Arribaron los colonizadores gringos y criollos y se ins­
talaron sin protección alguna, en contraposición a muchos 
otros pueblos que se levantaron alrededor de fortines como 
Azul, Mercedes, etc. 

Chivilcoy fue siempre una avanzada pacífica. 
En 1836 se designa al vecino Don Calixto Calderón 

como Teniente Alcalde, realizando una eficaz tarea y fun­
dando una numerosa familia chivilcoyana de periodistas, 
poetas y jueces. 

La primera "pulpería y casa de trato" la instala el orien­
tal Don Federico Soares en 1842.1 

A fines de 1845, y viendo que el partido de la "Guardia 
de Luján" ocupaba una zona muy extensa, difícil de vigilar, 
el gobierno crea un nuevo partido, limitado por las Saladas 
y los partidos de Navarro y Fortín de Areca, que sería de­
nominado "Chivilcoy". 

En vísperas de Caseros se levanta un censo militar 
para conocer la disponibilidad de efectivos, inscribiéndose 
1.940 ciudadanos de 15 a 50 años y 327 de más de 50. Ya 
había en el partido 9.244 habitantes, 600 asentamientos ru­
rales, 930 carretas, 40 negocios y 22 molinos harineros.2 

Fue .para ese entonces cuando el ejército de Urquiza llega 
a Ch.ivilcoy en busca de buenas aguas y pastos para la tro-
pilla, aunque siguiendo una ruta indirecta. · 

Entre sus oficiales viene alguien quien - tiempo des­
pués- sería amado y respetado por el pueblo de Chivilcoy 
debido a 1a acción de progreso y dedicación desarrollada. 
Este oficial era el entonces boletinero del ejército con el 
grado de Teniente Coronel y se llamaba Domingo Faustino 
Sarmiento. 

Hacia 1854, vuelta la paz, y a instancias de los vecinos 
caracterizados: Manuel López, Pastor Gorostiaga, Valentín 
Caria, Calixto Calderón, Mariano Benítez, Federico Soares 
y Manuel Villarino, se trata con las autoridades provincia­
les la traza del pueblo, ubicándolo cerca de la cañada, con 
posibilidades de futuras expansiones. 

Así, se decide construir una ciudad en forma de dame­
ro, dejando manzanas alrededor de la plaza para edificios 
públicos, con calles de 20 varas de ancho y avenidas de 30, 
cuyo centro fue una plaza de cuatro hectáreas crucificada 
a medio rumbo por cuatro avenidas. 

El 22 de octubre de 1854 se funda Chivilcoy, mediante 
una pintoresca ceremonia durante la que Valentín Caria 
clava una pala donde seria el centro de la nueva población 
(Plaza Principal, frente a la Escribanía de Coronado) .3 

En 1855 ya se habían distribuido gratuitamente los 
solares urbanos a los vecinos, quienes en un lapso pruden­
cial debían construir una casa de adobe con cerco del 
mismo material, de 2 varas de alto. A fines de año ya se 
cuenta con capilla y escuela, la que en 1856 tenía 20 alum­
nos, y dos años después ya funcionaba con 150. 

El 25 de marzo de 1856 se instala la primera Munici­
palidad. 

En ese momento la planta urbana contaba con 1.140 
habitantes y 228 casas, 28 de ellas con azotea.4 

En "El Nacional" del 7 de setiembre de 1855 aparece 
un aviso de un carruaje que hacía el viaje Buenos Aires -
Chivilcoy a un precio de $ 180 el pasaje, acercándose de 
esta manera a la capital de la Nación. 
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Vecinos de Chivilcoy frente al Teatro Español, año 1900 (foto AGRN ). 

Sarmiento, vuelto de su exilio no habiendo olvidado 
lo visto en esa ciudad, decide llevar a la práctica una im­
portante expe:riencia agrícola , y formando parte del Senado 
de la Provincia, eleva un proyecto de ley para proceder a 
la venta de las tierras fiscales que se hace efectivo en 
octubre de 1857, llamado "Le de Tierras". 

Desarrollo urbano 

A diez años de su fundación el pueblo crecía, sin pausa, 
en organización y progreso. Se colocaron faroles de aceite 
para servicio de alumbrado público y las carretas llegaban 
incesantemente del interior con productos para las barra­
cas, pero el intercambio con Buenos Aires duraba más de 
8 días por el mal estado de los caminos. Es por esto que, 
existiendo el Ferrocarril Oeste hasta Mercedes, se pro ·ectó 
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su continuación hasta Chivilcoy, eligiéndose instalar la es­
tación a cierta distancia del ejido urbano, en el costado NE. 

Se crearon, de esta manera, dos polo de desarrollo 
en el pueblo: el administrativo, social y cultural al.rede• 
dor de la plaza principal; y el de comunicaciones, industriaJ 
y comercial en el extremo NE. El eje de relación entre am­
bos, si bien se vio dificultado al principio por las calle 
de tierra sin desagüe, se consolidó con los comercios como 
base y rodeado por las viviendas más notables del pueblo. 

En 1866 hizo su entrada el trencito de vagones cortos, 
y 30 años más tarde lo hacía el automóvil: así Cbivilcoy 
quedaba a 5 horas de viaje de Buenos Aires . 

La dudad se convfrtió en punta de riel, adonde nece­
sariamente debían concurrir con sus productos los que 
venían del oeste y del sur para darles salida hacia Bueno 
Aires. 



El 3 de octubre de 1868, Sarmiento llega a Chivilcoy, 
preanunciando en su discurso su programa de gobierno: 
"Y o haré uso de esta fiesta publicando desde aquí mi pro­
grama de gobierno, y digo, pues, a todos los pueblos de la 
República, que Chivilcoy es el programa de gobierno del 
Presidente Sarmiento. Decidles a mis amigos que no se han 
engañado al elegirme Presidente de la República porque 
les prometo hacer 100 Chivilcoy en los 6 años de mi go­
bierno ... " 5 

Hada el '80 nace una década de fuerte impulso al cam­
po. La inexistencia del indio, el impulso del arado, el alam­
brado de hierro, dieron a sus fundadores un gran desarrollo 
agrícola. La ciudad del damero se poblaba, sus anchas ca­
lles eran demarcadas por hileras de paraísos, sus avenidas 
por plátanos, y ambas por carros, chatas, gente y animales, 
logrando su apogeo comercial. 

La llegada de inmigrantes le sirvió de retroalimenta­
ción, fortaleciéndose con sangre nueva los impulsos creati­
vos de sus antiguos habitantes. 

Ese gran eje Centro-NE conformó entonces un área 
urbana importante, con edificios para familias de elegante 
arquitectura hacia la plaza, y graneros, molinos harineros, 
barracas, jabonerías, una destilería y una cervecería, ro­
deando la estación del ferrocarril. 

La actividad bancaria en Chivilcoy y la sucursal del 
Banco de la Nación Argentina 

El desarrollo productivo y comercial de Chivilcoy con­
dujo a sus vecinos a elevar en 1860, un pedido a las auto­
ridades del entonces Banco y Casa de Moneda de la Pro­
vincia de Buenos Aires, en el sentido de instalar allí una 
sucursal del establecimiento que operaba entonces sólo con 
su casa central en Buenos Aires; el 27 de noviembre de 
1865 queda habilitada esa filial, cuarta entre las radicadas 
en el ámbito bonaerense y solamente precedida por San 
Nicolás, Mercedes y Dolores, en razón de que estas locali­
dades eran cabeceras de los departamentos judiciales del 
norte, centro y sur de la provincia. Podríamos considerar 
así, que la sucursa]. bancaria de Chivilcoy fue la primera 
establecida por razones fundamentalmente económicas y 
no predominantemente administrativas como las otras tres 
mencionadas. Las dificultades experimentadas tras la crisis 

de 1890, condujeron al cierre de la filial Chivilcoy el 6 de 
julio de 1895, ocurriendo su reapertura recién el 7 de enero 
de 1907. Al año siguiente, es decir en 1908, se estableció 
también la sucursal local del Banco Francés del Río de la 
Plata. 

El Banco Nacional asimismo raq.icó en 1884, una filial 
en la próspera plaza chivilcoyana, y el Banco de la Nación 
Argentina, como su continuador virtual, dispuso la rehabi­
litación de esta sede como su quinta sucursal, librándola 
al servicio público el 27 de enero de 1892. 

Era gerente entonces don Ramón E. Márquez, contador 
don Saturnino Fernández, tesorero don Pedro Castro y 
auxiliar don Segundo González; sus remuneraciones men­
suales ascendían a$ 400, $ 250, $ 200 y$ 120 respectivamen­
te, sumándose a ellos el sueldo de un portero, estipulado 
en $ 40 moneda nacional.6 

El consejo consultivo de la filial Chivilcoy del Banco 
de la Nación Argentina estuvo integrado, desde un comien­
zo, por vecinos altamente representativos, debiendo men­
cionarse como sus primeros componentes a Juan B. Bou­
chet, Alejandro García, Emilio O'Leary, Emilio Moras, Ra­
món Vásquez y los suplentes Juan B. Cúneo y Juan M. 
Díaz.7 

El radio de la sucursal, extendido a una vasta zona del 
oeste bonaerense en sus comienzos, quedó luego precisado 
en el partido de Chivilcoy, más el 60 % del municipio de 
Suipacha incluida la localidad cabecera (correspondiendo 
el restante sector al radio de la filial Mercedes), más 
las tres cuartas partes del partido de Alberti, comprendida 
la cabecera (correspondiendo el área remanente a la filial 
Bragado), todo ello con ajuste a la resolución del H. Di­
rectorio del 29 de mayo de 1918.8 

En su conjunto, según cifras del año 1921, el radio 
asignado a la filial Chivilcoy del Banco de la Nación Ar­
gentina, comprendía 550 hectáreas de superficie urbana, 
22.300 h. de quintas y chacras, 192.500 h. dedicadas a la 
agricultura y otras 166.900 h. a la ganadería. 

Durante la década de 1930 fueron creadas varias co­
rresponsalías bajo su dependencia y en 1935 fue elevada 
al rango de sucursal de primera categoría habiendo sido, 
en 1892, 'establecida sólo en el nivel de tercera, lo cual per­
mite dar idea del crecimiento en importancia de la zona, 
desde el punto de vista de la operativa bancaria específica­
mente hablando.9 
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Vista general de la sede definitiva, c. 1920 ( BNA, Memoria 1921 ). 
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El mismo edificio, luego de varias décadas de funcionamiento (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 
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ARQUITECTO 
S. C. de A. 

AVENIDA de MAYO 86f Sello con el logotipo 
BUENOS A:IRES del arquitecto S . Mirate 

El apoyo brindado por la institución a la comunidad se 
ve reflejado en la diversas gestiones que, a través de los 
años, realiza esta sucursal y valgan como ejemplos: el ha­
ber adelantado los sueldos para los docentes del Colegio 
Nacional en varfas oportunidades y, tal como se hacía en 
otras localidades bonaerenses, hasta tanto el Ministerio de 
Educación girase los fondos; 10 los créditos para construc­
ción -de obras urbanas tales como pavimentos, cloacas, 
aceras y revoques; u igualmente, las actividades agrícola y 
ganadera se han visto beneficiadas con su apoyo: son innu­
merables los créditos otorgados para fomento del cultivo 
de cereales y oleaginosas, así como para granjas, diversifi­
cación de producciones rurales, compra de ganado, desarro­
llo de la apicultura y avicultura, adquisición de maquina­
rias, sémillas , equipos y otras actividades económicamente 
positivas.U 

El edificio 

No ha logrado establecerse cuál fue el primer domici­
lio de la sucursal Chivilcoy del Banco de la Nación Argen­
tina; en cuanto al segundo, se ha determinado que corres­
ponde al solar que ahora ocupa el Club Social de esta 
ciudad. El mismo constaba de 25 varas de frente por 50 
varas de fondo y en él había sido construido en 1871, por 
el contratista local Carlos Luchini, según proyecto del ar­
quitecto Enrique Hunt, un amplio edificio para la sucursal 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires. Cuando ésta 
debió suspender sus operaciones, en 1895, la casa fue al­
quilada, con su equipamiento completo, por el Banco Bri­
tánico de la América del Sud que la ocupó durante dos años; 
luego fue arrendada por el Banco de la ación Ar gen tina 
que se estableció en ella desde el 8 de noviembre de 1897.u 

En virtud de un acuerdo celebrado entre los Bancos 
de la Provincia de Buenos Aires y de la Nación Argentina, 
_la casa ocupada por la sucursal de Chivilcoy fue vendida 
por la primera entidad a la segunda en la suma de $ 20.100 
moneda nacional, no obstante estar tasada en $ 38.371,69 
de la misma moneda; la operac:ón quedó formalizada el 
10 de julio de 1902.1

• 

La filial permaneció en esa vieja casa hasta la inaugu­
ración del actual edificio, concretada el 14 de junio de 1909; 
con posterioridad, el antiguo predio fue vendido en pública 
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( BNA, Sub. Arq., ce N~ 77 ). 

subasta y adquirido entonces por el Club Social en la suma 
de $ 49.500 moneda nacional.15 

En julio de 1907 se facultó al gerente para comprar el 
terreno situado en avenida Soares y Moreno, que mide 
43,20 metros de frente a la primera por 21,83 sobre la se­
gunda y se halla ubicado junto a la plaza principal, en el 
costado nordeste del paseo. Por este predio fue abonada 
la suma de $ 37.000 moneda nacional y su destino fue la 
construcción del actual edificio de la sucursal; en 1908 se 
autorizó también al citado funcionario para abonar el ado­
quinado correspondiente.16 

El partido adoptado para el edificio que nos ocupa ha 
reunido, en un solo volumen, las dependencias bancarias 
y la zona de vivienda. El salón de operaciones, de doble 
altura, ha sido ubicado sobre la calle Moreno y en él me­
recen destacarse tanto los mostradores enrejados que con -
cituyen el equipamiento original, como el artesonado de 
ye o diseñado por el mismo arquitecto que proyectara la 
obra en su conjunto . Sobre la avenida Soares están los 
accesos para el personal y la vivienda del gerente; interna­
mente, tanto ésta como ciertas dependencias de la sucursal, 
se nuclean en torno a un palio con galería en planta baja 
y habitaciones que lo rodean en el piso superior. 

El autor de esta obra ha sido el arquüecto Salvador 
Mírate (1862-1916), ·nacido en ápoles y graduado en la Es­
cuela de Bellas Artes de París, quien arribó en 1887 a nue -
tro país e inicialmente trabajó con el belga Julio Dormal, 
para establecer después su estudio propio en Lavalle 341. 
Realizó una vasta e importante labor entre nosotros, pu­
diendo mencionarse e pecialmente el antiguo anexo de Gath 
v Cha ves (avenida de Mayo y Perú, Buenos Aires), la tri­
buna del antiguo Hipódromo, pabellones para la Sociedad 
Rural Argentina , el casco de la estancia de Vicente Casare 
en Cañuelas, la iglesia de Quequén y otras; colaboró tam­
bién con el Banco de la Nación Argentina, siendo autor de 
varias sucursales, entre ellas: San Luis, Córdoba, Río Cuar­
to, Santiago del Estero. 

El diseño arquitectónico que caracteriza la obra de 
Mirate, puede situarse conceptualmente en una etapa 
de transición entre el academicismo historicista ecléctico 
y las corrientes renovadoras del "art nouveau"; en ese sen­
tido, este edificio es un buen ejemplo de esa actitud de 
creatividad que reinterpreta las pautas tradicionales sobre 
la base de una con ervada armonía de ritmo y proporcio-



Puerta principal de acceso en la ochava (foto R. Grignoli) . Detalle de reloj y frontis sobre acceso principal (foto R. Grignoli). 
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Planta baja de la Sucursal ( dibujó S. Mesquida). 
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Planta alta de la Sucursal ( dibujó S. Mesquida). 
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nes y una clara lectura del carácter y funcionalidad en su 
configuración arquitectónica exterior, vale decir, en la ima­
gen urbana de su obra. 

La fachada de este notable edificio, logra el ritmo que 
caracterizaba los diseños clasicistas pero sin apelar a las 
pilastras ni a los capiteles ni a otro signo constitutivo de 
orden arquitectónico alguno; maneja en este caso la ver­
ticalidad de las ventanas del salón de operaciones que dis­
tribuye de a tres sobre uno y otro frente, los entrepaños 
son almohadillados en símil sillería y en su parte superior 
se insinúa como partición virtual una guirnalda que cae de 
una cartela situada bajo los modillones de la cornisa; la 
repetición de este motivo (en sí antiacadémico) produce 
el efecto rítmico y ordenador de uno y otro frente, corona­
dos ambos por la balaustrada que bordea el techo plano. 
El elemento dominante de la obra es, sin duda alguna, la 
imponente ochava, donde se sitúa la puerta principal en­
marcada por dos columnas jónicas y coronada por un fron­
tis atípico encajado en un arco de medio punto y en el cual, 
entre copones y guirnaldas, se destaca la esfera del reloj 
público; un segundo frontis de inspiración "manierista" re­
mata con énfasis la ochava que jerarquiza la obra inserta 
en un entorno de excepcional valor urbano y cívico. 

La construcción de la sucursal Chivilcoy fue adjudi­
cada, previa licitación pública, a la empresa Quintín Mau­
talén cuyo presupuesto, inicialmente de $ 136.717,75 se 
elevó, al acumularse adicionales, a un monto total de 
$ 149.205,69.17 

La puerta de doble hoja, de hierro fundido, hecho por 
la casa Motteau, fue diseñada con monograma y manijones 
de bronce cincelado que preparó la firma Fontaine et Vai­
llant, así como otros ornamentos ejecutados por la casa 
Val d'Osne, ambas francesas; el costo total fue de $ 1.780 
moneda nacional; su terminación exterior debía ser al tipo 
bronce "barbedienne o médaille" y se especificaba: "al es­
tilo de las puertas de La Prensa" .18 

El sistema de relojería, similar al instalado en otras 
sucursales, fue provisto por la Casa Escasany, de Buenos 
Aires, estaba compuesto por un reloj patrón de un día de 
cuerda, con caja de pie y cuatro relojes repetidores situa­
dos en el salón de operaciones, gerencia, vivienda del ge­
rente y el ya mencionado de la ochava, cuya caja metálica 
se pintó en tono armonizante con la puerta principal; este 

SALVADOR MIRATE 
al'IQI.IITCeTo 

Nota del arquitecto S. Mírate al Presidente del Directorio del Banco 
de la Nación Argentina referida a la recepción del edificio ( BNA, 
Sub. Arq., CC N~ 77 ). 
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Inauguración del monumento al doctor Carlos Pellegrini, _año 1909 (foto AGRN ). 

equipo fue construido en 1900 en los Estados Unidos de 
América (marca Breveté).19 

La iluminación fue confiada a Alberto Storni y Cía. 
con artefactos procedentes de las mejores fábricas euro­
peas. La instalación eléctrica, campanillas y teléfonos, 
contratada con casa Laborde y Compañía que ejercía la 
representación de la firma Ericsson & Co. de Estocolmo.20 

El plazo de ejecución de la obra debía extenderse du­
rante un año, desde el 1? de enero de 1908 hasta el 1? de 
enero de 1909 pero, como suele ocurrir, la terminación 
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se vio demorada por varios imprevistos como el hallazgo 
de un aljibe y pozos sumideros, al efectuarse las excava­
ciones, así como a la resolución, algo compleja, de algunos 
problemas de medianería. El 12 de abril de 1909 el gerente, 
por entonces Benjamín Alfonso, informó haber recibido las 
llaves del nuevo edificio entregadas por la empresa cons­
tructora "no encontrando -decía en su comunicación­
por mi parte observación que hacerle, la única es que no 
se han lavado bien los pisos ... " 21 

A corta distancia del edificio de la sucursal y sobre la 
plaza mayor se inauguró, en 1909, un monumento al doctor 



Carlos Pellegrini, obra del escultor español Torcuato Tasso 
(1855-1935) y por la posición de su emplazamiento en el 
paseo ha resultado con la mirada dirigida hacia la calle Pe­
llegrini, que conforma el eje administrativo y comercial de 
la ciudad. En conmemoración fue acuñada una medalla, 
uno de cuyos ejemplares se conserva en el Museo Histórico 
y Numismático del Banco de la Nación Argentina. 

La memoria del fundador del Banco, y la vida operativa 
de la institución rectora del crédito argentino, se conjugan 
así -unidas- en este ámbito urbano bonaerense. 

NOTAS 

Lucía CALCAGNO 
Edelmiro SPERANZA 
Alberto de PAULA 

1 BIRABENT, Mauricio. El pueblo de Sarmiento. Bs. As. El 
Ateneo, 1938. 

2 Ibídem. 
3 Ibídem. 
4 Ibídem. 
5 Chivilcoy 124~ Aniversario. Libro de Oro. Chivilcoy, p. 2. 
6 BNA. Actas, N? 1, p. 79 y 88. 
7 Ibídem. 

8 BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Chivilcoy, p. 2, 5 y 6. 
9 Idem. Actas, N? 249, p. 115. 
Sobre apertura de una corresponsalía en Moquehua a cargo de 

la firma Falabella Hermanos (15 de enero de 1929). Con fecha 3 de 
marzo de 1936 se acordó por el H. Directorio la creación de otra co­
rresponsalía en la localidad de Coronel Mom, a cargo de la firma 
Lauhirat, Villa, Aprile y Cía. 

10 Idem, Actas, N? 182, p. 124. 
11 Idem, Resoluciones, N? 9, 6 de agosto de 1929. 
12 Idem, Libro de Gerencia, Nota del H. Directorio N? 136/42. 
13 BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. ARCHIVO 

Y MUSEO HISTORICO. Sección Bienes Raíces, legajo 009-1-18, Car­
peta Sucursal Chivilcoy. 

14 Ibídem, libro caratulado: Propiedades del Banco que figuran 
en la Contabilidad de esta Casa, La Plata, desde 1897, p. 24 y 25. 

15 BNA. Resoluciones, N? 1, p .. 120. 
16 Idem, Resoluciones, N? 1, p. 90. 

Idem, Actas, N? 75, p. 132. 
11 · Idem, Sub. Arq., ce N? 77. Informe del arquitecto Salvador 

Mirate al H. Directorio del Banco, con fecha 26 de noviembre de 1907. 
18 Idem, Sub. Arq., CC N? 77. Presupuesto de Casa Motteau con 

fecha 12 de abril de 1908. ' 
19 Idem, Sub. Arq., ce N? 77. Presupuesto de Casa Escasany, con 

fecha 31 de mayo de 1909, su costo fue de S 1.420 moneda nacional. 
, 20 Idem, Sub. Arq., CC N? 77. Presupuestos de Alberto Storni y 

Cia. de fecha 19 de marzo de 1909 y de Laborde y Cía. 11 de junio 
de 1909. 

21 I dem, Sub. Arq., CC N' 77. Pliego de condiciones generales de 
la obra de sucursal Chivilcoy, informe del arquitecto Mírate preci­
tado, nota N? 6822 del 12 de ahriJ de 190-9. 
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Sucursal La Plata 

La Fundación de la ciudad de La Plata 

La creación del partido de La Plata se halla relacionada 
directamente con la consolidación institucional de nuestra 
República, siendo en 1880 cuando se produce la cesión por 
parte de la Legislatura Provincial del territorio de la ciu­
dad de Buenos Aires para capital de la Nación. Así, la pro­
vincia se encuentra en la necesidad de resolver el problema 
que planteaba el asiento de sus autoridades políticas, ahora 
superpuesto con el de las nacionales. 

En tal coyuntura surge claramente la personalidad del 
Dr. Dardo Rocha como principal gestor de las iniciativas 
tendientes a fundar la nueva capital. 

Al momento histórico favorable para materializar la 
creación, concw-rieron multiplicidad de factores, concreta­
dos principalmente en el plan político-económico de la ge­
neración del 80. Buenos Aires, la provincia más rica del 
país, volcó todos sus esfuerzos para que la nueva ciudad 
no sólo rivalizara con la capital porteña, sino para que se 
constituyera en el primer puerto del país. 

El 1~ de mayo de 1881 se hace cargo de la gobernación 
provincial el Dr. Dardo Rocha y un año después, es promul­
gada la ley de capitalización del municipio de Ensenada. Es­
ta ley encomendaba al Gobierno Provincial la fundación, en 
el más corto tiempo posible, de una ciudad "que se deno­
minará La Plata", ubicada en los terrenos altos de las 
"Lomas de Tolosa", frente al Puerto de Ensenada. Empla­
zamiento que, luego de estudios llevados a cabo por una 
comisión designa~ al efecto, reuniera las condiciones que 
a juicio del Dr. Rocha debía poseer una capital para su 
correcto funcionamiento, es decir, que estuviera servido 
por una red de comunicaciones internas y externas (red 
férrea y caminera, .navegación de cabotaje y ultramar) que 
lo vinculara con los principales partidos d~ la provincia 
y con el resto del país, así como también con los principa­
les puertos del mundo.1 

El 6 de mayo de 1882 se concursan internacionalmente 
los principales edificios publicas y al día siguiente se en­
comienda al Departamento de. Ingenieros la traza de la 
nueva ciudad y el proyecto de las restantes construcciones, 
a la vez que se compaginaba todo lo relativo a los aspectos 
administrativos, financieros, políticos y sociales. 

Esta celeridad permitió al gobierno provincial, el 19 

de noviembre de 1882, colocar la piedra fundamental de 
la nueva capital del territorio bonaerense. 

La ciudad tuvo en sus primeros años un significativo 
desarrollo, apreciable tanto en la magnitud de los edificios 
públicos que con rapidez se construían, como también en 
su sistema de aguas corrientes, empe-drados y servicio de 
iluminación eléctrica, concretado hacia 1884. 

Precisamente el 15 de abril de .ese año es la fecha en 
que se trasladan a ella los poderes públicos de la provincia, 
desde su histórica sede porteña. Dos semanas después, el 
gobernador Rocha transmitía el cargo a s~ su<;esor, en la 
Legislatura Provincial, establecida en el edificio del De­
partamento de Ingenieros.2 

La plaza bancaria platense 

En consonancia con el brillante panorama ofrecido por 
el movimiento económico que La Plata produciría princi­
palmente a través de su puerto, varias instituciones banca­
rias, públicas y privadas, se establecieron desde los prime­
ros años de vida de la ciudad, con suerte diversa. 

Ya el 20 de noviembre de 1882, o sea al día siguiente 
de la fundación, inició sus actividades el Banco de la Pro­
vincia de Buenos Aires, con un capital de $ 200.000 en 
efectivo, en un edificio ubicado en la localidad de Tolosa, 
a pocos metros de la estación. Hacia 1883 se alquiló otro 
local en la zona céntrica de la ciudad, 51 entre 3 y 4, hasta 
su traslado a su sede actual en la avenida 7 entre 46 y 47, 
inaugurada al público el 19 de abril de 1886.3 

En la manzana contigua a este edificio, construyó su 
sede el Banco Hipotecario de la Provincia, avenida 7 entre 
47 y 48, habilitado en abril de 1884. 

Entre las entidades bancarias privadas que construye~ 
ron sucursales propias en La Plata, deben destacarse: la 
sucursal del Banco de Italia y Río de La Plata, que inició 
sus actividades el 21 de diciembre de 1888, inaugurando 
poco después su edificio ubicado en avenida 7 y 48; y la 
sucursal del Banco Constructor de La Plata, habilitada en 
febrero de 1884, que fue instalada provisoriamente en el 
"Hotel Bruny" (diagonal 80 entre 5 y 6) y trasladada luego 
a su local propio de diagonal 77 y las calles 45 y 6. 

La construcción privada, que con ritmo vertiginoso iba 
extendiéñdose hasta completar diferentes zonas del trazado 
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El tranvía eléctrico comienza a transportar a los platenses (foto AGRN ). 

urbano, requirió para su desauollo del aporte crediticio 
de entidades específicas, entre las que se cuenta la "Socie­
dad Anónima La Edificadora", entidad mixta (capital ar­
gentino y extranjero) que comenzó a funcionar el 20 de 
agosto de 1883. 

La crisis de 1890 afectó seriamente el desenvolvimiento 
de estas instituciones, originando la quiebra de algunas, 
como el caso del Banco Constructor, y provocando la mo­
ratoria para todos sus pagos del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires en agosto de 1891. Esta entidad sería reorga­
nizada, volviendo a operar normalmente sólo 15 años más 
tarde, mientras que el Banco Hipotecario, la otra entidad 
afectada, fue liquidada definitivamente y reemplazada - a 
partir de 1910- por la Sección Crédito Hipotecario dentro 
del Banco de la Provincia . 
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Antecedentes de la Sucursal La Plata 
del Banco de la Nación 

Los efectos de la mencionada crisis financiera entorpe­
cieron el desenvolvimiento del Banco Nacional, el que fue 
reemplazado en la práctica por el Banco de la Nación Ar­
gentina. También repercutieron en la ciudad de La Plata, 
donde hacia 1894 se encontraban paralizadas sus principa­
les casas bancarias (Banco de la Provincia de Buenos Aires 
e Hipotecario de la Provincia) y en quiebra o en difícil si­
tuación la mayor parte de las entidades privadas. Su po­
blación, que en 1890 era de 65.610 habitantes, en 1895 sólo 
sumaba 60.991, éxodo poblacional a que hacen referencia 
los diarios de la época al citar el crecido número de fami­
lias que abandonaba la ciudad para radicarse en la capital 
porteña. 



No obstante, desde 1882 su desarrollo había sido no­
torio. Poseía una sólida estructura de comunicaciones que, 
a través del riel, la conectaban a Buenos Aires y a los prin­
cipales puntos de la provincia. Media docena de líneas de 
tramways y un total de 1828 vehículos priyados y públicos 
abastecían las comunicaciones en el casco urbano y en po­
blaciones vecinas.• Sus avenidas y boulevares, de dimensio­
nes generosas, sus abundantes espacios verdes y el conjunto 
arquitectónico de edificios públicos en variedad de estilos 
y formas, provocaban encendidos elogios, tanto de viajeros 
extranjeros como locales. 

Hacia 1894, el Banco de la Nación contaba en la Provin­
cia de Buenos Aires con 16 sucursales, fundadas en su tota­
lidad en el período que va de febrero a agosto de 1892, y 
64 sucursales a nivel nacional.5 

Como antecedente de las iniciativas tendientes a esta­
blecer una sucursal en la ciudad de La Plata, encontramos 
que la Comisión de Sucursales del Banco Nación contestaba 
por nota de octubre de 1893 al Ministerio de Hacienda que, 
debido a la crisis vigente y dadas las actuales circunstan­
cias, el Banco no tenía capital disponible para establecer 
la sucursal solicitada en la capital de la provincia.6 

Distinto parecer contienen las opiniones de esta Comi­
sión dirigidas al Directorio en diciembre !lel mismo año, 
proponiendo la creación de una sucursal de 3ra. categoría 
en La Plata, que se libraría al público en e] mes de enero 
aproximadamente. Propone, además, como Gerente al Sr. 
Federico Oromí, Contador al Sr. Ernesto del Cerro, Teso­
rero al Sr. Celestino Risso y Auxiliar al Sr. C. D. Mercado.1 

El viernes 5 de enero de 1894, se lee en un diario local: 

"Sabemos de una manera positiva que aún no hay nada 
arreglado definitivamente respecto del local que ocupará en 
ésta, la sucursal del Banco Nación. Se anda en tratos para 
obtener el local donde está situado el Nuevo Banco Italiano, 
pero hay diferencias de precio entre vendedor y comprador que 
aún no han sido salvadas".ª 

En el Libro de Actas N'? 8, con fecha 22 de enero de 
1894, se establece la autorización del Directorio para la 
compra hasta la suma de $ 40.000 o bien el alquiler en $ 250 
mensuales, de la casa del Sr. E. López, ubicada en la calle 
47 esquina avenida 7. 

Un comentario aparecido el 27 de enero de 1894 en el 
diario "El Día" de esta ciudad, con el título de "Las casas 

de La Plata", "Valorización de la propiedad", ofrece una 
pintoresca versión de las tratativas en que se hallaba empe­
ñado el Banco Nación para adquirir una propiedad que 
sirviera como sucursal en La Plata y los valores conside­
rables que los inmuebles tenían, a pesar de la abundante 
oferta y de la crisis financiera todavía imperante. 

El Directorio, según informe periodístico de febrero 23 
de 1894, ha señalado como medio de operaciones para la 
sucursal La Plata los siguientes distritos: Magdalena, Ri­
vadavia, San Vicente, Tolosa, Ensenada y Quilmes.9 

Al día siguiente el mismo medio inforn:ta que el Direc­
torio local ha quedado compuesto por los siguientes señores: 
Titulares: Dr. Julio Sánchez Viamonte, D. Juan B. Rivera, 
D. Augusto Ringuelet, D. Pedro Nocetti y D. Eduardo Pu­
leston; Suplentes: Dr. Antonio Gil y Dr. Angel Arce Pañalba. 

El local de la sucursal, afirma, será el mismo que ocupó 
el Banco J. J. Lanusse y Cía. y comenzará a funcionar el 
l'? de marzo próximo.10 

Pero la inauguración se efectivizó recién el 5 de marzo 
de 1894 en el citado local, ubicado en la calle 47 N'? 625 
entre 7 y 8, muy cercano al eje administrativo-bancario 
(avenida 7) sobre el que se disponían los Bancos Provincia 
e Hipotecario, de Italia, Plaza San Martín, Estación Cen­
tral, Palacio Legislativo y Casa de Gobierno, los tres últi­
mos contenie~do la mencionada plaza.11 

A la fecha de fundación ocuparon los cargos directivos 
los funcionarios: Gerente: Sr. Federico Oromí; Contador: 
Sr. Srnesto del Cerro; Tesorero: Sr. Juan Carlos Barros y 
Aux_iliar: Sr. Juan Pouchulu.12 

El Gerente, Sr. Federico Oromí, se había desempeñado 
en igual puesto en la ciudad de Dolores, donde cumplió una 
labor destacable.13 

La sucursal pronto se constituyó en eficaz agente de 
progreso para la localidad y de sus· promisorios comienzos 
dan cuenta diversas publicaciones. 

Hacia 1909 la sucursal fue trasladada a un nuevo edi­
ficio ubicado en la esquina de avenida 7 y calle 54. 

El edificio actual 
La continua expansión que venía caracterizando a las 

actividades desarrolladas por la Sucursal La Plata hizo que 
tomase cuerpo la idea de construir un edificio acorde con 
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La sede definitiva, al poco tiempo de su inauguración ( BNA, Memoria 1916). 
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La Sucursal en la actualidad (foto J. Tartarini). 
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el volumen e importancia de sus nuevos requerimientos. 
Para ello se adquirió el terreno ubicado en Avenida 7 y calle 
48 en la manzana contigua al edificio del Banco Hipote• 
cario Nacional (ya entonces ocupado por dependencias de 
la Universidad Nacional de La Plata). En esta manzana 
(delimitada por las calles 48 y 49, 6 y avenida 7) el Ferro­
carril Provincial instaló -en 1883- la Estación Provisoria 
trasladada luego al actual Pasaje Dardo Rocha, y desde 
1906 a la calle 1 y 44. El predio de 20 m. X 40 m. tuvo un 
costo de $ 122200 (29 de julio de 1907).14 

La concreción del proyecto sufrió alternativas de sig­
nificación, que bien vale la pena apuntar. 

En 1909, el Arq. Norberto Maillart proyecta un primer 
edificio que costaría 1 millón de pesos, cobrando honorarios 
por la confección de planos de 35.000.1

; 

Al año siguiente, el Directorio decide llamar a concurso 
de "ingenieros acreditados" para la confección de planos, 
presupuestos y pliegos de condiciones, fi jándose un límite 
de costo de 500.000.16 

El programa fue confeccionado por el lng. Buttner, 
quien actuaba como asesor técnico de la Comisión de Su­
cursales, y -lamentablemente- fueron rechazadas todas 
las propuestas por considerarse que ninguna se ajustaba 
al mencionado programa.17 

Sin embargo, se contempló una indemnización de 
$ 3.000.- por cada plano rechazado.'8 

Finalmente, en 1913, aparece firmando los planos del 
proyecto definitivo el arquitecto-ingeniero·uruguayo Arturo 
Prins (1877-1939) q_uien se había graduado de ingeniero en 
Buenos Aires y especializado en arquitectura, bajo la direc­
ción del Arq. Leprince Ringuet, profesor de la Escuela de 
Bellas Artes de París y Han. Manfredi y Coppedi en Italia. 19 

Fue docente de la Escuela de Arquitectura de Buen.os 
Aires y desarrolló una intensa actividad profesional, solo 
o en sociedad con el arquitecto Ranzeohoffer, con quien 
realizó numerosas residencias. Hizo proyectos para el Ban­
co de la República en Montevideo y para la Universidad 
del Uruguay. Obtuvo varios premios en concursos y entre 
sus obras se destacan: la Facultad de Derecho (ahora Inge­
niería) en estilo neogótico, el Banco de la Nación Sucursal 
Azcuénaga, el Hotel Centenario en Avda. de Mayo, la Colonia 
J nfantil de La Candelaria en Lobos v el edilicio de Arturo 
Medina en Viamonte y Montevideo (1909), considerado co­
mo el pr imer rascacielos.20 
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Pupitre central (tomado del diseño original, dibujó G. Pérez Fe· 
rrando) y vista del mismo en el salón para atención del público 
(BNA, Memoria 1921). 



En esta oportunidad, para el edificio del Banco de la 
Nación en La Plata, se proyecta una de las distribuciones 
más usuales para bancos ubicados en esquina. Se concebían 
en esta época en los bancos 3 zonas generales: l. para pú­
blico; 2. para gerencia; y 3. para empleados y servicios. 

Los tratadistas de arquitectura en boga describían dos 
disposiciones alternativas: los empleados en posición cen­
tral y a su alrededor el público, o bien la disposición peri­
metral inversa. En nuestro Banco se optó por esta última 
la que, según Danielle Donghi en su "Manualle dell 'archi­
tetto" de 1915, si bien es peor funcionalmente, da mayor 
grandiosidad, sobre todo cuando el salón está iluminado 
con un lucernario, es de doble altura y posee una galería 
que sirve a las dependencias jerárquicas del primer piso, 
desde donde el Director puede observar cómodamente tan­
to a público como a empleados. Vigilancia que en aquellos 
tiempos resultaba de suma importancia, además de las 
prevenciones que contra incendio y robos debían conside­
rarse.21 

El edificio cuenta con un acceso principal público sobre 
la ochava,. de proporciones monumentales que lleva a un 
vestíbulo en el que . se destacan columnas revestidas en 
mármol, con capiteles de orden compuesto y pilastras en 
el mismo material adosadas a los muros que limitan el ac­
ceso al salón principal y a la escalera que lleva a las de­
pendencias jerárquicas del piso superior. Los detalles do­
rados y bronceados, la variación en el color de los már­
moles de columnas, pisos y escaleras conferían al espacio 
-durante los primeros años de vida del edificio- una no­
table calidad visual. 

Siguiendo el eje longitudinal del edificio penetramos 
en el hall público, gran salón circular que limitan las de­
pendencias del piso inferior y la galería del superior, en 
él la doble altura de los apoyos es acompañada por pares 
de columnas sobre las que descansan cuerpos escultóri­
cos de los que parten arcos de medio punto. Esta sucesión 
de arcos sostiene la cúpula, "truncada" en su parte supe­
rior por una gran claraboya que ilumina, con los efectos 
multicolores de las imágenes en ella dispuestas, el gran sa­
lón. Un sistema de órdenes clásicos estructura los muros. 
Las columnas y las pilastras llevan en su tercio inferior 
decorados en bajorrelieve, ambos apoyan sobre zócalos ele­
vados. Entre los apovos que limitan el hall público se dis­
ponía el mobiliario de las cajas de madera e hierro, que 

Vista de la galería circular y el importante vitral ( BNA, Memo­
ria 1921 ). 
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dividía al público de los empleados. Otro elemento elegante 
del mobiliario que ocupaba el centro del hall público, era 
el mueble-pupitre que al igual que el resto del equipamiento 
puede ser adjudicado al diseño del Arq. Arturo Prins. 

Sobre la avenida 7 se dispuso el acceso de empleados y, 
sobre calle 48 el correspondiente a la vivienda del gerente. 
En su exterior el edificio posee similar tratamiento en las 
fachadas sobre las calles mencionadas: pares de medias 
columnas sobre pedestales con guirnaldas, unidos entre sí 
por especies de balaustres, recorren los dos niveles de la 
construcción culminando en capiteles jónicos de los que 
penden pequeñas guirnaldas. Sobre ellos, un cornisamento 
con pares de ménsulas --en correspondencia <;cm las me­
dias columnas- actúa como elemento unificador que ar­
ticula ambos lados con el frontis quebrado del acceso prin­
cipal. Es en este lugar, donde el autor ha puesto mayor 
énfasis en los elementos ornamentales de estilo para dotar 
al edificio de la imagen requerida por este tipo de activi­
dad, es decir, cierta grandiosidad y aspecto de sólida riqueza. 

La amplia escalinata que lo eleva sobre el nivel de la 
calle, el almohadillado que ocupa totalmente la extensión 
de la ochava, los pares de columnas estriadas en su parte 
inferior. de grandes proporciones, el cuerpo central del 
reloj que se eleva por sobre el frontis y finalmente, el cuer­
po de la mansarda con pizarras y detalles de ornamentación 
afrancesados, definen con claridad la importancia y pre­
sencia del edificio dentro del entorno urbano. 

Con el tiempo, al construirse los edificios vecinos del 
Jockey Club, del Diario "La Nación" y del Banco Comercial, 
el edificio del Banco Nación se integró a este conjunto edi­
licio que. en líneas generales, obedece a un mismo lenguaje 
arquitectónico. 

Esta unidad es aún hoy perceptible, y a pesar de los 
quiebres establecidos por edificios residenci~es de altura 
y el perteneciente a la Universidad Nacional de La Plata 
en la manzana vecina, constituye una de las áreas de mayor 
coherencia urbano-arquitectónica. 

El edificio ocupado anteriormente es rematado, con 
base de $ 90.000, una vez que ya funcionaba a pleno la 
nueva construcción, en marzo de 1917.22 
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La acción del Banco acompaña el desarrollo 
de la ciudad 

Como ya señalamos, al instalarse el Banco Nación en 
La Plata tanto el Banco de la Provincia de Buenos Aires 
como el Hipotecario se encontraban fuera de funcionamien­
to. Esto contribuyó para que otras entidades, entre ellas 
el Banco de Italia y Río de la Plata y el mismo Banco Na­
ción, contaran con nutrida clientela , antes absorbida por 
los bancos ahora en moratoria. 

Esta causa. sumada a la organización y eficiencia de­
mostradas por el Banco Nación en la ciudad, contribuirá a 
cimentar su crédito en la comunidad platense, asegurándole 
amplia y sólida confianza y respetabilidad_ 

Su acción cobra todavia más valor si consideramos las 
limitaciones que debió superar en su primer período (1894-
1904) ya que su capital originario se había constituido, como 
ya vimos, en base a una deuda. 

Fueron trece años durante los cuales el Banco de la 
Nación dio probadas muestras de su eficiencia económica 
y elevado aporte, para la recuperación del país.23 

Con la venta del puerto de La Plata a la Nación (1904) 
se desvanecieron muchas esperanzas de quienes auguraban 
su futuro como principal fuente de riqueza del partido. 

El Censo de 1910 contabiliza para la ciudad un total 
de 90.436 habitantes, de los cuales 31.225 eran extranjeros, 
mientras que en todo el partido la población era de 137.413 
habitantes. 

Entre 1910 y 1930 la población se mantiene estable y 
se generaliza la ocupación del casco urbano, especialmente 
en la zona este; los núcleos suburbanos siguen su desarro­
llo a la sombra de la ciudad y se crean los de Gonnet, Rin­
guelet City Bell. A su vez se extiende la población en la 
zona anexa al cementerio y a la estación del Ferrocarril 
Provincial. 

Desde 1945, debido al aluvión migratorio que produjo 
el incipiente desarrollo industrial, la ciudad crece desorde­
nadamente, extendiéndose principalmente a lo largo de las 
rutas de los más importantes accesos y salidas de la ciudad, 
en su conexión con Buenos Aires. 

La sucursal del Banco Nación en La Plata vivió en su 
desarrollo los distintos altibajos que afectaron la evolución 
económica del partido; a su vez, la existencia de diez esta­
blecimientos bancarios en la ciudad, con exclusión de las 
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Planta baja de la Sucursal ( dibujó G. Pérez Ferrando). 
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Planta alta de la Sucursal ( dibujó G. Pérez Ferrando). 

Referencias 

1 Salón 
2 Público 
3 Asuntos Legales 
4 Caja de Ahorro 
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instituciones que se dedicaban únicamente a operaciones 
hipotecarias, hizo que se estableciese una marcada compe­
tencia con el propósito de satisfacer las menores exigencias 
de la clientela. 

Los "Consejos Locales", cuya actuación se inició con 
la primera sucursal del Banco, tuvieron breve existencia y 
estuvieron formados por destacados vecinos de la ciudad, 
entre los que se contaron: Dr. Julio Sánchez Viamonte, 
Eduardo T. Puleston, Hugo Stunz, Carlos Berri, Juan Bau­
tista Rivera, Augusto A. Ringuelet, José Rivera, Juan Ortiz 
de Rozas, Pedro Nocetti , Dr. Angel Arce Pañalba, Arturo 
Mom, Isidro Solá Sanz, Ernesto Ringuelet, Rómulo Sar­
miento, José Bianchi, Antonio L. Gil, Martín B. Campos, 
Pedro F. Agote, Eduardo Blanc, José Antonio Lagos, Bar­
tolo Daneri, Julio N. Rojas, Luciano Destrade, Arturo Dibur, 
J. F. Correas y Pedro Benatet. 

El comercio, que en la ciudad y localidades del radio 
tenía destacada importancia, ascendía en número a 6.489 
entidades en el distrito de la sucursal, de las cuales 648 
eran establecimientos industriale . Estos datos, pertenecien­
tes al Libro de Gerencia, Sucursal La Plata, hacia fines de 
la década de 1940, inclulan una importante lista de casas 
que operaban con nuestra entidad: Sucursales de importan­
tes casas de Capital Federal como: Gath y Chaves, Lutz Fe­
rrando y Cía. , Pedro Bignoli Ltda., Tonsa, etc. Además tien­
das: W. Blanco y Hno., Garganta, GulJén y Cía.; Artículos 
para hombres: Villarreal, Corrazzo y Cía., Solero, Morchon 
y Cía., Del.mar y Montequin; Ferreterías : Odriozola Hnos., 
Hilarlo Rioja, Gardella y Rosa; Almacenes por mayor: J. 
Fignoni y Cía., M. G. Falabella, Cangiani Hnos.; Acopio de 
cereales: Massucco, Rodriao y Cía., Zoya y Cía., Pascual 
Nicoletti y Rumi y Cía.; Farmacias: Miguel O. Berri y Ti­
moteo Estévez; Bazares: José Di Diego, Benjamín Parietti; 
Librerías: Martín García y Vda. de Oitaven e hijos. 

¿ Qué platense no ha conocido a estas firmas en algún 
momento de su vida? Difícil sería escindir los nombres de 
los lugares que ellas ocuparon a que muchas han pasado 
a formar parte de la memoria colectiva de nuestra ciudad, 
a pesar de la acción destructora de las piquetas. 

No menos importante es la lista de industrias que man-
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tuvieron con el Banco intensa relación comercial; desta­
cándose la fábrica de sombreros de la razón social "Basso 
Imperatore y Cía.", proveedora del comercio de esta plaza 
y de gran parte del país, que además atendía demandas del 
exterior; el molino harinero de la Sociedad Anónima "Mi­
guel Campodónico Limitada" y los establecimientos meta­
lúrgicos de la firma "J. A. Saglio Anónima", abastecedor 
local y del interior del país . También confiaron en los ser­
vicios de la sucursal establecimientos dedicados a la ela­
boración de la manteca y el queso, como los de las firmas 
"P. M. Jauregui Lorda". "Caffé Hnos."; aserraderos y co­
rralones de madera como los de los señores Guzzetti, Chia­
rruttini y Francisco C. Artola y Cía.; fábrica de ladrillos 
de la firma Ctibor y muchas otras dedicadas a la elabora­
ción de los más variados productos. 

Juzgamos oportuno destacar el auspicioso comienzo de 
la sucursal y la consolidación de su acción en la plaza ban­
caria platense a través d la captación de las principales 
firmas industriales y comerciales del partido. Este accio­
nar, que le otorgó a la sucursal un sitio de reconocido pres­
tigio entre entidades semejantes, mereció el reconocimiento 
de la Cámara de Comercio, Propiedad e Industria de la Pro­
vincia de Buenos Aires en el cincuentenario de su funda­
ción, el 26 de octubre de 1941.24 

Desde el modesto, pero pujante, edificio de la calle 47 
N<:> 625, inaugurado en 1894 a los modernos sistemas de 
computación y de técnica avanzada que alberga la actual 
sede, media poco menos de un siglo de historia, lapso du­
rante el cual Banco y ciudad mantuvieron un diálogo cons­
tante, tanto en lo urbano-arquitectónico como en la espe­
cífica relación institución-comunidad. 

El edificio del Banco, sus detalles exteriores, su esqui­
na, ya forman parte del patrimonio histórico-cultura) de la 
ciudad de La Plata, al punto que difícilmente concibamos 
ese Jugar sin su singular presencia. Es que en él se refleja 
la voluntad de hacer de un paí , voluntad que encontró su 
expresión mhima en la ideación, demarcadón y construc­
ción de la ciudad capital del territorio bonaerense. 

Gladys PEREZ FERRANDO 
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Corte longitudinal del edificio ( dibujó E. Vázquez). 
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COMENTARIOS DE LA PRENSA 

"7 de marw de 1894. Banco de la Nación. 
La sucursal de este Banco, que se inaugu• 

ró el lunes en esta ciudad, empieza sus ope• 
raciones baio los mejores puspicios, pues 
sólo al primer día varios depósitos que ex,. 
cedían los 30.000 pesos, · continuando hasta 
ayer cerca de 50.000 pesos. Al mismo tiempo, 
se le han presentado numerosas solicitudes 
por descuentos, las que empezarán a tratarse 
hoy de 15 a 16 hs. El Gerente de esta sucur• 
sal, Sr. Oromí, persona tan apreciable, por 
su esmerado trato, como entenáido por su 
larga práctica, se muestra sumamente com­
placido de la acogida favorab le que ha te­
nido la sucursal y se promete un excelente 
porvenir para aquélla, si las cosas continúan 
en relación con sus principios". , 

(Diario "El Día", La Plata) 

"8 de marw de 1894. Sucursal Banco Na­
ción en La Plata. 

La comisión popular encargada de hacerle 
una demostración de gratitud al interventor 
nacional Dr. Lucio V. López con motivo de 
la instalación de la sucursal del Banco de la 
Nación en esta capital, híwle entrega ante­
anoche de un álbum y una placa de oro. La 
placa tiene la siguiente inscripción: Al Dr. 
Lucio V. López, Interventor Nacional en la 
Provincia de Buenos Aires, la ciudad de La 
Plata, en homenaje al estadista que obtuvo 
la instalación de la sucursal del Banco de la 
Nación Argentina en esta capital. Enero 
1894". 

(BNA, "Libro de Gerencia", Suc. La Plata) 

"Banco de la Nación Edificio de la Sucur­
sal Platense. 

Dentro de dos días, en el primer día hábil, 
el Banco Nación abrirá las puertas de su 
nuevo edificio de la calle 7 ·y 48, continuando 
las operaciones que los feriados de hoy y 
matiana han interrumpido legalmente. 

Es, como se vé, un simple cambio de local, 
aparentemente sencillo y común ya que el 
público no advierte en ello ninguna mani­
festación extrema de importancia, Ira visto 
acar-rear algunos libros y cajas de hierro y 
nada más. Pero cuando el próximo martes 
el público acuda a la nueva casa se dará 
cuenta de la real magnitud del traslado. En 
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el espléndido local todo es nuevo y especial­
mente estudiado para la comodidad de la 
clientela que se desenvolverá con toda como­
didad en un amplísimo salón circular al que 
van a converger las ventanillas de todas las 
secciones de la sucursal que deben estar en 
contacto con el público. 

La distribución interna responde igualmen­
te a las necesidades del establecimiento, te­
nidas en vista las de un porvenir más o 
menos remoto que las acreciente. Organiza­
das las oficinas bajo un plano perfecto, todo 
se ha tenido en vista y se ha procurado sa­
tisfacer. 

Amablemente el Sr. Albors, Gerente de la 
Sucursal, nos acompañó ayer en una dete­
nida visita que hicimos al nuevo edificio. 

La impresión recibida es por demás grata 
y halagadora. La suntuosidad material de la 
obra arquitectónica, condice con la del mobi­
liario y con la detallada instalación de los 
servicios interiores. 

Los archivos, una perfecta idealización lle­
vada a la práctica. 

Calefacción, refrigeración, servicios telefó­
nicos, relojes eléctricos en todas partes, co­
medor para los empleados, roperos y cuartos 
de higiene, todo ha sido espléndidamente 
instalado. 

Hoy y mañana se trabajará sin descanso 
para ultimar los detalles de la instalación 
que ayer aún faltaban. Un ejército de obre­
ros rebullía en las oficinas, para la coloca­
ción de los últimos muebles, para unir los 
hilos de aquella gran red de complicadas 
dependencias. 

Pero el público hallará el martes la sucur­
sal del Banco, puntualmente abierta, a la 
hora de siempre, con solución de continui­
dad en su marcha activa y silenciosa. 

Y en seguida se habituará a la nueva ins­
talación y. se amoldará al nuevo procedi­
miento impuesto en las operaciones, precisa­
mente consultando la comodidad, la rapidez 
y hasta el contralor de cada uno". 

(Diario "El Día", La Plata, 26 de diciembre 
de 1916) 

"La sucursal del Banco de la Nación que 
algún día, no dudamos que algú11 dla, se 
establecerá aqut en La Plata, Iza servido para 
dar tm solemne mentís a los que cre.íanws 
y a los que han propalado, que esta capital 

estaba muerta y la propiedad raiz despre­
ciada por los suelos. Consignaremos que el 
propio Directorio del Banco de la Nación ha 
sido uno de los muchos sorprendidos al te­
ner conocimiento del craso error en que 
vivíamos. Este hecho tan grato, que servirá 
para hacerle bailar de gow el corazón a más 
de un propietario de adusto aspecto, ha sido 
puesto de relieve, debido a que la mencio­
nada sucursal ha necesitado, y creemos que 
aún en este aspecto necesita, casa para esta­
blecerse. El Directorio pensó que cuando 
abriera la boca pidiendo casa, los propieta­
rios platenses se disputarían la poca prove­
chosa gloria de regalársela deseosos de sa­
carse de encima el clavo que representan 
fincas improductivas, hipotecas verdaderas 
por las gabelas que sobre ellas pesan de 
contribuciones, impuestos, etc. Y con asom­
bro del Directorio ha resultado, que si bien 
es cierto que le han ofrecido en venta un 
número de casas que pasan de cuatro doce­
nas (casi toda La Plata habitable) de aspecto 
vario y de ubicación como para satisfacer 
todos los gustos, no es menos cierto que los 
propietarios sin ser muy exigentes, les han 
puesto precio a sus respectivas propiedades, 
que demuestran el error en que, decíamos, 
viven los que han creído que nuestra socie­
dad está muerta. Han habido edificios de 
La Plata que, según sus dueños, valen 500.000 
pesos, otros de 300.000 pesos, varios de 
100.000 y 200.000 pesos y muchísimos de 
400.000 pesos para arriba. El lector supondrá 
que algún Tartarfn escribe estas líneas, pues 
por más que busque no ha de encontrar en 
todo el Municipio edificio, como no sean los 
públicos, que valga no ya medio millón, pero 
100 ó 200.000 pesos. Pues el lector se equivo­
cará: hay fincas de ese valor pasmoso, lo 
que en definitiva quiere decir que La Plata 
revive y vuelve a sus buenos tiempos. El 
único inconveniente que todas estas maravi­
llas tienen, es que el Banco no está dispuesto 
a aflojar los cordones de la bolsa, ni a con­
tribuir con nuestro engrandecimiento, lo que 
por el momento motivará que ubique su su­
cursal en la estancia, esperando tener utili­
dade,_s para con ellas construir un edificio 
deslmado expresamente para su servicio. 
Esta determinación contendrá por el mo­
mento la desmedida valorización de la pro­
piedad entre nosotros. Es de sentirse". 

(Diario "El Día", La Plata, 27 de enero de 
1894) 



Vista del coronamiento del acceso principal (foto J. Tartarini). 
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Sucursal Chascomús 

La ciudad de Chascomús 

Durante el siglo XVIII el vasto cin1urón pampeano que 
ciñe a Buenos Aires era el verde escenario de un intenso 
trajinar: tropas reales que pretendían señorear el territorio 
apoyándose en míseros fortines , estancieros osados recla­
mando sin cesar tierras realengas o realizando fructíferas 
vaquerías, jesuitas afanosos convenciendo a las tribus más 
pacíficas para crear. efímeras reducciones, y por último, 
indios cada vez menos confiados en la política y las prome­
sas de los blancos, dispuestos a defender bravamente la 
posesión de su suelo. 

El Salado era el límite tácito: todo el mundo sabía que 
mucho más que un accidente geográfico, era la frontera 
tajante entre salvajes y cristianos. 

Al promediar el siglo, la matanza indiscriminada de 
ganado vacuno, sólo para aprovechar su cuero, ha llegado 
al limite increíble de provocar la escasez de carne, y los 
estancieros ven esfumarse su principal fuente de riqueza. 
Asi se plantea la necesidad de avanzar sobre el territorio, 
pero para disputárselo nada menos que a los bravíos arau­
canos, que provenientes de la cordillera se habían derra­
mado por las llanuras, arrastrando en sus correrías a pam­
pas y aucas, y llevando su audacia sin límites hasta las 
puertas mismas de Buenos Aires. 

La respuesta del gobierno colonial es la creación de 
tres Compañías de Blandengues, milicias rurales de caba­
llería ligera, con asiento en los fortines de Luján, Salto y 
El Zanjón, partido de La Magdalena. Todos los goberna­
dores de· la época se debatían en un conflicto interminable 
con los portugueses, los ingleses y los aborígenes. Para po­
nerle fin, Carlos III, el "déspota ilustrado", decide crear el 
Virreinato del Río de la Plata. Su segundo Virrey, Juan José 
de Vértiz y Salcedo, criollo y progresista, ordena un avance 
general de fortines. El Capitán Pedro Nicolás Escribano, 
Comandante de "El Zanjón" , decide trasladarlo varias le­
guas más al sur, sobre las altas barrancas de la laguna de 
cambiantes colores que en lengua india se liama Chasi-co­
rnu. Así nació, un 30 de mayo de 1779, el Fuerte de San Juan 
Bautista, origen de la bicentenaria Chascomús. 

Con la fundación de Dolores (1818), perdió su carácter 
de último reducto blanco, y poco a poco perdió también su 
estilo eminentemente castrense, para convertirse en un 

pueblo que, sin perder su sabor provinciano, guardaba un 
cierto sello de aristocracia y vuelo cultural que lo distin­
guían con personalidad propia. 

Precisamente, cuando el Presidente Rivadavia (1826) 
quiso afianzar el centralismo porteño dividiendo en tres la 
provincia de Buenos Aires, Chascomús aparece propuesta 
como capital de la zona del Salado. El mismo Presidente 
creó en nuestra ciudad una de las tres primeras escuelas pú­
blicas de niñas con que contó la provincia. 

En los días de la Confederación, Chascomús y su entor­
no fueron conmocionados por la revolución de los "Libres 
del Sur'', que con Lavalle y Maza integraron la gran coali­
ción interna que procuraba la caída de Juan Manuel de 
Rosas, acosado también por sus enemigos exteriores. Los 
complotados cayeron en la Batalla de Chascomú (7-XI-
1839). El vencedor fue don Prudencio Ortiz de Rosas, her­
mano del Restaurador, cuya casa, sobre la plaza mayor 
de Chascomús fue demolida recién en 1888. La oficialidad 
federal fue agasajada en otra casona sobre la misma plaza: 
la de don Vicente Casco, que por ironía prometió ayuda a 
los unitarios, y lo pagó con la vida. Esta reliquia (data de 
1831), la más entrañable para el corazón de los chascomu­
nenses, fue donada a la comunidad por sus últimos posee­
dores, la familia Bordeu, -y hoy, plena d~ vida, alberga la 
Casa de la Cultura. 

La ciudad vivió luego todos los enfrentamientos causa­
do por la separación de Buenos Aires (1852-1862). Es así 
que las tropas de la Confederación, presidida entonces por 
Urquiza, vencen a las provinciales junto a las riberas del 
Salado, en los campos de San Gregario {22-1-1853). Nueva­
m.ente el país unido, bajo Mitre, un acontecimiento excep­
cional vendrá a alterar la quietud pueblerina y la fisonomía 
toda del pueblo: el Ferrocarril del Sud, como se lo llamaba 
entonces, tendría su punta de rieles en Cbascomús (1865). 
Entonces el nudo vital de la población se asentará en esa 
área, y la "Plaza de la Estación" (hoy Sarmiento) será una 
romería constante de volantas y sulkys que depositarán o 
esperarán viajeros para distribuirlos luego por toda la zona. 
Bares, hoteles y fondas verán la luz al calor de tan impor­
tante cambio. Más de una vez, la sencilla gente del pueblo 
contemplará embobada los lujosos trenes expresos, espe­
cialmente fletados por los ricos propietarios rurales de 
la zona. 

En 1873, siendo Gobernador Mariano Acosta, Chasco-
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Inauguración de la temporada veraniega en el Club de Regatas de Chascomús, 
al comenzar el auge de las actividades acuáticas (foto AGRN ). 

mús recibe el espaldarazo que la convierte, oficialmente, en 
ciudad. 

Las luchas políticas del último tercio del siglo XIX ca­
laron profundamente en una comunidad pequeña como era 
por entonces Chascomús: nacionalistas y autonomistas, 
cívicos, conservadores y radicales, dividieron los espíritus 
y embanderaron a los ciudadanos. En la Revolución de 1893 
se combatió en las calles, y las viejas torres de la Iglesia 
de la Merced, hoy Catedral, se convirtieron en sólidos 
bastiones. 

Al amanecer de nuestro siglo, Chascomús no alcanza 
todavía los quince mil habitantes, y presenta todos los ca­
racteres distintivos de lo que llamamos una "sociedad tra-
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dicional". Permanece adormecida junto a su laguna, que es 
sólo un bello paisaje para contemplar, porque no se le dis­
fruta, no se la "vive" por dentro. Recién en 1890 algunos 
osados empresarios instalaron un balneario, frecuentado, 
por cierto, sólo por los hombres, ya que una mujer que hi­
ciese lo propio hubiese sido fulminada p<1I" el anatema social. 

Sin embargo, a los pocos años, los miembros del bello 
sexo se bañaban .. . ¡dentro de una casilla!, "viendo sin ser 
vistas", como diría la crónica (1897). 

A partir de entonces, la laguna es parte de la vida 
misma de la ciudad: navegación a vela, pesca, remo, paseos 
nocturnos de barcos iluminados "a la veneciana"; es la 



La estación del ferrocarril a principios del presente siglo 
(foto AGRN ). 

gloria del verano y el paisaje cambiante y amado de todos 
los días. 

Sin embargo, Chascomús sigue siendo una ciudad chata, 
con calles de tierra heridas por oscuros pantanos o sucios 
matorrale , polvorientas de carros y caballos. Sólo posee 
iete calles empedradas y tres plazas, que son más b ien es­

pacios arbolados, sin canteros ni monumentos. En las tar­
decitas de invierno v en las noches de verano, las clásicas 
bandas de músicos "lugareños ponían en ellas su nota de 
alegría; el periódico informaba minuciosamente sobre el 
repertorio a ejecutarse, y hasta el nombre de las niñas a las 
que se dedicaba cada pieza. 

La iluminación corría a cargo de ciento veinte agoni-

zantes faroles a gas, hasta que en 1889 acontece el milagro 
de la luz eléctrica, paralelo a otro hecho no menos milagro­
so: la comunicación por teléfono. 

El viejo cementerio seguía presente junto a la ribera 
de la Laguna, y no valían multas ni ordenanzas municipales 
para hacerlo desaparecer. Recién en 1910 el lugar se trans­
forma en el parque actual, respetándose sólo la bóveda de 
los Lastra, que guarda los re tos de algunos de los cá.ído 
en 1839. 

Pero no nos engañemos respecto a la verdadera fuerza 
o pujanza de esta comunidad: su gente, adoradora de la dei­
dad del Progreso que reinaba en la época. es fuente de toda 
las iniciativa y capaz de toda las realizaciones. 
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Se destacaban en su composición social en primer lugar 
los fuertes estancieros, muchos todavía de origen inglés, 
dueños de señoriales estancias que parecían brotadas mila­
grosamente en medio de la pampa. Solían residir en Buenos 
Aires, y venían a Chascornús a pasar los meses de verano; 
su aparición era saludada con alegría, daban vida al co­
mercio y terna a las charlas pueblerinas, especialmente en 
ocasión de las fiestas de cumpleaños y casorios; que se ini­
ciaban por la mañana, con cordero al asador y terminaban 
a la madrugada del día siguiente, almuerzo, cena, banda 
de música, fuegos artificiales y baile incluidos. 

Por su parte, los mil quinientos extranjeros constituían 
el grupo más activo y pionero; desplegaban una inteligente 
actividad en todos los campos: deportes, técnica, cultura, 
beneficencia. 

Los primeros en llegar, cronológicamente, fueron los 
ingleses; criadores de ovejas, introdujeron el alambre de 
púas (Newton, 1846) y el cerco de talas por un lado, y los 
deportes náuticos, el patinaje, el cricket y el fútbol, por 
otro. Por cierto, el primer partido de fútbol se celebró entre 
empleados del ferrocarril de la estación de Chascomús, y 
sus similares de Constitución, por supuesto todos ingle­
ses. Muy pronto serían emulados por los nativos, si bien 
los p rimeros directores técnicos, como los árbitros, serían 
también ingleses. 

Los españoles constituyeron la colectividad más fuerte 
y conspicua. Tuvieron su propia sede social, su panteón y 
hasta su capilla (hoy lamentablemente desaparecida) . Ha­
cían trepidar las calles al son de sus gaiteros y sus _iotas. 
No hubo fiestas más lucidas que las romerías españolas, 
y las sabrosas zarzuelas se desgranaban cada vez que había 
algo que festejar. 

Los italianos no les iban en zaga cuando de festejar 
se trataba; ellos le regalaron a Chascomús, junto con el 
deporte de la bicicleta, la mayor parte de los maestros de 
música, y gracias a ellos la ópera reinaba en el neoclásico 
"Teatro Chascomús", inaugurado en 1900 con los gorjeos 
de "Lucía". 

Los franceses, cuando no, eran dueños de la moda y 
la gastronomía más exquisita; las más elegantes tiendas y 
los más afamados cafés y restaurantes les pertenecían. 
Cuando de buena mesa se trataba, eran capaces de prepa­
rar un menú que hoy nos hace palidecer de envidia. 

Por último, todo un mundo de trabajadores, artesa­
nos . "dependientes" como se decía entonces, pugnaba por 
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El Banco y su entorno en los años '20 (foto gentileza J. M. Peña). 



Vista de una de las apacibles calles de Chascomús, en la década de 1920 (foto gentileza de J. M. Peña). 

lograr su lugar bajo el sol. Quizá para muchos resulta 
asombroso constatar que en aquellos tiempos sin feriados, 
con jornada de trabajo de doce horas en invierno y cator­
ce en verano, se festejó el l'-' de Mayo de 1890, claro que 
el domimm 3, porque el l'-' se trabajaba ... 

La Sucursal del Banco Nación 

En ese vital Chascomús de entre dos siglos, con sus 
fuertes estancieros conectados con el comercio de expor­
tación, su sociedad amante de los cambios la buena vida, 
en ese Chascomús que ha descubierto el remo y el fútbol, 
el teléfono, la ópera y el teatro, en eJ Chascomús embobado 
por el cinematógrafo y acunado por veleidades de gran 
ciudad, abrirá, el 5 de mayo de 1892, su sucursal el Banco 
de la Nacjón Argentina, en la céntrica esquina de Alvear 
y Arenales, frente a la plaza Libertad. 

Fue su primer gerente Claudio Canedo, hombre múl­
tiple _ espíritu inquieto, asesorado por un impresionante 
Con ejo Directivo formado por lo más destacado e ilustre 
de la época. Figuraban, por ejemplo, Fernando de Arenaza, 
eón ul de España . figura patriarcal, Alfredo Letamendi, 
algo así como el protomédico de Chascomús, Esteban Doar• 
tero, ex Intendente, Juan Pervieux, apreciado miembro de 
la colectividad francesa y Domingo Casalins, estanciero 
renombrado. 

La nue a sucursal era una nece idad de lo tiempos: la 
reclamaba la jerarquía de Chascomú como cabeza urbana 
de una zona económicamente poderosa, y la actividad de 
tanto extranjero dedicado aJ comercio. Precisamente, inte• 
resa acotar que en Las cotizaciones de moneda extranjera, 
publicadas con puntualidad religiosa en el diario local, 
aparecen pesetas, francos liras, según las colectividades 
que predominaban en la ciudad. 
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La primera sede de la sucursal fue una casa alquilada, 
lo que no estaba muy de acuerdo ni con la jerarquía de 
la institución ni con e1 afán de crecimiento que por enton­
ces embriagaba a Chascomús. El Banco adquiere entonces 
(1907) dos solares frente a la P1aza Mayor, en una ubica­
ción de privilegio, verdaderamente cargada de hí toria. 
Consta en documentos que a su primerá dueña le fueron 
concedidos por el propio fundador de Chascomús, Coman• 
dante Escribano; pasado medio siglo y perdidas las escri­
turas, el dueño del solar hace su presentación ante los 
"Señores de la Comisión encargada para lo terrenos" . 
obtiene el título de legítima propiedad "concerudo en mer­
ced" por el entonces Presidente de la República de la 
Provincia Unidas del Río de la Plata, Don Bemardino Ri­
vadavia (1826). En la oportunidad se entregaron tierras a 
ochenta y siete peticionantes con la obligación precisa de 
edificar en un año. 

Asi, al borde de la vieja p laza Independencia, donde 
residían los nervios principales de la vida pueblerina: la an­
tigua Iglesia, el Cabildo de rítmicos arcos y espaciosa reco­
va, la Comandanda militar, el J uzgado de Paz, Ja Policía 
y las grandes casas de comercio, empieza a crecer la es­
bel ta silueta de la nueva sede del Banco Nación. 

"El Argentino", diario local, igue paso a paso la rea­
lización de la importante obra, verdadero motivo de orgu­
llo para la arquitectura ciudadana. En el mes de abril de 
1908 quedan concluidas las obras de albañilería y se inician 
las de carpintería; en mayo se anuncia la inauguración para 
las fiestas patrias, el 9 de Julio, pero los inevitables deta­
lles de último momento, hacen que la fiesta tenga lugar 
recién el domingo 6 de setiembre de 1908. 

Por aquellos días, Chascomús iluminó el "Boat Club" 
(hoy Club de Regatas) y la estación del Ferrocarril Sud con 
fulgurantes bombitas eléctricas, vendió sus caballos a of-i­
ciales del ejército portugués, y escuchó con unción las arias 
de la ópera italiana brindada por la compañia lírica de 
turno. 

La ciudad se durmió el ábado 5 envuelta en los aire 
de "Rigoletto", y se despertó el domingo 6 dispuesta a no 
perderse la inauguración del nuevo edificio de su único 
banco. Lucía vestida como en las grandes ocasiones: ban­
deras, gallardetes y flores alegraban la escena _ la infalta­
ble banda de música local, ubicada en la Plaza, frente al 
Banco, amenizaba el acto. 
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1 

Corte longitudinal del edificio ( dibujó A. Catenazzi) . 

Vista del edificio del Banco desde la plaza, c. 1920 ( BNA, Memoria 
1921 ). 



Como no podía ser menos, los festejos comenzaron 
con un suculento asado con cuero del que gozaron el per­
sonal, los ingenieros Duncan y Clerici, autores del proyec­
to y directores de la obra, y un selecto grupo de invitados. 
El inspector de sucursales señor Arturo Davies, representó 
al Presidente del Banco, don Ramón Santamarina. 

A las dos de la tarde tuvo lugar la ceremonia inaugu­
ral con palabras del gerente y verdadero motor de la obra, 
Claudia Canedo, y el más fervoroso apoyo de la población, 
tanto que: 

"el espacioso edificio resultaba pequeño para contener la 
enorme concurrencia, la que fue obsequiada con una copa de 
champagne" ("El Argentino", 8/IX/1908 ). 

Desde entonces, hace ya tres cuartos de siglo, el Banco 
de la Nación Argentina está inserto en la vida comunal, y su 
sede, el noble edificio de rejas bellísimas, es parte del pai­
saje cotidiano. 

La arquitectura del edificio 

A través del relato de Alicia Lahourcade hemos entra­
do en el espíritu, las costumbres y el medio en que el nuevo 
edificio, o mejor cabria decir, el primer edificio especial­
mente construido para sede de la sucursal local del Banco 
de la Nación, se integraba al panorama de la ciudad. 

La antigua Plaza Independencia, equivalente a toda 
Plaza Mayor, reunía a su alrededor Ja Iglesia, el Cabildo y 
las casas principales. Esta era una razón más que suficiente 
para tentar al Banco a levantar en el lugar su nuevo edificio. 

Fue sabia la elección del terreno ya que no sólo pre­
senta su frente a la plaza sino que, al ocupar una manzana 
atípica por sus medidas y al unificar los dos terrenos que 
enfrentan al paseo en esa esquina, se dio la posibilidad de 
lucir dos fachadas más al exterior con lo cual el edificio 
adquiere una relevancia mayor en beneficio de la imagen 
que era imprescindible ofrecer tratándose de una in titu­
ción como la del caso. 

Los gustos del nuevo siglo habíanse decididamente in­
clinado al espíritu francés que tanto había atraído a la 
generación del '80 y sus descendientes, de allí que estilísti­
camente las líneas arquitectónicas elegidas no fuesen una 
excepción y el proyecto de los ingenieros Clerici y Duncan 

D 
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□ D 

-Planta baja del edificio ( dibujó A. Catenazzi). 

Referencias 

1 Público 
2 Salón 
3 Espera 
4 Gerente 
S Servicios 

6 Tesoro 
7 Consejo 
8 Aljibe 
9 Molino 
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Vista de la fachada principal ( dibujó A. Catenazzi) . 

80 



El edificio con su ornamentación ya modificada (foto BNA, Archivo Sub. Arq.) . 
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se decidió por un planteo académico, no exento de detalles 
que le otorgaban un cierto aire de "rebeldía" a la mesura 
de Las típicas líneas francesas; tal es el caso de los aventa­
namientos en planta baja y del coronamiento central per­
forado, probablemente, para lucir un reloj que desdicha­
damente hoy ha sido tronchado siendo evidente su falta. 

El planteo interno fue mucho más conservador y res­
petuoso de las reglas que exigían una simetría casi perfecta, 
de a lli que el gran espacio interior central divicüdo en dos 
por un par de columnas que materializaban la separa~ión 
entre la zona del público y la contaduría, fuese notono e 
imponente. 

Para la primera se encargó al taller de mueble . de 
Nicolás Schroeder , calle Córdoba 2733 de Buenos Aires, 
entre otro tipo de equipamiento, el mostrador de 14 m. en 
cedro paraguayo "lustrado a muñeca" a un costo de $ 90 
el m. así como los dos bancos, de cedro con patas de hierro 
fundido, para el público a$ 42 c/u,_c~ras a ten~r en cuenta 
si recordamos que nos estamos refiriendo al ano 1907. 

Las alas laterales con frente a las calles San Martín y 
Lavalle poseen entradas independientes y en ellas se en­
cuentran: la entrada para emplea-dos, la Gerencia, el tesoro, 
el archivo y otras dependencias. 

El piso superior fue planeado para vivienda del Ge­
rente para el cual se preveían todas las comodidades: ves­
tíbulo sala comedor, escritorio y cuatro dormitorios. En 
la actualid~d la distribución ha sufrido algunas modifi­
caciones. 

Hemos destacado ya la relación del edificio dentro del 
perímetro de la plaza, será conveniente recalcar que una 
de las fachadas laterales se encuentra sobre la misma calle 
que la Iglesia principal y la sede del Obispado, aunque 
en manzana haciendo cruz. 

El frente principal con su entrada elevada cuatro . es­
calones, parte de la línea municipal con un ancho eqmva-
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lente al espacio interior destinado al público; retirándose 
hacia atrás unos metros las alas laterales, creando de esta 
manera dos peq_ueños jardines en las esquinas, limitados 
por rejas artísticas de hierro. 

Este tratamiento de los volúmenes agiliza la fachada y 
crea un movimiento espacial inusual en este tipo de edificios. 

La planta baja ha sido resuelta marcando francamen­
te los aventanamieatos en contraposición con los paños 
ciegos en donde aparece nítidamente indicado el corte 
de piedra. 

El primer pi o ha sido en cierta manera aligerado y se 
separa del inferior por un zócalo del alto de los balcones. 
El cuerpo central está jerarquizado además por su puerta 
ventana a un balcón con balaustres, coronada por un arco 
ornamentado y flanqueada por dos grandes nichos que en 
1921 lucían sendos copones de mampostería. Las demás 
aberturas del piso están rematadas por un frontis triangu­
lar roto con ornamentación en su interior. 

El coronamiento superior repite el ritmo de pilares 
ciegos y balaustres con lo cual la arquitectura afrancesada 
pone su sello en la ciudad de Chascomús, que hasta ese 
momento y pese a las múltiples colectividades que la ha­
bitaban se había mantenido dentro de la tónica impuesta 
en el país años atrás por la influencia neo-renacentista a 
la cual fue sensible todo el orbe. 

Así pues llegamos a nuestros días y ~sitando la ~laza 
Independencia comprobaremos cómo conV1ven en el nucleo 
oriofoal influencias y estilos tan diversos como el de la 
cas~ de Casco, post-colonial con reminiscencias del siglo 
XVIII, la Intendencia y el Obispado con sus pomposas líneas 
neocoloruales y la académica y afrancesada represent~te 
de nuestro principio de siglo, sede del Banco de la Nac.1on. 

Alicia N. LAHOURCADE 
José M. PE~:A 



Sucursal T andil 

Introducción 

"Tandil nació con el cuero", rezan el título y los es­
tribillos de un malambo sureño. La copla popular nos marca 
el paso del Fortín Independencia a la villa campera. 

Habrá, sin embargo, que esperar unos años para que 
Tandil tome el rumbo pujante y lleno de posibilidades que 
soñó su fundador, el General Martín Rodríguez.1 

Tandil, su evolución 

El 4 de abril de 1823, el a la sazón Gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires, Martín Rodríguez, concretó la 
fundación de un fuerte al que denominó Independencia. 
Esta acción se llevó a cabo dentro del marco de lo que 
podemos denominar la primera de las campañas al desierto 
efectuada en el período independiente. Pronto el fortín se 
convirtió en un necesario hito para detener las incursiones 
que los indígenas efectuaban sobre las zonas fronterizas. 

Tandil 2 pronto se convirtió en el puntal del desarrollo 
de la frontera hacia el sur. Una vez consolidada esta línea de 
frontera, sobre todo a partir de la campaña de Juan Manuel 
de Rosas (1833), el pago volvió su mirada hacia la política 
que se desarrollaba en Buenos Aires. Se plegó en 1839, al 
levantamiento de los Libres del Sur contra el Gobernador 
de la Provincia de Buenos Aires. 

El último malón de origen indio se p rodujo en 1855 y 
posteriormente, el alejamiento de la frontera cada vez más 
al sur, hizo perder importancia estratégka al fuerte, por 
lo que en 1864 se dispuso su demolición. 

La actividad bancaria en Tandil se inició el 2 de enero 
de 1872 con la apertura de la sucursal local del Banco de la 
Provincia de Buenos Aires; en ese mismo día se produjo 
el asalto a la ciudad por el famoso cabecilla "Tata Dios" Y 

el grupo de sus seguidores. Años más tarde, las dificultades 
financieras que afectaron a esta institución bancaria obli­
garon a limitar las operaciones y también al cierre de la su­
cursal, lo cual ocurrió el 8 de julio de 1895, verificándose 
su reapertura recién el 3 de octubre de 1910. 

Hasta promediar el siglo XIX la principal actividad 
económica fue la ovina. En 1895 el Partido contaba con 
1.120.000 cabezas de ganado ovino, contra tan sólo 160.000 
cabezas de ganado vacuno.3 En lo que se refiere a la activi­
dad comercial es sumamente interesante observar su evo-

lución en la segunda mitad del siglo pasado, evolución que 
podemos verificar en el siguiente cuadro: 

1881 1896 

INDUSTRIA 60 establecimientos 187 establecimientos 

COMERCIO 95 establecimientos 384 establecimientos 

Fuente: Censo Provincial de 1881; "Libro de Gerencia" 
Sucursal Tandil. 

Tal es el marco de la actividad económica en la ciudad 
de Tandil en la última década del siglo pasado. Es induda­
ble que el desarrollo que las cifras expuestas indican, fue 
alcanzado gracias al mejoramiento en los medios de comu­
nicación, fundamentalmente con la aparición del ferrocarril. 

No debemos dejar de lado en esta apretada síntesis de 
la actividad económica, que la sierra tandilense determina 
una atracción en el monótono medio geográfico de la pam­
pa, sumada a la existencia de la famosa piedra movediza 
hasta el momento de su caída (1912). Así Tandil se consti­
tuyó en un centro turístico, fomentado por la presencia del 
ferrocarril que, naturalmente, proveía de un medio de co­
municación rápido y seguro. Los veinte hoteles existentes 
en la ciudad en 1896, nos están marcando el nivel de desa­
rrollo de esa actividad. 

Acompañando las modificaciones que la aparición de 
la industria frigorífica produce en el tipo de ganado de 
nuestra pampa húmeda, las primeras décadas del siglo asis­
ten a la vuelta del vacUDO (en 1920: 390.000 cabezas en el 
Partido) y al retroceso del ovino (en 1920: 375.000 cabezas) . 

Dentro de las actividades económicas secundarias, po­
demos observar en los primeros años del siglo el desarrollo 
de industrias tales como la fabricación de quesos, que ha de 
adquirir reper~usión nacional. Así productores como Mag­
nasco o Redolatti, figuran dentro de la cartera de clientes 
del Banco. Otras tareas que contaron con el apoyo de la 
institución, fueron la producción de chacinados, íos tejidos 
y la metalúrgica. 

Merece un párrafo aparte la actividad desarrollada por 
la industria pedrera. El gerente de la sucursal, en 1931, in­
forma al Directorio: 
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Aspecto que presentaba la famosa piedra movediza (foto AGRN ). 

"La mayor parte de las canteras se encuentran momentá­
neamente inactivas de~do a que no pudiendo competir con 
el precio del adoquín, que hasta mediados del afio 1930, se ha 
venido introduciendo en el pai (por el puerto de Rosario 
principalmente) cuyos cargamentos procedían en gran parte 
desde la lejana Suecia, en que los introductores, para eludir 
e1 correspondiente impuesto de Aduanas, hacían figurar como 
material triturado lo que en realidad era adoquín. 

Estas causales, unidas a los devados fletes ferroviarios( ... ), 
las continuas faltas de wagones, las frecuentes luchas entre 
obreros y patrones, ha obligado a éstos a paralizar los tra­
bajos, no obstante estar perfectamente probada la superior 
cali~d del granito de Tandil, perjudicándose de tal manera 
esta unportante rama de la riqueza local, en la que según los 
datos más recientes, sólo existen hoy trabajando unos 1.500 
obreros, de los 3.000 a que ascendían en los últimos tiempos 
y que en las épocas de mayor prosperidad sumaron hasta 6.500 
obreros."' 

Sin entrar a analizar ni las dimensiones de la crisis ni 
sus orígenes, esta comunicación nos da la pauta de la im­
portancia de esta actividad. Si en época de crisis ocupa 
1.500 obreros y en momentos más propicios, 6.500, nos per­
mite avizorar su trascendencia.; 

La sucursal Tandil del Banco de la Nación Argentina 

La sucursal Tandil del Banco de la Nación fue creada 
por resolución del Directorio del 15 de enero de 1892, a 
escasos tres meses de la fundación del Banco. 

Fueron nombrados Gerente el señor Juan Solveyra y 
Contador el señor José Mármol, quien fue reemplazado al 
mes siguiente por Ricardo Rezábal, designándose como Te­
sorero a Domingo Craviotto. 



El Tandil de otrora, cuando las familias realizaban paseos a las sierras (foto AGRN ). 

En el mismo mes de febrero de 1892 fue formado el 
Consejo por los Titulares. Sres. José Ciriaco Gómez, José 
Santamarina, Pablo Bronsted, Julio Peña y Juan Dhers, y 
los Suplentes, Sres. José Fernández y Daniel Arana (h).6 

Todos ellos pertenecían a familias tradicionalmente arrai­
gadas a la zona, destacándose la presencia de un represen­
tante de los Santamarina. 

Funcionó once años en un edificio alquilado, ubicado 
en la calle Amé1ica (hoy San Martín) al 600, presentando el 
aspecto de una casa habitación que incluía el zaguán de 
acceso.7 

Comenzó a operar el 2 de abril de 1892 y en octubre su 
crédito alcanza la suma de $ 400.000 "lo que la coloca en 
primera línea entre todas las sucursales de la provincia 
de Buenos Aires y entre las de su categoría en el resto de la 

República".3 Rápidamente eJ crédito se ampliará a $ 700.000 
(mayo de 1893). Es evidente que la sucursal Tandil apoya 
el desarrollo de las actividades económicas de toda la zona 
de influencia de la ciudad, que para esa época podemos es­
timar en un radio de 180 km. 

A poco de instalarse la sucursal en el local a rrendado, 
un vecino de Tandil, Antonio C. Solari, propuso construir 
un edificio que se adaptara mejor a las necesidades opera­
tivas de un Banco, teniendo como objetivo arrendárselo 
al de la Nación. El edilicio se erigió en la esquina norte de 
la intersección de las calles General Pinto y General Ro­
dríguez, y fue alquilado, efectivamen te por el Banco en 
1903, sirviendo como sede hasta la inauguración del local 
propio en 1908. Actualmente e] edificio existe y allí desarro­
lla sus actividades otra entidad.9 
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Por Resolución del Directorio, en setiembre de 1907,1
G' 

se autoriza al gerente de la sucursal Tandil a adquirir en la 
suma de 32.500, el terreno de propiedad de la señora Ma­
ría Epifanía de Lejarcegui y Murrieta de Castet, ubicado 
frente a la plaza principal de la ciudad (en la esquina de 
las calles General Pinto y General Rodríguez) y a la ede 
arrendada. 

En el año 1907, se inicia la construcción del edificio 
propio cuyo proyecto pertenece al ingeniero Carlos Masch­
witz II y su constructor fue el señor Baldassare Zani. Se 
implanta en un ~erreno en esquina,12 característica común 
a muchas sucursales del Banco. 

El edificio se desarrolla en dos sectores: uno de doble 
altura con entrepiso destinado a las actividades bancarias 
formado por un hall central y una serie de locales de apoyo 
para oficinas y servicios, y el otro, en dos plantas, para 
vivienda del gerente. Es interesante destacar la importan­
cia de este último, dado que sus dimensiones son conside­
rables en relación a la superficie construida total. 

Sobre la calle General Rodrfauez resta un sector de 
terreno libre que se destina a caballeriza y cochera, cercán­
dose con un muro de tres metros de altura y un portón corl 
dintel en arco; "el piso se formará con adoquines de alga­
rrobo, del tipo de los usados comúnmente en Buenos Ai­
res", dice el pliego de licitación. 

Su fachada responde a los lineamientos arquitectónicos 
que se imponen a principios de siglo en Buenos Aires y 
planta el primer jalón dentro de la arquitectura tandilense. 
Diseño de tendencia academicista, presenta un equilibrio 
entre llenos y vacíos. La seriación de los motivos ornamen­
tales y la secuencia de pares de columnas adosadas genera 
ritmo en esta fachada de desarro o horizontal. 

El acceso principal ubicado en la ochava se jerarquiza 
con el remate de un frontispicio que alojará más tarde una 
estatua simbólica. 

El susodicho acceso, está enmarcado por pares de co­
lumnas con capiteles jónicos, conformación que se repite 
en las ventanas de fachadas laterales. El coronamiento de 
éstas salva la altura del paño entre columnas sin deformar 
la proporción. Una fuerte cornisa y balaustradas rematan 
el edificio. 

Aunque la vivienda del gerente se desarrolla en dos 
plantas, la continuación del basamento y cornisa permiten 
su integración con el resto. 
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Ensanche de la calle Pinto, al construirse el edificio del Banco (foto 
gentileza H. Del Giorgio ). 

Una tarjeta postal de principios de siglo muestra a la Sucursal y 
su entorno ( gentileza R. Gutiérrez). 



La esquina del Banco con guirnaldas de luces en conmemoración de algún acontecimiento ( BNA, Memoria 1921 ). 
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El edificio ya luce la estatua símbolo del Banco de la Nación Argentina, ubicada en el frontis (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 

En el año 1938, se efectúa una ampliación: el edificio 
crece hacia el eje medianero noroeste donde anteriormente 
se ubicaba la caballeriza. Se amplía eJ hall central, creán­
dose nuevas oficinas con acceso desde la calle para el per­
sonal. Exteriormente esta ampliación sigue los lineamientos 
del conjunto permitiendo una lectura de líneas unitarias. 

Si bien a la luz del análisi s actual, el edificio del Banco 
de la Nación aparece, en cierta medida, opacado por la en­
vergadura de la arquitectura circundante, merece destacar­
se en el marco que se erigió originariamente. 

Tandil, como ya se ha dicho, nace como una fortaleza 
en la lucha contra lo indígenas. Pero por su ubicación es­
tratégica, pronto alcanza un desarrollo que irá acrecen­
tándose en la misma medida que la .frontera va alejándose. 
Para 1855, es apenas una villa, en 1895 ya e declarada 
ciudad. 

El marco de la plaza Independencia, forestada apa-
cible, está dado, en la actualidad, por una serie de edificios, 
que la transforman en un verdadero centro cívico (lo com­
ponen: el templo parroquial, el palacio municipal, el edificio 
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dé la sucursal del Banco Hipotecario, el edificio de la su­
cursal del Banco de la Nación, etc.). En el momento de la 
construcción del edificio que nos ocupa (1908) éste era un 
verdadero hito arquitectónico, ya que planteaba soluciones 
erulicias distintas de las que habían predominado hasta ese 
momento, y también porque c-00 excepción del templo pa­
r roquial (1878) no existia edificio alguno de proporciones 
relativamente monumentales. Completan eJ actual entorno, 
además de los ya mencionados, los de la Universidad Na­
cional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (1920) y 
el de las oficinas del Distrito Militar Tandil (1923). En 
1908, pues, los dos únicos edificios de envergadura eran: 
la Igle ia y la sucursal del Banco de la Nación Argentina. 

La estatua simbólica de la Sucursal 

El Dr. Ramón Santamarina, profundamente ligado al 
Banco de la Nación -ya que fue uno de los autores y 
principal ejecutor de Jas transformaciones que la entidad 
alcanza a partir de 1904- y a Tandil - por haberse criado 



Referencias 

1 Salón 
2 Tesoro 
3 Gerencia 
4 Servicios 
5 Vivienda Gerente 
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Corte longitudinal ( dibujó M. M. Lupano ). 

Planta baja del edificio 
(dibujó M. M. Lupano). 
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en esa ciudad-, ejerció la Presidencia del Directorio entre 
diciembre de 1904 y febrero de 1909. Durante ese periodo, 
se resolvió, para Tandil la construcción del edificio propio. 

En el pliego de licitacione , confeccionado por el in­
geniero Ma ch,\11.tz, en 1907, e deja perfectamente acla­
rado que dentro de las ooras a realizar por el constructor 
figure un frontispicio que coronará el acceso, para albergar 
una estatua que sería provista oportunamente por el Banco.13 

La misma y por iniciativa del Dr. Santamarina, fue en­
cargada al escultor Jules Félix Coutan, quien terminará su 
obra en J910, remitiéndola a su destinatario. Ocurre que 
en 1909 ba fallecido Ramón S:mtamarina, por lo que la pieza 
queda en exhibición en el hall del edilicio de Casa Central 
en Buenos Aires. Transcurren lo años y accede a la Presi­
dencia del Director"io Jorge Santamarina (1933) , reinicián­
dose los trámites para concretar el traslado de la obra al 
emplazamiento al cual estaba destinada, hecho que se con­
creta el 25 de Mayo de 1933. 

La estatua está esculpida en mármol de Carrara, con 
una incrustación en bronce de una rama de olivo sostenida 
en lo alto por la figura. El olivo, el escudo, los atributos del 
comercio y la cornucopia. nos dan una visión de los ele­
mentos fundamentales sobre los cuales actúa la institución 
para la grandeza de la Nación. 
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NOTAS 

1 RODRIGUEZ, Martín. Diario de la Expedición al Desierto, 
1969, p. 49 a 51. 

2 La toponimia, para Daniel E. Pérez, tiene un origen mapuche, 
que contiene en la desinencia el signi~~cado .de la p_ala_b:a roca o 
piedra (lill), pudiéndosele dar al prefiJo variables s1gmhcados. 

3 BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Tandil, Subdivisión 18. 

4 Ibídem, Subdivisión 4. 
s ,Para 1914 la población del Partido alcanzaba a 34.061 ha-

bitantes. 
6 BNA. Actas, N? 1, p. 100, 113 y 121. 
1 Fuente: Testimonio oral de Don Honorato Bosatta. 
s Véase nota 3. 
9 El Banco Comercial del Tandil. 
IO BNA. Resoluciones, N? 1, p. 71. 
IJ MASCHWITZ, Carlos ( -1911 ). Ingeniero. Argentino. Se 

araduó en 1884 trabajó con el in1eniero Medici y luego en las 
~bras del -puerro de La Plata. En 1885, construyó los talleres de 
Junín del ferrocarril Pacífico. En 1890 fue presidente del Depar­
tamento de Ingenieros de la Provincia de Buenos Ah-es. Fue pro­
fesor universitario. Director del Departamento de Obras Públicas 
(1907). Trabajó en obras de salubridad para Buenos Aires. Realizó 
numerosas viviendas, entre ellas la de José Williams en Esmeral­
da 1281. 

En: OR TIZ, ·F. et al. La Arquitectura del Liberalismo en la 
Argentina, op. cit. 

12 Dimensiones del terreno: 43,30 m X 43,30 m. Superficie: 
1874,89 m2• Costo de la obra: $ 120.168,40. 

13 BNA. Sub. Arq. CN N~ 177, Pliego de Condiciones para la 
con · trucción de la Sucursal Tandil, febrero 1907, Artículo 201, 
p. 45-46. 



Sucursal Bahía Blanca 

Reseña histórica de la ciudad 
y partido de Bahía Blanca hasta 1892 

Con el propósito de avanzar la frontera contra el indio 
estableciendo una línea fortificada en la costa sur del 
Océano Atlántico, durante el gobierno de Martín Rodríguez, 
Bernardino Rivadavia, Ministro de Gobierno, autorizó al 
comerciante armador señor Vicente Casares, a que proyec­
tase "la edificación de un puerto y un fuerte y la formación 
de un pueblo en el lugar de la costa denominado 'la bahía 
blanca'", proyecto aprobado el 26 de febrero de 1824. Meses 
después, el contrato es rescindido, ya que el gobierno no 
había cumplido con diferentes cláusulas.1 

Sin abandonar estas iniciativas, el 16 de agosto de 
1827, el gobernador de la Provincia comisionó al coronel 
Juan Manuel de Rosas para materializar los citados proyec­
tos, debido a que la zona permanecía aislada del puesto 
fronterizo más avanzado del sur y sudoeste de la Provincia, 
es decir, el fuerte Independencia, origen de la actual ciudad 
de Tandil.2 

El 13 de noviembre de 1827 la Junta de Representantes 
de la Provincia autorizó al gobierno a invertir hasta$ 400.000 
para los gastos que demandase dicha empresa. El Ministro 
de Guerra y Marina, en acuerdo con el Gobernador de la 
Provincia, Manuel Dorrego, comisionó el 7 de marzo de 1828 
al coronel Ramón Estomba la misión de fundar en "la ba­
hía blanca", pueblo, fuerte y puerto proyectado. Estomba 
fue designado jefe de la expedición y el ingeniero Narciso 
Parchappe su director técnico. El 9 de abril se llegaba a 
esas tierras y dos días después se echaban los cimientos de 
la "Fortaleza Protectora Argentina", en los terrenos elegidos, 
o sea, donde hoy se asienta la ciudad de Bahía Blanca. El 
pueblo que nacía a la sombra del campamento militar fue 
bautizado con el nombre de "Nueva Buenos Aires". Una 
imagen de este primer asentamiento, sintetiza: 

"Las primeras viviendas, construidas en la forma más ru­
dimentaria, con paredes de adobe crudo y techo de paja, 
fueron levantadas en el sitio que es hoy Plaza Rivadavia, y 
en donde los fundadores emplazaron sus chozas al abrigo de 
la defensa del fortín que ocupaba un cuadrilátero, en uno de 
cuyos ángulos existe actualmente el espléndido y hermoso edi­
ficio del Banco de la Nación".3 

En 1834 es nombrado su primer Juez de Paz, a la vez 
que se crea el Partido de Bahía Blanca, fijándose sus límites 

en 1856 y estableciéndose los mismo nuevamente por de­
creto en agosto de 1865. Este Juzgado de Paz administró el 
Partido hasta la creación de la pLimera Municipalidad local 
surgida de elecciones comunales, instalada en 1855, pero 
recién después de la Ley Orgánica de Municipalidades de 
1886 Bahía Blanca tuvo su primera Municipalidad autóno­
ma, que se constituyó en 1887. 

Desde 1828 a 1880 la vida del poblado se desarrolló lán­
guidamente, debido a las continuas luchas con los indígenas 
pampas y araucanos que asolaban la región, llegando en 
más de una ocasión a poner en serio riesgo la seguridad 
de los pobladores, tales como los ataques efectuados en 
1859 y en 1870, este último dirigido por Manuel Namuncurá, 
hijo del cacique Calfucurá, al frente de 2.000 indios. 

En 1835 se creó la parroquia de Bahía Blanca, bajo la 
advocación de Nuestra Señora de las Mercedes, siendo su 
primer sacerdote el R. P. Juan Bautista Bigio. 

Con la conclusión de la Campaña al Desierto hacia 1880, 
es cuando Bahía Blanca comienza un desarrollo estable, 
favorecido por el creciente comercio desarrollado a través 
de su puerto y por la llegada del ferrocarril, que la unió 
con grandes zonas de producción de partidos y provincias 
vecinas. En 1883 llega el Ferrocarril Sud, inaugurándose el 
30 de abril de 1884 la línea que unía Bahía Blanca e Inge­
niero White con Buenos Aires. El primer muelle de este 
puerto bahiense se inauguró el 25 de setiembre de 1885. 

Desde 1865 la localidad de Bahía Blanca es declarada 
cabeza del Partido del mismo nombre y, en virtud del desa­
rrollo alcanzado por la localidad, por ley del 22 de octubre 
de 1895 ésta obti~ne el rango de ciudad. En cuanto a su 
población los siguientes censos indican: 1869: 1.472 hab.; 
1881: 3.201 hab. (2.096 ciudad y 1.105 campaña); 1890: 12.986 
hab. y en 1895: 14.238, de los cuales 8.650 pertenecen a la 
ciudad. 

A fines de 1888 el Partido tenía 7 .857 hectáreas cultiva­
das y 953.680 cabezas de ganado, que hacia 1895 llegan a 
1.212.657. También hacia ese año poseía 11 escuelas y la 
Colonia Tornquist.4 Años atrás, recién después de Caseros, 
se instalaban las escuelas de varones entre agosto de 1854 
y enero de 1855, y la de niñas en mayo de 1858. En 1881, de 
acuerdo al censo provincial, el Partido contaba con dos 
escuelas primarias gratuitas. 

El desarrollo comercial, impulsado desde sus distintos 
puertos, la transforman en un centro de exportación de 
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Antigua sede de la Sucursal en el edificio proyectado por el arquitecto Christophersen, hoy Aduana ( BNA, Album Museo). 
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primera magnitud de los productos provenientes de una 
vasta zona eminentemente triguera. Con anterioridad a la 
Campaña de] Desierto y la llegada del ferrocarril, el Par­
tido se caracterizó por la preeminencia . de su riqueza aa­
nadera. Desde fines de siglo pasado, las tareas agrícolas 
fueron tomando envergadura hasta llegar a prevalecer obre 
las ganaderas. 

El Banco de la Nación en Bahía Blanca 
Sus primeros años 

A fine de siglo pa ado, Bahía Blanca constituía el más 
poderoso centro comercial del sur de la Provincia de Buenos 
Aires, punto convergente de la producción que, a través de 
su puerto, partía a ultramar o bien hacia la metrópoli por 
un sistema ferroviario en plena expansión. Era pues, el foco 
mercantÍ:1 más importante, luego de Buenos Aires y Rosario, 
y, en calidad de tal, pronto establecieron sus sucursales las 
principales casas mayoristas metropolitanas, entre las que 
se contaban: Lindenberg, NelJen y Cía.; Juan y José Drys­
dale y Cía.; Alberto de Bary y Cía.; etc. 

Lo mismo sucedió con las entidades bancarias, siendo 
una de las primeras en establecerse la correspondiente aJ 
luego desaparecido Banco acional. El 24 de marzo de 1882 
dio comienzo a sus operaciones la sucursal Bahía Blanca 
d~l Banco de la Provincia de Buenos Aires, en edificio pro­
pio ubicado en la calle Alsina; dificultades posteriores deri­
vadas de la crisis financiera nacional de 1890, determinaron 
el cierre temporario de esta filial a partir del 8 de julio de 
1895 y hasta el 16 de noviembre de 1906. 

El movimiento comercial y bancario, desde sus inicios, 
se estableció principalmente sobre tres calles céntricas de 
la urbe bahiense; ellas son: calle San Martín, calle Chiclana 
y calle O'Higgins. 

En 1892, cuando aún no habían desaparecido los efectos 
~e la cri~is sufrida hacia 1890, el Banco de la Nación Argen­
tma decide establecer una sucursal en la ciudad de Bahía 
Blanca. Los primeros pasos hacia la concreción de este 
cometido están fechados el 15 de enero de 1892, cuando la 
Comisión de Sucursales considera conveniente la pronta 
instalación de una sucursal de tercera categoría en esa ciu­
dad; nombrando como Gerente al señor Benjamín Alfonso.5 

Al mes siguiente, se autorizaba al Gerente a comprar por 
$ 13.000 la propiedad ubicada en la calle Chiclana N'? 79 al 

Calle O'Higgins, en la zona bancaria, en el año 1926 (foto AGRN ). 

83, para instalar en eUa las oficinas de la entidad.• Con cele­
ridad, el 8 de febrero de ese mismo año, se nombra al per• 
sonal correspondiente, aprobándose además los presupues­
tos de carpintería y muebles. La nómina estaba compuesta 
por: Contador: Santiago Donovan, Tesorero: Gaspar Cor­
nille, Auxiliar: Víctor Foricher. El Consejo lo integraban: 
Titulares: Arístides Tardieu, Jorge Liddle, Simón Etchebar­
ne, José Giménez y Agustín Lagleize; Suplentes: Daniel 
Ferhmann y Juan Caronti.7 Posteriormente, el 15 de febre­
ro, este último sería reemplazado por Mariano Zamborini 
y Pedro Bou ·quet, el 17 de febrero, reemplazaría a Daniel 
Ferhmann.8 

La ucursal fue inaugurada al público el 9 de marzo 
de 1892 con un capital de 200.000.9 Con fecha 28 de marzo, 
se autoriza a la sucursal a invertir $ 3.900 en la refacción 
y pintura del edificio.1° En jurúo se nombraba nuevo Ge­
rente a quien desempeñara este cargo en Lobos, señor Da­
niel Hayes; como Contador aI Tesorero Gaspar Varville y 
para la vacante de Tesorero que resulta, al señor Julio 
Moyano (h) .11 

En 1895 la . ede de la ·ucur a l fue tra ·ladada al edificio 
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Perspectiva de la calle Moreno y l'a relación del edificio con la 
ciudad, en el año 1928 (foto AGRN ). 

Interior del gran salón de atención al público, al tiempo de su 
inauguración (BNA, Memoria 1921). 
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que había ocupado hasta entonces la sucursal del Banco 
de la -Provincia de Buenos Aires, cuyas operacione:.'· se ha­
bían suspendido; se trataba de una construcción, ·diseñada 
y ejecutada por el maestro Andrés Cremona en 1883 que 
constaba de una sola planta y cinco patios; estaba situada 
en la calle Alsina 41 y fue ocupada por el Banco de la Nación 
Argentina hasta el traslado a su edificio propio de Colón y 
Estomba, hecho concretado en 1905. La entidad bancaria 
provincial arrendó entonces la casa a los Tribunales locales 
que funcionaron allí hasta 1916, cuando se la demolió para 
construir la casa aún existente junto al palacio municipal 
y que ha sido recientemente donada a la comuna bahiense.'2 

La producción de la zona, de caracteristicas e pecia­
les por una climatología q_ue la expone a contrariedade , 
aconsejó el establecimiento de un banco casi exclusivamente 
dedicado al crédito agrícola-ganadero. A poco de estable­
cida, el ritmo iocesaote de sus operaciones requirió una 
ampliación adecuada de o edilicio. Se optó entonces por 
levantar uno propio, en un solar ubicado en uno de lo 
puntos más céntricos de la ciudad, sobre una via en for­
mación que en esos años se perfilaba como una de las 
principales del centro urbano. Así, se lo erigió en la e quina 
de Avenida Colón y Estomba, en el ánguJo Este de lo que 
fuera hasta pocos años antes el solar donde estuvo la Co­
mandancia de la Fortaleza Protectora Argentina, que dio 
origen al pueblo de Babia Blanca. Esta esquina e iluaba 
frente a la Plaza Rivadavia, en uno de los ángulos de la 
manzana de propiedad fiscal, destinada a la construcción 
que, según una publicación: " ... debería emprenderse a la 
mayor brevedad posible no sólo por razones de estética, 
pues es .lamentable el aspecto que ese terreno baldío mal 
cercado, in más aplicaciones que la ostentación de table­
ros indicadores, sino porque las reparticiones nacionales 
están mal instaladas, abonando al fisco alquileres exor­
bitante " .º 

El autor del proyecto del edificio , que hoy ocupan Ja 
Aduana y el Juzgado Federal, fue el arquitecto noruego 
Alejandro Christophersen (1866-1946) , graduado en la Aca­
demia Real de Bellas Artes de Bélgica; quien arriba a nues­
tro país en l 888.1

~ 

La construcción, que a pesar de su reducida e cala 
muestra la capacidad y calidad de su autor, posee un sobrio 
almohadillado que toma mayor espesor en la parte in.fe-



Un aspecto de las instalaciones de la Exposición Regional, en la galería alta del edificio de la Sucursal 
( Album del Centenario de Bahía Blanca). 
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rior de los paramentos y como remate, por sobre un friso 
discretamente ornamentado, una comisa sobre la que se 
disponen los tradicionales balaustres. La cornisa ha re­
forzado la curvatura de la ochava, donde se dispone su ac­
ceso principal, y ha "integrado" la fachada anexa, que per­
tenece a la casa del Gerente . 

La plaza bancaria bahiense a principios de siglo 

E1 desarrollo comercial e industrial, que mostraba 
Bahía Blanca en los primeros años de este siglo, a la som­
bra del volumen creciente de operaciones desarrolladas en 
el puerto de lng. White, hizo que el número de institucio­
nes bancarias se elevase considerablemente. 

A los Bancos de la Nación Argentina y de la Provincia 
de Buenos Aires se sumaron otros creados por iniciativa 
local; como el Banco Comercial de Bahía Blanca, fundado 
en 1889, de suerte efímera, luego de la crisis se transfor­
mará en la Sociedad Luis A. D'Aren y Cía.; y el Banco de 
Crédito personal y Real, también liquidado por la crisis 
de 1890. Otro, de mayor fortuna, fue la sucursal del Banco 
Español del Río de la Plata, inaugurada el 16 de marzo de 
1904, frente al Banco de la Nación, o sea calle Cbiclana 
frente a Av. Colón, "paso obligado de todas las líneas de 
tranvías eléctricos, con adoquinado de madera recién cons­
truido" .1> 

El Banco de Londres y Río de la Plata, se estableció 
en 1898 e inauguró su nuevo edificio de Chiclana y O'Higgins 
el 9 de diciembre de 1902. En junio de ese mismo año se 
habilitó el Banco de Italia y Río de la Plata, que operó es­
pecialmente con la colonia italiana, otorgando créditos a 
la clase obrera para edificación de viviendas; en 1907 inau­
guró ~u sucursal de In.g. White. También sobre calle Chi­
clana construyó su sucursal el Banco Anglo Sud Americano 
(antes de Tarapacá), inaugurado el 9 de marzo de 1904. 
Frente a la Plaza Rivadavia se encontraba además el Ban­
co Francés del Río de la Plata, que inauguró su edificio 
propio el 2 de junio de 1897. 

Una institución que se caracterizó por sus préstamos 
para vivienda para las clases más desfavorecidas, fue el 
Banco Rogar Argentino, que desde agosto de 1905 hasta 
1908 Uegó a construir más de 300 casas. 

La marcada competencia, lejos de afectar el desem­
volvimiento de la sucursal del Banco de la Nación, acicateó 
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su voluntad y emprendimiento, de tal modo que el capital 
de $ 200.000 con que inició sus operaciones ea 1892, se in­
crementó al 30 de junio de 1908 a l .900.000. Dado su ince­
sante crecimiento como entidad bancaria, con fecha 27 de 
setiembre de 1911, se autoriza al Gerente para tomar en 
locación una casa en Ing. White, para crear allí una sucur­
sal dependiente de la entidad crediticia babiense.16 

Este mismo crecimjento es el que impulsa a los direc­
tivos a pensar en la creación de un nuevo edificio acorde 
a la magnitud e importancia de sus nuevas operaciones. 

El nuevo edificio de la sucursal en Bahía Blanca 

El 22 de junio de 1914 se aprneba la permuta del edificio 
ocupado hasta entonces por la sucursal Bahía Blanca (es­
quina de Av. Colón y Estomba) por un terreno que el Es­
tado posee a pocos metros del mismo, en la esquina de 
Moreno y Estomba, de 50 m. de frente a cada una de dichas 
calles, con el objeto de construir en él una nueva sucursalY 

El proyecto del edificio fue realizado por el ingeniero 
arquitecto Juan Ochoa (1872-1948), argentino, quien pro­
yectaría más de 20 sucur ales del Banco de la Nación Ar­
gentina.18 

Las obras se licitaron públicamente en enero de 1917,19 

y en agosto de ese mismo año de acuerdo con los resultados 
de dicha licitación se aprobó la propuesta del señor Bal­
dassarre Zani, por la suma de 330.132 para las obras del 
primer período y $ 5.900 de excedente por la arena oriental. 
Se aprobó además, para la estructura metálica, la propues­
ta de la Compañía Argentina de Hierros y Aceros P. Va­
sena e hijos, por $ 133.180 m/n.20 

La construcción demandó años de intensa labor; en 
setiembre de 1919 recién se ordena la terminación de la 
segunda parte del edificio, aceptándose el presupuesto del 
mismo constructor, señor Zani, por la suma de $ 146.749.21 

La inauguración se produjo el 17 de enero de 1921 y, 
según un periódico, se trata de "el más grande y suntuoso 
con que cuenta la importante institución fuera de la Capi­
tal Federal" .n_ 

El edificio proyectado, afirma otra publicación, antici­
pa necesidades futuras de la entidad: " ... es magnífico y dota­
do de todas las necesidades, consta de tres pisos y la planta 
baja está ocupada íntegramente por la oficinas del Banco, 



Vista aérea de los dos edificios ocupados por la Sucursal, ubicados en sendas esquinas, y su relación con el entorno urbano, en 
el año 1929 (foto AGRN ). 
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Detalle de la ornamentación en los entrepaños que contienen a los aventanamientos (foto R. Gutiérrez). 

que están perfectamente instaladas con todas las comodi­
dades, tanto para público como para los empleados. La 
Gerencia tiene casa propia, adosada al Banco, con el que 
interiormente se comunica. Llama la atención de los visi­
tantes el hermoso hall central del edificio, uno de los más 
bien realizados y únicos en su concepción aplicada a esta 
clase de construcciones. Al hall dan todas las dependencias 
del Banco, no sólo las de planta baja, sino también la de 
los pisos altos, cuyas amplísimas y bellas galerías consti­
tuyen otra de las características del edificio".n 

En el primer piso funcionaron las instalaciones de la 
Exposición Regional Permanente así como la Cámara Com­
pensadora de cheques o Clearing bancario, establecida por 
la entidad en enero de 1921, para facilitar el movimiento 
de cheques. 

El aspecto exterior del edificio es imponente. A ello 
contribuye no sólo la mansar da y otros detalles de orna, 
mentación afrancesados, sino también los pares de medias 
columnas que limitan la entrada principal, recorriendo sus 
fustes los dos primeros pisos del edificio, culminando hacia 
el tercero en capiteles jónicos, sobre los que descansa un 
entablamento quebrado. Por delante del cuerpo central de 
su mansarda, reposan figuras alegóricas que indican el des­
tino de este edificio. La división de la composición y la 
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ornamentación definen a esta arquitectura académica de 
inspiración francesa. 

Su fuerte presencia emplazada en el área urbana fun­
dacional, se incorpora a un conjunto edilicio de similares 
características (Tribunales, Biblioteca B. Rivadavia, Banco 
Hipotecario, Edificio Diario "La Nueva Provincia", Muni­
cipalidad), gestado en los años cercanos al centenario ba­
hiense, conformando un importante patrimonio histórico­
arquitectónico, reflejo de una etapa trascendental en el 
desarrollo urbano de la ciudad . 

Algunos aspectos sobre el funcionamiento 
de la Sucursal 

Es zona agrícola por excelencia durante los meses en 
los que, una vez terminado el levantamiento de la cosecha, 
comienzan las exportaciones, en un período que se inicia en 
diciembre hasta producirse los embarques.14 Estas condi­
ciones determinaron la acción de las entidades bancarias 
orientadas preferentemente al crédito para el productor 
agropecuario, sin descuidar el voluminoso comercio y la 
pequeña y mediana industria con la importante cantidad 
de operarios que ellas ocupan. 

La sucursal Banco Nación fomentó estas actividades 



Planta baja del edificio ( dibujó G. Pérez Ferrando). 

Referencias 
1 Hall público 
2 Contaduría 
3 Gerencia 
4 Tesoro 
S Salón de reunión 
6 Servicios 
7 Patio 

Planta alta del edificio ( dibujó G. Pérez Ferrando). 

Referencias 

1 Asuntos Legales 
2 Servicios 
3 Vivienda Gerente 
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Importante casa para vivienda del Gerente (foto BNA, Archivo Sub. 
Arq., año 1948). 

obrando con tacto y prudencia, fomento en el que tuvieron 
destacado papel la acción desarrollada por sus Gerentes, 
Benjamín Alfonso, Daniel Hayes, Raúl Márquez, Martín de 
Sarrat ea, Delfín Huergo, José Coelho, Carlos Jackson Mu­
ñoz, Carlos Ramirez, José Mayer, José Gacrasino, Máximo 
Ghione y muchos más. 

Durante el centenario de la fundación de Bahía Blan­
ca (1928) desempeñaba ese cargo el señor Justo Burb:ridge, 
Sub gerente Enrique Lenain, Contador Raúl Sánchez M uñoz, 
Subcontador José Iraeta, Tesorero Ildebrando Martínez, 
Subtesorero Antonio Bautista, Encargado de Clearing Er­
nesto Weis, 62 auxiliares y 4 jefes de Sección,15 plantel de­
mostrativo de la jerarquía de la sucursal. 

Una de las r esoluciones, con fecha 22 de febrero de 
1929, referida al apoyo de la institución al agro, señala: 
" ... acordar a los agricultores de buenos antecedentes que 
han tenido mal resultado en la última cosecha y carecen 
de los recursos necesarios para atender los gastos que oca­
siona la adquisición de semillas para la próxima siembra 
de trigo -y Lino".26 
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Hacia esta fecha el edificio del B anco de la Nación, el 
del Banco de la Provincia de Buenos Aires y el del Banco 
Hipotecario Nacional, eran descriptos como: " ... verdaderos 
palacios monumentales que han contribuido enormemente 
al desarrollo de la edificación urbana de Bahía Blanca' '_n 

Era una época en que la ciudad contaba con 23 .000 
habitantes (77.912 en todo el partido) y una fisonomía par­
ticular: 

"Co1rerva la ciudad de Bahía Blanca, en su LraZado, con 
sus calles cortadas en ángulos rectos y la disposición de su 
topografía delineada en forma cuadrilateraJ de da.-nero, algo 
de u origen español. pre entando un aspecto bellísimo la 
•impática silueta de sus edificios, la rectitud de sus calles 
adoquinadas y prolijamente limpias, lo cual, al primer golpe 
de vista despierta Ja atención de frecuentes visitantes. Su 
movimiento en ciertas calles como San Martín, O'Higgin , 
AJ.sin.a y Chiclana, cruzadas perpetuamente por toda clase de 
vehículo y gent ío enorme, hace recordar a veces el tránsiío 
orprendeo te de la capital federal. 

En las mencionadas calles, e donde e aglomeran lo esta­
blecimientos bancario , las casas comerciales v de todos los 
ramos, las cuales con sus lujosos escaparates e i.nstalac.iones, 
amplia vidrieras, dispuestas con gusto artístico y sus fachadas 
correctas, contribuyen poderosamente al .grnn atractivo que 
presentan".:?S 

Como en otras importantes urbes de la Provincia (La 
Plata, Junín) el edificio de la sucursal Bahía Blanca ha 
nacido prácticamente con el movimiento económico de la 
localidad, y como tal, en vir tud de su trayectoria ocupa 
innegablemente un lugar de privilegio en la plaza banca­
ria local. 

En otros campos, en los que se mezclan nostalgias, 
historia, identidad y carácter de una comunidad, el edificio 
ha pasado a integrar parte indisoluble del valioso patrimo­
nio histórico cultural que conforma junto a otros ubicados 
dentro del área fundacional. Es responsabilidad de cada 
uno de los habitantes de la ciudad preservar este signifr 
cativo legado, en donde generaciones futuras leerán buena 
parte de la historia de un proyecto que nació con la funda­
ción de una avanzada en la frontera contra el indio, allá 
por 1828, en el paraje denominado "la bahía blanca". 

Gladys PEREZ FERRANDO 



El edificio conforma uno de los hitos del patrimonio arquitectónico bahiense (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 
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Introducción 

"Netamente agrario es nuestro país ... " 1 

Puede afirmarse que en las regiones que comprenden 
las actuales provincias de Santa Fe y Entre Ríos la activi­
dad económica predominante se caracteriza por el cultivo 
extensivo de la agricultura y, en segundo lugar, por la ex­
plotación pecuaria, con inclinación decididamente tambera 
en las últimas décadas. Zona eminentemente agrícola, con 
vastas praderas naturales, favorecidas por un clima algo 
variable pero adecuado a la producción de referencia. La 
ganadería cuenta también con aguadas naturales y buenos 
campos de Pa!itoreo, ya que numerosos cursos de ríos o 
arroyos, afluentes del Paraná, irrigan ambas provincias. 

Siendo, como dejamos sentado, que la actividad agrí­
cola en gran escala es la predominante en la zona, se 
comprenderá que tanto los productores como el Banco de 
la Nación Argentina hayan estado y estén de parabienes. 
En efecto, el agro ha sido la orientación que con más 
énfasis ha guiado la política crediticia de 1a Institución: 

"El Banco posee especiales características ya que, por un 
lado, atiende las necesidades corrientes de los particulares, 
en lo cual no se diferenciarla de otros bancos. y por el otro, 
orienta su _política en apoyo del sector que más caracteriza 
al país ( ... ). Por lo general , las referencias 'actividad comercial' 
o 'actividad industrial' deben entenderse como relacionadas 
con el sector agropecuario" .2 

El Banco de la Nación Argentina, desde su fundación, 
sembró Sucursales en forma arrolladora en todas las pro­
vincias del país: Santa Fe y Entre Ríos, lejos de estar aje­
nas, se beneficiaron desde un primer momento con la ma­
yoría de sus Sucursales abiertas en el año 1892.3 

"Se preparó así el camino para el desenvolvimiento rá­
pido y general del crédito agrario y permitió entrar de lleno 
en acción desde los primeros años e hizo acumular un,a 
experiencia preciosa. en un tiempo breve, 

Santa Fe, con prácticamente el doble de superficie y 
población que Entre Ríos, lógicamente toma la delantera 
en importancia económica, lo que se corresponde también 
con el número de Sucursales abiertas a 1966: 45 en la pro­
vincia de Santa Fe y 25 en la Provincia de Entre Ríos,5 y 
con los montos otorgados en concepto de "Crédito Agrario" 
que se duplican en el primer caso con respecto al segundo.6 

Sin embargo, en la producción agrícola, ambas provincias 
poseen un número de explotaciones prácticamente coqm-

nes: ambas son, en sumo grado, cerealeras ~trigo, maíz, lino, 
cebada, centeno, avena) produciendo además alfalfa, maní, 
girasol, alpiste, batatas, porotos y arvejas. Santa Fe adiciona 
la producción algodonera, mijo y lentejas, mientras que 
Entre Ríos agrega la producción de arroz y viñas. 

Las cifras acordadas en concepto de "Crédito Agrario" 
desde 1936 has·ta 1944, teniendo en cuenta la distribución 
geográfica de las mismas; ubican a Santa Fe en segundo 
lugar en la República, después de Buenos Aires, y a Entre 
Ríos en cuarto lugar, después de Córdoba, lo que da idea 
de la encomiable labor desarrollada por el Banco en estas 
provincias.7 

En ganadería, la provincia de Entre Ríos, comparativa­
mente a su superficie y población, está decididamente más 
desarrollada que Santa Fe en cuanto a vacunos y ovinos,8 

particularmente estos últimos.9 Ambas provincias se dedican 
también a la cría de porcinos, yeguarizos y en menor grado 
cabras, asnos y mulas .10 La orientación tambera que se 
traduce en industria lechera, se viene desarrollando desde 
hace unos treinta años en la provincia · de Santa Fe, parti­
culannente en la zona sur de la provincia y en menor grado 
en el centro de la misma; se trata de cuencas tamberas que 
producen sus derivados por excelencia, dando lugar a la 
fabricación de quesos, mantecas y otros. Esta tendencia 
no se nota con tanta expansión e impulso comparativamen­
te en la provincia de Entre Ríos. La ganadería, incluyendo 
su derivada, la producción tambera, se ha visto igualmente 
favorecida por todas las líneas de créditos específicos o con 
vista a su desarrollo indirecto, lanzadas por el Banco de 
la Nación Argentina en el orden nacional en cada _momen­
to oportuno. 

Zulema Raquel ALVAREZ 

NOTAS 
1 BNA. El Banco de la Nación Argentina en su Cincuentenario, 

op. cit. 
2 Idem, El Banco de la Nación Argentina en su 75~ Aniversario, 

op. cit., p. 201. 
3 Ibídem. 
4 BNA. El crédito agrario en el Banco de la Nación Argentina, 

Buenos Aires, Talleres Gráficos Guillermo Kraft Ltda., p. 12. 
5 Véase nota 2, p. 329. 
6 Véase nota 1, p . 419 y 424. 

. 7 Véase nota 4, p. 39. 
8 Véase nota 6. 
9 Véase nota 2, p. 330. 
1,Q V~ase nota 6. 
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Sucursal Esperanza 

La ciudad en el -momento de apertura 
de la Sucursal 

Hacia 1892, año de apertura de la Sucursal, ya estaba 
definitivamente consolidada la gesta colonizadora de Espe­
ranza, iniciada en 1856 por Aarón Castellanos. La mJsma se 
había concretado mediante la inmigración de colonos ale­
manes y suizo-alemanes, por una parte, y franceses y alsa­
cianos , por otra.' quienes habían venido a poblar estas 
tierras desiertas, muchas veces todavía dominio del salvaje, 
y a hacerlas producir en medio de los mayores sacrificios. 
"Hoy nadie llegaría / pero ellos llegaron / sumaban mil 
doscientos / cruzaron el Salado ... " evoca el poeta José Pe­
droni .i Esperanza fue la primera colonia agrícola fundada, 
no sólo en esta región sino en toda la Repúbüca.3 La super­
ficie colonizada desde 1836 hasta 1895 ascendía a 3.731.214 
hectáreas, o sea el 28 % del territorio de la provincia,4 dise­
minada en 365 colonias en plena producción. 

Casi a partir de su fundación Esperanza se había ido 
convirtiendo en "madre de colonias",5 lo que significa que 
al tiempo que irradiaba el empuje propio a otras tierras 
que se convertían a su vez en colonias -Progreso, Franck, 
San Jerónimo Norte, Humboldt, San Carlos ... - , era el epi­
centro al cual acudían, hacia fines de siglo, todas ellas a 
abastecerse de toda suerte de provisiones y mercaderías 
pues contaba con una infraestructura de servicios en lo 
concerniente a comercio e industrias que cubría todas las 
necesidades de la zona con su producción local y de impor­
tación. 

Señala Guillermo Lehmann en una descripción de 1886: 

"El empresario de la . Colonia había destinado para la for­
mación del pu-eb1o una longitud de 450 varas de ancho por 
J 1.500 varas de largo -de sur a norte ... La plaza principal está 
formada por cuatro manzanas y tiene por lo tanto doscientas 
varas por costado, plantada de acacias. paraísos y otros ár­
boles y cercada con postes gruesos labrados en quebracho 
colorado, unido con una barra de hierro, con pila tras en las 
ochavas o entradas ... " 6 

Esto significa que la colonización misma hizo surgir 
una ciudad planificada, uno de los pocos ejemplos en el 
país; la ciudad estaba, pues, constituida por dos zonas sepa­
radas por esa reserva de tierras de 450 varas llamada "calle 
ancha" que corría de norte a sur: al este estaban ubicadas, 
con sus concesiones, las familias de habla francesa; al oeste, 
las de habla alemana. En la década 1870-1880 e ~tableció 

un mecanismo de urbanización que hasta el día de hoy sigue 
operando: toda la ciudad se constituye en un ancho de 
cuatro manzanas en una franja alargada de norte a sur y 
sigue creciendo en ese ancho, siempre en el mismo sentido, 
aunque se nota una mayor compactación de la trama ur­
bana en la zona de la plaza que ocupa, pues, cuatro man­
zanas.7_.s 

La ciudad, hacia 1892, contaba con aproximadamente 
3.000 habitantes.9 No había pavimentos y no los hubo hasta 
la década 1930-40, pero sí servicio de tramways que conecta­
ba entre sí a los puntos principales de la trama urbana: 
molinos harineros, ferrocarril, pla,za principal. 

Si bien el primer núcleo de colonizadores se había asen­
tado sobre la margen derecha del río Salado, hacia esta 
época ya había comenzado decisivamente el desplazamien­
to de la población hacia la zona aledaña a la flamante esta­
ción de ferrocarril (1885) .10 "El ferrocarril pone a Esperanza 
a una hora de Santa Fe, la comunica con las demás colonias 
cercanas".11 Lo corrobora el diario "La Unión" del 8 de no­
viembre de 1891: "Compañía Francesa de Ferrocarriles de 
la Provincia de Santa Fe comunica sus horarios: Santa Fe a 
San Cristóbal, todos los días sale Santa Fe 7,05, Empalme 
9,19 Esperanza 8,18 ... " En esos años el sur era el Sur, toda 
la gente marchaba para allá y el ferrocarril la atraía hasta 
para esparcimiento. La Sucursal del Banco de la Nación 
estaba ubicada a siete cuadras de la estación del ferrocarril, 
en línea recta hacia el norte. 

Es de comprender que la población inmigratoria signó 
definitivamente y desde un primer momento a Esperanza 
con el uso de lenguas y costumbres diferentes, que hacia 
1892, con la segunda generación de los primitivos coloniza­
dores recién comenzaba a desarraigarse. Los diarios o pe­
riódicos ("El Colono del Oeste" 1878-1880. "La Unión" 1891-
1912. "El Colono" 1912 y continúa), publicaban hasta fines 
de la década del '80 sus tiradas separadamente en cuatro 
idiomas: alemán, francés , italiano y castellano. "La Unión" 
a partir de su fundación y a pesar de que adopta el caste­
llano, sigue publicando avisos en idi-0ma extranjero. Por 
su parte, los colonos aunados y luchadores en el campo 
político y gremial, editan un bando también en cuatro idio­
mas, elevando su voz de protesta contra lo que ellos con­
•sideraban "ilegalidades del oficialismo", que les impedía 
votar en las elecciones. 

También se profesaban cultos diferentes, el católico 
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y el protestante, cuyas respectivas iglesias, reedificada. cog_._ 
el tiempo, ponían distintos matices en la oratoria hasta 
bien entrado el siglo veinte : sermones y misa en cuatro 
idiomas. 

Asimismo, las scuela estaban sectorizadas según las 
colectividades: en la década finisecular existían dos que 
eran bilingües: el Instituto Franco-Argentino -internado 
y externado----- con Monsieur Derieul como Director (Pro­
fesor licenciado en la Facultad de París), y el Deutsche 
Schule que también aceptaba pupilos. Existían otros insti­
tutos de habla castellana a nivel pr imario, de artes y oficios 
y de música. 

La zona esperancina fue fundamentalmente agraria y 
la actividad industrial preponderantemente molinera. La 
actividad comerciaJ e industrial foe desde un comienzo, 
intensa. Bien pronto habían comprendido aquellos pione­
ros de la tierra la necesidad de diversificar su producción 
orientándola hacia oficios o profesione que ellos conocían. 
En 1892 la ciudad contaba con siete molino harineros 
(Pittier, Droz, Denner, Weber , lturraspe, SouLomrnayor, 
Seigle), fábrica de máquinas agrícolas (de Nicolás Schnei­
der: (h) establecida en 1878); curtideria y "talabartería (de 
Federico Meiners Sociedad Anónima Ltda. fundada en 1877, 
con sucursales en Rosario y Santa Fe), fábrica de caseína 
y manteca (de J . Weber y Cía.), grande talleres metalúr­
gicos, hilandería y numerosos comercios importadores. 

Los avísos en los diarios del momento eran sugestivos 
y atractivos y muestran la diversificación de servicios que 
ofrecía la ciudad: 

"Casa de baños de Juan Bircher -Calle Pujalo-- Espe­
ranza. En este establecimiento se sirven baños frío y calien­
tes a todas hora . Duchas. Tramway delante de la casa. Ser­
vicio esmerado y modicidad en los precios". 

"Tienda, almacén y ferretería de Emilio y Otto Sutter, 
Esperanza, al lado de la iglesia católica; recién recibimos 
directamente de Europa cocinas eco□ómicas, lámparas de pie 
y para colgar, acordeones. armonicas Kninlinger, herramienta 
para carpintería, cerraduras, floberts, escopetas, rewolvers, li­
mas, bombas para agua, esencia de vinagre, gran surtido en 
an.:icuJo de tienda, lenceria, fantas.ías; bebidas de todas clases 
las que recomendamos a precios módico ". 

Otros avisos muestran la producción de la ciudad 
mientras el campo seguía trabajando intensamente; no 
podemos dejar de mencionar a Schneider Hnos., destilería 

rectificación de alcoholes; a Ripamonti y Cía., tienda, al­
macén, ferretería, corralón de hierro y madera, depósito 
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Los funerales del general Bar tolomé Mitre en el año 1906 (foto AGRN ). 

de máquinas agrícolas de todas clases; a la Mueblería Ti­
rolesa, de José Stocker con trabajos de mueblería de lujo 
y cajones fúnebres; a Rodolfo Vionnet, con almacén de 
ramos generales de campaña ... En la producción agropecua­
ria se destacaban los establecimientos ganaderos de Ro­
dolfo B. Lehmann y el de Pujato Hnos. Todos los comercios 
e industrias traían reminiscencias europeas en sus nom­
bres: "Botica Francesa" de Adolfo Goupillot, "S.;istrería 
Alemana" de Augusto Zirenberg, "Zapatería Alemana" de 
Federico Kraus ... 

Esta población, popurrí de nacionalidades, tenía sus 
instituciones que la agrupaban por principios artísticos, 
gremiales o de costumbres. La "Sociedad de Canto" creada 
en 1870 por los suizo-alemanes fue la primera, y con el 
correr del tiempo la más importante en su género, que dio 
esparcimiento a los colonos; y aún subsiste vitalmente. 

Otras organizaciones servían a determinados gremios 
como "La Molinera" Sociedad de Seguros Mutuos contra 
Incendios, entre molineros exclusivamente; la Sociedad de 
Tiro que practicaba el deporte en el Tiro Federal, ubicado 
por entonces a dos cuadras de la plaza principal, lo que da 
idea de su importancia, solaz para fin de semana de los 
colonos, buenos tiradores que habían traído sus armas de 
Europa y continuaban comprando las nuevas que se im­
portaban; la Sociedad Alemana de Socorros Mutuos, e igual­
mente la francesa y la italiana ... 

De la colonia emergió una pléyade de esperancinos que 
se destacaron a nivel nacional e incluso más allá de nues­
tras fronteras: el poeta José Pedroni, nacido en Gálvez pero 
afincado en Esperanza; Fernando Paillet cuya obra fotográ­
fica recién está cobrando difusión después de su muerte 
ocurrida en Esperanza en medio de su anonimato; v fue 
precisamente en el primer edificio de la Sucursal donde 
-años más tarde- funcionó su estudio. Gracias a su 
trabajo podemos -hoy- reconstruir la vida cotidiana de 
Esperanza, a través de sus calles, sus habitantes, sus vi­
vencias. 

Como colofón de esta rápida síntesis de la ciudad de­
bemos destacar otro hecho importante desde el punto de 
vista urbano que no corresponde a la época de la inau­
guración de la Sucursal pero hace a la localización actual 
del Banco. En 1936, el paso de la ruta provincial N? 70 
(Nacional N<:> 166) que comunica Santa Fe - Esperanza~ Ra­
faela ... y atraviesa la ciudad de este a oeste con el nombre 
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de calle Amado Aufranc (en honor de este pionero coloni­
zador, hombre de negocios, Juez de Paz e Intendente de 
Esperanza en 1892), hizo operar otro desplazamiento de la 
población. Como anteriormente había ocurrido con el fe­
rrocarril, ahora la atracción era el pavimento, el que agilizó 
las comunicaciones mediante los vehículos a nafta, ya que 
el ferrocarril seguía manteniendo los horarios primitivos. 
Con el paso de esta ruta, la zona sur fue decayendo y las 
actividades se trasladaron hacia la plaza, y particularmente 
hacia el Norte. 

uevamente la Sucursal del Banco de La Nación Argen­
tina aparece en una situación privilegiada: frente a la plaza 
principal y a sólo siete cuadras en línea recta de la calle 
Amado Aufranc. 

La Sucursal Esperanza y su trayectoria 

El 30 de diciembre de 1891 se decide instalar en "Colo­
nia Esperanza" una Sucursal del Banco de la Nación Ar­
gentina. u Es La tercera filial que se abre en la provincia y 
la decimocuarta en el país, en orden cronológico, desde la 
creación del Banco. 

Las operaciones se iniciaron el 24 de febrero de 1892 en 
el local del antiguo Banco Nacional que funcionaba en la 
planta baja de la casa de la calle Lehmann esquina Belgrano, 
ochava SE (Belgraoo N~ 1798). 

Primer Gerente de la Sucursal fue el Sr. Ricardo Har­
vey, quien cumplió iguales funciones en el Banco Nacional 
hasta su liquidación. Fue acompañado en su gestión por el 
siguiente Consejo Directivo, personas de renombre en la 
Colonia: Titulares: Mauricio Pittier, Santiago Denner, Pe­
dro Seigle, Gustavo Helmboldt, Pedro Invernizzi; Suplen­
tes: Carlos Bosch y Eduardo Yost.13 

Denner, Pittier y Seigle eran propietarios de los famo­
sos molinos harineros de ese nombre; Helmboldt era co­
merciante en el ramo zapatería; Invernizzi, de profesión 
farmacéutica, fue presidente del Consejo Municipal en 1887; 
Bosch, fue también presidente del Consejo Municipal en 
1891-1892; Yost se dedicaba a l ramo agropecuario. 

Primer contador había sido nombrado el señor Alberto 
Martín pero no llegó a hacerse cargo, ya que el 3 de fe­
brero de 1892, aún antes de la apertura de la Sucursal, fue 
reemplazado por el contador Juan Bugo.14 Y primer Teso­
rero fue el señor Claudia Siburu. 
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Ricardo Harvey estuvo poco tiempo ocupando la Ge­
rencia de la Sucursal ya que el 11 de abril de 1892 se decide 
reemplazarlo por el Sr. Horado Bozzano.15 Efectivamente, 
"La Unión" del 17 de abril de 1892 anuncia: "Banco de la 
Nación. El nuevo Gerente. Dentro de ocho o diez días es­
tará en ésta el Sr. Bozzano que viene a reemplazar al Sr. 
Harvey en la Gerencia de la Sucursal local del Banco de 
la Nación". 

¿ Qué comentan los diarios locales sobre la nueva Su­
cursal? 

"La Unión" del 31 de enero de 1892: 

"Banco de la ación. Eo breves días quedará instalado 
en ésta la Sucursal del Banco de 1a Nación Argentina. El 
Sr. Han,ey, gerente de la nueva Sucursal, ha regresado ya 
de Buenos Aires con facultades para establecerla inmediata­
mente y sólo espera. para el objeto, arreglar el local a propó­
sito, que probablemente será la cesión del edificio municipal 
ocupado ha.sta ahora por la Sucursal del Banco Nacional ... " 

"La Unión" del 12 de marzo de 1892: 

"Banco de la Nación. Comerciantes de la localidad que 
los consideramos bien informados por su afinidad con los 
.miembros del Consejo de ésta, nos aseguran que el señor 
Inspector de Sucursales actualmente a cargo de ésta, interina­
mente, ha quedado muy satisfecho de su inspección, habién­
dose manifestado de una manera muy satisfactoria respecto 
a sus empleados por su contracción y laboriosidad, encon­
trando todo correctamente llevado y al día sus operaciones". 

La Sucursal Esperanza del Banco de la Nación Argen­
tina fue el epicentro económico de la colonia y su "radio de 
influencia" se extendía a todas las colonias a las que había 
dado origen, llegando por el norte hasta el actual Departa­
mento San Cristóbal, por el sur hasta San Carlos, por el 
oeste hasta Saa Pereyra; raruo muy grande para 1a época 
sobre todo si se consideran los medios de locomoción pri­
mitivos con que se contaba para recorrer la zona y la infra­
estructura vial no pavimentada. 

Si bien hacia 1892 existían dos bancos competidores 
en la localidad, el Banco Colonizador Nacional y el Banco 
Comercial de las Colonias, y en la ciudad de Santa Fé el 
Nuevo Banco Italiano; la Sucursal del Banco de la Nación 
de Esperanza pronto logró ganar la confianza de la po­
blación mediante su proficua labor informativa en diarios 
y periódicos, las visitas personales a las autoridades y a la 



Vista general de la ex sede de la Sucursal ( BN A, Al bum Museo). 
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Detalle de una puerta interior (foto R. Alvarez). 
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clientela potencial de la ciudad -comerciantes e industria­
les- e internándose en las colonias, visitando a los agricul­
tores hasta haciendo la manifestación de bienes en la 
misma casa del colono. La tarea no fue fácil: trabajo enco­
miable el de la Sucursal que no descansaba sábados ni 
domingos para poder consolidar la Institución ya que no 
debe olvidarse que en ese momento había gran descon­
fianza por los bancos oficiales, después de la liquidación 
del Banco Nacional, y existían además Almacenes de Ra­
mos Generales que tenían también sus cajas de caudales y 
cumplían función de "bancos". 

Es de comprender que el Gerente tenía que hacerse de 
empleados de la zona, al menos bilingües, para que pudiera 
dialogar con los clientes quienes dominaban exclusiva­
mente el alemán, francés o italiano; gracias a ello pudo 
sobrellevarse el problema idiomático. 

La Sucursal fue muy importante desde la misma época 
de su creación y en los años que 1e siguieron, dando tran­
quilidad a la población que tenía sus cajas de ahorro y sus 
cuentas corrientes. Pero fundamentalmente trabajaba con 
giros y cambios, al punto de crear una Oficina de Cambio 
de Moneda, ya que no hay que olvidar que a Esperanza lle­
gaba gente del exterior y a su vez partían los esperancinos 
a hacer sus negocios de importación, cuando no a visitar 
sus familiares lejanos. 

En 1912 comienza una nueva era de estimulo para la 
agricultura y ganadería ofreciéndose préstamos para la 
recolección de cosechas finas y gruesas y años más tarde 
para siembra y recolección de las mismas. Nuevamente el 
campo, con su pujanza, sobrellevó en 1914 la crisis produ­
cida por la primera guerra mundial y el Banco, ante el 
exceso de semilla almacenada sale en defensa del produc­
to ofreciendo créditos con prenda sobre la misma. 

El bisemanario "El Colono" del 21 de julio de 1915 
publica una buena noticia a través de la Gerencia del Ban­
co: se ofrecen créditos en condiciones favorables para la 
siembra de trigo, los que alcanzan ahora a propietarios, 
arrendatarios o medieros, dándose acceso a un sinnúm.erp de 
productores que antes estaban marginados por falta de res­
ponsabilidad material. 

Siguen creciendo los precios · de nuestros productos 
agropecuarios, obteniéndose buenos valores en nuestras ex­
portaciones con la normalización de los embarques en al­
gunos puertos; los títulos argentinos logran ponderable 



cotización en Londres y desde EE. UU. los cables telegrá­
ficos anuncian buena cotización para el trigo. 

En 1921 se implementan créditos para favorecer a 
pequeños ganaderos, tamberos y agricultores con amorti­
zaciones del 15 % trimestral a cinco años de plazo. Al año 
siguiente se inauguran líneas de créditos que favorecen la 
adquisición de vacas lecheras, toros de tambo, máquinas 
cosechadoras, tractores y demás implementos agrícolas. 

Mientras tanto, un hecho significativo muestra la laJ 
bor realizada por la Sucursal Esperanza del Banco de la 
Nación: desde su creación en 1892 hasta 1925, fecha de 
inauguración del local propio, multiplicó por diez su car­
tera, hecho de importancia si recordamos que en aquellos 
años no se conocía la palabra "inflación". 

La crisis de los años '30 se hizo sentir como en toda la 
República, los molinos harineros -pilar fundamental de 
la industria esperancina- quebraron y casi todas las in­
dustrias exportadoras que habían dado prestigio al mer­
cado argentino, decayeron. La Sucursal también tuvo su 
periodo de crisis por estos años . Se nota reacción favorable 
a partir de 1937. Otra vez el Banco le pone el hombro al 
país ayudando a la gente de campo y a las industrias que 
quedaban, a marchar hacia la recuperación nacional. 

El edificio 

Ya desde los primeros años de este siglo el Banco, 
mientras iba reparando y manteniendo la sede de la Su­
cursal, había comenzado gestiones para la compra de un 
local propio.16 Finalmente, el 25 de abril de 1922 se decidió 
"adquirir con destino ·al edificio de la Sucursal Esperanza, 
en la suma de $ 27.000 m/n. de c/1., el terreno :situado en 
dicha ciudad calle Rivadavia esquina Belgrano, frente a la 
plaza principal, propiedad de la Sra. Sofía Berraz de Sou­
tomayor, compuesto de cuarente metros de frente al oeste 
sobre la primera de las citadas calles, por cuarenta metros 
también de frente sud sobre la s~aunda" .'7 La escritura 
traslativa de dominio fue firmada ante el escribano Alberto 
J. Coursack el 28 de junio de 1922. 

Seguidamente, el H. Directorio resuelve "autorizar la 
suma de $ 200.000 para que se proceda a la construcción 
del edificio destinado a la Sucursal Esperanza".1ª 

Cumplido este requisito la Oficina Técnica del Banco 
se abocó a la preparación del proyecto y legajo de obra para Pórtico del ingreso principal en ochava (foto R. Alvarez). 
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Vista general de la sede actual (foto R. Alvarez) . 
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la construcción del edificio, comenzada a fines de 1923 por 
el constructor Juan Carnps. 

Sobre el terreno de 1.600 metros cuadrados, el edificio 
ocupa un total de 1.050 metros cuadrados cubiertos, corres­
pondiendo de ellos: 720 metros cuadrados a oficinas y 330 
metros cuadrados a la casa del gerente,19 lo que da idea de 
la importancia que tenía un funcionario de esa jerarquía, 
ya que la vivienda que se le destinaba tenía en superficie la 
mitad de la destinada a la Sucursal propiamente dicha. 

El terreno sólo se ocupó en parte, tomando el total 
del frente sobre calle Belgrano, frente a la plaza principal 
y sólo 17,50 metros sobre la calle Rivadavia (hoy Av. de 
los Colonizadores),_ quedando pues una vasta reserva de 
tierra. Los proyectistas enfatizan, pue_s, la calle J3elgrano 
colocando el ingreso secundario y el de la vivienda del 
Gerente sobre esa arteria, mientras que el ingreso princi­
pal se ubica en la esquina, con muy buen criterio, porque 
además el edificio se desarrolla con mayor superficie hacia 
el oeste que al sur. Es evidente que el proyecto trata, como 
en otras sucursales, de dar altura a la fachada, práctica 
normal en la arquitectura de la época que busca mostrar 

al observador cierta monumentalidad: el salón de atención 
al público, de doble altura y con su entrepiso destinado a 
servicios es la lógica respuesta a un edificio bancario; pero 
la casa del gerente, ubicada en un nivel superpuesto al 
salón y entrepiso, con gran cantidad de dependencias que 
se desarrollan a lo largo de la fachada sobre ambas calles, 
en forma no compacta sino lineal, unidas por una larga ga­
lería que los recorre uniéndolas y proyectándolas sobre la 
azotea del salón, señala claramente la voluntad de lograr 
una fachada elevada (treinta metros) . El remate en una 
balaustrada no accesible es otra de las licencias que se 
permite la arquitectura del liberalismo. 

Por lo demás, los materiales empleados en la construc­
ción eran nobles y en gran parte importados, según con­
trato y Pliego de Condiciones. 

La inauguración tuvo lugar el 11 de mayo de 1925.20 

Con la nueva sede en funcionamiento, el viejo edificio 
de la calle Lehmann esquina Belgrano es vendido: "en la 
subasta pública ( .. . ) se obtuvo por el mismo la suma de 
$ 35.500, siendo comprador el señor Marcos Bertotti" .21 

Zulema Raquel AL V AREZ 

Fachada del edificio sobre la calle Belgrano ( dibujó D. Levin) . 
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1 

Planta baja, primer piso y entrepiso del edificio ( dibujó D. Levin). 
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Sucursal Santa Fe 

El desarrollo urbano santafesino 

La ciudad de Santa Fe presenta en su casco histórico 
un plano en cuadrícula, herencia de la rusposición de las 
Leyes de Indias, las que se cumplieron tanto en el antiguo 
asentamiento como en la colonización de la nueva ciudad. 
Desde su centro, en la "Plaza Mayor", hoy Plaza de Mayo, 
la ciudad creció hacia el norte desbrozando quintas y abrien­
do calles. Los límites del Municipio están determinados por 
ley provincial de 1874: al oeste el río Salado, al este el río 
Paraná, al sur el río Santa Fe hasta su confluencia con el 
Salado y al norte, tres leguas de la plaza principal.1 

" Hacia 1884 el plano del ingeniero de Llano muestra que 
lo limites se alargaban ya por el oeste hasta la actual Ave­
nida Freyre y por el norte hasta Suipacha, aunque muchas 
manzanas no estaban abienas debido a numerosas quintas 
que luego se urbanizaron". 

"Desde 1887 estaba propuesta la urbanización de los te­
rrenos de Crespo y Candioci trazando en medio una· gran 
avenida. En 1889 este proyecto se hace realidad: se abre el 
Boulevard Gálvez dividiendo esos terrenos en manzanas... De 
modo que hacia el noreste comenzaba a avanzar la edifica­
ción en los terrenos de Crespo y en los de Cbacarita, hoy 
barrio Candioti, si bien el trazado y urbanización se hace 
efectivo años después".2 

El plano de la ciudad confeccionado por el Dr. Gabriel 
Carrasco 3 como consecuencia del Censo de población de 
1887, indicando la densidad de población por manzanas, 
es más elocuente: se observa una compactación mayor en 
los alrededores de la plaza principal, y en general ella se 
ubica desde la calle 1':' de Mayo al este hasta encontrar el 
límite sur del Municipio, el río Santa Fe, y desde la calle 25 
de Diciembre al sur para rematar en dicho curso de agua, 
aún no rectificado. La población del Municipio hacia fines 
de 1891 se estima en 20.000 habitantes.• 

El Municipio se crea en 1860, pero la fecha de partida 
de la orientación edilicia se inicia en 1886 "con el gobier­
no de Gálvez el que produce un franco progreso en todos 
los órdenes: gran desarrollo del comercio e industria, de la 
red caminera y ferroviaria, de una sana política de coloni­
zación, de un estupendo adelanto en todos los niveles de 
la instrncción pública del que es punto de arranque promi­
sorio la Universidad Provincial de Santa Fe inaugurada 
solemnemente en 1890 y de la que el propio Gálvez será su 
primer rector" .5 

"Las plazas eran entonces: la de Mayo, San Martín, del 
Progreso (hoy España), plaza de mercados y frutos del país, 
la del Interior, también mercado y feria. Como paseo estaba 
el puerto o Alameda. Había en la ciudad consulado norteame­
ricano, paraguayo, español, francés, italiano y uruguayo. En• 
tidades priv:adas co~o el Club Comercial. Jockey Club Santa Fe, 
Sociedad Italiana, Club del Orden y Asociación Católica. Im­
prentas y periódicos como El Imparcial, Los Principios y El 
TribWlo, además. de Nueva Epoca. Las oficinas públicas eran 
muchas, y aparte del Gobierno que funcionaba en el viejo 
Cabildo. estaban los Tribunales en las call.e 9 de Julio y Mo­
reno, edificio que subsiste aún, la Dirección de Rentas, la 
Oficina de Inmigración ubicada frente al puerto, Capitanía 
del Puerto, Aduana, Municipalidad, Cuartel, Consejo de Edu­
cación, Jefatura de Policía, Archivo Provincial, Correos 
Telégrafos. Los viajeros encontraban algunos hoteles como 
el Universal, frente a la plaza de Mayo, el del Globo o el de 
Las Colonias. La vida artística se refugiaba en el Teatro Ar­
gentino, en el Coliseo, en el Politeama".6 

En 1888 se produce la inauguración del ferrocarril fran­
cés: "Compañía Francesa de Ferrocarriles de la Provincia 
de Santa-Fé" que hacía correr varias líneas uniendo la ciu­
dad con Rosario, Vera, Reconquista (vía Santo Tomé) y San 
Cristóbal donde combinaba con el ferrocarril a Tucumán.7 

El Vapor Nacional "Quinto" la unía con Paraná y vi­
ceversa. 

''El puerto de Santa Fe es el único puerto de ultramar 
que no se encuentra adyacente al cauce principal del río Pa­
raná y por lo tanto se lo considera un 'puerto interior' por 
el hecho físico que su conexión con el río Paraná se verifica 
por medio del Canal de Acceso de una longitud de seis kiló­
metros" .s 

En 1904 comienzan las obras del puerto y en 1910 que­
dan inauguradas. Antes y después de las obras, llegaban 
miles de inmigrantes a radicarse en la ciudad y colonias 
próximas: hacia fines del siglo XIX la zona estaba saturada 
de localizaciones convertidas en colonias. 

La actividad económica y la Sucursal 

Hacia fines de siglo, la actividad económica de la ciu­
dad era principalmente comercial, la industrial se desarrolló 
en menor grado y la zona de influencia era particularmente 
agrícola. El centro comercial se circunscribía a las calles 
25 de Mayo, Comercio ·(hoy San Martín), San Jerónimo y 9 
de Julio, en sentido norte-sur, y las comprendidas d sde 
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Entorno del ex edificio de la Sucursal y perspectiva de la calle San Martín con su antiguo adoquinado 
(foto arq. Fernando Moog, gentileza R. Gutiérrez). 

Rioja al Sur llegando al límite del Municipio. La calle San 
Martín fue siempre la principal,_ al punto que hoy está con­
vertida ~n peatonal en buena parte de su extensión. 

La Sucursal del Banco de la Nación Argentina ocupó 
en sus distintas ubicaciones lugares privilegiados dentro de 
ese centro: sus dos primeras localizaciones en calle San 
Jerónimo y las tres últimas en calle San Martín. 

Desde un principio el BNA estuvo ubicado entre co­
mercios, unas pocas compañías de seguros en su mayoría 
inglesas que a través de Buenos Aires teman sus agentes 
en Santa Fe (Richards y Stevens, Rottwitt Christensen y 
Carlos Forcade, entre otros) - -al parecer era excepción "La 
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Santa-Fé'':Sociedad de Seguros Mutuos Agrícolas, la pri­
mera fundada en Sud América-, profesionales (médicos 
especializados y cirujanos, dentistas, rematadores), y escaso 
número de compañías para la venta de terrenos en las co­
lo.nias. El principal grupo comercial lo constituían las casas 
importadoras que hasta en el plano intelectual se esforza­
ban por servir a esa ciudad que se los demandaba: " Eladio 
López Quintanilla / Librería Hispano-Americana / Centro 
general / Suscripciones a todos los periódicos y obras / 
corresponsal literario y administrativo de revistas y diarios 
americanos / agencia en publicaciones / papelería / útiles 
de escritorio / artículos de bazar / piezas de música / obje-



Vista general del puente colgante (foto AGRN ). 

tos y libros para el culto / obras en todos los idiomas / 
artículos para ingenieros". Es de hacer notar que esta li­
brería, ubicada también en calle Comercio N~ 405 editaba 
una página en "Nueva Epoca" en 1892 con listado completo 
de libros en distintos idiomas que disponía para la venta ... 
En la zona aledaña al puerto tenían lugar las operaciones 
de importación-exportación: en calle Rioja esquina Belgra­
no funcionaba "R. Aubry, casa introductora de fierros, ma­
deras y materiales de cónstrucción, especialidad en tirantes 
de fierro doble y alas anchas y angostas / carbón de fra-

" 9 gua ... 
A lo largo de los años la ciudad se seguirá desarrollan­

do, así los suburbios se incorporarán a la trama urbana 

como barrios residenciales. Hay fechas que marcan jalones 
en el desarrollo físico de la ciudad y en todos los aspectos 
de su vida: a partir de la colocación del primer adoqtún en 
las calles San Martín y Gral. López, iu.icio de las obras de 
pavimento de piedra (1887), se inaugura el Teatro Muni­
cipal (1905), se funda el Club Atlético Colón (1905) y el Club 
Atlético Unión (1907), se crea el Colegio Nacional (1906), 
desaparece el servicio de tranvías de tracción a sangre y es 
reemplazado por el de tranvías eléctricos (1914), se funda 
el diario "El Litoral" (1918), se transforma la Universidad 
Provincial en Universidad Nacional del Litoral con incum­
bencia en todas las Facultades e Institutos oficiales de 
nivel superior en toda la provincia (1919), se inaugura el 
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Museo Provincial de Bellas Artes "Rosa Galisteo de Rodrí­
guez" (1921), se instala en su local propio construido al 
efecto la Sucursal del Banco de la Nación Argentina, en 
San Martín y Tucumán (1923), se crea la Escuela Provincial 
de Bellas Artes (1940). Ya la población de la ciudad alcanza 
aproximadamente 150.000 habitantes.10 

"El villorrio que describiera Barco de Centenera se ha 
convertido en la estupenda ciudad con que soñara el hidalgo 
español que en un domingo luminoso de la primavera de 
1573 la fundó bajo el doble igno de la espada y de la cruz".11 

( Se refiere a Don Juan de Garay ). 

La Sucursal 

A la fecha de apertura de la Sucursal Santa Fe del 
Banco de la Nación Argentina, los establecimientos banca­
rios que operaban son los que se mencionan a continuación 
con sus respectivas fechas de instalación en esta ciudad: 
Banco Provincial de Santa Fe (1874), Banco Hipotecario Na­
cional (1887) y Nuevo Banco Italiano (1891).12 

El l ':' de diciembre de 1891 la Casa Central abre sus 
puertas en Buenos Aires y se dedica a generalizar su acción 
abriendo la primera sucursal en la ciudad de Santa Fe.13 

La Sucursal inicia sus operaciones el lunes 14 de diciem­
bre de 1891 "en momentos de graves dificultades para la 
Nación, conmovida por el impacto de la crisis de los años 
'90 que había hecho sucumbir al Banco Nacional y agrie­
tado todo el sistema financiero del país" . 1◄ 

Distintos locales ocupó la Sucursal desde su inaugu­
ración producida en la casa de la calle San Jerónimo N<:> 471, 
entre las actuales Juan de Garay y Llsandro de la Torre, 
habiéndose destinado para el alquiler la suma de $ 150 
mensuales.'5 El 18 de marzo de 1892, la misma se trasladó 
a San Jerónimo N'=' 251, actual esquina con calle Gral. López, 
donde se encuentra el Arzobispado. Hacia enero de 1894 
funciona en calle Comercio N'=' 411, entre las hoy Corrientes 
y Juan de Garay, habiéndose autorizado a pagar $ 300 
mensuales por el alquiler de dicho local.ª El 20 de abriJ 
de 1901 la Sucursal se instala en local propio, en la esqui­
na de las calles San Martín y San Juan (actual la. Junta), 
obra del arquitecto alemán Fernando Moog. Finalmente, 
el I ~ de noviembre de 1923 se inaugura el nuevo edificio 
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Ex sede de la Sucursal ubicada en San Martín y Primera Junta, a 
principios de este siglo ( BNA, Memoria 1916). 

propio en la esquina de las calles San Martín y Tucumán, 
donde funciona desde entonces hasta el presente.17 

La prensa local recibe elogiosamente la instalación del 
nuevo Banco. "Nueva Epoca" del domingo 13 de diciembre 
de 1891 anuncia la apertura de la Sucursal: 

"En ejercicio. Mañana abre sus puertas al público la Su­
cursal del Banco de la Nación Argentina. 

Este establecimiento, que como en oportunidad anuncia­
mos operará bajo la gerencia deJ estimado caballero Javier 
Silva, está llamado a prestar su servicios sin cuento al co­
mercio y a las industrias de Santa Fe. ea los momento difí. 
ciles que corremos. 

El capital que reúnen sus cajas es respetable y como él 
va a ser aplicado en provecho de las fuerzas vivas. de la pro­
ducción nacional, debilitadas por falta de ayuda eficaz, tene­
mos pues que de su acción hay que esperar positivos bene­
ficio . 

Es la nuestra la primera Sucursal del nuevo Banco que 
e establece en la República esta preferencia que el Direc­

torio ha tenido para Santa Fe, responde al deseo vehemente 
que tiene la Dirección de facilitar la· operacione de todo 
orden que tienen que producirse con la cos~cha. 

El comercio está de parablene . en primer término por-



que ve en el establecimiento que mañana abre sus puertas, 
un factor poderosísimo para su marcha futura, y en egundo 
lugar porque las personas que están a su frente le inspiran 
en::era confianza y verdaderas simpatías".18 

El primer Consejo Directivo de la Sucursal estaba cons­
tituido por un grupo de calificados vecinos. El mismo es 
nombrado en sesión del 9 de diciembre de 1891, y tenía 
como titulares a los señores Ignacio Crespo, José R. Aldao, 
Rodolfo Bruhl , Miguel Parpal y Benito Freyre y como su­
plentes los señores Germán Shenk y Nicanor E. Molina. 19 

E:r: la misma sesión se decide que la administración 
de la Sucursal estaría a cargo del Contador Fernando Gue­
rín y del Tesorero Manuel Puiato, a quienes poco tiempo 
después se unen: el Jefe de Oficina de Letras Sr. Enrique 
Bardout y el Jefe de Oficina de Cuentas Corrientes y Depó­
sitos Sr. Pedro Lassaga.20 

El Gerente, Sr. Javier Silva. quien se babia desempe­
ñado anteriormente a cargo de la Sucursal Corrientes del 
ex-Banco Nacional, fue Senador Provincial por el Depar­
tamen:o Las Colonias (1886-1892, v lo fue también por dos 
períodos por el Departamento San Javier. Estuvo poco 
tiempo ocupando la gerencia de a Sucursal ya que el 28 de 
marzo se decide reemplazarlo por el Sr. Anselmo F. Núñez 
que venía de cumplir esas funciones en la Sucursal Tu­
cumá:cz1 

E: crédiLo inicial que se abre a la Sucursal en Casa Cen­
tral es de $ 200.000.n La cartera de la Sucursal aumenta 
progresivamente y el 18 de abril de 1892, a sólo cuatro me­
es de su inauguración se amplia su giro a $ 600.000.::J 

Con fecha 10 de diciembre de 1891. el presidenle del 
primer Directorio del Banco de la 1ación Argentina se di­
rige al primer 2'.erente de la Sucursal Sama Fe, don Ja ier 
Silva, haciéndole conocer diversas instrucciones para su 
funcionamiento. Le informa que debe abrir las operaciones 
recibiendo depósi Los de acuerdo con la tasa de interés que 
le acompaña v haciendo descuento de papeles de comercio 
y letras en las condiciones prescriptas por la ley de crea­
ción del Banco 'Y por "ias que a continuación se expresan, 
sancionadas provisfonalmente por el directorio mientras e 
confecciona el r glamento que debe regir las operaciones 
de la_ ucursales. ]'?) La Sucur al Santa Fe podrá hacer des­
cuenLos de pagarés de comercio y letras hasta la suma de 
10.000 pesos como máximo a cada firma . 2<?) Todo desruen-

Vista del acceso principal sede actual (foto R. Alvarez). 
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Detalle del artesonado del cielorraJo del salón de público (foto 
R. Alvarez). 
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Planta baja y entrepiso del edificio i( dibujó A. Montelpare ). 

Referencias 
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2 Tesoro 
3 Antetesoro 
4 Gerencia 
5 Vivienda Gerente 
6 Archivos 
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to que etectúe esa Sucursal tendrá que ser acordado por el 
Gerente y tres consejeros por lo menos, y debiendo dejarse 
constancia en el libro de actas que firmarán todos los pre­
sentes. 3?) Todo pedido mayor de 10.000 pesos deberá remi­
tirse a la casa central con el informe correspondiente del 
gerente y del Consejo de esa Sucursal. 4?) Se autoriza a esa 
Sucursal a tomar y dar giros sobre e·sta casa central y so­
bre las Sucursales que en lo suc~sivo se establezcan." 24 

En sus inicios, el "radio de influencia" de la Sucursal 
no estaba definido. Se supone que servía a toda la zona nor­
te, oeste y sur inmediata de la provincia. Aunque bien 
pronto, el "radio" debe haberse reducido considerablemen­
te ya que e□ acción arrolladora se sembró de Sucursales 
esa región santafecina con las de Esperanza (febrero 1892), 
Rafaela (marzo 1892), San Carlos Centro (abril 1892), Ru­
fino (1905), Reconquista (1905), San Justo (1909), San Cris­
tóbal (1912), San Javier (1915).25 

Bien pronto comenzaron a hacerse sentir en la zona 
los beneficios de una política de apoyo a las diversas acti­
vidades: es así que de un total de 97 operacione que se 
registran en el año 1900 - promedio diario- se pasa a un 
número de 825 en el año 1925 para llegar en 1941 a las 
2.000 operaciones por día. Como consecuencia de este au­
mento incesante se produce el afianzamiento financiero de 
la Sucursal: el movimiento de capitales experimenta para­
lelamente una lógica evolución que indica una firme ex­
pansión. 

Los créditos otorgados por la Institución cubrieron y 
cubren un amplio espectro de actividades que conforman, 
en síntesis, la agricultura en primer lugar y la ganadería en 
segundo, el comercio y la industria en tercero. La zona es 
esencialmente agrícola y produce principalmente trigo y 
maíz; en cambio "las plantaciones fruticolas . forestaJe 
son de escasa importancia en nuestro 'radio'." u La gana­
dería "no es de verdadera importancia económica en el 
radio, el que es muy reducido y la mayor parte de sus tie­
rras se dedica a la agricultura, lo que se refleja en los últi­
mos certámenes ganaderos efectuados por la Sociedad 
Rural de ésta, en que la mayor concurrencia ha estado cons­
tituida por cabañeros de otras zonas".27 Existen muy buenos 
pastoreos y aguadas o sea que potencialmente la ganadería 
es factible. Datos éstos de 1939: ::.e señala que en el radio 
de la Sucursal existen 4.000 comercio y 500 industrias 
diver as; pero excepción hecha de 2 fábricas de cerveza, 



El edificio de la Sucursal se destaca en el paisaje urbano del centro de Santa Fe (foto R. Alvarez}. 
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Fachada lateral tomada del proyecto original, nótense las esculturas de coronamiento ( dibujó A. Montelpare) . 
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2 molinos harineros y 3 fábricas de manteca y queso e in­
dustrialización de leche, las demás industrias no son de 
mayor volumen. 

Siendo esta plaza un puerto de ultramar se hallan ra­
dicadas firmas exportadoras e importadoras de considera­
ble capital Las operaciones inmobiliarias, ventas e hipo­
tecas, son un rubro importante en el movimiento financiero 
de la Sucursal.:ll! De la simple lectura de las sumas otorgadas 
en préstamos a través de los años, puede advertirse un sig­
nificativo apoyo diversificado a la actividad económica local 
que ha permitido promover y alentar la apertura de nuevas 
fuentes de producción, trabajo y riqueza. 

El día de la inauguración, el doctor Rodolfo Freyre 
abrió la primera cuenta corriente y ese día las operaciones 
generales registradas alcanzaron un total de $217.187,35.Z3 

Los principales clientes en crédito agrario fueron las 
familias Ma 1oraz, Mantaras Galisteo, Riestra, Didier, Mon­
tagna, Mántara , Pujato, Reutemann, Busaniche, Iturraspe 
y Román Milesi. 

Y los clientes de cuen~a corrien re más importantes fue­
ron: Tool Research Argentina S.A.l.C., Hierromat S.A., Lu­
potti y Franchino Ltda. S.A., Toretta S.A.C.I.S.A. Cervecería 
Schneider, Cervecería Santa Fe, Celulosa Moldeada, Metal­
dinie S.A.LC., Busaniche Hnos., Guerzoüc Hnos. , Angel P. 
Malvicino y Cía., Prono S.A., Descoors y Cabaud, Abramo­
vich S.A., Gasparotti Hnos. S .R.L., Librería y Editorial Cas­
tellvi S.A. y Colmegna S.A., todas firmas de gran arraigo 
en la zona. 

El edificio propio 

El 16 de agosto de 1918 se autoriza la compra de una 
fracción de terreno ubicada en la calle San Martín esquina 
Tucumán, "donde se construirá el edificio propio" y por 
ella se paga la suma de $ 75.000.30 El 6 de octubre de 1919 
se decide la compra a los hermanos José R. Adelaida y 
María A. Beleno de las propiedades ubicadas sobre la calle 
San Martín Ne:> 514 al Ne:> 518, entre las actuales calles la. 
Junta y Tucumán. linderas con el terreno de referencia en 
la anotación anterior , con el mismo fin, pagando por ellas la 
suma de $ 102.500.31 

El 21 de julio de 1919 se resuelve "aprobar lo planos 
del arquitecto Sr. Ochoa para la construcción del edificio 
de la Sucur al Santa Fe, cop. las modificaciones que indica 

la Gerencia de Casa Central y ampliar hasta $ 300.000 la 
suma a invertir en la construcci6n".32 El 26 de agosto de 
1920 se resuelve "la aceptación del presupuesto para la 
construcción del edificio de la Sucursal Santa Fe" y, fi­
nalmente, el 18 de noviembre de 1920 se decide "adjudicar 
la conslrucción del edificio para la Sucursal Santa Fe al 
constructor Sr. QuinUn G. Mautalen por la suma de 
$ 561.000".34 

El ingeniero argentino Juan Ochoa (1872-1948) fue 
autor dé casi una veintena de Sucursale para el Banco 
de la ación Argentina." 

El edificio se desenvuelve en una superficie lotal cu­
bierta de 3.958 m\ correspondiendo 550 m2 a la vivienda 
del Gerente que se encuentra yuxtapuesta al Banco sobre 
la calle San Martín.36 

El tratamiento exterior del edificio es enfatizado mo­
numentalmente al máximo con artificios del oficio que sólo 
un buen arquitecto de la época sabía manejar. Un doble 
orden de columnas gigantes que asi_entan sobre pedestales 
de cuatro metros de altura y rematan en capitele jónicos, 
flanquean y marcan a cada lado el ingreso principal al 
Banco en ochava, y los laterales de la calle Tucurnán (ma­
yordomía) y calle San Martín (gerencia). Como se nota, 
el afán por encontrar una simelría a ultranza, normal en la 
arquitectura deJ liberalismo, hace tratar igualmen1e el in­
greso principal que a los ecundario . 

La enfalización monumental de la fachada de que ha­
blamos, e produce porque eJ plano que conforman las 
columnas es virtual, ya que el tratamiento de muros entre 
ellas está decididamente recedido - un metro- con respec­
to al cubícu1o que formarían los ingre os con sus columnas. 
Es más: estaban propuestas y diseñadas seis alegorías como 
remate de fachada sobre cada orden de columnas; de ha­
berlo hecho e hubiera acentuado aún más la importancia 
y monumentalidad de los ingresos y con ellos la del edificio. 

Los muro entre columnas, contienen las aberturas de 
planta baja y planta alta, con un bajorreÜe\le entre cada 
una de ellas, y una ligera cornisa q~e corresponde al ático 
del edificio con columnas apareadas de la altura del mismo 
que forman una galería con las ventanas correspondientes, 
que se encuentran en el rn.ismo plano de las otras abertu­
ras. Tenemo i en re umen, una fachada de treinta v cinco 
metros de altura. , 
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Corte, tomado del proyecto original ( dibujó A. Montelpare) 
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El interior es sobrio. Un salón rectangular de doble al­
Lura, constituido por pilastras de orden gigante modulada 
cada cuatro metros, tiene los ángulos cortados en diagonal 
de modo que está formado por tres módulos en el sentido 
norte-sur y dos en el este-oeste, teniendo además un mó­
dulo en diagonal en cada ángulo. La doble altura permite 
apreciar un espacio de excepcional jerarquía: en la planta 
alta un excelente tratamiento de arco rebajados y con 
balaustradas como barandas, remata en una bóveda que es­
trangula el espacio en su centro y queda ubicada allí una 
claraboya de vidrio que ilumina el gran salón. La ornamen­
tación interior es mu contenida, sólo se molduran las vigas 

se recubren implemente las columnas para ocultar el 
esqueleto metálico portante. Así , la visión de este espacio 
e ah olqtamente clara e interesante gracias al salón de 
doble altura con sus arcos y balaustradas en la primera 
planta. 

Funcionalmente, la zona de empleados se ubica en la 
superficie con doble altura; el publico se comunica con 
ellos a través de mostradores; las gerencias tienen acceso 
directo desde el ingreso. Existen dependencia y un entre­
piso, recostados sobre el lado oeste, que alberga escaleras, 
ascensor y servicios. El ático tiene acce o por una pequeña 
escalera y su función no está designada en los planos; al 
parecer fue dispuesto para cubrir la bóveda del gran salón 

elevar la fachada del edHicio.31 

Palabras para el final 

"Los grandes patios floridos de la época de la coloniza­
ción en los que las horas se iban entre mate y rapé, quedan 
en el recuerdo. Epocas hubo en que la ciudad estuvo redu­
cida a pocas cuadras en torno a la plaza principaJ".33 Hacia 
fines del siglo XIX la ciudad levantó vuelo, acompañada 
hasta hoy por la presencia impulsora de la Sucursal del 
Banco de la Nación Argentina. 

Zulema Raquel AL V AREZ 

NOTAS 

1 1 ABAD DE SANTILLAN, Diego. Gran Enciclopedia de la Pro-
vi'hcia de Santa Fe, Buenos Aires, Ecliar, 1967. 
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lleres Gráficos de Libreria y Editorial . Colmegna, 1965, p. 138-139. 

3 Plano de la ciudad de Santa Fe (República Argéntina) de~ 
mostrativo de la densidad de 'población_ por manzanas según Censo 
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Detalle de la ornamentación en ei' entrepano que contiene los 
aditamentos, nótese la importancia de las columnas apareadas 
(foto R. Alvarez) . 
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Sucursal Rosario 

DesarroIIo urbano rosarino 

Hacia 1892 la ciudad atravesaba una época de prospe­
ridad. Desde mectiados de siglo venia preparándose para 
lograr el apogeo de sus realizacrone urbanas y edilicia -. 
facilitadas por un capacitado elenco de profesionales, la 
mayoría inmigrantes, y por la notoria pro peridad eco­
nómica de la burguesía rosarina. 

Para comprender el progreso acelerado de esta década 
finisecular debemos remontarnos al decenio del '80 ya que 
éste signó a Rosario con los adelantos de equipamiento 
urbano e infraestructura de servicios que le permitirán 
definirse como la plaza comercial más importante del inte­
rior deJ país y como puerto de salida de la casi totalidad 
de la producción agrícola del litoral. Por otra parte, el 
aJuvión inmigratorio, comenzado de de mediados de si!!IO, 
alcanzará uno de lo picos más elevados hasta ese enton~e , 
pudiendo concretarse así, con el apoyo de los llamado 
"brazos fuerte ", el progreso a que a piraba la generación 
del ochenta. 

En esa época la ciudad cuenta con aproximadamente 
90.000 habi tantes, 54 °o argentino y 46 O-o extranjero , de 
este último total 25.456 eran italianos y 12.004 españoles, 
lo cual da idea de la influencia inmigratoria y su origen.1 

Llama la atención la profu ión de líneas ferroviarias; 
en 1891 Rosario constituye un verdadero nudo ferroviario. 
El ctiario "La Capital" del 8 de noviembre de 1896 anota 
la salida v entrada diaria a la ciudad de afrededor de cien 
trenes. El puerto_ lamentablemente, perfeccionó sus ins­
talaciones recién en 1902 cuando e inauguraron las obra 
con la presencia del presidente Roca. 

El equipamiento de la ciudad continuaba limitándose 
a cuatro plazas: 25 de Mayo, San Martín, Gral. Lópe7. 
Urquiza, ho_ Sarmiento. En cuanto a lo servicio , el gas 
de alumbrado pú:Jlico vio detenida ·u expansión en J 892 
por la aparición del "fluido eléctrico", el que desde media~ 
dos de 1916 monopolizó la iluminación urbana; 2 también 
existían servicios de tranvías con tracción a sangre hasta 
1908, luego movidos por fuerza motriz; servicio de "aguas 
corrientes", servicios telefónicos proporcionados por las 
Compañías Siemmens y Sociedad del Electrófono, fusiona­
das en 1892 como "Unión Telefónica" que subsistió hasta 
que los servicios pasaron al Estado; el servicio de cloacas, 
luego de un "largo y complicado conflicto" ,3 se regularizó 

en los últimos años del siglo. La ciudad estaba pavimentada 
en más de la mitad de su extensión, con las calles abiertas 
y totalmente edificada en la zona céntrica: Bvd. Oroño, Av. 
Pellegrini y el río. 

Se fundaron los clubes Fénix (fusionado con el Jockey 
en 1905), Club de Residentes Extranjeros (1871), Club So­
cial (1873), etc. 

Durante la última década de] iglo pasado, la ciudad 
-centro de un cinturón agrícola de gran producción y polo 
industrial y comercial de fuerte gravitación en el centro 
del país- contaba con un extraordinario movimiento de 
cereales que llegaba de todo el litoral al puerto y que e 
podía canalizar directamente vfa ultramar, ya que los vapo­
res de gran calado por entonce podían arrimarse a la 
costa. 

La Sucursal del Banco de la Nación Argentina se in­
sertaba en pleno centro edilicio económico y financiero, 
donde casi todas las calles tenían bajadas directas al 
puerto, accediendo fácilmente a éste con sólo transitar tres 
o cuatro cuadras. En dicho centro se agrupaban estrecha­
mente bancos, sociedades de crédito, agentes financieros, 
cerealistas y marítimos, compañía de seguros y casas 
"introductoras" (importadoras). Como es de suponer, la 
ciudad tenía una gran población dedicada a los negocio de 
importación-exportación, y en 1884 se funda el "Centro Co­
mercial", antece or de la actual Bolsa de Comercio (1899), 
y una Sociedad Rural que en un principio fue la Sociedad 
Rural Santafecina (1895) para luego desmembrarse como 
Sociedad Rural de Rosario (1909). 

En 1918, Pueblo Alberdi, hasta entonces suburbio, se 
incorporó al Municipio. La ciudad tuvo así una superficie 
de 171,73 kilómetros cuadrados que mantuvo práctica­
mente hasta el presente.4 

En 1925 el Municipio contaba con alrededor de 300.000 
habitantes· y con ecuentemente había ido compactandCI 
su trama urbana más allá del boulevard 27 de Febrero v la 
avenida Francia; la población se extendía sin olución· de 
continuidad hacia el oeste con los barrios Echesortu y 
Belgrano; hacia el norte con los barrios Ludueña, Arroyito, 
Sunchales, Alberdi. Continuaban siendo suburbios toda­
vía La Florida, Fisherton y Saladillo. 

En 1924, el puerto de Rosario ocupaba el primer lugar 
en el mundo como exportador de t rigo y el cuarto lugar en 
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Arco conmemorativo del Centenario patrio, erigido a la entráda del puerto de Rosario, año 1910 
( gentileza familia Berjman). 

América del Sur por el número y capacidad de buques que 
llegaban a sus muelles. 

En esta misma década, los herederos de aquellos bur­
gueses que "hicieron" Rosario, intieron la necesidad de 
exteriorizar su posición económica "tratando de mimetizar 
los modos de vida de las clases altas de Buenos Aires": 6 

los ejes Córdoba y Oroño, la primera desde calle Paraguay 
hacia el oeste y la segunda e n toda su extensión, se cons­
tituyeron definitivamente en expre ión máTID'.la de la vida 
urbana familiar de la nueva ociedad rosarina: ello se ma, 
nifestó en la construcción de mansiones y palacetes que 
competían en suntuosidad. 

La Sucursal del Banco de la Nación se mantiene en el 
epicentro comercial de la ciudad. La esquina de las calles 
Córdoba y San Martín contaba en su haber con esta Su­
cursal, ochava NO, con la recién edificada tienda Gath & 
Chaves, Sucursal Rosario, en la ochava SO, el Banco Bri­
tánico de la América del Sud en la ochava NE y la confite­
ría Saredo, que reemplazó al Café Paulista, donde esta­
cionaban los primeros automóviles de alquiler, las famosas 
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"cafeteras•. Sobre calle Sarmiento, y dando los (ondas del 
terreno a los del Banco (Anexo o "catedral") en construc­
ción entre 1926 y 1929, se ubicaba el diario "La Capital" 
en su edificio propio y que fundado en 1867 por Ovidio 
Lagos tiene el honor de ser el "decano de la prensa argen­
tina". Por entonces, este sector de calle Córdoba, desde La­
prida a Paraguay, al igual que calle San Martín, era co­
mercial y en donde empezaba "el ruido" con la intensa 
actividad y grandes escaparates. 

La ciudad recibe importantes visitas como la del prín­
cipe Humberto de Sabaya (1924) y, con gran comitiva, la 
del presidente Marcelo Torcuato de Alvear (1925). Pese a 
todo, "la vida de la ciudad respondía a la tranquilidad pro­
vinciana al punto que la única custodia del Banco de la 
Nación eran dos viejecito que durante toda la noche reco­
rrían el edificio desde el subsuelo a la terraza y marcaban 
su trabajo en relojes mecánicos estratégicamente distribui­
dos. Eso era todo, y un policía (común vigilante) en la es­
quina de Córdoba y San Martín que hacía la 'ronda noc-
tu '" 1 rna . 



Rosario siguió las altérhativas de la depresión mundial 
que comenzó aproximadamente en 1930 pero se recuperó 
pronto como lo hizo en la crisis del '90. 

La plaza bancaria rosarina 

A la fecha de apertura de la Sucursal existían operando 
en esta plaza los siguientes bancos, los que se mencionan 
con su fecha de instalación y en orden cronológico: Banco 
de Londres y Río de la Plata (1866), Banco Provincial de 
Santa Fe (1874), Banco de Italia y Río de la Plata (1887), 
Banco de España y del Rosario de Santa Fe (1888), Banco 
Constructor Santafecino (1888), Banco de Crédito Territorial 
y Agrícola de Santa Fe (1889) y Banco Hipotecario Nacio­
nal (Agencia) (1891).* 

Esta profusión de instituciones bancarias, todas acti­
vamente trabajando en las últimas décadas del siglo pasado, 
es una demostración más de la importancia económico-­
financiera alcanzada por la ciudad. 

La Sucursal Rosario 

En Rosario, la apertura de la Sucursal el lunes 25 de 
enero de 1892, se ubica cronológicamente en la febril época 
que se agitó en torno al '90. La ciudad y su zona de in­
fluencia sufrieron los ramalazos de la crisis que afectó la 
economía a nivel nacional; tremendos aquellos años de 
1890, 1891, 1892, puede decirse que la Sucursal iniciaba sus 
operaciones en un ambiente de fuego pues Rosario era un 
sensible resonador de los acontecimientos nacionales. 

El diario "El Municipio" del martes 26 de enero de 
1892 recibía a la Sucursal con estas palabras: " ... El comer­
cio recibe con confianza a ese Banco y desde ayer ha de­
mostrádolo haciendo algunos depósitos ... " 

La gravitación económica de Rosario exigía la apertura 
de una filial en su seno, pero que no fuera una filial más 
que se sumara, en cuanto al modo de operar, a las ya exis• 
tentes. "La Capital" del 18 de febrero de 1~92 publica una 
entrevista a un "comerciante mayorista, muy práctico en 
negocios comerciales no solamente sino también en asun­
tos financieros" realizada en el "Centro Comercial" y él res­
ponde: " ... ese dinero venía distraído al movimiento comer­
cial de la plaza con perjuicio de todos, y especialmente de 
los bancos. Desde que se ha determinado que esa suma 
circule en nuestra plaza sin necesidad de enviar todas las 
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Vista del edificio de la Sucursal ubicado en la esquina de San Martín y Córdoba, año 1910 (BNA, Album Museo). 
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semanas los fondos existentes en el Banco Oficial a Buenos 
Aires, desaparece una de las mayores dificultades para los 
descuentos. Por otra parte, el Banco de la Nación Argen­
tina ofrece con sus operaciones, por limitadas que éstas 
sean, una competencia importante a los bancos particulares 
y a todos los que realizan descuentos, obligándolos a efec­
tuarlos con mayor facilidad y a un interés menor. Es claro: 
el público sale ganando." 

La Sucursal abrió sus puertas por primera vez y para 
siempre en la intersección de las calles San Martín y Cór­
doba, ochava NO, en el edificio del antiguo Banco Nacio­
nal.9 En el mismo solar se ordenó construir un nuevo 
edificio, que fue inaugurado en 1911 10 y demolido en 1980. 

El 30 de diciembre de 1891 "se fijó en la suma de 
$ 250.000 el crédito que se le abre en esta Casa Central a la 
Sucursal del Banco en el Rosario"; 11 el capital continuó 
paulatinamente en aumento hasta que el 4 de mayo de 
1892 se alcanzó la cifra de $ 2.000.000, "la mayor otorgada 
a la fecha" 12 en las sucursales abiertas hasta el momento, 
lo cual da idea de la importancia que había adquirido a 
poco más de tres meses de su apertura. 

El primer Consejo Directivo, nombrado el 11 de di­
ciembre de 1891 13 tenía como titulares a los señores Woltje 
Tietjen, Ciro Echesortu, Zenón Pereyra, Elías Alvarado, Aqui­
les Chiesa, Isaac Mendieta, Antonio Zubelzú, doctor Eugenio 
Pérez y como suplentes a Julián Arocena y José Berdaguer. 

El 9 de diciembre de 1891 se había decidido "nombrar 
los empleados siguientes para la Sucursal del Banco en el 
Rosario, la que se instalará posteriormente: 14 Contador se­
ñor Manuel Arnaldi, Tesorero señor Gerónimo Borzone y 
Tenedor de Libros el señor Enrique Corani. 

El señor Pelayo Ledesma, designado Gerente de la 
Sucursal, cargo que ocupó entre los años 1892 y 1904, hom­
bre de relevantes méritos en los asuntos económico-financie­
ros locales, fue uno de los socios fundadores del Club So­
cial (1873), presidente de la Sociedad Rural Santafecina 
(1899-1901), primer presidente del Jockey Club de Rosario 
(1900), presidente de la Comisión de Fiestas con motivo de 
la visita del presidente Roca (1902) y presidente de la Comi­
sión Pro-Puerto (1904). 

Ya el 1? de febrero de 1900, el Directorio otorga a la 
Sucursal Rosario, junto con la de Río Gallegos, eí privi­
legio de "autorizarlas para girar directamente sobre Eu­
ropa".15 

Ochava, que contiene la puerta de ingreso, cuando comenzó la 
demolición del sector. 
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En sus comienzos, el "radio de influencia" de la Su­
cursal no estaba definido. Se puede estimar que servía a un 
sector ubicado entre 100 y 150 kilómetros a la redonda de 
la ciudad. "Su acción en pro de la agricultura y la ganade­
ría es vastísima y trascendental; desde los prrrneros prés­
tamos para colonización, el Banco ha seguido etapa por eta­
pa el desenvolvimiento de la evolución comercial de los 
hombres de campo y en cada una de ellas les ha facilitado 
los medio para proseguir su difícil tarea. La Sucursal se 
ha ido internando en el país en sus primeros momentos, 
justamente con la corriente que colonizaba gran parte del 
litoral y mientras los colonos afluían y los campos e llena­
ban de ganados y se transformaban bajo el arado y las 
familias se multiplicaban con la perspectiva de un futuro 
feliz, el Banco velaba por ellos y su bienestar" .1~ 

El inspector Bertarelli en 1923, eleva un informe a la 
superioridad ratificando a Rosario como "segunda plaza 
comercial de la República, con gran número de bancos que 
se disputan la elección de las buenas firmas, con importan­
tes cerealistas y sus más expertos representantes y un sin­
número importante de capitalis tas y hombre de negocios 
vinculados a la zona productora del ur de Santa Fe .v Cór­
doba ... " 17 Así preparada la plaza rosarina, la crisis de los 
año '30 es bien tolerada por la Sucursal. El entonces Ge­
rente en funciones asevera que "La cartera de la Sucursal 
a mi argo ofrece el máximo de seguridad y garantía".18 

El radio de influencia de la Sucursal comprendía en 
l939 no sólo el Municipio de Rosario sino además locali­
dades distantes entre 8 y 60 kilómetros a la redonda de la 
ciudad, cuya población oscilaba entre 350 y 8.000 habitan­
tes y las hectáreas en explotación variaban entre 200 y 
20.000. Por lo demás, en ese momento la Sucursal debía 
competir con veinte bancos asentados en esta ciudad. 

Cerca de 1940 "continúa la expansión comercial, indus­
trial y agropecuaria y los quebrantos en esta zona son nota­
blemente menore a los registrados en otras zonas. La plaza 
conserva las caracter'isticas de solidez y sobriedad que la 
han caracterizado siempre".19 

En esta etapa de crecimiento físico y financiero del 
Banco, debemo mencionar ta habilitación de dos filiales 
del mismo: el 8 de mayo de 1929 se crea la filial "Arroyito", 
en la zona norte de la ciudad , en la intersección de la Av. 
Albercli con la calle Juan José Paso, ochava NO. El 21 de 
abril de 1952 comenzó a operar la filial "zona Sur" en la 
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Vista interior de la nave del Anexo, tomada desde la planta baja 
(foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 



esquina del Boulevard 27 de Febrero y la calle San Martín, 
ochava NE. 

"La función crediticia que incumbe al Banco de la 
Nación tiene un carácter social y de promoción económica 
que no debe ser olvidado".20 En este sentido, la Sucursal se 
proyectó a través de líneas de créditos para: pasturas, pre­
paración de tierra y siembra, recolección, trilla y embolso 
de trigo, lino, cebada, avena, centeno, adquisición de vacas 
lecheras y reproductores machos con antecedentes lecheros, 
compra de maquinarias para dicha industria: ordeñadoras, 
enfriadoras de leche, descremadoras; el crédito hipotecario 
y el destinado a la construcción de viviendas fueron ru­
bros importantes en el total de los préstamos otorgados. 

Los anales de esta Casa guardan lo nombres de los 
primeros cüentes en 1892, firma regi trada al abri r la 
Sucursal: PeUegrini Maseras, M. Hertz y Cía., Guietz y Na­
vano, Federico Lozano, Blyth y Cía. y Echesortu y Casas 
y Frugoni; lo primero crédito otorgados corresponden 
a Recagno , Olcese y Cazeneuve, Hennan Schlieper y Cía., 
Wildenburg Hnos., Rodrigo M. Ross (Míster Ross). Idea 
de la evolución económica y financiera de la ciudad y el 
Banco, en interacción mutua:, la da el número e importan­
cia de las firmas que operaban con la Sucursal cerca de 
1940: Minetti y Cía. Ltda., Molinos Río de la Plata S.A., 
Pinasco y Cía., Campodónico Hnos., La Favorita, García 
Hnos. · Cía. Ltda., Gath & Cha,·es S.A., Diario "La Capital", 
Celulosa Argentina, Cervecería Scblau, .frigorífico Swi(t, 
Cerámica Alberdi, Acindar Industrial y Comercial, Lo 
Gobelinos, entre otras. 

El primer edificio y su anexo 

Colmada ya la capacidad física del local establecido en 
1911, y no pudiendo en él cumplir debidamente con la aten­
ción al público en forma cómoda y fluida, el H. Directorio 
decide ampliar el edificio de la Sucursal. Para ello ya se 
habían tomado medidas que conducirían a su realización. 
En efecto, entre marzo y mayo de 1921 se firman los bole­
tos a favor del Banco de los predios de la calle San Martín 
N~ 750, 760 y 770.11 

Por cuestiones judiciales que interferían la escritura­
ción definitiva, el Banco pudo tomar posesión, en primer 
lugar, del predio de San Martín N~ 750. Se resolvió allí la 

Vista interior de la nave del Anexo, desde planta alta (foto BNA, 
Archivo Sub. Arq.). 
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Mueble pupitre con reloj, 
tomado del disefio original 
(dibujó J. A. Soria). 

Toma del mismo mueble (foto R. Alvarez). 



Corte longitudinal tomado del proyecto original ( dibujó J. A. Soria) . 

ampliación de la Sucursal en el año 1925.22 Proyectado el 
edificio, el 13 de agosto de 1926 se llama a licitación "por 
invitación" para su construcción.23 La elección recae en la 
firma rosarina Empresa Micheletti 24 de vasta y responsable 
acción en la ciudad. Las obras comenzaron en octubre de 
1926. El Pliego de Condiciones, firmado por ambas partes 
y sellado por la Oficina Técnica del Banco en octubre 6 de 
1926 estipulaba que "la empresa terminará completamente 
la obra en el lapso de 14 meses ... ",25 pero en realidad, tras 
varias alternativas que interfirieron la obra, la ampliación 
de la Sucursal sólo pudo terminarse a fines de 1929. 

El edificio, en un terreno de 2.300 m2 tiene una super­
ficie cubierta de 5.000 rn1

. Está constituido por tres naves, 
una central de doble altura y una transversal que oficia de 
crucero. La nave central está coronada por una gran bóveda 

de cañón corrido con casetones calados de vidrio y el con­
junto culmina, en su encuentro con la nave transversal , 
en una bien lograda cúpula con claraboya de vidrios de co­
lores, bajo la cual y coincidiendo con el eje de la misma, 
se ubica a nivel de piso un mueble pupitre con reloj, ver­
dadera joya de artesanía tallada en madera. Como estos 
elementos volumétricos y espaciales acusan alguna seme­
janza con las soluciones dadas a las iglesias católicas tra­
dicionales, el edificio, oficialmente llamado "Anexo" o "Am­
pliación", se lo conoce popularmente como "la Catedral". 

El tratamiento arquitectónico interior-exterior respon­
de a líneas neoclásicas. Evidentemente, la altura de la fa­
chada (30 ro.) había sido pensada para lograr la monwnen­
talidad que exigía la imagen bancaria y en consecuencia 
hacerla lucir en un paisaje urbano preponderantemente 
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Artefactos de iluminación inte­
rior del edificio y detalle de reja 
de caja COll logotipo del Banco 
de la Nación Argentina ( foto R. 
Alvare;:). 

chato que predominaba por entonces, y en el cual, al mar­
gen de algunas pocas excepciones, recién comenzaban a 
cons truirse edificios verdaderamente en altura (Palacios 
Minetti, Boero. Nápoli, Cabanellas, La Unión Gremial...) 
Hoy el conglomerado urbano que fue creciendo a su alrede­
dor con construcciones destinadas a oficinas y viviendas en 
"propiedad horizontal", impide apreciarlo en toda su mag­
nificencia y sólo una visión soslayada da frutos apreciables. 

El interior del edificio es de carácter suntuoso por la 
profusión de materiales de revestimiento de excelente cali­
dad, importados como era común en la época y que no se 
han desmerecido con el correr del tiempo. Estos materiales 
ªdebieron ser encargados a Europa por exigirlo así el con­
trato, al punto que "entre julio y setiembre de 1927 el ar­
quitecto Tito Micheletti hizo un viaje a Italia, estrictamente 
por motivos de este trabajo: fue a seleccionar los mármoles 
en las canteras que aba tecían directamente a la Empresa, 
teniendo en cuenta en su corte sus vetas, y recién se reem­
barcó de vuelta a la Argentina cuando tuvo la seguridad 
de que habían sido cargados en los barcos que ya partían 
con este destino".26 

Los muros de planta baja están revestidos de piso a 
techo con módulos de mármol italiano de 10 cm. de espe­
sor, predominando en el paño entre pilastras el de color 
gris claro y recuadrándolo con otro mármol marronáceo; 
las bases de las pilastras y columnas están constitwdas 
también por tres tipos de mármol marrón violáceo, con 
vetas más claras, moldura de bronce de fundición entre 
base y pilastra o columna; éstas están realizadas en igual 
material y color. La unión de los trozos de mármol que 
conforman el paño entre pilastras está realizado de modo 
que en las unione , las vetas formen un dibujo coherente, 
detalle tenido eo cuenta en todos los módulos en forma en­
comiable. Los capiteles de columnas tipo dórico, llevan 
molduras de bronce de fundición. El tratamiento de vigas 
del cielorraso y el cielorraso mismo son "imitación" Piedra 
París. 

Los pisos de planta baja son franceses, de mosaicos de 
mármol que se combinan formando dibujos y a veces fran­
jas que encuadran sectores. En el sector de empleados el 
piso es de linóleum, de origen alemán, de 3 mm. de espesor. 

En el segundo piso hay una curiosa "cancha de pelota 
a paleta", único local ubicado sobre azotea y con su eje 
longitudinal a lo largo de toda la fachada. 



El frente exterior, que ea planta baja cuenta con re­
vestimiento de granito rojo, hacia arriba es tratado con 
piedra arenisca blanca italiana, pulida al carborumdum; 
un tratamiento de rehundido acentúa ]a horizontalidad de 
este sector. La escultura alegórica que remata la fachada 
"será ejecutada de la misma piedra del frente y por un 
escultor especialista en figura, el cual deberá presentar una 

maquette en yeso a la Oficina de Arquitectura para su 
aprobación" .27 

Palabras finales 

Para el Banco hubo épocas de "pérdidas" y épocas 
de "utilidades". Pero la tarea realizada sólo puede realmente 
valorarse cuando los clientes llaman al Banco "nuestro 
Banco" 28 y cuando con el correr del tiempo hace persistir 
a esos clientes en el uso de los servicios de la Institución. 
Vaya pues, a manera de epílogo y a este respecto, la situa­
ción que le tocó vivir al Gerente Sr. Humberto M. I. Mér­
curi, actualmente en funciones, durante los festejos del 
90? Aniversario recientemente cumplidos: 

"Ocurrió en los días previos a los preparalivos para los 
acto correspondientes al festejo del 90~ Aniversario del Ban­
co. Observé en la sala de espera a un anciano que se sostenja 
en un bastón y me miraba con ojos bondadosos ... Me acerqué 
a saludarlo. Era un antiguo cliente del Banco y me dijo que 
él también cumplía años ese mismo día. Lo miré entre incré­
dulo y sorprendido. Entonces, sin mediar palabra, extrajo su 
Cédula de Identidad y me la mostró. Realmente había nacido 
el 26 de octubre de 1891 y cumplía años el mismo día que el 
Banco. Se llamaba Fortunato Dardi. ¿Qué insondables miste­
rios lo habrán guiado hasta la puerta de la Gerencia aquel 
día? .. . " 29 

Zulema Raquel ALVAREZ 

NOTAS 

1 Censo de la República Argentina, Segundo, 1895. Buenos Ai­
res, Talleres Gráficos de la Penitenciaría Nacional, 1898. 

2 Memoria que presenta el [ntendente Municipal de la ciudad. 
de Rosario, Santa Fe, República Argentina, Dr. Gabriel Carrasco a 
la comisión Administradora correspondiente al año 1890. Imprenta 
y Librería y Encuadernación de R. Olivé (h), Rosario. 

3 GOMBOS, Tiberio. Un largo y complicado conflicto: las pri­
meras obras cloacales de Rosario. En: Revista de Historia de Ro­
sario, año XJV, N? 28, 1976, p. 20 y ss. 

Toma de la 
fachada del Anexo 
(foto R. Alvarez)." 
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Planta baja, el sector grisado se encueutra demolido ( dibujó J. 
A. Soria). 

Referencias 
1 Salón público 
2 Tesoro 
3 Subgerencia 
4 Gerencia 
5 Cajeros 
6 Secretaría 
7 Empleados 
8 Servicios 
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Planta alta, el sector grisado se encuentra demolido ( dibujó J. 
A. Soria). 

Referencias 
1 Vacío sobre salón 
2 Empleados 
3 Oficina 
4 Sanitarios 
5 Terraza 
6 Vivienda Gerente 



4 DE MARCO, Miguel Angel y ENSINCK, Osear Luis. Historia 
de Rosario, Santa Fe, Talleres Gráficos Editorial Colmegna S.A., 
1978, p. 355. 

5 Censo Municipal. Rosario, 1925. 
6 GUTIERREZ, Ramón y VIÑUALES, Graciela. Evolución de 

la Arquitectura en Rosario, 1850-1930, Rosario, Ediciones Austral, 
s/f. 

7 Ent revista per~onal a la Sra. Sara BertareUl. hija del Sr. José 
Bertarelli que ejerció la Gerencia del Banco entre el 22 de mayo 
de 1924 y el 26 de febrero de 1930. (Diciembre/82). 

8 BNA, Libro de Gerencia, Sucursal Rosario. 
9 ENSINCK, Os::ar Luis. Histor:a del papel moneda emitido 

en Rosario. En: Revista de Historia de Rosario, año 111, N? 9, 
enero-junio, 1965, p . 59. 

10 BNA. Memoria, 1911, p . 11 . 
11 Idem, Actas, N~ 1, p. 83. 
12 Ibídem, p. 109. 
13 Ibídem, p. 58. 
14 Ibídem, p. 55. 
15 BNA, Resolucwnes, N? 1, p . 27. 
10 Párrafo del Di curso pronunciado por el Señor Gerente de 

la Sucursal Rosario del BNA, señor Pedro Brussau, en ocasión de 
celebrarse el 75~ An¡versario de la fundación del Banco. En: La 
Capital, 26 de octubre de 1966. 

11 Informe del Sr. Inspector José Bertarelli, N? 3, Cap. IX de 
las D.D.V.V. 

1s BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Rosario. 

Informe del Sr. Hurnberto Tosi que ocupó la Gerencia entre 
los años 1930-1939. 

19 BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Rosario. 
20 .Los préstamos del Banco de la Nación. En: La Capital, Ro-

sario, editorial, 30 de enero de 1963. 
21 BNA. Actas, N? 182, 13 de mayo de 1921, p. 195-198. 
22 Idem, Memoria, 1925, p. 35. . __ 
23 ldern, Comunicación fechada en Rosalio el 13 de ago to de 

1926 por la cual invíta a los arquitectos Micheletti "a concurrir 
con su propue ta a la licitación pri ada de las obras p royectadas 
para la ampliación del edificio dt: nuestra Sucu~sal ... " 

24 ldem, Resoluciones, N? 7, 28 de setiembre de 1926, p. 36. 
25 ldem, Sub. Arq., Pliego de Condicioll,es, Cláusulas Generales, 

Cap. 111, art. 6?. 

u, Información proveniente del arquitecto Rugo Micheletti, hijo 
del arquitecto Tito Mlcheletti, obtenida en entrevista per onal (Di­
ciembre/82). 

27 Especificaciones técnicas acerca de la escultura de remate 
de fachada. En: Plano N? 11 del legajo del edificio ("Corte por el 
frente"). 

Datos tomados de los planos que componen el legajo de la obra 
y verificados "in situ". 

28 La Capital, Cartas de lectores, 19 de marzo de 1973. 
29 Entrevista referida al Sr. Fortunato Dardi, Intendente de 

Arequl Lo ( 88 Km. al N. de Rosario ) por dos períodos y durante lar­
gos años delegado del Automóvil Club Argentino en Rosario. En: 
La Tribuna, Rosario, 26 de octubre de 1981. 
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Sucursal Diamante 

Antecedentes históricos de la ciudad 
y su evolución 

"Corría eJ año 1832 cua11do por orden del Gobernador 
Echagüe un grupo de familias guaraníes y algunas charrúas 
g_ue se habían sublevado en Ja Banda Oriental, adonde habían 
sido llevadas para formar una colonia militar, es instalada 
en las barrancas de Punta Gorda del DiamanLe (antes: Paso 
del Rey), sobre el Paraná".1 · 

Sobre la base de esta población se funda, en febrero 
de 1836, el pueblo de Diamante que "tendrá diez cuadras 
cuadradas sobre la ribera del río Paraná ( ... ) y media legua 
de circunferencia de valdíos para chacras y dtra media para 
pastos comunes, entendiéndose que ésta no abansará pa­
ra enterrarse más allá de los puntos en que el terreno se 
corta por algún riachuelo." (Esto para su planta urbana 
y ejido respectivamente) . Podlian tomar sitio en la zona 
"cuantos lo pidiexen".2 Lentamente se va formando el pue­
blo del Diamante por "la mica de las barrancas que refle­
jada en el río lo hacía brillar tanto que siempre lo compa­
raban con un diamante".3 

Con el correr de los años muchas familias, que después 
constituirían las bases de su población, se establecen atraí­
das por la fertilidad del suelo, la posibilidad que les da el 
río de estar en contacto con otros pueblos y las liberalidades 
otorgadas por el gobierno para hacer progresar esta región 
de inmejorables condiciones. 

La t raza urbana y el ejido son ocupados continuamen­
te, fraccionándose y distribuyéndose sus porciones, habili­
tándose su puerto hacia mediados de siglo. 

"Hacia 1863 algunas familias ya tienen título de propiedad: 
como la testamentaria de los Puja to, Don R. Puig y los Abrego, 
mientras que lo dcmá sólo tenían un simple derecho de ex­
plotación." 4 

Las condiciones naturales del sitio, y el fomento del 
gobierno provincial, impulsan la inmigración espontánea 

Don Valetín Gutiérrez, uno de los más preocupados por 
el desarrollo de Diamante, ve su porvenir en la agricultura 
y la estimula, pero sin grandes resultados por las numero­
sas plagas devastadoras de los cultivos (langostas, loros, 
roedores e in ectos) y por los daños que produce el ganado 
al no estar cercados los campos. 

La agricultura se arraiga y difup.de- recién con la colo­
nización de extranjeros iniciada por Urquiza, quienes atraí­
dos por sus beneficios, llegaron año tras año, solos o con 
sus familias y después de largos viajes, para hacer suyas 
para siempre estas tierras por medio de la labranza y el 
cultivo. 

Aquí se asentaron inmigrantes de diferentes proceden­
cias. Italianos que, integrados fácilmente a la población 
local se dedicaron a la agricultura, al comercio y algunos 
a la construcción, y que formaron, con los años, familias 
tradicionales entrerrianas. Los rusos alemanes provenientes 
del Valle del Alto Volga que practicaron un modo par\icu­
lar de colonizar, no extendiéndose en el territorio con la 
familia en el centro de su chacra, sino formando aldeas 
que recuerdan a las de origen, dejando indiviso el terreno 
cultivable, logrando así todos unidos superar la nostalgia 
por su tierra lejana y manteniendo hasta hoy intactas sus 
costumbres, vestimentas, religión y lengua. Practicando este 
método cooperativo se destacan en el cultivo del trigo, con­
siderado uno de los mejores del mundo. Suizos, turcos y 
españoles llegaron también a Diamante con sus peculiari­
dades culturales y sociales. 

La Argentina logra aquí, mediante la acción de sus ins­
tituciones y el contacto de los hombres que vienen de todos 
sitios, un nuevo grupo social, resultado de la unión del 
extranjero aventurero y americanizado, con el nativo del 
lugar. Ellos, con sus familias, sus asentamientos y el pri­
vilegiado suelo de Entre Ríos, serán la base de un buen 
núcleo humano semi-rural. 

"Todo el ejido está poblado, cercado con alambre y 
cultivado. Las casas se destacan en la alfombra verde del 
campo, salpicando los cerros y calles, aparecen rodeadas 
de árbole y quintas que dan al paisaje un aspecto muy va­
riado. Los alrededores del Diamante on muy ondulado , 
muy accidentados, el terreno va elevándose hasta llegar a la 
costa del río, donde forma una barranca altisima, casi per­
pendicular, desde la cual la vista alcanza una extensión in­
mensa. Su posición es la más pintoresca de la costa del 
Paraná".5 

El puerto, accesible a buques de ultramar, a través del 
que se exporta por medio de centenares de embarcaciones 
carnes saladas, cueros de ganado roa or y menor, postes, 
leña, carbón, cal y yeso, asegura un gran porvenir a esta 
localidad, como así la ya referida fertilidad de sus tierras 
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Calle interior de la plaza de Diamante, al fondo, el edificio de la 
Sucursal (foto BNA, Sucursal Diamante). 

y la superioridad de sus trigos. Hasta hubo tiempos en los 
que se in traducían trigo de Santa Fe al Diamante para 
hacer creer en el exterior que habían sido cosechado allí. 

La actividad económica 
La implantación del Banco en Diamante 

La densidad de actividades económicas con tituven el 
motivo fundamental para que el Banco de la Nación Ar­
gentina decida instalar, a poco de ser creado, una ucur al 
que colaborara con el progreso del área. 

"En la ciudad de Diamante, a los diez y seis días del mes 
de mayo de mil ochocientos noventa y dos, reunido en el 
local del Banco d_e la Nación Argentina, el eñor gerente don 
R~dolfo . Malmerca y los eñores Concejeros, manifestó el 
pr~mero que el _propósito d~ la convocatoria dirigida a lo 
senores presentes era la de proceder a la in talación de la 
sucursal del Banco en esta ciudad ... " 6 

Los Consejeros eran los vecinos Antonio Taqueda, An­
tonio Cassinelli, Pedro Camarero, Luis Blecken y Angel 
Castro López como titulares; Braulio del Corral y Enrique 
Crick como suplentes.7 
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En mayo de 1894 se asigna a la sucursal un capital 
de $ 230.000 rn/n. el que es ampliado en enero de 1895 
en $ 20.000. Antes figuraba "sin capital".8 Para ga tos me­
nores e fija una partida mensual, en noviembre de 1892, 
de $ 70 y recién en octubre de 1910 se la aumenta a $ 100. 
La localidad cuenta, en el momento de la instalación del 
Banco, con 2.260 habitantes. 

Hay ya algunos edificio importantes, como la Casa 
Pujato (de la tradicional familia que participó activamente 
en la vida acial y política de Entre Río , y donde bailó 
Urquiza, en 1851, cuando la dueña de casa lo agasajó antes 
de Ca eros); la Escuela N? l; la Comisaría; la Casa González 
(que diera abrigo por 1870 a los alemanes del Valga que 
venían a colonizar esta tierras) y el Edificio Municipal. 

La producción dominante era la agrícola, y el comercio 
local está estrechamente vinculado con los sectores produc­
tivos, cumpliendo una tarea complementaria. 

Sin embargo las cosas no eran fáciles, como señala una 
crónica de 1893: 

"Hay un gran desarrollo de la · industrias agropecuarias. 
única fuente de nuestra riqueza pública. E en virtud de ésto 
que, a pesar de lo innumerables contra tes y calamida­
des que las sementeras del año 1891/92 ufrieron por la · 
irregularidade del clima, granizo. ciclones, Jango ·ta , ele. 
que caveron sobre florecientes centros de producción. y que 
en alguna partes no dio para cub1ir los gasto , con todo, 
el espíritu de nuestros agricultores no se ha abatido .... Aquí, 
como en todas parte·, los agricultores e p~ran con fe, se 
cumpla una vez más cl viejo axioma de que la tierra com­
pen ·a ·iempre con crece en lo años de abundancia. lo 
perjuicio que causa UI1 año de e_casez".9 

La expan ión ganadera llevó a una diversificación de 
las tareas productivas: 

'º El rá.p1do y extraorctioario desarrollo dt: la agricu.llura 
ha valorizado mucho la propiedad rura l, demandando a la 
vez an imale. fuerte· )' vigoro o · para sus propias faenas y 
para el tran porte que de los productos de su cosecha hace 
el agricultor, obligando al ganadero a cambiar los rutinario 
sistemas de las estancias entrerriana : grande área· de cam­
pos sin alambrar, pa:.tando en ello numerosas vacas de poco 
cuerpo y cuero livfano, manadas de potros emi- alva_j c y 
majada de ovejas pe.quefías. Desde 1 80 el empeño de tos 
grandes ganaderos por mejorar la sangre de us haciendas 
e pla ma en modernas estancias divididas por bien con trui­

dos alambrados y subdividida en numero os potrero • que 
guardan gana'!os <J.e calidad. La mayor parte de los princi­
pale · e$Ulblec1rnienlos no son ho) puramente pastoriles, a 



En la época de su inauguración, el edificio se destacaba nítidamente 
en el ámbito urbano circundante ( BNA, Memoria 1921 ). 

la par de ganaderos son agrícolas : sembrar vastas extensio­
nes de alfalfa, maíz, trigo, avena o centeno es el medio para 
mejorar los pastos naturales".10 

La acción del Banco en la economía local 

Cuando se instaló el Banco Nación no existían entida­
des de este tipo en la zona. Ejemplos de cómo e hacían 
algunas transacciones comerciales y de "depósito" de di­
nero, se verifican en las anécdotas recogidas en charlas con 
pobladores del lugar: 

" ... venían ganaderos del Brasil, analfabetos, que no abian 
ni conLar, , cuando hacían algún negocio y se vendía una 
punta de ganado (novillos, por ejemplo), el bra ·ih:ro en e­
rraba el µnado y a un costado extendía un poncho. Hacía 
luego desfilar lo novillos de a uno y, a medida que pa aban 
gritaba 'se va o voy' y t?I comprador Liraba una libra en et 
noncho. Así un novillo. una libra, un □ovillo, llffi1 libra, ha · ta 
terminar". 

"También dicen que la mayoría tenía su 'gente de con­
fianza'. Vendría a ser como un notario de la zona, a quienes 
se les llevaba el dinero, con toda certeza para que se lo cui-
daran". · 

Fachada lateral del edificio, espacio verde y reja circundante (foto 
J. Carie). 

Al instalarse la Sucursal del Banco Nación esta situa­
ción varió parcialmente "pues ésto ocurría hasta hace muy 
poco, a la gente le costaba ir al banco, prefería directamente 
ir a los comercios y hacer alli los depó itos".u Pero de a 
poco su funcionario lograron ganarse la confianza de pro­
ductores y comerciante , aunque manteniendo diferencias 
de ge tión entre las distinta colectividades. Así, mientras 
el jtaliano, que tiene una mejor condición económica, hace 
poco uso del crédito, el colono ruso-alemán recurre a él 
durante todo el ano, ya que le es imprescindible al cifrar 
sus esperanzas única y exclusivamente en la buena suerte 
de la cosecha. P ro el accionar del Banco brindando apoyo 
a los productores, y el esfuerzo mancomunado de éstos, son 
determinantes para superar crisi como la del '30, paliadas 
en parte mediante "Pr 'stamos a los Colonos Indigentes" , 
una de las tantas líneas de créditos otorgado por la in ti­
tución a través de los años. 

Hoy estas línea e han ampliado, así como se ha diver­
sificado la producción. La cuenca lechera de Diamante e 
el orgullo de la zona. El tambo es una de us industrias 
básica v Loda la zona de asentamiento alemán se dedica a 
u explotación con un importante nivel tecnológico. Tam• 
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Detalle de la reja de la caja de Contaduría (foto J. Carie) . 
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bién han tenido desarrollo la avicultura y la agricultura en 
sus clásicos cultivos: lino, trigo, girasol, avena y cebada. 

Atrás quedaron los días en que la cosecha era todo un 
acontecimiento: el único acontecimiento: 

"La co echa demoraba, para lo que ahora se hace en 
una ·emana, mese . Se contrataban los carreros, los secado­
re y los trilladores. Así se formaban lo que llamaban 'com­
parsas' de 40 ó 50 hombres que recorrían la zona. Primero 
segaban el tr:igo, lo dejaban secar, luego lo emparvaban y 
después lo ar rimaban a alguna cosechadora que no era móvil , 
estaba quieta en. un lugar, y se la alimentaba. Lo horquillero 
trabajaban tirando lo cosechado a una gargani.a, donde la 
máquina ·epa.raba el trigo de la paja".u 

Años de lucha y esfuerzo que fueron quedando en el 
recuerdo. Punto de partida en el desarrollo de Diamante. 

El edificio de la Sucursal 

Durante varios años la Sucursal funcionó en una casa 
alquilada,13 hasta que se encarga la construcción del nuevo 
edificio a los Ingenieros-Arquitectos Ochoa y Medburst 
Thomas 14 de Buenos Aires, quienes el l ':' de febrero de 1916 
comienzan la obra que debía durar 10 meses; de no ser así 
"se pagará una multa por cada día de retraso, de $ 50 
m/n'•.1s 

En un predio situado en lo que es hoy el centro de la 
ciudad -Echagüe y Urquiza- se habilita, en 1917; el edi­
ficio propio, sobre una superficie de más de 2.3QO m2 de 
terreno. 

El área de influencia del Banco excede los límites de 
Diamante, y la implantación del edificio en el terreno re­
fleja ese "acontecimiento urbano", haciéndolo identificable 
y transformándolo, a su vez, en "promotor" de otras acti­
vidades. 

Enclavado en un paisaje que ya se hace urbano, el 
edificio genera un nuevo recorte sobre el horizonte. Hay 
una reversión a la tradición francesa en su planteo muy 
original, de un gran espacio único, de planta circular, en 
términos de un gran salón palaciego de profusa ornamen­
tación, acompañado por un cielorraso suspendido de yeso. 

El acceso principal enfatizado a través de una rica or­
namentación de arco de medio punto, columna, medallones , 



El edificio de la Sucursal en la actualidad (foto J. Carie). 
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Referencias 

1 Contaduría 
2 Público 
3 Secretaría 
4 Gerencia 
5 Tesoro 

-------------...---------:-=== =-== =-== ===--= =-===.::---== ■ 

6 Servicios 
7 Archivo 

Planta baja ( dibujó J. Carie). 

guirnalda y un frontis que corona el conjunto, introduce 
por medio de un vestfbulo, al gran interior protagónico del 
edificio: el gran salón. El vestíbulo que está sobre la línea 
municipal es un elemenio importante de transición entre 
el exterior y el interior. 

Las puertas angostas y altas, coronadas por guardapol­
vos y tableros le confieren un carácter elegante al interior 
que, ritmado a través de una membratura e coherente con 
el lenguaje exterior que también hace profuso uso de mol­
duras adoptando formas de medallones y guirnaldas sobre 
ciertos vanos importantes. E1 fuerte almohadillado le con­
Eiere imponencia, contrastando pero complementando la 
elegancia interior. 

Como costumbre, reiterando un planteo comúo en 
otras sucursales, el edificio del Banco se halla acompañado 
de la casa del Gerente. que en una escala menor reitera 
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- 8 Vivienda Gerente 
9 Huerta 

exactamente el mismo lenguaje, manteniendo una unidad. 
La realización de un gran salón circular, la gran calidad 
del trabajo de ornamentación y el cuidado en la propuesta 
de composición hacen del edificio uno de los grandes ejem­
plos de la arquitectura, no sólo local sino de Ar~entina toda, 
sobre aliendo la elegancia exterior e interior del conjunto. 

Juana CARIC 

NOTAS 

1 REULA, Filiberto. Historia de Entre Ríos, Tomo I, Santa Fe, 
Editorial Castellvi, 1963, p. 216. 

2 YASU, Leopoldo. Diamante, Publicación de circulación res­
tringida, p. 98. 

3 Interpretación obtenida en la entrevista con los Sres. Alberto 
Rodríguez e Israel Cachenot. estudiosos de la historia de Diamante. 

4 YASU. Leopoldo, op. cit., p. JOJ. 



s PEYRET, Alejo. Urt11 visita a las colonias de la República 
Argentina, Tomo I, Buenos Aires, Imprenta Tribuna Nacional, 1881, 
p. 168. 

6 BNA. Libro de Actas, Sucursal Diamante. Acta de Instalación 
de la Sucursal en Diamante. 

7 Idem, Actas, N~ 2, del 21 de marzo de 1892, p. 33. 
8 Idem, Libro de Gerencia, Sucursal Diamante. 

9 La Provincia de Entre Ríos. Obra descriptiva escrita con mo­
tivo de la Exposición Universal de Chicago, bajo la dirección de 
la Comisión nombrada por el Exmo. Gobierno de la Provincia, por 
decreto del 10 de julio de 1892. Paraná, Tipografía, Litografía y 
Encuadernación "La Velocidad", 1893, p. 359. 

10 Ibídem, p. 460. 

u Datos obtenidos en las entrevistas con los Sres. Rodríguez 
y Cachenot. 

12 Ibídem. 
13 En los primero años se alquila una casa en $ 100 men­

suales y los muebles se adquieren al Banco Nacional. En : BNA. 
Actas, N~ 2, 11 de abril de 1892, p. 61 y Actas, ~ 3, 7 de setiembre 

de 1892, p. 146. 
Luego, el 28 de junio de 1899 se autoriza el alquiler de la casa 

ofrecida por el Sr. Juan Bianchi, en la suma de $ 120. En: BNA. 
Accas, N~ 29. p. 115. 

14 BNA. Libro de. Circulares, Sucursal Diamante. 
Idem, Libro de Gerencia, Sucursal Diamante. 

15 Ibídem. 
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Sucursal María Grande 

Introducción 

La selección de esta Sucursal responde a la intención 
de registrar la incidencia del Banco de la Nación Argentina 
en un poblado pequeño del interior donde su presencia 
edilicia constituye una referencia insustituible y su activi­
dad la "base promociona) de la economía del lugar. 

Antecedentes históricos de las ciudades 
de Brugo y María Grande 

Según los trabajos de investigación de los historiadores 
Bias Pérez Colman y Manuel Cervera, los distritos y pue­
blos entrerrianos de los que nos ocupamos recibieron el 
nombre de "María" en honor de una o de las dos hijas de 
Garay que así se .llamaban. 

La denominación de Distrito María Grande 1~ y María 
Grande 2? se debió a la mayor o menor importancia de los 
cursos de agua que circundan esta zona conocidos con el 
nombre de arroyo María Grande y Arroyo María Chico. 

El censo rural levantado por el sacerdote José María 
Cabrieros en 1783, ha declarado ya el origen del mote "el 
pago de María" y estaba referido a un distrito relativamente 
poblado en donde sus habitantes se dedicaban a la explo­
tación del ganado cimarrón, aunque sin conformar -aún una 
estructura urbana concreta. 

En 1899 ya se conocía a Maria Grande como un "case­
río, arribo de una mensajería de Paraná", pero ello no hace 
más que ratificar que el desarrollo del pueblo comienza 
en el siglo XX efectivamente.1 

Los primeros pobladores y su asentamiento 

Si hay alguien a quien nombrar cuando nos referimos 
a los orígenes de la población en María Grande, son los 
indios charrúas, los dueños y herederos naturales de las 
tierras de la región mesopotámica. 

Hacia fines del siglo XVllI, aprovechando la oledad 
de estos parajes y la abundancia de los alimentos naturales 
y ganados cimarrones aptos para vaquerías y venta de cue­
ro, buscaron aquí refugio muchos "vagos y delincuentes". 

Así es como en 1778, con el fin de proteger esta zona 
poblada por agricultores, el Gobernador de Buenos Aires 

Juan Jo é Vértiz Salcedo, nombra a Juan Valente jefe de 
Jas fuerzas policiales que des tacó en la r egión, para acabar 
con los "malentretenidos" y cuatreros. 

Durante las guerras ci iles los pobladores rurale de 
Entre Río participaron activamente en los pronunciamien­
tos de Urquiza y en las revueltas jordani tas crecieron 
al amparo de la Con.federación Argentina ciudades como 
Concepción del Uruguay, Paraná, Gualegua_ o Guale­
guaychú. 

Recién en el censo oficial de 1895 y en el de 1903 
(llevado a cabo por el párroco de Paraná Dr. Caviedes), 
develamos los nombres de los primeros pobladores de la 
zona, pero no refe1idos a una población organizada ino 
a habitantes aislados, má de uno aún no definitivamente 
afincado en este campo. 

Fue recién en mayo de 1905 cuando se comenzó a co­
lonizar ordenadamente el pueblo con motivo del libramien­
to al público del servicio ferroviario que dio vida a la zona, 
mediante el equipamiento y comunicacione~ básicas. 

Las principales estancias de la región fueron por enton­
ces la de José María Barzola, IsabeUna Barzola, Mariano 
Cáceres, Manuel Rico, Gerónimo Cáceres, Juan Rodríguez, 
Alcira Godoy, Zacarías Aquino Mendieta, la de los Parera, 
la de los Burgos, la de lo Romero y Calderón; que confor­
maron el asentamiento urbano como centro de servicio a 
su actividad rural.2 

De aquí en más, como en muchas partes del país y 
sobre todo del litoral (Santa Fe, Misiones, Chaco, Corrien­
tes), este fértil retazo de suelo entrerriano acogió a innu­
merables contingente de inmigrantes de distintas parte 
del mundo, predominantemente de Europa, que lo poblaron 
rápidamente revitalizándolo con u actividad económica _ 
productiva. 

El agua fue el factor que condicionó el asentamiento 
en los distintos sectores del poblado conformando sus loca­
lizaciones barriales. 

Sobre la calle Irigoyen en una extensión de 4 ó S cua­
dras, se encontraba el agua a escasos metro , mientras que 
en el sector Este sólo después de cavar pozo de · hasta 60 
metros se podía hallar la primera napa freática, lo q_ue im­
plicó que sobre la calle Irigoyen surjan las construcciones 
de mayor importancia q_ue luego conformaron el sector 
principal -com,ercial y social- acentuando el carácter li­
neal de la ciudad. 
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La actividad económica 

La excelente calidad de la tierra y los tentadores planes 
ofrecidos por el gobierno para su explotación contribuye­
ron a su crecimiento económico sobre la base de la gana­
dería y la agricultura, a partir de los primeros años del 
siglo XX. 

Ya en la década del veinte, se destacan las casas comer­
ciales de Moisés Perelstein, con su almacén; Solari y Cía., 
firma cerealera; don Mauricio Guiberty con su casa "El 
Tigre" de ramos generales; Mauricio Reiger, Juan CoU, 
herrería y carpintería; y la agencia de automóviles Ford, 
de Hecker y Resnizky; Ja Chevrolet; la Wipet, la Ruby, etc. 

Como consecuencia de la aparición de gran cantidad 
de automóviles surgieron lo_ talleres mecánicos a los que 
con el tiempo se les fue agregando bocas de expendio de 
combustibles, imprescindible actividades de ervicio para 
la maquinaria rural. 

La asina particular de Ma rker Hno ., que comienza 
a funcionar en la localidad hacia los años 1923/24, sumi­
nistraba corriente continua de 18 hs. a 24 hs., horario en 
que detenía el servicio hasta eJ día siguiente. Esa misma 
usma era la que suministraba energía para el alumbrado 
de las calles, reducido a lámpara incandescente colocada en 
cada esquina.3 

En la década del '30 llegan los teléfonos a María Grande 
originando un nuevo adelanto en la comunicación de la ciu­
dad con el resto del país. Como puede verse, el poblado se 
encontraba en un estado embrionario en el momento en 
que se ubica allí la sucursal. 

En la actualidad perdura la actividad rural con exce­
lentes resultados, pero gran cantidad de casas comerciales 
sobre todo aquellas que no están vinculadas con la activi­
dad agrícola han tenido que cerrar por falta de vida urbana. 
Este es otro vestigio de la emigración de los pobladores 
bacia otras regiones, originando un aparente vaciamiento 
de la ciudad debido probablemente a la cercanía de Paraná 
y de otros centros poblado que suplen lo servicios ne­
cesarios. 

La implantación del Banco eru María Grande: 
Pueblo Brugo 

Hacia 1919, se crea en Pueblo Brugo una sucursal del 
Banco Nación, distante de Paraná unos 110 Km. 
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Petito1·io de los vecinos, solicitando la apertura de la entidad, 
noviembre de 1924 ( BN A, Gerencias Zonales ). 

Las características de progreso de un primer momento, 
estrechamente ligadas a las actividades agrícola-ganaderas 
de la ..zona, que habían comenzado a promoverse con éxito 
por el trabajo tesonero de los habitantes y por una co­
rriente de agricultores venidos de otras partes atraídos por 
el bajo precio de los campos y la excelencia de las tierras 
desmontadas, se fueron empañando por inconvenientes en 
el arraigo y difusión de estas tareas de producción. 

Pueblo Brugo, tenia que sumar a estos acontecimiento , 
la desventaja de su ubicación geográfica con respecto a la 
zona que debía servir, ya que se encontraba en uno de sus 
extremos, agravándose esta situación por la existencia de 
caminos en pésimo estado. 

Todo este panorama confluye para que hacia el año 



1926, surgiera la idea de un cambio de localidad para la 
sucursal de Pueblo Brugo, la que no estaba anejando re­
sultados financieros apreciables. 

Luego de un exhaustivo estudio de mercado se con­
vino en trasladar esta casa a la Estación María Grande.4 

El 4 de diciembre de 1926 se clausura la Sucursal Pue­
blo Brugo quedando abierta únicamente una oficina para 
recibir pagos y cancelar las operaciones pendientes.5 

María Grande 

Hacia mediados del segundo decenio de este siglo 
María Grande había acentuado su progreso convirtiéndose 
prácticamente en el centro de una importante z_ona agrí­
cola-ganadera. Contaba con unos 2.500 habitantes quienes 
gozaban de alumbrado público, correo, telégrafo y teléfono 
de la provincia, Juzgado de Paz y la esencial estación de 
ferrocarril. 

El panorama que se ofrecía para la apertura de la 
nueva sucursal era alentador: 

- El capital en giro de los mercados establecidos oscilaba 
en $ 1.000.000. 

- La casa se podría iniciar con una cartera de $ 500.000, 
pues al 19 de abril de 1925 la sucursal Paraná tenía acor­
dados créditos por $ 568.906,59 a clientes domiciliados 
en el radio que se pensaba asignar a la nueva casa. 

- Gran parte de la clientela de Pueblo Brugo solicitaría el 
pase de sus cuentas a María Grande, cuya localidad por 
razones de comunicación y buenos caminos les era más 
accesible. 

En consideración a todo ello, el 11 de diciembre de 1926 
quedó librada al servicio público la sucursal María Grande, 
asegurando un elemento vital para la inmediata expansión 
económica del pueblo. 

El radio que se le asigna limitaba: Al norte: Estación 
Brovil (Ferrocarril del Este) en el distrito Alcaraz 1 '! del 
departamento de La Paz. Al sur: Arroyo Espinillo. Al este: 
límites con los departamentos Villaguay y Nogoyá . Al oes­
te: Arroyo Tala y Las Conchas. 

Abarcaría los distritos de María Grande 1'?, María Gran­
de 2?, Quebracho y parte del de Tala, todos los departa­
mentos de Paraná, en lo que quedarían comprendidas las 
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Croquis de la casa ofrecida como sede· de la Sucursal, remitida por 
los vecinos, e1Z m ayo de 1925, al Directorio del Banco de la Nación 
Argentina ( BNA, Gereizcias Zorwles) . 
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estaciones Seguí, Viale, Tabossi, Sosa, María Grande, Ha• 
senkam.s y Brovil que formaban pequeños grupos de pobla­
ciones o pueblos entre los cuales el de mayor importancia 
es el de Viale. 

La población estimada de este radio en esa fecha, era 
de unas 24.800 personas, y la extensión sembrada para la 
cosecha de 1924-25 de 87.453 h,~táreas (maíz, alfalfa, ave­
na, trigo y lino, éstas dos últimas las más importantes). 
Asimismo la ganadería había alcanzado un muy buen nú­
mero de cabezas con 42.800 an'tmales vacunos. 

La instalación de la entidad trajo a María Grande un 
gran adelanto económico-financiero al nuclear las opera­
ciones de todas las zonas aledañas pues, en realidad, fo­
mentaba no sólo la vida urbana sino la producción .rural 
que le dio origen. 

En pocos años, su población se incrementa hasta llegar 
a los 6.000 habitantes en el radio urbano, mientras la agri­
cultura y la ganadería florecían en la región y el Banco 
tenía una de sus principales carteras en la zona, condición 
que se mantiene en la actualidad dado que ocupa el 5'? lu­
gar entre las 15 sucursales de la Provincia de Entre Ríos. 

Hoy existe una declinac:ión de la región urbanizada 
(4.500 habitantes), originada por la emigración de los habi­
t.antes hacia Paraná, en virtud de la proximidad de María 
Grande con la ciudad capital y el desarrollo de las vías de 
comunicación que han facilitado el despoblamiento como 
antes originaron su crecimiento. 

El edificio de la Sucursal 

Cuando en 1926 se decide traer a María Grande la su­
cursal que funcionaba en Pueblo Brugo, no existía un edi­
ficio que pudiera albergar las ta:rc~as del Banco sin atender 
a modificaciones constructivas sustanciales. 

Es así como el gerente Agustín Suárez, de Pueblo Brugo, 
envía a Buenos Aires con fecha 7 de mayo de 1925, un cro­
quis de una casa ofrecida para la apertura de la sucursal, 
en donde ya marcaba las ampliaciones a efectuar. Como en 
muchos otros casos, el Banco nacería en una vivienda acon­
dicionada a tal fin. 

Con los señores José Rezett y Cía. se formaliza un con­
trato de alquiler de 3 años para ocupar las instalaciones 
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Parte de los gastos ocasionados por mudanza de Pueblo Brugo a 
María Grande ( BNA, Gerencias Zonales). 

Antigw.z sede de la Sucursal; construcción típica de ladrillos, sobre 
la caae sin pavimentar (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 
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Planta actual del edificio ( dibujó L. Peso) . 

que albergarían las actividades de la nueva casa y aquí se 
mantendría hasta 1934, año en que se traslada a la propie­
dad de José Maximiliano Spais. 

En ·el plan de obras del BNA de 1944 se decide, desde 
la Casa Central "dotar de edificio propio a 40 sucursales 
que tienen casa arrendada", entre las que se encontraba 
María Grande.6 

En 1948 se encontraban en estudio las bases para el 
llamado a licitación, con un costo calculado en $ 800.000 
m/n. y el Plan Analítico, de ese mismo año, arroja un valor 
de 1.000.000 m/n ., con un plan de ejecución de un año 
(1949-1950). El inspector enviado al lugar para relevar da­
tos para el correspondiente proyecto, informa que el terre-

7 Servicios - I 1 8 Entrada personal 

no -de 30 m X 50 m- estaba ubicado sobre Avda. Ar­
gentina (49 m de ancho) y Calle N~ 6 (17 m de ancho) y po­
seía vereda de ladrillos comunes sobre calles sin afirmado. 
So5re el entorno urbano, comenta que la arquitectura local 
está compuesta por "construcciones comunes" y "los cami­
nos de acceso son de huella" .7 

El nuevo edificio construido entre 1950 y 1954 se le­
vanta en una de las esquinas de la hoy calle Irigoyen, la 
más importante del pueblo y configura a pesar de su sim­
pleza una de las obras más significativas de María Grande. 

Se trata, dentro del conjunto de estas Sucursales 
que estudiamos, de la instalada en el pueblo de má pe­
queña escala, pero a la vez la única que responde a las 
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Dos vistas, desde distintos ángulos, del aspecto que presenta el edificio actual de la Sucursal (fotos 
BNA, Archivo Sub. Arq.). 



premisas desornamentadas que planteó en su momento la 
arquitectura moderna. 

Su fachada, puramente racionalista, traduce un lengua­
je de apariencia maciza, con ausencia casi total de remates 
que enfatiza la idea de volúmenes puros, perforados por los 
amplios vanos. 

El interior, en el que se lograron grandes ambientes, 
un tanto monumentales, y con excelente iluminación na­
tural, responde también a esa tendencia arquitectónica, que 
tuvo sus orígenes en la década del '30 y que luego con 
escasas innovaciones, surge en este lugar a · tanta distancia 
de la Europa original, con mucha fidelidad a los cánones de 
la doctrina arquitectónica que Henry-Russell Hitchcock y 
Philip J ohnson llamaron "Estilo - Internacional". 

La amplitud de los ambientes, la franca iluminación y 
la sobriedad del mobiliario responden cómodamente a las 
necesidades de las tareas bancarias, dimensionados quizás 
en la perspectiva de una expansión económica que el pue­
blo no ha tenido en las últimas décadas. 

El paisaje urbano de María Grande presenta un perfil 
con lenguaje constructivo italiaoizante en el que en algunos 
casos se descubre la participación de artesanos locales y 
donde naturalmente el eruficio del BNA contrasta por su 
escala y fisonomía. 

Entre fachadas con ladrillos a la vista en su color na­
tural, pilastras, arcos y cuidados remates que ensayan me­
dallones, con el propio ladrillo desnudo, la arqu:itectur.a 
del Banco resalta con énfasis demostrando también desde 
su expresión material la importancia de su presencia y 
constituye la manifestación de una esperanza en un pro­
ceso de desarrollo urbano como el que en su origen ayudó 
a generar. 

Linda PESO 

NOTAS 

1 LATZINA, Francisco. Diccionario Geográfico Argentino, 3a. 
edición. Buenos Aires. Ed. Peuser, 1899, p. 396. 

2 DEVETAC, Eliseo. Relatos y escritos sobre la historia de 
María Grande, María Grande, s/f. 

3 Entrevista a un antiguo poblador, Don Dino Bartoli, recogido 
el 27 de noviembre de 1982. 

4 BNA. Libro de Gerencia, Sucursal María Grande, Corres-
pondencia, Pueblo Brugo, 20 de noviembre de 1926. 

5 Ibídem, Informe del Inspector al Directorio, 1930. 
6 BNA. Carpeta especial. Secretaría del H. Directorio. N~ 81 A. 
7 ldem, Sub. Arq., Informe del Inspector O. A. Oneto, 18 de 

enero de 1949, CC. N~ 141. 
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Sucursal Resistencia 

Antecedentes históricos de la ciudad 
y su evolución 

Los primeros antecedentes de asentamientos dentro de 
la zona ocupada por la capital del Chaco son _aquellos de 
la fundación de la Reducción de San Fernando del Río 
Negro, en 1750. Esta población se dispersa en 1767, cuando 
se expulsa a los jesuitas por orden del Rey de España, y 
es destruida poco después. 

Luego de un siglo, los misioneros del Convento de San 
Francisco de Corrientes, en su intento por ballar un sitio 
apto para una nueva fundación, encuentran abandonados 
en la selva los restos de San Fernando. Y finalmente fun­
darán la Reducción de San Buenaventura del Monte Alto 
en otro paraje cercano. 

A poco de concluida la guerra de la Triple Alianza fue 
creado -el 31 de enero de 1872- el Territorio Nacional 
del Chaco, y se establece un gobierno a cargo de un Go­
bernador, un Juez de Paz •y una Comisión Municipal. 

El 5 de febrero de 1872, bajo la administración de Sar­
miento, se dicta el decreto por el cual se nombra primer 
gobernador del Chaco al General Julio de Vedia -jefe en 
ese momento, de las fuerzas argentinas en el Paraguay. 

Es probablemente en ese año cuando se establece, en 
el paraje de San Fernando, el Coronel José María Avalas, 
militar argentino que también tuvo destacada actuación 
en la misma acción . Allí - junto a las ruinas de la reduc­
ción- levantó su casa y sus obrajes y poco tiempo después 
había formado una pequeña colonia de obrajeros y comer­
ciantes en pequeña escala --de origen italiano y residentes 
en Corrientes- que cambiaban con los indios mercaderías 
por cueros, plumas y algún otro producto de la región. 

"Además del Coronel Avalos poblaban ese paraje, en 1874, 
Don José y Serafín Ameri, Antonio Brignole, Carlos Corsi, 
Felix Seitor, Santos Andriani, con sus familias algunos, otros 
con peon~s solamente".1 

La referida ley de 1872, dispone la mensura, división y 
entrega de la tierra de los lugares poblados y el 23 de ene­
ro de 1873 se encargan los trabajos de mensura al Ingenie­
ro Arturo Von Seelstrang, pidiéndose también la realización 
de un censo de población blanca.2 

Siendo ya Presidente Avellaneda, por Decreto del 29 de 
marzo de 1875 se nombra Jefe Político al correntino Aurelio 

Díaz, y secretario al Mayor Luis Jorge Fontana, formándose 
recién ahora la comisión de mensura o "Comisión explo­
radora" con el Coronel Manuel Obligado, el Agrimensor 
Foster, el Ingeniero Seelstrang y dos Agrimensores ayu­
dantes, "para hacer el reconocimiento del terreno y elegir 
los puntos más adecuados para el establecimiento de los 
pueblos y las colonias agrícolas, especialmente uno, con 
destino a la capital del Territorio creado en 1872" .3 

Dice el periódico correntino "El Argos" del 26 de se­
tiembre de 1875: 

"Ayer llegó el vaporcito 'Aviso', conduciendo a la Comi­
sión por lo que pronto empezarán los trabajos de delineación 
de pueblos en el Chaco, frente a ésta provincia ... " 4, 

debiendo determinarse el nuevo asentamiento. 
El informe que elaboró la Comisión Exploradora, refi­

riéndose al paraje refiere: 

"En el presente sólo existen en esa reducción alguno 
restos de la capilla en la quinta del Coronel A val os, y el 
nombre de San Fernando con que se distingue el paraje"( ... ) 
"cuenta con diez habitaciones, con espaciosos galpones y 
taller de carpintería"( ... ) "todo ordenado, causando asombro 
al viajero encontrar en lugar de las chózas de los salvajes. 
un jardín de preciosas flores" ( ... ) "_posee una quinta de fru­
tales y legumbres" ( ... ) "Un paraje como el que acabamos de 
mencionar, con antecedentes tan favorables, no podía dejar 
de atender la atención de la Comisión" (. .. ) "determinando en 
vista a los datos adquiridos, elegirlo para establecerse en él, 
la 1~ colonia en el territorio del Cbaco".5 

Varios meses duró la mensura de la nueva colonia, 
porque --si bien el terreno presentaba condiciones gene­
rales favorables para las tareas agrícolas- la presencia de 
numerosos arroyos y lagunas, y la espesa selva, hicieron 
difícil el replanteo. "Cuentan los miembros de la misma 
Comisión que durante su estada en el paraje escucharon 
muchos relatos de hechos provocados por los malones in­
digenas, y a menudo se hacía referencia a 'la resistencia' 
refiriéndose al lugar en que se refugiaron durante tanto 
tiempo para defenderse de ellos", razón por la cual deci­
den darle el nombre de Resistencia a la nueva colonia 
mensurada.6 

El centro del pueblo, ubicado a unos 2.000 m a1 suroeste 
de donde había estado la antigua reducción, tenía un área 
total de "l0.000 hectáreas en las que se han amojonado 96 
chacras, 148 lotes de quinta y 100 manzanas para pueblo, 
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estando éstas subdivididas en solares de 50 m de frente por 
50 m de fondo"; 7 el plano de mensura elevado al Gobierno 
en 1876 fue aprobado el 27 de enero de 1878, "decretándose 
la fundación del pueblo de Resistencia como Capital del 
Territorio Nacional del Chaco, con asiento definitivo de 
las autoridades Federales que entonces residían en Recon­
quista".8 

Una segunda etapa, y que e reconoce como la inicia­
ción real de la colonización del Chaco, la constituye la 
llegada de lo. primeros inmigrantes encauzados oficial­
mente, que arriban al puerto de San Fernando el 27 de 
enero de 1878. Aproximadamente 250 personas desembar­
caron en el lugar donde hoy está el monolito recordatorio, , 
sobre la Avenida Avalos. Llegaban en el vapor "Sud-Améri­
ca": don Pedro Barbetti y flia., don Pablo Barni y Sra., 
don Luis Biasutti y Sra., don Fr ancisco Borelli y flia ., don 
Santiago Bravo flia., Fabio Bnmo, los Meneghlni, los Ge­
raldi, los Dellamea y mucho otros.9 

Las corrientes inmigratorias se intensificaron en los 
años siguientes y en 1881 Resistencia se componía de 147 
familias de colonos con 703 individuos, y 24 familias de 
criollos con 172 individuos, que hacían un total de 875 
habitantes. 

Los inmigrantes iniciaron de inmediato la tarea de ir 
haciendo los desmontes y limpieza de sus tierras, par;;t 
roturarlas y luego explotadas. Si bien la mayoría eran la­
bradores, también hubo carpinteros, herreros, talabar­
teros, albañiles, fruticultores, expertos en granjas y tambo, 
en la fabricación de quesos y embutidos, lo que contri­
buyó a que la producción de Resistencia y más tarde su 
zona de influencia, fuera bien .diversificada. Esta caracterís­
tica perduró hasta la década del '30, cuando la acción gu­
bernamental, atraída por el rendimiento y la importancia 
del cultivo del algodonero, la fue dejando de lado para 
fomentar un monocultivo, que actualmente se va aban­
donando. 

La actividad económica 

El 15 de mayo de 1897, el Ingeniero Agrónomo Miatello 
envía a la Cámara de Diputados de la Nación, el informe 
solicitado por ésta acerca de la investigación sobre agri­
cultura, ganadería e industrias derivadas, y sobre coloni­
zadón. Comienza diciendo: "No se usa el sistema de arreo-
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Locomotora del tren Decauville que comunicaba distintos puntos 
de la ciudad en la época de la construcción del edificio de la 
Sucursal ( gentileza R. Gutiérrez). 

dar las tierras en el Territorio. 'Venimos al Chaco para 
fincamos y ser propietarios de la tierra, tal cual lo ofre­
cieron los folletos que recibimos en Italia', plantean los 
colonos. Los principales cultivos del Chaco son el maní, 
tártago, tabaco, caña de azúcar y maiz, entre las plantas 
agrícolas industriales; y entre las hort.a.lizas, la mandioca, el 
poroto, la papa y la batata". Dice luego: "La falta de medios 
de transporte adecuados hace que la explotación se frene, 
no obstante pToducir bien tomates, arvejas, alcahuciles, 
frutillas, ajíes, que tuvieron que tirarse por falta de mer­
cado, por no poder transportarla a los centros de consumo". 



"No hay instalaciones de ninguna clase para extraer 
la fibra de las cápsulas y separarlas de las semillas y po­
ner el algodón en condiciones comerciales".10 

Es recién cuando se siembra y explota el algodón con 
definido destino comercial, intensificándose su cultivo, 
cuando comienza la afluencia fuerte del bracero criollo ha­
cia las chacras y ello se hace más notorio en las primeras 
décadas del siglo XX. 

Hacia fines del siglo XIX la colonia, atravesada de este 
a oeste por el río Negro, ofrece varias ventajas desde el 
punto de vista mercantil, ya que sus dos puertos, situados 
uno en el centro (San Fe.mando) y el otro en el ~ite este 
(Barranqueras), facilitan la importación y exportación de 
productos de 1a zona. Capital de la región 1lamada "Gran 
Chaco", tiene un terreno muy arcilloso que, sobre todo 
cuando está mezclado con cierta cantidad de arena, es el 
más adecuado para la producción de árboles de maderas 
duras, encontrando bosques de lapacho, urunday, guayabo, 
mora, quebracho blanco y colorado, guayaibí y curupay en 
abundancia. 

Resistencia era una de las colonias más importantes 
desde el punto de vista de las vías de comunicación que 
posee y ya en el año 1882 se instala en el territorio la pri­
mera industria, una fábrica de azúcar, propiedad del señor 
Juan Hardy, en el lugar donde hoy funcionan los estableci­
mientos "Las Palmas del Chaco Austral". 

Después, "en 1888 llegó don Juan Rossi e instaló en 
el lugar denominado 'La Liguria', entre Barranqueras y 
Resistencia, un aserradero que primero tuvo la indu tria­
lización de la madera y más tarde la fabricación de aceites 
vegetales de tártago, maní y algodón. La industrialización 
del quebracho comienza a cobrar importancia recién hacia 
fines de siglo, teniendo desde el inicio gran aceptación en 
los mercados mundiales, lo que hizo que las empresas in­
virtieran sus capitales en este tipo de industrias y el territo­
rio adquiriese un gran impulso en su faz industrial"Y 

Cuando comienza el siglo XX la economía chaqueña se 
encauza fundamentalmente hacia la explotación agrícola, 
siendo el principal cultivo el algodón, y también hacia la 
explotación maderera. Paralelamente la ciudad de Resis­
tencia comienza su desarrollo económico y comercial, como 
centro administrativo de la zona, y creciente centro urbano 
y semi-industrial. 

Kiosko de los jardineros ( 1908), en la plaza principal, al fondo la 
actual Casa de Gobierno (foto R. Gutiérrez ). 

La instalación de la sucursal Resistencia 

Con fecha 12 de enero de 1891 el Consejo Municipal 
proyecta la creación de un Banco Territorial. Ya entonces 
se sentía la necesidad de contar con el aporte de capitales 
para el impulso de una región, y en Resistencia, quizá más 
que en ninguna otra ciudad argentina fue imprescindible 
contar con el mismo para fomentar el rápido desarrollo 
de las actividades y tecnologías de toda índole. 

Resistencia era centro de una inmensa región agrícola 
ganadera, industrial y comercial, con una gran concentración 
de fuerzas de la producción y del trabajo, lo que le dio un 
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La iglesia de R esistencia y parte de la plaza princ"ipal, a fines del siglo pasado ( gentileza de R. Gutiérrez ). 

movimiento ascendente a las actividades, y fundamental­
mente al comercio. Pero esto no hubiera sido posible sin 
la cooperación del Banco de la Nación Argentina, esta­
blecido en 1905. Es el 18 de marw de ese año cuando el 
Directorio aprueba la creación de la sucursal Resistencia.U 

Por esa época el principal, si no el único medio de trans­
porte público de pasajeros era el "trencito" ina1-1ecrurado por 
don Carlos Dodero en 1903 el que llegaba basta Barranque­
ras. Corría primero por la calle Edison (hoy Antártida Ar­
gentina), dando después una cw-va para tomar la actual 
9 de Julio. Cuando llovía mucho, al llegar a La Liguria 
había que bajar y cruzar una laguna en carro hasta la otra 
orilla, donde otro tren esperaba a los pasajeros para 
seguir viaje. 

Esta primera década del siglo XX es muy importante 
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en realizaciones en Resistencia: en 1906 don Juan Moro 
instala el primer establecimiento gráfico de la zona y el 
17 de mayo de 1907 la ciudad se integra a la red ferroviaria 
nacional con un ramal que parte de La Sabana, llegando 
hasta la ciudad y su puerto, Barranqueras. En 1908 se inau­
gura el servicio de alumbrado a gas en la plaza 25 de Mayo, 
y don Carlos Dodero inicia la construcción de la primera 
usina eléctrica en Resistencia. Es el mismo año en que el 
doctor Julio C. Perrando funda el primer hospital civil del 
Chaco, en colaboración con las damas de la Sociedad de 
Beneficencia, y se abre el primer salón cinematográfico de 
Pablo Rocco y Cía., que funcionaba en el "Edén Jardín" 
del Hotel Got. 

Hasta 1910, cuando un grupo de vecinos italianos logra 
inaugurar una sucursal del Banco de Italia y Río de la Plata, 



el Banco de la Nación Argentina es la única entidad que 
opera en el medio. Pero, aún hasta tiempo después de 
instalarse los dos Bancos, era frecuente ver en los trenes, 
a varios "comisionarios" con unas cuantas canastas de mim­
bre, cerradas con candado, conteniendo una buena suma 
de dinero para ser depositado en casas de comercio de con­
fianza (Gabardini, Fecchio, Varela). Igual que en otras po­
blaciones, las casas más grandes servían de banco a los 
pequeños comerciantes. 

En 1940 una referencia a la acción del Banco de la Na­
ción Argentina en el territorio Nacional del Chaco descri­
bía la importancia de su papel social: 

"La aplicación del crédito ha comprendido todas las ra: 
mas d-el comercio, la industria y la producción, y lejos de 
otorgarse con un crédito restrictivo que siempre traba y 
dilicuJta la normal evolución financiera de Jos distintos gre­
mios que actúan en la vida económica de una región, se ha 
colocado el descuento en forma productiva y útil, ajustando 
su distribución a las legítimas necesidades de cada actividad. 
Y es así como en las épocas oportunas el Banco ha contri­
buido con su ayuda amplia a solucionar situaciones derivadas 
de las necesidades propias de cada renglón, mediante la ac­
ción del crédito bien orientado".13 

El edificio del Banco 

El Banco actual tuvo otras dos sedes que hoy ya no 
existen, y en todos los casos ocupando amplios predios en 
plena zona céntrica. Una de ellas fue la casa propiedad de] 
Sr. Vicente Guerrero, alquilada por $ 200 mensuales en el 
año 1910.14 

La sede actual, ubicada en la intersección de la avenida 
9 de Julio con la calle Güemes, fue habilitada para la aten­
ción al público el 20 de junio de 1932.15 

Durante el año 1928 se realizan diversas tratativas con 
el Banco de Italia y Río de la Plata, las que culminan en 
febrero de 1929 al celebrarse un convenio entre ambas en­
tidades. Mediante el mismo el Banco de la Nación adquiere 
un terreno propiedad del Banco de Italia por$ 65.041 ,99 con 
destino a la construcción de su nueva casa, obligándose al 
Banco vendedor a adquirir -a su vez- en $ 129.300, el 
edificio donde funcionaba la sucursal del Banco de la Na­
ción_16 

Es así como en 1930, se decide: 

Antigua sede de la Sucursal (BNA, Memoria 1916). 

Otro de los edificios ocupados por el Banco en Resistencia ( BNA, 
Memoria 1929 ). 
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Planta alta, ocupada 
en su totalidad 

por la vivienda del Gerente 
( dibujó J. Carie). 
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~- - ------ - ---- - - -- -t 
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Planta baja ( dibujó J. Carie) . 
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"Autorizar la inversión ~sta la suma de $ 250.000 por la 
construcción del edificio de la Sucursal Resistencia, debien­
do proyectar la Oficina de Arquitectura ... " 11 

Como consecuencia de este llamado a licitación, .se 
adjudica la construcción a la firma Malvicino, Conort y Cía. 
en$ 222.884.29 y el edificio es construido de inmecliato.18 

Se resuelve el diseño según un lenguaje clásico reducido 
a ~resiones muy sobrias, ocupando un amplio local de 
considerable altura, y reiterando la tipología habitual de 
obras bancarias y vivienda para gerente en terreno lindero, 
empleando el mismo lenguaje arquitectónico pero en dife­
rente escala. 

Como es frecuente, el local del Banco impone su pre­
sencia a través del énfasis de la i;squina ochavada, que sirve 
como acceso principal, el tratamiento de esa puerta princi­
pal, en este caso sobriamente ornamentada, y la presencia 
del mástil. 

Su emplazamiento frente a la plaza 25 de Mayo, la que 
cubre una extensión de cuatro manzanas, muy parquizada 
con especies arbóreas variadas, hacen del edificio un hito 
_en el panorama edilicio de la ciudad. 

Es importante considerar el impacto que una obra 
como ésta pudo generar en el achaparrado paisaje urbano 
de la época, en una ciudad de fisonomía no consolidada. 

La amplitud de la plaza, la tendencia horizontal de los 
principales edificios (Escuela Benjamín Zorrilla, Iglesfa 
Parroquial sin torres) y la transparencia de los ecién plan: 
tados árboles, afianzaban ese efecto dominante que jerar­
quizó el ámbito central de la ciudad. La integración habi­
tual entre arquitectura y el paisaje de quintas, huertas y 
jardines se diluye aquí en una obra que toma fuerza por 
su calidad expresiva de una arquitectura erudita que se 
explica en sí misma. 

Ese lenguaje, fundamentado en los Tratados que se 
remontan al Renacimiento, y a su vez a la antigüedad 
romana, y propio de lo que una sociedad determinada 
adscribe a su arquitectura oficial, cobra características dis­
tintas según los condicionamientos histórico-culturales ele 
cada tiempo y lugar. Por una parte, la carga significativa 
que en la tradición finisecular tiene el diseño derivado de 
la Ecole des Beaux Arts - persistente además en el siglo 
XX en forma paralela a propuestas "modernas"- hace 
que el uso de ese lenguaj clásico responda a una actitud 



Vis ta ge11 era/ del edific io del Banco. En la vereda , una de las escul turas que el Fogón de los Arrieros 
Iza dis eminado por la capital chaqueiia (fo to R . Gut iérrez ). 

natural, indiscutida. Por otra parte - y en forma comple­
mentaria- en la medida que una ciudad ''nueva" transita 
el proceso que va de un comienzo casi rural a la consolida­
ción de un carácter que quiere ser aceleradamente urbano, 
apela para ello a la resolución formal de su arquitectura en 
términos del vocabulario consagrado. 

Así, la ciudad de Resistencia expresaba su voluntad de 
alinearse entre las ciudades importantes del país resolvien­
do el diseño arquitectónico de sus organismos de pr estigio 
por medio del lenguaje arquitectónico correspondiente: el 
lenguaje clásico. Ello no impedía que ciertos rasgos propios 
de las propuestas de avanzada coexistieran con los recursos 
oficializados por la tradición: los amplios ventanales que 

se imponen como predominio del vano sobre el lleno del 
muro dan cuenta de una preocupación por la iluminación 
del amplio local principal de la institución, sin concesio­
nes a la estrictez de alguna fórmula normativa propia de 
los Tratados de Arquitectura. 

La autonomía del lenguaje externo del edificio, re -
pecto de su estructuración espacial, es evidente en la 
continuidad que se obtiene en la fachada -con un mero 
cambio de escala en los vanos- mientras que e] interior 
alberga el amplio espacio de] salón y un núcleo compacto 
de oficinas nítidamente diferenciadas. 

Juana CARIC 
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El acceso de público, ubicado en la ochava (foto R. Gutiérrez) . 
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Sucursal Bella Vista 

Antecedentes históricos de la ciudad 
y su evolución 

Bella Vista es una de las importantes ciudades con qué 
cuenta la Provincia de Corrientes, rápidamente desarrolla­
da, favorecida por sus industrias y la calidad de su implan­
tación geográfica. 

''Fue fundada oficialmente en el año 1825, trazada sobre 
un caserío y elevada al rango de Villa y ciudad en 1862 y 
J.888 respectivamente".1 

"Se encuentra situada a la orilla izquierda del río Pa­
raná sobre cuya costa se extiende. Está limitada, por el 
Norte por el departamento de Empedrado que tiene por limite 
natural al arroyo Ambrosio, por el N.E. por el de Saladas, 
al E. separado por el río Santa Lucia se encuentra el de San 
Roque, y al Sur el de !.avalle, separado por el arroyo Suárez 

al Oeste, como e ha dicho. el Paraná".2 

Las calidades del emplazamiento ribereño, la unidad 
con el paisaje natural y una arquitectura de madera y tejas 
creaba en Bella Vista un efecto pintoresco que es remarcado 
por los v.iajero del siglo XIX en sus crónicas. 

Bella Vista estuvo sujeta desde sus inicios a determi­
nadas legislaciones de fomento como la habilitación int -
gral de su puerto para carga . descarga, y la liberación de 
derecho de anclaje. 

"En una le sancionada el 2 de noviembre de 1825, se 
establecía que los pobladores de Bella Vista estaban bajo 
la in.mediata y particular protección del Gobierno de la 
Provincia y quedaban exentos del servicio de las armas. 
Todo comerciante poblador era libre de pagar el derecho 
de reventa. Todo fruto de sementeras era libre de todo dereJ 
cho a su extracción, como así las maderas que embarcasen. 
Estos privilegios tenían valor por 4 años" y demuestran la 
política de fomento poblacional e industrial que se encaró 
para afincar población.3 

En el año 1827 se crearon 3 escuelas y en diciembre de 
1840 se llevó a cabo la primera mensura, delineación y 
amojonamiento del pueblo y una década más tarde, el 
agrimensor Tomás Dulgeon practicó la mensura defini­
tiva. 

La es tructura general urbana responde a la tipología 
propia de ta región, donde además de la organización de 
amanzanamiento en damero, el clima favorece el uso, exten­
dido en toda la región guaranítica, de la galería exterior a 

las casas, haciendo de las veredas cubiertas un espacio se­
mipúblico, semiprivado, y acondicionador de un micro­
clima. Esta característica funcional será aprovechada en 
el diseño del edificio del Banco Nación. 

Bella Vista contaba ya en 1889 con hermosos edificios: 
una iglesia con torre altísima que se podía ver a gran dis­
tancia; la municipalidad alojada en un edificio muy grande 
que ocupaba la cuarta parte de la manzana; la jefatura 
política; el juzgado de paz; el mercado con un moderno 
edificio; contaba también con una biblioteca popular y un 
Club Social donde se podían conseguir los periódicos de 
Buenos Aires y de Europa. 

En el centro de la ciudad -y durante mucho tiempo-­
existió una laguna de agua permanente y límpida que no 
significaba peligro para la salubridad de la población y 
que por determinación municipal se conservó como orna­
mento público y calidad ambiental. 

Diría un te ti.go fini ecular: 

"Las Jagunas, así como las casas inmediatas, se destacan 
perfectamente en un cuadro de vegetación sornbrla formada 
por naranjos colosales que la rodean. Este pai e obre todo. 
el de Jo naranjo ''.4 

En 1895, contaba el departamento de Bella Vista con 
12.260 habitantes de los cuales unos 3.700 correspondían a 
la ciudad y el resto a las áreas rurales marcando la activi­
dad predominante.º 

Hacia 1912, el departamento tenía una población de 
19.000 habitantes y un, cronista escribía entonces: 

"Han transcurrido apenas 10 año que esta Villa ha hecho 
grandes progresos, se ve en ella cierto número de casas de azo­
tea y diariamente se edilican otras nuevas. Un ejemplo evi­
dente de la emulación que anima a los habilanres de aquel 
pueblo es que existen 5 fábricas de ladrillos que no bastan 
a las necesidades de la localidad".6 

En la actualidad Bella Vista mantiene su importancia 
en el orden provincial, ocupando los primeros puestos en 
producción agrícola y ganadera, además de ofrecer su estra­
tésñca ubicación en el eje de comunicacione entre Co­
rrientes y Goya. 

La actividad económica 

La tierra de este departamento está calificada como 
de primera clase y hacia comienzos del siglo XX, Bella 
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Cuando aún se ataba el caballo al palenque ... (foto BNA, Archivo 
Sub. Arq.) . 

Vista y sus colonias ocupan lugar destacado en la capacidad 
productora de la provincia de Corrientes, esencialmente en 
la actividad agrícola, ofreciendo una amplia gama de cul­
tivos, con excepción del trigo, siendo los más ventajosos el 
maní, la batata, la mandioca, el tabaco, el maíz y e] sorgo. 

Las propias costas barrancosas son aptas para el cul­
tivo de la naranja y hacia 1912 Bella Vista podía exportar 
"más de 100 millones de naranjas anuales".7 

Alejo Peyret nos narra la importancia que él ya veía en 
la plantación de naranjos a fines del siglo pasado, como 
la que se podía observar en la quinta del genovés Ltús 
Gallero, ubicada al norte de la ciudad. Este genovés vivía 
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allí desde hacía unos 30 años y tenía más de 5.000 pie de 
naranjo , muy lindos y productivos, considerando que cada 
árbol producía de 3 a 4 pesos anuale . 

Reflexionaba entonces : 

"Es cierto que una quinta de naranjo no se improvisa 
pero ¿Cuál es la fortuna que se consigue honradamente sin 
trabajo, sin constancia, sin paciencia?"~ 

Agregaba que la ganadería ocupaba una posición rela­
tivamente importante ya que el suelo es apropiado para la 
cría de ovejas. Y Benjamín Serrano indicaba que en 1910 
entre otras industrias se podían citar "la fidelería de Spiotta 
y hasta no hace mucho de Cario.magno, hoy de Merello e 
hijos, a í como la fábrica de licores de Trabucco'', lo 
que no eñala la diversificación de producciones.~ 

La implantación del Banco en Bella Vista 

La población de Bella Vista y su importante zona de 
influencia fue una de las primeras en contar con una su­
cursal del Banco de la Nación, cuya instalación se resuelve 
poco tiempo después de constituido el primer Directorio, 
abriendo sus puertas al servicio público el 23 de julio de 
1892, actuando como Gerente-Contador D. Martín Mandiá 
y como Tesorero D. Francisco López.1º 

Eran épocas en las que Bella Vista era un centro comer­
cial que absorbía la actividad de la región que hoy forman 
los departamentos de San Roque, Saladas, Mburucuyá y 
Concepción. Con la incorporación lenta pero sistemática 
de inmigrantes adquirió con el tiempo una importancia sig­
nificativa. 

Así surgen grandes casas comerciales, pequeñas y gran­
des industrias, edificios y obras públicas, respondiendo al 
ritmo característico de desarrollo de fines del siglo XIX. 

En este clima de laboriosidad y paulatino desarrollo, 
empieza esta Sucursal del Banco Nación su tarea eficaz de 
apoyo y estímulo siendo su evolución paralela a la curva 
ascendente del progreso regional. 

La jurisdicción bancaria abarcaba en un comienzo 
sólo el departamento de Bella Vista, en febrero de 1893 fue 
ampliado a los departamentos_ de Saladas, San Roque y 
Mburucuyá y en mayo de 1904 al de Concepción. Posterior­
mente fue modificando su radio de influencia con la crea-



ción de nuevas sucursales que fueron incluyendo partes de 
su primitiva superficie. 

Cada sucursal contaba con un Consejo de. Administra­
ción con facultades de intervenir y autorizar las operacio­
nes de descuento. Para conformar el primero de Bella Vista 
fueron designados: Pedro Merello, Juan D. Espeso, Juan 
A. Amarilla, Andrés Costa y Víctor Reboratti como Titulares, 
y José Carnps y Mariano Morús como Suplentes.11 

El día de apertura, el primero en registrar su firma fue 
el vecino Don Femando J . Bottari y el primer depositante 
en Caja de Ahorro fue Don Pascual D. Rivessi. Don Andrés 
Delfina hizo el primer depósito en Cuenta Corriente y Don 
Carlos D. Gallegos tomó el primer giro. 
. Ese año las operaciones llegaron al medio millón de 
pesos, cifra significativa en aquella época y que demuestra 
el acierto en la localización del Banco. 

La acción del Banco en la econonúa local 

Con la inmejorable posición del puerto, el rico suelo 
y el gran potencial de trabajo de sus pobladores, Bella Vista 
desarrolló, con diversificadas actividades agrícolas y gana­
deras, una economía fuerte, en donde el Banco Nación tuvo 
sobresaliente actuación. 

Constatamos que según resoluciones fundadas del Di­
rectorio se autoriza a las diversas sucursales de Corrientes 
a acordar préstamos prendarios sobre lanas; préstamos es­
peciales destinados a la recolección de algodón, con 6 % de 
interés 12 y "préstamos especiales destinados a fomentar 
el cultivo del naranjo en las condiciones establecidas el 
17 de mayo de 1927 con excepción del interés que en vez 
del 7 % será del 6,5 %".13 

Con la dedicada atención de esta casa crediticia y su 
fundamental misión de fomento, durante la difícil década 
del '30, gran cantidad de firmas pudieron seguir sus acti­
vidades obstaculizadas por los problemas económicos de 
orden mundial o por inconvenientes de orden meteorológico 
como por el ciclón que azotó la región el 5 de marzo 
de 1930.14 

En la actualidad, la sucursal Bella Vista tiene una de 
las carteras de mayor importancia del interior de la pro­
vincia, lo q_ue demuestra el gran desarrollo económico y 
persistencia que esta localidad ha sabido alcanzar. 

Vista de la fachada lateral sobre la calle Salta (foto L. Peso) . 

La fachada sobre la calle Buenos Aires, y la vivienda del Gerente 
( foto L. Peso) . 
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Vis ta de la reco1'a y de la verja d e hierro (foto L. Peso) . 
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El edificio de la Sucursal 

A partir del año 1918, la sucursal Bella Vista del Banco 
Nación ocupa el actual edificio en la esquina de las calles 
Salta y Buenos Aires. Tiene 27 m de frente sobre la primera, 
y 54 m sobre la segunda. 

El terreno era propiedad de Don Alejandro Serial, 
quien lo vende al Banco ación en octubre de 1908 por el 
monto de $ 4.500. 

La empresa constructora de obras de arquitectura Na­
tino Hnos. y Rizzo, de Buenos Aires, se compromete a 
construir la sucursal Bella Vista por el precio de 102.043,60 
m/n, según el presupuesto aprobado en fecha 20 de octubre 
de 1916.15 

Luego el 9 de mayo de 1917, se pide autorización para 
realizar en la fachada un revoque imitación piedra "porque 
se lo consideraba más conveniente por cuanto no requiere 
blanqueo ni pintura para su conservación". Esta variante 
más la colocación de una ventana metálica más en el frente 
y mosaico en un pequeño espacio destinado a jardín, for­
maban un total de $ 3.280,60. 

La planta presenta un planteo simple en el que las 
dependencias destjnadas al Banco propiamente dicho -es 
decir, contadurfa, gerencia, sala de espera de gerencia, teso­
ro, archivos- e encuentran perfectamente separado. me­
diante un patio, de la casa del gerente que tiene locales 
suma.mente cómodos, amplios y ventilados, en donde el 
uso correcto de galerías nos delata que esta arquitectura 
fue pensada para el clima donde fue construida. 

Es interesante señalar de qué manera el diseño de este 
proyecto conjuga Ja solución funcional de la galería cu­
bierta, usada de manera extensiva en toda la región, con 
las e.ügencias de un lenguaje clasicizante apropiado a los 
propósitos formales y plásticamente expresivos de la ins­
titución bancaria. 

Efectivamente, el local del salón y oficinas se plantean 
como un núcleo funcional rodeado por las galerías, que no 
sólo garantizan la necesaria protección de los rigores del 
clima, sino que constituyen la fachada, verdadero elemento 
significativo en su relación con el espacio público urbano. 
Una membratura de pilastras y entablamento va enmar­
cando una sucesión de arcos, algunos de medio punto, otros 
rebajados, y cuyas arquivoltas descansan en -pilastras meno­
res de orden jónico, planteando así una doble e cala de 
lectura que otorga un ritmado especial al conjunto. 



Vista panorámica del edificio (foto L. Peso) . 
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Corte transversal del edificio ( dibujó L. Peso) . 
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Tipología de casa con galería al frente, que puede encontrarse en 
la región (foto L. Peso). 

El ingreso principal, practicado en la esquina ocha­
vada, tiene un arco rebajado de mayor luz que los demás, 
estando enmarcado por un sistema de columnas jónicas 
que sostienen un frontis quebrado, y en cuyo tímpano os­
tenta un reloj festoneado de guirnaldas. 

La galería, a su vez, está provista de una reja de hierro, 
con una verja que protege a la entrada principal. 

Es digno de destacarse, pues, esta interesante solu­
ción arquitectónica que, sin renunciar al uso de un len-

guaje imponente de corte clásico -y cuya filiación con el 
Beaux Arts es evidente- adecuado a la imagen que la ins­
titución bancaria proyectaba, a la azón, en el paí , supo 
sin embargo respetar una característica funcional propia 
de los ámbitos urbanos de la zona en que este edificio se 
implantaría, integrándose a la trama de la ciudad sin perder 
su individualidad. 

Linda PESO 
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Sucursal Esquina 

Antecedentes históricos de la ciudad 
y su evolución 

"El poblado correntino de Esquina está en la rinconada 
que forma el río Corrientes con el Barrancas y el Guayqui­
raró ( ... ) La población en 1894 no baja de 11350 habitantes, 
siendo de 3.500 los que componen la ciudad, que está ubicada 
sobre la margen izquierda del río Corrientes, en una cuchilla 
elevada que le da un aspecto pintoresco observada desde el 
ria Paraná ( ... ) Arroyo como el Malvinas y los dos Sarandí, que 
lo riegan y sirven de desagüe de los campos bajos ( ... ) Entre 
multitud de lagunas de diversos tamaño hay bosques de 
paJmeras yatais que dan uo aspecto particular y ofrecen a 
los ganados un alimento nutritivo en su Eruto carno o azu­
carado, que comunica a la leche un sabor exquisito".1 

La Esquina, que en 1784 se componía de "tres ran­
chos", dio su nombre al curato de una gran sección esta­
blecida en 1805. A principios del siglo XIX construyó allí 
Benito Lamela una capilla particular en tierras suyas pró­
ximas a la situación actual del pueblo, y que dependía del 
cura de San Roque. Anhelosos los vecinos de er indepen­
dientes, solicitaron del ObisP.o Lué una parroquia propia, 

el prelado ordenó que previamente fuese empadronada 
la población, acometiendo el trabajo el presbitero Pedro 

ola.seo Hidalgo. 
La operación fue prolijamente ejecutada en lo prime­

ro meses de 1805 y dio los siguientes resultados: partido 
de Esquina, 50 casas o estancias, con 348 habitantes adultos 
y 268 párvulos. 

No obstante las satisfactorias cifras del empadronamien­
to, antes de ser establecido el curato fue necesario arreglar 
un pleito que el vecindario tenía con el propietario del 
terreno en que estaba construida la capilla, llamada de 
Santa Rita, hecho al que arribaron por transacción del 1 S 
de junio de 1805. 

"El 10 de febrero de 1806 creó el Obispo el curato de 
Santa Rüa de la Esquina".2 

"Desde que el territorio com.preodldo entre el Guayqui­
raró y el Corrientes vio instalarse ese vecindario rural en 
tomo a la capilla en un campo de una legua en cuadro, el 
desarrollo urbano se vio favorecido por la Ley del 22-1-1830, 
que autorizó residieran extranjeros en su puerto. Posterior­
mente el poblado fue erigido en Vice-Parroquia dependiente 
de Goya, situación que se prolonga hasta L832".3 

La primera población organizada fue saqueada e incen­
diada en 1839. Se reconstruyó en 1846 por orden del Gober­
nador Joaquín Madariaga, quien mandó a Don Lino Lagos 

a delinear y amojonar el pueblo, situándolo más al oeste, 
a una diez cuadras del antiguo, sobre la misma costa que 
sirve de desagüe al río Corrientes en su desembocadura. 
''Entonces varios vecinos se establecieron alli, obteniendo 
los olares de terreno donde levantaron sus casas".◄ 

Asentada Esquina sobre este terreno alto, su casco ur­
bano se definió adoptando hasta 1a actualidad an trazado 
en da.mero de perímetro triangular. 

El puerto de embarque de grandes buques está a cinco 
kilómetros de la ciudad, la que se comunica con él a través 
de un brazo del río Corrientes y por medio de pequeño va­
pores que hacen el viaje en tres cuartos de hora. 

Por 1910 la edificación era moderna, y "las calles son 
mu anchas y arboladas y las plazas están bien con er­
vada ".5 

La actividad económica 

Hasta pocos años antes de la finalización del siglo XIX, 
cuando las comunicaciones eran tres veces por semana por 
vía fluvial, en tanto por tierra corrían las mensajerías, los 
carros y las carretas, Esquina tenía las industrias caseras 
indispensables para su mantenimiento y desarrollo; y en 
ella se calcinaban las piedras calizas de las Barrancas del 
Paraná, se quemaban los ladrillos y tejas para la construc­
ción, se poseía leña y carbón para abastecer hasta a las ciu­
dades del sur, se aserraban maderas inclusive para adoqui­
nes de la Capital Federal; e fabricaban el pan, lá galleta, 
los dulces, manteca, quesos, bebidas licores, se hacían 
cigarrillos y cigarros; funcionaban dos curtidurías de cuero 
de vacunos, caballares, nutria, carpincho y lobo de río, fa­
bricándose zapatos, botas y monturas; en tanto funcionaban 
los aserraderos, herrerías y talleres de construcción de ca­
rros y carretas, así como astilleros que en la ribera cons­
truían embarcaciones de distintos calados, incluso, veleros. 

Entretanto, la ganadeda mejoraba su ejempla.re con 
la mestización, sobre todo en vacunos, distinguiéndose en 
caballares, mulares, ovino y porcinos, cuya cerda, lana, 
cuero y carne se exportaba o se hacía su envío a pie, en 
tropas, al saladero de Santa Elena, y en barcos a Santa Fe, 
Rosario y Buenos Aires, faenándose algunos para hacer 
embutido _ exportarlos. En puerto Ingá funcionaba un 
saladero y una fábrica de jabón y velas. 
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Antiguo puerto de Esquina ( foto AGRN ). 

Los principales ganaderos eran Don Cándido Quirós, 
Don Vicente Martínez, Don Juan P. Soto, Don Eusebfo To­
rrent, Don J. de Jesús Martínez y. otros. 

La agricultura producía tabaco, maíz, lino, maní, cen­
teno, trigo, girasol, alfalfa, mandioca, batata y papa. 

Las frutas, además de los citrus, incluían peras, duraz­
nos, manzanas, membrillos, uvas, granadas, y sobre todo 
sandías que se embarcaban al puerto de La Boca del Ria­
chuelo de Buenos Aires donde se ofrecían con el nombre 
de "sandías esquinenses", exquisitas y desde antiguo afa­
madas. 

Toda esta variada producción tuvo su apogeo entre 
1888 y 1930, cuando sufrió por muchos factores (entre otros 
la aparición del automóvil y la Guerra Mundial) su trans­
formación paulatina, haciéndose plantaciones de eucalip­
tus, casuarinas, tipas y álamos carolina, olivos, algodón y 
tártago, formándose parques en las principales estancia . 
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En 1933 comienza a sembrarse arroz, que constituye, en la 
década del '70, junto con el tabaco, el mayor cultivo en el 
departamento. 

Implantación de la sucursal y la construcción 
de su edificio propio 

La fertilidad natural de las tierras del Departamento 
de Esquina es grande, por lo que sus posibilidades son no­
torias, siendo elocuentes los ejemplos de voluntades teso­
neras de la localidad y de otras venidas de afuera, que han 
hecho grandes adelantos aprovechando esa prodigalidad: 
esas posibilidades cuentan desde antaño con el respaldo 
del Banco de la Nación . 

El 18 de marzo de 1892 se resuelve instalar una sucur­
sal de Sta categoría en el lugar , la que estaría a cargo del 
Gerente Contador Osear Elías, a quien secundaría el Teso-



Antigua sede del Banco de la Nación Argentina, y detalle de una 
ventana, en la actualidad (foto l. Carie) . 

rero Enrique Vemengo. A los pocos días se designa el Con­
sejo, integrado por los vecinos Juan Badaracco, Juan Gi­
ménez, Francisco Baleiron, Daniel Caferatta y Juan Baibiene 
como Titulares, y a Daniel Mayer y Juan Soto como su­
plentes.6 

En los primeros años de este siglo funciona también 
otra institución bancaria denominada "Banco Popular de 
Esquina", en cuyo Directqrio encontramos a algunos de los 
esquinenses que habían participado del Consejo de la Su­
c1rrsal del Banco de la Nación, el que ya no actuaba por 
haber sido suprimidos por esos años en todo el país: eran 
los Sres. Badaracco, Baleiron y Soto. Indudablemente se tra­
taba de los residentes más activos en cuestiones comunita­
rias, ya que uno de los objetivos de este banco era sostener 
una "escuela p opular" .7 

Al :inicio de las actividades se autorizó al Gerente a 
"alquilar una casa para la instalación de esa sucursal, por 
la suma de $ 80 mensuales, así como para la adquisición 
de muebles y útiles necesarios para la misma hasta la .suma 
de $ 1.200".8 Esta casa está ubicada frente a la actual sede 
de la sucursal y en ella funciona un tradicional hotel. 

A mediados de 1908, el Banco solicita a la propietaria 
del inmueble -Sra. María de Lapas de' Quirós- que efec­
túe algunas refacciones indispensables para el buen funcio­
namiento de la entidad.9 

Al recibir una respuesta negativa, el Directorio decide 
construir el edificio propio. Para ello, el Gerente de Esquina 
- Sr. Osear Elías- adquiere un terreno propiedad del 
Sr. Víctor Rolón, ubicado en la manzana 20, a una cuadra 
de la Plaza "9 de Julio", abonando la suma de $ 6.000. 
Sus medidas: 43 m de lado.10 

En la manzana 21 encontrábase ubicado el ya mencio­
nado "Banco Popular de Esquina".u 

El terreno adquirido está "ubicado en la calle principal 
de Esquina ( ... ) su situación en el ángulo- formado por las 
calles Bartolomé Mitre y Sargento Cabral- (~ias amplias de 
20 m) es ventajosa en cuanto a su orientación ( ... ) conve­
niente también pues ( ... ) no tiene vientos ni lluvias predo-
minantes" Y · 

Se autoriza luego la construcción ·de un edificio ; 'cuyo 
costo no excederá los $ 150.000".U Se encomienda al Arq. 
Alejandro Virasoro la confección del correspondiente pro­
yecto, 14 y el 5 de julio de 1921 se llama a la acostumbrada 
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Planta baja del edificio ( dibujó J. Carie). 
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licitación, la que es adjudicada por $ 130.543,63 al Sr. Juan 
Camps.15 

E te constructor, proveniente de una familia dedicada 
a e te métier y vastamente conocida en la zona mesopotá­
mica, con truyó varios eclificios para el Banco de la Nación, 
contándose entre los más relevantes el de la ciudad de E -
peram.a (Santa Fe) . 

La obra se comienza el 20 de marzo de 1920, terminán­
dose el 4 de febrero de :1922.16 Por ese entonces, en E quina 
se destacaban: el edificio de la E scuela Popular Normal, la 
Plaza 25 de Mayo (a 3 cuadra de la sucursal), el Templo, 
y las tradicionales casas de los Cafferata Soto (1862) y 
Caferatta Multero (hoy "mueblería esquinense") , entre otras. 

Esta obra pertenece a los comienzos de la primera etapa 
de la producción de Alejandro Virasoro (1892-1978), cuando 
ella comienza a derivarse de la secesión vienesa. Su len­
guaje fue muchas veces imitado y plasmado en obras de 
programas y escalas variadas tales como el Hospital .Raw­
son, Sanatorio De Cusatis, Banco EJ Hogar Argentino (Bar­
toJomé Mitre 575), Casa del Teatro, La Eq uitativa del Plata, 
y numerosas viviendas.17 

Sus palabras resumen su postura: 

" ... como puede inrncarse el nuevo arte que predicamo ·. 
Pue , con lo temas nuevos v los mateliales nuevo . Los terna 
nuevos son muchos (_. ) tienen su fisooomia particular, están 
pirnendo forzosamente un nuevo tipo de arquitectura ... " 18 

En opinión del Arq. Federico Ortiz: 

"En sus obras se notan las cualidades que darían a su 
diseño ese carácter tan singular que hace casi 50 años cons­
tituyó una de !as irrevere.ncia mejor justificadas de nuestra 
a rq ui Lectura". t• 

Constituye un caso singular por la gran calidad de su 
diseño arquitectónico que, aún apelando a una gramática 
de términos clásicos recurre - sin embargo-- a concepto 
de la arquitectura moderna de la E uropa de la década del 
'20, especialmente la que estaba en boga en Bélgica, Holan­
da y Alemania. 

Esto se destaca por la forma compacta en que se re­
suelve el volumen macizo del edificio, la densidad de los 
elementos que surgen como p ortantes de la estructura, 
la resolución de vanos en simples rectángulos desprovistos 
de la habitual membratura clásica, la hlcorporación de or-



El edificio al momento de su inauguración (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 

na.mentas ricos pero condensados en diversos tableros con 
guirnaldas de hojas, la particular elegancia de la marquesina 
campaniforme sobre la entrada principal; todas estas ca­
racterísticas dan cuenta de un excelente diseñador como 
responsable de esta obra arquitectónica. 

El amplio salón principal aprovecha el emplazamiento 
en esquina para desplegarse como un gran abanico respe­
tando el eje de simetría del conjunto y resolviendo la deco­
ración interior en función de las mismas pautas con que 
fue resuelta la fachada. De este modo se destaca un sistema 
de altos ventanales que llegan hasta el nivel del techo, del 
mismo tamaño que los vanos de las puertas, todos separa­
dos entre sí por paños estructurales resueltos como pilastras 
apenas insinuadas de un estilo que, i bien reconoce una 

raíz clásica, se expresa de una forma sucinta, casi abs­
tracta, pero extremadamente elegante. 

Juana CARIC 

NOTAS 

1 SANCHEZ, Zacarías. Notas descriptivas de la Provincia de 
Corrientes, Corrientes, Tipografía Mariano Moreno, 1894, p. 94. 

2 PEYRET, Alejo. Una visita a las colonias de la República 
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p . l4t. 

3 SUBSECRETARIA DE OBRAS PUBLICAS. Departamento de 
Planeamiento Urbano. Informe coyuntural de las Estructuras Ur­
banas en la Provincia de Corrientes, Corrientes, 1967, p. 269. 
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Interesante solución de la ochava (foto BNA, Archivo Sub. Arq. ). 
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Sucursal Apóstoles 

Antecedentes históricos de la ciudad 
y su evolución 

Apóstoles tiene sus orígénes en los albores mismos de 
la creación de una de las más notables experiencias sociales 
y culturales en América. Fue uno de los 30 pueblos qu~, con 
miles de indígenas, grandes extensiones de campo cultivado, 
abundantes cosechas y numeroso ganado, conformaban el 
sistema de las Misiones Jesuíticas de Guaraníes. 

Este pueblo fundado en 1638 en la margen izquierda del 
río Uruguay con el nombre de Los Santos Apóstoles. Pedro 
y Pablo, tenia el aspecto de todos los asentamientos jesuíti­
cos: una amplia plaza en el centro, en uno de su lados 
la iglesia, la casa parroquial, escuela, y más lejos los ta­
lleres artesanales y el cementerio. 

Lo maravilloso, como señala el Padre Furlong, es: "el 
portentoso hecho de poder reunir y conservar sin coacción 
ninguna a cien mil mdígenas, y eso durante más de una 
centuria y media ... " 1 

Pero el decreto firmado por Carlos III, el 27 de febrero 
de 1767, ordenando :a expulsión de los jesuitas trajo apare­
jado un desbande general de la población indígena, deca­
yendo los poblados misioneros, hasta llegar a la ruina total 
en el siglo XIX, como consecuencia de las guerras de fron­
tera. 

En el año 1800 fue nombrado Virrey del Río de la 
Plata el Marqués de Avilés, quien preocupado por el des­
tino de los pueblos jesuíticos luegq de la e..~ulsión de los 
religiosos de la Con:pañia de Jesús, intenta un proyecto de 
colonización de Misiones sobre la base de la "liberación" 
de los indios del sistema de comunidad, con la condición 
de que cultivaran las tierras que se les asignaban, sin 
aclarar lo relativo a la extensión de las mismas, que luego 
en la práctica, estaría sujeta a la fertilidad del suelo. 

Este ensayo, el más progresista luego de los Jesuitas, 
realizado precisamente en Apóstoles, es probable hubiera 
dado resultado de haber continuado en sus funciones el 
Marqués de Avilés, pero apenas un año después que éste 
abandonara su cargo todas las cosas volvieron a quedar 
como antes. 

La destrucción de los poblados misioneros en territorio 
argentino fue total por la acción simultánea de las tropas 
lusitanas-brasileñas que combatieron al cacique guaraní . 

Andresito y los avances de los ejércitos del Dictador Gas­
par Rodríguez de Franc_ia del Paraguay. 

Los poblados quedaron en su mayoría arrasados y sin 
habitantes y todos ellos requirieron un proceso de nuevo 
poblamiento que se efectuará en los últimos años del 
siglo XIX. 

En Apóstoles la verdadera colonización de esta parte 
del territorio comenzaría con el arribo de los primeros in­
migrantes, el día 27 de agosto de 1897. 

En junio de ese año llega al puerto de Buenos Aires 
un contingente de polacos y ucranianos que habían aban­
donado su tierra natal en busca de horizontes más fa­
vorables. 

Por entonces gobernaba Misiones Don Juan José La­
nusse, amigo de Don Miguel Szelagowski, preocupado e 
interesado por ubicar en Misiones un grupo de inmigrantes, 
los cuales por su oficio de agricultores ayudarían a desarro­
llar su economía. Aquel grupo estaba formado por Teodoro 
Pesmenny, Honorata Kucy, Matías Bedna, Juan Makzimo­
witz, Miguel Apychany, José Sopchessen, Tomás Mussi, Ni­
colás Ulisley, Alberto Schsni y Juan Kodowsky, un total de 
12 familias, 6 polacas y 6 ucranianas.2 

El cambio enorme que significó para estas familias 
encontrarse con un clima y una geografía tan diferentes al 
de su tierra natal no disminuyó su potencial de trabajo, ab­
negación y sacrificio, que identifican la historia de Após­
toles en la simbiosis de sangre polaca, ucraniana e italiana 
con el único objetivo de lograr el progreso de su nueva 
patria. 

Así comenzaron los colonos su tarea, pero no todos po­
seían medios propios para establecerse sobre la tierra que 
el gobierno les cediera y es por ello que el gobernador La­
nusse gestiona al Poder Ejecutivo un anticipo en víveres y 
animales de labor. 

En diciembre de 1898 el número de colonos llegaba ya 
a 250, pero de manera continua iban arribando nuevos con­
tingentes de inmigrantes, y ya en julio de 1901 totalizaban 
1.700 familias conformando un núcleo urbano compacto. 

El Dr. Julio A. Vanasco, que fuera gobernador de Mi­
siones, expresaba " ... que había ido de sorpresa en sorpresa 
observando los adelantos de la colonia que se perfilaba en 
forma acentuada y clara, una de cuyas mejores impresio­
nes la tomé recientemente en la rápida gira que termino de 
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Caza del yacaré en la Mesopotamia (foto AGRN ). 

reaüzar visitando los establecimientos agrícolas e indus" 
triale de la región ... " 3 

Sacando madera de la elva y barro del suelo vecino a 
los arroyos, se fueron construyendo las casas, capillas, hos­
pitales, escuelas, . toda la arquitectura que conformaría a 
este pujante pueblo, en su faz inicial, dando lugar luego a 
las primeras industrias de la construcción con sus ladri­
llerías y aserraderos. 

Hacia 1931 la población total de Apóstoles ya era de 
16.000 personas correspondiendo 5.000 habitantes a la plan­
ta urbana; 500 locaJizados junto a la Estación y 10.500 en 
la colonia.4 

En la actualidad, Apóstoles se ha convertido en una de 
las ciudades más importantes del interior de Misiones con 
una rápida comunicación a Posadas, la capital, de la que la 
separan solamente 83 km. 
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La actividad económica 

La primera actividad realizada por la incipiente colonia 
fue la agricultura. En 1898 el Sr. Gaudencio Binotti enterado 
de la llegada de los colonos a Misiones y pensando que la 
oportunidad era propicia para iniciar el cultivo de arroz, 
en eña e inicia a lo colonos en u práctica con el método 
italiano-piamontés. Las primeras experiencias con la plan­
tación bajo agua las realiza en Concepción de la Sierra, y 
luego en Apóstoles, donde este método progresa con ma~ 
quinarias de riego, baletones, taipas. El cultivo de me­
diana y gran escala, con todos los elementos de nuevas 
técnicas, fue realizado por los principales agricultores e 
incipientes industriales de la época, entre ellos Don José y 
Don Cayetano Zubrzycki, Don Federico Puesta, Adolfo 
Fernández, Carlos Oria.5 



Plantación de tabaco ( foto AGRN ). 

A la vez la rica tierra m1 1onera posibilitaba el culLivo 
d maíz, poroto mandioca, tabaco, arroz, tártago, melones 
y andía . Pronto surgirá el primer colono que mecaniza el 
agro en Apóstoles, Don José Szeliga, q_uien incorpora ega­
dora trilladora, -para el trigo, lino y otros cultivo a 
ambientados. 

La plantaciones de yerba mate, que tenían su origen 
en la época jesuítica, pero que habían sido abandonadas 
luego, fueron aumentando paulatinamente_ comparten hoy, 
con el té y el arroz, la prima ía de los productos de la zona. 

La actividad pecuaria, un.ida generaJmente a la agri· 
cola, tuvo su comienzo con la colonia. Se utilizó originaria­
mente el ganado para el de arrollo de las actividades ru­
raJes y luego derivó a la cría para auxiliar las necesidade 
d consumo local. 

Con el liempo las preferencias se orientaron hacia el 
tipo Pardo Suizo, que se adaptó perfectamente a las ca­
racterísticas de clima y pasturas. 

La tarea industrial, desde los comienzos de la coloni­
zación, fue complemento de las actividades agrícolas. La 
carencia de carros, arados, palas, horquillas, sembradoras, 
de algunas herramientas básícas como el torno, y de elemen­
tos para la construcción, así como el gran costo que signi­
ficaba traerlos desde la metrópoli, hicieron que los colonos 
se ingeniaran para construir todo lo que les hacía falta, y 
dieran origen a í a un movimiento industrial en el que se 
destacaron Don Juan Szychowsk.i, constructor de carros, 
arados, tornos y demás implementos agrícolas; Don León 
Spaciuk, ingenioso inventor de la primera máquina corta­
dora de té Don Julián Zubrzyck.i, quien inau,,aura en 1933 
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uno de los primeros y más importantes secaderos de yerba 
de la zona que denominó "La Capilla". 

La creciente importancia de la producción agrícola 
regional, sobre todo de la yerba Y. el arroz, imponen la ne­
cesidad de su industrialización y surgieron así los molinos. 
El primero dedicado a la industrialización del an-oz fue 
"El Polonés" de Don Miguel Zubrzycki, que hoy recibe gran 
cantidad de materia prima desde Corrientes para su in­
dustrialización en Apóstoles. 

La implantación del Banco en ¡Apóstoles 

Hacia 1920 Apóstoles se ha desarrollado notablemente 
-mediante la creación de las primeras cooperativas: la po­
laca y la ucraniana-, logrando los objetivos básicos del 
cooperativismo y facilitando la distribución de bienes de 
uso y consumo para beneficio de sus miembros. 

En ese contexto, surge Ja sentida necesidad de la aper­
tura del Banco de la Nación Argentina, q_ue luego de reite­
radas gestiones de los mismo~ pobladores, se constituye 
en la primera institución crediticia en Apóstoles. 

Respondiendo a los objetivos de recuperación econó­
mica del país, y teniendo siempre presentes las palabras 
que el Dr. Pellegrini dirigiera a los miembros del primer 
Directorio al inaugurarse el Banco en 1891: "Este banco se 
funda únicamente en beneficio de la industria y del comer­
cio y vosotros conocéis bien sus necesidades y estáis en 
aptitud de atenderlas",6 el 1.5 de setiembre de 1921 abre sus 
puertas la Sucursal Apóstoles, cuya creación había sido 
resuelta el 6 de febrero de 1920/ 

El Banco Nación, desde 1921 hasta 1962, año en que 
se instaló el Banco de la Provincia de Misiones, fue e] único 
en toda la zona y su primer geren.te fue e] Señor José Adolfo 
Reboratti, antes contador en Posadas. 

Al inaugurarse contaba con Jólo 4 empleados, pero con· 
el tiempo llegaron a ser más de 20 que realizaban hasta 
1.000 operaciones diárias con un notable movimiento de 
capitales.ª 

La acción del Banco en la economía local 
1 

Creada con la finalidad de prestar sus servicios a toda 
la amplia zona del Alto Uruguay, fue un factor de extra-
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Casa típica en ladrillo. En su construcción se reutilizó material de 
las Misiones Jesuíticas guaraníes (foto L. Peso). 



ordinaria importancia en el crecimiento económico de la 
zona yerbatera. Acercó la industria y el comercio a las 
fuentes de apoyo crediticio, permitiéndoles una mejor evo­
lución. 

Decía Carlos Pellegrini: 

" ... si una recomendación pudiera haceros, sería en favor 
de un gremio que no ha merecido apoyo hasta hoy en los es­
tablecimientos de crédito, y que es, sin embargo, digno del 
mayor interés. Hablo de los pequeños industriales" .9 

Las operaciones de crédito se orientaron atentamente 
hacia el cultivo y la comercialización de la yerba mate, que 
siempre constituyó la parte principal de su cartera; y du­
rante largo tiempo, mediante créditos especiales para la 
compra de chacras, contribuyó a la formación de las co­
lonias circundantes. 

Luego se diversilican mucho los créditos agrarios : 
mejoras, chacras, alambrados, tinglados, etc. También se 
beneficiaron las plantaciones de té y muchos pequeños 
créditos fueron para el cultivo del tabaco en la zona de 
Itacaruaré, que hoy pertenece al radio de San Javier y se 
otorgaron préstamos para gastos de administración que 
aún siguen siendo numerosos. 

El radio de acción de la Sucursal Apóstoles llega hasta 
San Carlos y Gobernador Virasoro, en la Provincia de Co­
rrientes, donde comienza el área de Santo Tomé, por lo 
que en el orden pecuario se fomentó la actividad en esa 
zona ganadera. 

Con el devenir de los años, y luego de pasar por el 
cultivo de arroz, té, soja, entre otros, se podría decir que 
ha tomado importancia el factor: de producción de los bos­
ques de pino forestados de las especies de Elliotis, Taeda, 
Pinus Paranaense, con lo que los raleas comjenzan a pro­
ducir ingentes recursos. 

La acción del Banco fue tan importante en la zona, espe­
cialmente para la promoción agropecuaria, que se podría 
asegurar que promovió toda la región. Don Tadeo Racz­
kowski, antiguo vecino, hijo de colonos polacos, y produc: 
tor de yerba mate, nos asegura: "El Banco ha tratado siem­
pre bien al colono. Yo le debo al Banco todo lo que tengo, 
el Banco de Apóstoles siempre dio facilidades para el 
colono. A mí el Banco me dio préstamos que luego pude 
pagar sin problemas; así es como tengo la usina eléctrica 
en el establecimiento". 

Casa de José Psegoski, primer edificio que se alquiló para el 
funcionamiento de la Sucursal (foto L. Peso). 

Durante los años de la difícil década del '30, la existen­
cia del Banco en el lugar hizo posible la continuación de 
la tan perjudicada agricultura. 

Verificamos su importante actuación a través de reso­
luciones como la tomada en 1929: "Hacer extensiva a la 
Sucursal de Apóstoles la autorización concedida a la de 
la Provincia de Corrientes para acordar préstamos especia­
les destinados a fomentar el cultivo del naranjo a base de 
injertos en las condiciones establecidas en la reglamenta­
ción vigente" .10 

La relación de confianza, en sus primeras épocas , no 
tuvo muchas veces el eco esperado por la institución. Según 
Raczkowski, lo que se estilaba por entonces era confiar 
en un vecino que se encargaba de recibir los depósitos de 
aquellos colonos que deseaban guardar su dinero. Una 
suerte de notario del lugar, que hacía las veces de interme­
diario entre el Banco y los productores y cuya existencia 
se explica por el carácter introvertido de algunas de las 
parcialidades de inmigrantes. 

El edificio 

Aunque desde un comienzo se manifestó la preocupa­
ción por tener sede propia, se tardó en concretarla y en sus 
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comienzos hubo pues que alquilar un edificio, según ex­
plicitan los documentos: 

"Apóstoles, 8 de Abril de 1921. Aprobar el contrato ad-re­
feréndum celebrado entre la Sucursal Posadas y el Sr. Nicolás 
Dei Costelli, propietario de la casa destinada a la instalación 
de la S!J-cursal Apóstoles, por el cual e establece que el Banco 
abonará el alquiler men uaJ de $160 por el término que du­
rare la con truccióo del edificio que este e i.ablecimiento 
mandará levantar en dicho pueblo, y hasta que se hayan tras­
ladado a su nuevo local sus oficinas, ampliándose el plazo 
hasta 3 años".l 1 

Transcurrido un cuarto de siglo, a fines de 1920 se 
adquiere un predio fiscal de 2.500 m2 por la suma de 
$ 2.000 12 con destino a la construcción del edificio propio, 
encargándose el proyecto respectivo al Arquitecto Juan B. 
Durand, uno de los más notables profesionale del eclec­
ticismo con vasta tarea en Buenos Aires y Rosario.13 

EI\ un terreno de 50 m X 50 m, en esquina, como 
siempre se prefirió, y con una superficie cubierta total de 
492,37 m2

, y una vivienda de 194,75 m2
, se habilita el 2 de 

febrero de 1922 el edificio propio, que se mantiene hasta 
hoy.14 

La parte de contaduría y la casa de familia no se alte­
ran, pero hacia el año 1954 se agregan dependencias sobre 
la calle Juan J. Lanusse . 

Las cabriadas de hierro del techo son originales, y 
cuenta Don José H. Reboratti, antiguo empleado del Banco 
que era tal el peso de esta estructura que nadie la podía 
levantar hasta su posición, por lo que el Sr. José Guñnski, 
caracterizado vecino, construyó con ingenio una polea es­
pecial para ese cometido. 

La caja fuerte traída en 1921, de 5.000 kilos, sirve hoy 
para guardar libros en la contaduría y como en esa época 
no existía un camión capaz de transportarla, la trajeron 
desde la Estación de Apóstoles del Ferrocarril Urquiza, so­
bre rodillos de madera tirados por bueyes, tardando una 
semana en hacer el viaje, lo que constituyó un aconteci­
miento para los pobladores. 

El Banco, desde su fachada, muestra su imponencia 
neoclásica. Su presencia es indicadora de que '' se está en 
el centro" efe la ciudad, por lo que es punto de referencia 
para vecinos y visitantes. 

Nuevamente aquí el planteo funcional se desarrolla en 
un terreno de esquina, con acceso por la ochava. Toda la 



Vista general de la Sucursal Apóstoles (foto L. Peso) . 

ornamentación de la fachada está dirigida a demarcar la 
importancia del ingreso, ya sea a través del uso de colum­
nas jónicas, el frontón, el remate que rompe su horizonta­
lidad, o la estratégica ubicación de la aguja pararrayos. 

El planteo del cuerpo central nos conduce a un salón 
de proporciones cuadradas, mientras que el cuerpo de ofi­
cinas se agrupa compactamente. Tanto esta zona adminis­
trativa como la vivienda del gerente aparecen recedidas en 
la fachada, respecto del volumen central que adquiere así 
mayor relieve volumétrico. 

La serenidad y solidez de su arquitectura ha ayudado 
a conformar la deseada imagen de respeto y seguridad . Esa 
imagen que fue base de la confianza en la prosperidad del 
país que el Banco de la Nación Argentina ayudó a forjar. 

Linda PESO 

NOTAS 
1 FURLONG, Guillermo, Misiones y sus pueblos de guaraníes, 

Buenos Aires, Imprenta Balmes, 1962, p. 8. 
2 ALASIA, Bernardo, Apóstoles, su historia, Posadas, Misiones, 

Talleres Lumicop y Cía. S.R.L., 1974, p. SO. 
3 Ibídem, p. 66. 
4 FERNANDEZ RAMOS, Raí.mundo, Misiones a través del pri­

mer cincuente11ario de su fe deraliz.ación, 1881-1931, Posadas, 1931, 
p. 411. 

5 ALASIA, Bernardo, op. cit., p. 203 a 215. 
6 BNA. El Banco de la Nación Arge11tina en su Cincuentenario, 

op. cit., Discurso del Dr. Carlos Pellegrini ante los miembros del 
Primer Directorio de la Institución, en 1892. 

7 fdem, St1b.Arq., F. D. Carpeta Sucursal Apóstoles. 
Idem, Actas, W 179, p. 112. 
Idem, Resoluciones, N? 3, p. 123. 

8 FERNANDEZ RAMOS, Raimundo, op. cit., p. 299. 
9 BNA. El Banco de la Nación Argentina en su Ci11cuentenario, 

op. cit. · 
10 Idem, Actas, N? 249, 6 de febrero de 1929, p. 203. 
11 Idem, Actas, N? 182, 8 de abril de 1921, p. 96. 
12 Idem, Actas, N~ 181, 16 de diciembre de 1920, p. 93. 

Idem, Resoluciones, N? 4, p. 24. 
13 Idem, Sub. Arq., F. D. Carpeta Sucursal Apóstoles. 
14 Ibídem. 
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Sucursal Posadas 

Antecedentes históricos de la ciudad 
y su evolución 

El gobierno de Corrientes, con fecha de 1~ de abril de 
1871, encarga - por decreto- al agrimensor Don Francisco 
Lezcano la delineación y amojonamiento del área del pueblo 
de Trincheras de San José que había sido declarado capital 
del nuevo departamento de Candelaria en el Territorio de 
Misiones. 

El 18 de octubre de 1872 se instala la Corporación Mu­
nicipal de Trincheras de San José que evidentemente da 
institucionalización al pueblo que espontáneamente se ha­
bía levantado hacia 1867.1 

Desde 1872, Trincheras de San José se concreta rápida­
mente en importante población y el 17 de setiembre de 
1879 cambia ese nombre por el de Posadas. 

El Territorio Nacional de Misiones fue objeto de mu­
chos estudios llevados a cabo por la oficina de Tierras y 
Colonias con el objeto de determinar cuáles eran las locali­
dades más convenientes para la colonización oficial. De las 
"cartas de viaje", destacamos las siguientes descripciones: 

"En la ciudad de Trincheras hay tiendas muy bien sur­
tidas, muy lujosas; se me ha asegurado que se hace tanto 
negocio como en la misma Corrientes, una ciudad que tiene 
3 siglos de existencia". ( ... ) 

"Sus calles son espaciosas, tienen veinte varas, ]as cua­
dras bien delineadas con una rectitud irreprochable dejan 
ver en lontananza una perspectiva admirable: al Norte los 
cerros del Paraguay cubiertos de una vegetación exhuberante 
y sombría, al Este el inmenso Paraná que trae a la memoria 
los recuerdos del lago Mayor y Ginebra, con su superficie 
brillante, ·con sus islotes, con su ribera escarpada y las sierras 
azuladas que cierran el horizonte".2 

''Las calles son anchas y aunque no hay empedrado la 
calidad de la tierra, que se endurece fácilmente, las hace 
muy transitables".3 

"Fuera de la Iglesia que atrae bastante concurrencia de 
devotos y de curiosos, no hay otro teatro de reunión. (. •. ) 
Todas las tardes la banda del Batallón sale a la plaza y los 
ejercicios doctrinarios y la música suelen llamar a alguna 
concurrencia".4 

El censo de población que se levanta hacia 1888 indica 
un total de 2.446 habitantes de los que 1.723 son argentinos 
y el resto extranjeros - paraguayos, italianos, brasileños, 
españoles, uruguayos, franceses, alemanes y suizos. 

El plano de la ciudad extiende sus límites a 180 man­
zanas de 100 varas de costado y la edificación comenzó 

entonces a ser importante con unas 600 viviendas con azo~ 
teas, techos de paja, de teja y una mayor cantidad de ran­
chos (unos 200 en la periferia y costa). 

Entre los edificios de importancia descuella el que ha­
bía construido el general Rudecindo Roca, gobernador del 
Territorio, que ocupa el frente oriental de la plaza central 
y cuyo diseño se aproximaría a la Casa de Gobierno de 
Corrientes, edificada por el ingeniero turinés Juan Cúl.5 

En unas muy sencillas instalaciones se encontraban 
las oficinas de Correos y Telégrafos, igual que las de la Poli• 
cía que constaban de sólo dos piezas y donde no pueden 
tomarse presos pues no hay cárcel. Cuando algún malhechor 
cae, lo mandan al cuartel del Batallón 3 de Línea, ubicado 
en una punta muy elevada que da al río, aJ frente mismo de 
Villa Encarnación, en el Paraguay. 

Hay dos escuelas: una de niñas y otra de varones, que 
dada la población escolar de más de 600 alumnos, no dan 
abasto para la demanda. A la vez las colectividades instalan 
sus clubes y también existen: Templo Masónico, Aduana y 
Subprefectura. 

Hacia el tercer decenio del siglo XX, Raimundo Fer­
nández Ramos se refiere a ella como "una ciudad hermosa, 
pintoresca y saludable. Posadas es una ciudad que hace 
honor al Territorio; es eminentemente comercial, industrial, 
culta y social" .6 

Hasta hace pocos años las construcciones, si bien su 
calidad mejoraba poco a poco, sólo se edificaban de planta 
baja, y a bajo costo; luego mejoró, construyéndose algunos 
edificios de envergadura para comercio y familias, pero 
también de planta baja. Aunque con altibajos - por la cri• 
sis de 1929-1930- la ciudad creció: 

"Desde 1926 la edificación ha cambiado sensiblemente en 
estética y en su forma arquitectónica. Se encuentran hoy en 
Posadas hermosos chalets y edificios de 2 y de 3 pisos que 
han dado un aspecto moderno a la capital".7 

En la actualidad Posadas se ha convertido en un im­
portante núcleo urbano que centraliza la salida comercial 
de toda la producción agrícola-maderera del Alto Paraná, 
obteniendo uno de los índices de crecimiento urbano más 
grandes dentro de la región. 

La existencia de la Universidad de Misiones, de pro­
fesorados de nivel terciario y de varios institutos de ense­
ñanza superior enfatizan la importancia del crecimiento 
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cultural de esta zona del país y permiten la retención de la 
población juvenil que con anterioridad migraba a estudiar 
en otras ciudades. 

La actividad económica 

Puede afirmarse que la industria y el comercio en Mi­
siones son ramos inseparables y tan antiguos, una y otro, 
como la población. 

Al llegar los primeros colonos, en 1869, instaláronse 
varios establecimientos, comenzándose la explotación y 
exportación de yerba y madera procedente del Alto Paraná, 
industria que adquirió mayores proporciones y desarrollo 
a medida que se acumulaban capitales, y los precios en el 
mercado compensaban los fuertes desembolsos que originó 
su iniciación. 

"Los industriales Pedro Schneider y Felipe Tomareu 
establecieron los primeros molin'os de yerba mate movidos 
por fuerza animal, y desde 1875 a 1890 fueron establecién­
dose comerciantes en los ramos de tienda, ferretería , al­
macén, panadería, carnicería, farmacia, etc . .. .'' 8 que inicia­
ron un gran desarrollo comercial en la propia ciudad. 

De todos los comerciantes que concretaron esta expan­
sión económica posadeña hay que destacar los nombres 
de Domingo Barthe, Silverio López y Santiago y Cía., que 
fueron los fundadores de las empr esas más poderosas de los 
primeros años de este siglo, cuando el comercio se diver­
sifica en distintas actividades. Existía una curtiembre esta­
blecida por un alemán de apellido Kopf, que empleaba la 
corteza del curupay, rico en tanino, que le permite curtir 
cueros con resultados notablemente buenos. 

Desde comienzos de siglo se pretendía obtener almi­
dón de mandioca; se fabricaban exqui itas vinos, produc­
to de viñedos de la región y se cultivaban todo los frutos 
de las zonas tropicales y muchos de las zonas templadas, 
además del .maíz, café y caña de azúcar, pero la actividad 
principal en el medio rural eran los yerbale , que entraron 
en explotación intensiva. 

Desde entonces la actividad económica misionera se 
fundamenta en: 

a) La explotación maderera de us .monte que po een 
Peteribí, Cedro, Laurel, Lapacho, Pinus Paranaen e mu­
chas otras excelentes especies . En la actualidad el a ' enta­
miento de importantes empresas productora de pasta para 
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papel y de papel. como Celulosa Argentina y Alto Paraná, 
ha dado énfasis a la reforestación que ocupa hoy gra.IY can­
tidad de hectáreas de terreno misionero con diversas espe­
cies de pinos -predominando el Elliotis. 

b) El cultivo y la explotación de la yerba mate (en un 
principio silvestre y actualmente extendiéndose sus campos 
a grandes,.. áreas), de citrus (naranja, pomelo, mandarina, 
limón, y la elaboración de sub-productos) , arroz, té y tabaco. 
Debido a la fertilidad del suelo todos los intentos agrícolas 
son satisfactorios por lo que los agricultores se dedican a 
gran variedad de frutales y hortalizas que responden, con 
los resultados de sus cosechas, casi a la totalidad de la 
demanda local. 

c) En cuanto a la ganadería, la raza Cebú ha dado 
buenos ejemplares que por sus características de rustici­
dad son los que mejor se adaptan a la zona. El sector sur, 
llano, continuación de los campos correntino , es el de 
mejor aptitud para este tipo de tareas n1raJes. 

Ya hacia 1930 Posadas se comunkaba por via terres-
. tre y fluvial con Buenos Aires y demás puntos del exterior. 
"El F.C.N.E.A. la une también con A unción del Paragua 
por medio del ferry-boal. Telefónica telegráfican{ente 
está en comunicación con todos los paíse · del mundo".9 

La implantación del Banco en Posadas 

La instalación de la sucursal Posadas del Banco de la 
Nación Argentina fue resuelta en enero de 1892 y funcionó 
en local alquilado hasta febrero de 1915 en que se inaugura 
su edificio propio.10 

En tan pujante lugar, centro administrativo de una 
región con riquezas agrícolas, madereras y ganadera , e 
establece esta sucursal con un radio de acción que abarca 
los departamentos del Territorio de Misiones y lo amplía 
luego, con el agregado del departamento de Ituzaingó, en 
la provincia de Corriente .11 

Desde Santo Tomé viaja el señor Angel Texo para 
hacerse cargo de la gerencia a partir del l '? de marzo de 1892. 
El l '? de ab1i1 del mismo año asume el contador de la ucur­
sal Don fosé María Lamrenheim. El mi mo día Don Juan 
M. Magnasco se bace cargo de la Te orer:ía y do año. má 
tarde sería ascendido a Contador de la misma Sucursal, el 
31 de mayo de 1894.11 

Los primeros auxiliares fueron, Don Mariano Acuña y 



Vistas del barrio y puerto de Posadas, este último en 1905 (fotos AGRN ). 
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Antigua vista de Posadas, tomada de una tarjeta postal (foto AGRN ). 

Don Felipe Román, y el primer ordenanza, Don Cornelio 
Cabral, quien desempeña sus funciones hasta el 12 de se­
tiembre de 1892, cuando es reemplazado por Don Juan M. 
Vázquez.U , 

Según el censo de 1919, esta sucursal operaba en un 
radio que contaba con una población de 41.426 personas, 
siendo las localidades con mayor densidad, Posadas con 
17.960, Bompland con 5.244 y San Ignacio con 3.475 indi~ 
v:iduos. 

El territorio fue muchas veces, a partir del siglo pasa­
do, el destino final de innumerables contingentes de inmi­
grantes provenientes de Europa y de los países vecinos. 

La comunicación con estos potenciales clientes exigía 
entender su idioma que era uno de los inconvenientes que 
había que salvar. Algunos funcionarios bancarios tuvieron 

194 

entonces que estudiar alemán, italiano y francés para po­
der relacionarse con aquellos iJ;unig:rantes. 

El Banco tenía una misión funda.mental: el fomento 
económico de toda la zona y cumpliéndola, se constituye 
en la presencia que afianzaría el progreso de la. región, te­
niendo la satisfacción de haber sido la primera institu­
ción crediticia del Alto Paraná. 

Hacia 1934 actuaban en .Posadas el Banco Hipotecario 
Nacional, el de Londres y América del Sud y el Popular de 
Misiones. El primero no realizaba para esa fecha nuevas 
operaciones por falta de cédulas. El Banco de Londres había 
cerrado la concesión de nuevos créditos y mantenía casi 
íntegramente su cartera en Deudores en Gestión y Créditos 
a Cobrar. El Banco Popular de Misiones no podía mencio­
nar e aún como factor relevante de1 crédito comercial e 



Un día de festejos, antaño (foto AGRN) 

industrial. Todo e]o pone en relieve la importancia opera­
tiva del BNA. 

Hacia 1939 comienza a funcionar el Banco Agrícola de 
Bompland, que opera únicamente con carácter de coope-
rativa. · 

Por 1954 se informa que actúan en el radio de la su­
cursal, sólo 3 establecimientos bancarios, que no ofrecían 
competencia de significación: Banco Hipotecario Nacional, 
Banco Industrial Argentino y el Banco Popular de Misio­
nes, S.A. 

La acción del Banco en la economía local 

La yerba mat~ es uno de los pilares de la economía 
misionera, y el Banco ha tenido, con respecto a ella, una 
encomiable actuación. 

Cuando, h acia los años '30 surge la gran cns1s de al­
cance mundial, se forman las Juntas Reguladoras de Vinos y 
de Granos. En el ámbito de la comercialización de la yerba 
mate, dado los abusos que se venían sucediendo, surge la 
necesidad de un organismo regulador de precios, protegien­
do al agricul tor que hasta entonces venía sufriendo los in­
convenientes de un exceso de producción y de una escasa 
demanda. 

En el año 1934 en la Sucursal Posadas del Banco de la 
Nación Argentina, se elabora el anteproyecto de la ley de 
Comercialización y Elaboración de la yerba mate, y se fijan 
los precios sostén, en una época caracterizada por la esta­
bilidad del signo monetario. 

El Banco otorgaba crédito para limpieza, cosecha y 
comercialización, con prenda de la yerba canchada. El co-
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lono e hacía poseedor del 80 % del precio que regía en el 
monto y con el 20 % restante se cubrían los gastos del or­
ganismo de mercado y de la Junta Reguladora. Si variaba 
el margen de venta, se variaban los retomo al productor. 

Se trabajaba con mucha seriedad y esa era, evidente­
mente, una época en la que la palabra dada tenía más vali­
dez que un pagaré. A la vez se otorgaban créditos para ope• 
racione agrarias con bajos intereses, que nunca iban más 
allá de] 6 % anual, para operaciones comerciales con inte­
re e que variaban entre el 6,5 % y 7 % anual, y para vi­
vienda, pagaderos en J 5 años, con el 7 % anual. 

Otra línea de fomento preferencial fue la ayuda vol­
cada a las cooperativas de todo tipo que fueron surgiendo 
en el territorio. 

Misiones ocupó entre el 3~ 4~ lugar en el país, en nú­
mero de cooperativas, predominando las de Comercio, de 
Consumo, Agrícolas, y hasta un Banco Cooperativo, las que 
elaboraron yerba, aceite de tung, jugos cítricos y tantos 
otros productos de la zona. 

Pasado el crítico período económico de lo años '30, y 
luego de haber sufrido en la zona una paralización en la 
expansión agrícola por la falta de buenos precios, hacia 
1939 las condiciones económicas de la Sucursal Posadas a 
son favorables, y en 1949 la información de don Emilio 
Salguero para el Inspector de Cooperativas expone como 
" ·atisfactorio el estado económico de la zona. El desenvol• 
vimíento de la Sucursal debe reputarse como ampliamente 
atisfactorio. Continúan incrementándose todos los rubros 

en general. Su cartera mantiene solidez y su importancia se 
halla acorde con las posibilidades de la zona, ya que la 
actividad crediticia es llevada a todos los sectores de pro­
ducción dentro de las normas establecidas por Ja Superio­
ridad, considerándose que su ayuda llega en forma general 
y amplia a todas las actividades de la zona q_ue deban 
beneficiarse con ella" .14 

La acción del Banco hacia la comunidad adquirió las 
mas diversas formas, desde préstamos especiales para pavi­
mentación, hasta ayuda para jóvenes estucliantes, créditos 
para instalación sanitaria en las viviendas, o ayuda para 
desenvolvimiento profesional. Los propios inmigrantes en­
viaban recibían giros del exterior por su intermedio. 

Es evidente, al hacer esta visión retrospectiva, que el 
Banco Nación fue uno de los pilares de los adelantos eco­
nómicos de la región nordestina, con su filosofía motora 



La Sucursal en la actualidad (foto L. Peso) . 

de acciones de fomento en las zonas necesitadas y por la 
ubicación acertada de las personas indicadas para la con­
ducción de sus casas. 

El edificio de la Sucursal Posadas 

Funcionó primitivamente en la esquina de Bolívar y 
Félix de Azara (antiguamente llamada Juan de Vera) donde 
hoy opera el Banco de Italia. 

La Sucursal habíase equipado para su desarrollo, con 
muebles y útiles provenientes del desaparecido Banco Na­
cional, y de otras adquisiciones, algunos de los cuales to­
davía se conservan.15 

En ángulo NO de la Plaza 9 de.Julio se halla la manzana 
N? 70 del ejido de la ciudad de Posadas, donde se encuentra 
un solar de 43,30 metros en sus cuatro lados (intersección 
de las calles Félix de Azara y Bolívar), que estaba destina0 

do a constituir la sede definitiva del BNA. 

Este solar fue comprado sucesivamente desde el siglo 
XIX por Benedito de Jesús (por 200 pesos fuertes); An­
tonio Olivera Soares; Pío Recalde; Aurelio Villalonga; Ca­
taldo Biondo; Feliciario Enríquez; nuevamente Biondo; 
Desiderio Onieva; otra vez Cataldo Biondo; Elías Santiago 
y por Francisco Fouilland (por 5.000 pesos), lo que de­
muestra la dinámica comercial de la tierra urbana en el 
área central de la ciudad y el creciente alza de precios. 

197 



Fouilland lo vendió a Saturnino V. Fernández, que en 
nombre y representación del Banco Nación Argentina,16 el 
día 24 de diciembre de 1906 decide su compra definitiva 
con el fin de construir las instalaciones de la sucursal, en 
la suma de $ 50.000.17 

El 3 de diciembre de 1908 se aprueba el presupuesto 
de $ 91.873,45 para la construcción del edificio y en 1911 se 
licita el proyecto del Ingeniero Luis Pastoriza por un monto 
máximo de$ 100.000, encomendándo ele a éste la dirección 
técnica de la obra, que habrá d concluir cuatro años más 
tarde.18 

Las nuevas instalaciones ab
1
arcan una superficie total 

cubierta de 850,50 m2 y hacia 1938 se proyecta una amplia­
ción que queda terminada en 19~0.19 

La vivienda del gerente poseía 350 m2 de superficie total 
cuando fue proyectada; sin duda para satisfacer las nece­
sidades que en ese entonces --a inicios de siglo- proponía 
la comprometida y exigida vida •social del momento, a un 
funcionario de tal rango. 

Debido a las crecientes necesidades, fueron muchas 
las reformas funcionales interiores practicadas, pero su 
fachada se encuentra aún prácticamente intacta sin perder 
el espíritu general que la ideó y concretó. 

El esquema adoptado no es a.istinto, en términos gene­
rales, a otras soluciones en diversos puntos del país: uñ 
local con dos frentes en esquina y acceso por la ochava, 
y la casa del gerente en el predio lindero. 

Estas dos unidades funcionales, diseñadas en forma 
simultánea, conservan cada una sus propias características 
distintivas aunque habituales: un lenguaje oficial de mem­
braturas clásicas para el Banco · y un lenguaje Ecole des 
Beaux Arts, ecléctico, y de escala '.doméstica y reducida para 
la residencia. 

El uso de los elementos clásicos en la fachada ha sido 
simplificado a su significación más larval. El tímpano del 
frontis que jerarquiza a la puert.a principal está sólo ocu­
pado por el Escudo Nacional, y un remate moldurado que 
sostiene el mástil sobre este mi~mo eje, completa la dis­
posición habitual de elementos significantes en este tipo 
de arquitectura. 

El partido funcional original fue modificado con el 
tiempo para poder ceder mayor espacio al público; ello 
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Corte longitudinal 
del edificio 
( dibujó L. Peso). 

llevó a invadir parte de la casa lindera -cuyo parlido es 
el de la casa chorizo derivado del planteo pompe ano-, 
ocupando así un tercio de su superficie pero in modjficar 
la fachada original de ésta. 

Curiosamente la ornamentación propia del repertorio 
afrancesado, incorpora unos pocos detalles más comunes 
de la Sece. ión Vienesa, qu otorgan así, al conjunto, un valor 
ecléctico. 

Linda PESO 
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Sucursal Catamarca 

Introducción 

Londres, el primer asentamiento de españole - 1558-
eo territorio catamarqueño, ha de sufrir durante 125 años 
sucesivos traslados hasta llegar a la ciudad de San Fer­
nando del Valle de Cata.marca, fundada por el Gobernador 
-del Tucumán, Dn. Fernando de Mendoza Mate de Luna, el 
- de julio de 1683. 

El nombre de la ciudad tiene dos orígenes, uno indi­
gena otro español. Fernando por su fundador, _quien ade­
más, lleoa al Valle justamente el 30 de mayo, día de este 
Santo y"' Cata.marca "vocablo quichua que viene de Kata: 
ladera. Éalda y marca: pueblo; total pueblo de la falda": 

Antecedentes históricos: 
evolución de la ciudad basta 1916 2 

La ciudad de Catamarca se va poblando lenta y peno­
samente en el siglo XVIII ya que, la mayoría de los vecinos 
permanecen en sus estancias o haciendas de Las Chacras 

Capayán, sin trasladarse a la ciudad. 
Las cifras del censo de población dispuesto por el Pri­

mer Triunvirato, en 1812, demuestran la persistencia del 
predominio de la tradicional zona de Las Cha~s. junt~ a 
la capital; situación que viene desde la fundac1on de la exu­
dad. La población asentada en ésta representa sólo el 
9,05 % del total. 

Hacia 1820 se terminan las obras del Cabildo, iniciadas 
en 1780, y son destinadas a Cárcel de mujeres y la recova 
para venta de carne. 

El año de 1821 es fundamental en su historia. En 1819 
Bernabé Aráoz funda la República Federal de Tucumán 
(Tucu:nán, Catamarca y Santiago del Estero). Lo importan­
te es que este proceso va a culminar en las autonomías de 
Santiago del Estero en 1820 y Catamarca en 1821. 

Desde 1828 a 1850, la instrucción pública se mantiene 
estacionaria, con un promedio de · 10 escuelas en toda la 
provincia. 

A mediados de siglo y finalizando un período de luchas 
internas, Catamarca vive una época de buen gobierno y de 
paz con Dn. Manuel Navarro (1847-1852). 

El ministro de Gobierno Benedicto Ruzo, en su "Des­
cripción física y política de la provincia de Catamarca", de 
1854, calcula una población de 56.088 habitantes y 5.150 

para la ciudad. Es decir que, desde 18U, casi se ha tripli­
cado, pero la relación de población urbana respecto al total 
se mantiene prácticamente igual: 9 ,18 % . 

El Gobierno del Tte. Coronel Octaviano avarro (1856-
1859) es fecundo en obras. Se crea la Sociedad de . Benef~­
cencia; se introduce la primera imprenta y con ella el pri­
mer periódico catamarqueño "El Ambato"; se esta·blece un 
servicio quincenal de galeras entre Catamarca y Córdoba, 
con un recorrido que dura 5 días. 

Se inaugura el alumbrado público y la primera ~omen­
clatura de las calles: "considerando que es de suma impor­
tancia a la vez que es de útil ornato el que las calles de 
la ciudad tengan su nombre correspondiente", colocándose 
una tablilla que lo indique en el lugar respectivo.3 

En el plano de la ciudad elaborado en 1856, el casco 
urbano abarca 30 manzanas. 

Dos obras de grao relevancia se inauguran en 1859: la 
nueva casa de Gobierno y el estanque y paseo que lleva 
el nombre del Gobernador Navarro. El autor de ambas 
obras es el arquitecto italiano Luis Caravatti, que llega a 
Cata.marca en 1857, desde Milán, junto con su hermano 
Guillermo y el albañil Zanatta. Esta novedad acerca de p~o­
fesionales italianos trabajando en Cata.marca, se explica 
por cuanto Navarro contrata "la in_troduc<?ió~ 

4 
de inmigran­

tes extranjeros idóneos en artes e mdustnas . 
En los últimos días de su gobierno Navarro contrata a 

los arquitectos Carlos Tenivella y Natalio Balloca p~a la 
construcción de 1a nueva Catedral. A la muerte de Temvella 
se contrata a Luis Caravatti, concluyéndose la obra en 1875. 

El aspecto que ofrece la ciu~d es de~cripto por ~8:rtín 
de Moussy en su "Déscription Géographique et Stat1stique 
de la Confédératfon Argentine", de 1864: 

"Esta es una bonita pequeña ciudad, bien edificada ( ... ) ~os 
jardines están llenos de bellos árboles frutales ( ... ) La plaza 
grande y atravesada por una acequia, está adornada con un 
obelisco de ladrillo de buen diseño y de casas bastante bella ; 
la rodean el palacio de Gobierno, <;onstnrido hace_ unos 
años ( ... ), la Iglesia que está completau,e~te restaurada, Otra 
obra de aran importancia ejecutada reCJentemente, que em­
bellece el ºoeste de la ciudad, es la construcción d~ un est<l?que 
cuadrado ( ... ) permitiendo ~gar ( ... ) más. de ~en hect~reas 
de excelentes tierras que hab1an permanecido mculta Justa­
mente por la falta de agua ... " 

En 1869 se transforma la plaza en paseo, se traza su 
jardinería y es arbolada con terebintos, eucaliptos, palos 
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El milenal'io transporte a lomo de burro, aún hoy puede verse en ciertas zonas de la provincia 
. (foto AGRN). 

borrachos, palmeras, tipas y naranjos adquiridos en Las 
Chacras. La incorporación de un espacio verde, así como el 
tipo de arquitectura y escala de la Catedral y Casa de Go­
bierno van a cambiar la fisonomía del centro urbano. 

Caravatti; introductor de la nueva arquitectura de im­
portación "italianizante" o "tratadista", deja obras suyas 
tanto en la ciudad como fuera de ella. 

En el segundo gobierno de O. Navarro (1873-75) se ins­
tala el telégrafo, se funda la casa de crédito San Juan y se 
hace 1a segunda nomenclatura de calles. El plano confec­
cionado muestra que la superficie de la ciudad se ha cua­
druplicado en 20 años. 
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En 1875 se inaugura el ferrocarril Córdoba-Recreo, pri­
mer tramo de trocha angosta del país . 

Los últimos veinte años del siglo son la culminación 
de una serie de gobiernos progresistas que realizan la trans­
formación urbana y edilicia de la ciudad de Catamarca. " 

En particular, el lapso 1880-1890 es, sin duda, el más 
importante por las mejores técnicas introducida en los 
espacios públicos de la ciudad y por iniciarse y construirse 
dentro de este lapso la mayor parte de los tres últimos 
edificios tratadistas de envergadura: el Seminario Conciliar, 
el Hospital San Juan Bautista y la Iglesia de San Francis­
co, lo dos primeros de Caravatti y San Francisco, obra de 



Procesión alrededor de la plaza principal, el'..l San Fernando del Valle de Catamarca 
(foto gentileza del señor Manuel Mondatori). 

Fray Luis Giorgi. Puede decirse que es aquí cuando se de­
fine el paisaje urbano que perp.ura, aún en gran medida, 
en la actualidad. 

El Departamento Topográfico y de Estadística, creado 
en 1882, tiene a su cargo en estos años obras de significa­
ción: el servicio de aguas filtra"das, el nuevo Colegio Nacio­
nal, el Cementerio Municipal·, el empedrado del camino a 
la Chacarita. Los boulevares son completados en 1886 y 
ese mismo año se funda la "Villa Cubas" para familias 
pobres, ubicada a sólo una cuadra del Boulevard Oeste. 

En los años si°guientes la ciudad sigue recibiendo me­
joras: el empedrado de calles y construcción de veredas; 

la extensión del alumbrado publico. También se reglamen­
ta el ochavado de las esquinas y la colocación de faroles; 
se sistematiza la numeración de los edilicios y se prohibe 
la fijación de carteles. 

En 1889 llega la primera locomotora a la ciudad. Años 
antes se había inaugurado el Tramway a las Chacras . Du­
rante el gobierno de Herrera (1894-97) se funda la Biblioteca 
Provincial y se concreta el alumbrado eléctrico. 

Catamarca ve llegar el siglo XX con su economía total­
mente quebrantada. 

Entre 1912 y 1915 reverdecen un tanto las obras públi­
cas. Se inicia la construcción del ferrocarril de Catamarca 
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a Tucumán, se embellece el Pa ~ea Navarro y se remodela 
la Plaza, demoliendo la vieja pirámide de 1830, reemplazán­
dola por una estatua del Libertador. Se levantan la cárcel 
penitenciaria, los nuevos mataderos y, en 1914, la Sucursal 
del Banco de la Nación.5 

El período concluye con la inauguración del Camarín 
de Ntra. Sra. del Valle, construido por el Arq. Isaac B. Le­
cuona en 1916.6 

Panorama socioeconómlco 

En el lapso comprendido entre el primero y segundo 
Censo Nacional, los datos de población son demostrati­
vos de la crisis que viv~ la ciudad. Si en 1869 Catamarca ocu­
paba el rango 11':' entre las ciudades de la República, en 
1895 ocupa el 16'='; ha aumentado solamente de 5.718 a 7.397 
habitantes. 

El caudal de inmigración extranjera es muy escaso: 
entre 1860 y 1890 representa el 1 % de la población de la 
provincia. Pero ésta no es la única explicación; también 
comienza a producirse un fuerte fenómeno migratorio desde 
las áreas rurales, especialmente hacia la provincia de Tu­
cumán, la cual acaba de iniciar su transformación gracias 
a la llegada del ferrocarril en 1876. Las cifras de los censos 
son elocuentes en cuanto a este proceso: en 1869 los cata­
marqueños distribuidos entre las provincias de Santiago, 
Tucumán, Salta y Jujuy, swnan 5.274, concentrándose en 
Tucumán el 71 %. En 1895 el aumento es drástico, en las 
provincias citadas hay 20.847 ~1 79,4 % en .Tucumán- lo 
cual representa casi un cuarto de la población total de la 
provincia.7 

Sin embargo, en este período se dan gobiernos activos 
que se preocupan por el desarrollo de la ciudad y el fomen­
to de sus actividades económicas. 

Según Francisco Latzina "las riquezas minerales de la 
provincia son considerables aunque poco e>,.-plotadas. La 
agricultura, y principalmente el cultivo de la alfalfa, del 
trigo y de la vid, es la principal fuente de recursos de los 
habitantes de la provincia. La producción de vino, la cur­
tiembre de los cueros y la fundición de los minerales de 
cobre son las principales industrias".8 

En la primera década del siglo veinte, sigue siendo el 
principal cultivo el de la vid, al "que están dedicadas 84.000 
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hectáreas ( ... ) En el reino mineral, Catamarca encabeza la 
lista de las provincias de la Argentina. Cada montaña es una 
mina ( ... ) podría explotarse con buenos resultados por lo me­
nos una mina de hierro y se han descubierto más de 200 
minas de plata", además de las de cobre de Capillitas, ad­
quiridas en 1902 por capitales extranjeros.9 

Pero, a pesar de sus riquezas, la crisis de la minería 
es una realidad, desde 1886. El valor de las exportaciones 
disminuye de $ 2.407.324 en 1880 a $ 1.024.000 en 1884. La 
llegada del ferrocarril hasta Chumbicha, por el ramal desde 
Recreo, no soluciona el problema, pues, no llega a las zonas 
mineras y vitivinícolas, en las cuales para sacar la produc­
ción e continúa utilizando la locomoción a lomo de mula. 
Por el contrario, los productos agrícolas muestran un gran 
crecimiento y la ganadería ocupa el primer lugar con 
$ 54.410.000 en 1886. Con este auge de la economía agrope­
cuaria se deja atrás a ]a minerfa.10 

La implantación del Banco en la ciudad de Catamarca 

En un año desde su fundación, el Banco de la Nación 
Argentina establece 60 sucursales en todo el país. La ciudad 
de Catamarca se ve beneficiada con la instalación de la 
correspondiente filial el 23 de abril de 1892. Su clasifica­
ción es de 3'! categoría y la primera dotación está com­
puesta por: José Coelho, Gerente; Ramón Beltrán, Conta­
dor; Sebastián Martinez, Tesorero; Lindor Figueroa, Auxi­
liar y un ordenanza. Además existe un Consejo compuesto 
por cinco miembros titulares y dos suplentes.11 Este Con­
sejo funciona hasta el 30 de junio de 1903, en que se su­
prime. 

"Las operaciones efectuadas en el día de la apertura se 
redujeron a 14 por Lodo concepto, importando ellas en con­
junto un total de 13.811,77 m/n. La correspondencia que 
se escribió en el d1a sumaban dos piezas consistentes en un 
telegrama y una circular" _12 

Esta sucursal que viene a llenar el vacío dejado por el 
cierre del Banco Nacional, aumenta, a su vez, la plaza ban­
caria integrada por el Banco Provincia y el Banco Hipo­
tecario. 

El primer Gerente, José Coelho -hombre de 30 años, 
oriundo de Uruguay, naturalizado argentino- está en su 
cargo poco más de un año; luego prestará servicios en Río 



El Paseo General Navarro hacia 1916 (foto AGRN ). 

Cuarto, San Juan, 9 de Julio y Bahía Blanca donde tendrá 
mucho prestigio personal.13 

En la sucursal Catamarca actuarán 29 Gerentes -inclu­
yendo a Coelho-- en 70 años de funcionamiento (1892-
1962).14 

El radio de acción del Banco abarca toda la provincia 
hasta que se instalan las sucursales Tinogasta, el l '? de junio 
de 1912 y Andalgalá, el 5 de noviembre de 1923. 

La acción del Banco en la economía local 

En la década del '20 la Sucursal distribuye los "bene­
ficios del crédito con la mayor equidad entre los distinto 
gremios y a la vez fomentando el ahorro, virtud que, entre 
otras ct:>sas, tiende a despertar aún en los más humildes 

trabajadores, aspiraciones nobles, bienestar en la familia 
y progreso sólido para los pueblos".15 

Hacia 1930, el Banco no da pérdidas, desenvolviéndose 
sin problemas y prueba de ello es que la representación 
legal tiene poco trabajo. La principal fuente económica 
proviene del comercio y se trata de incentivar la industria­
lización mediante el otorgamiento de préstamos especiales. 
Así se establecen "créditos a la moral" para los cuales no 
se exige ninguna garantía más allá de las personales; con 
ellos, trabajadores independientes y artesanos (sastres, za­
pateros, etc.) pueden comprar herramientas y equipos}f 

En 1940, "el número de casas comerciales establecidas 
es de 372, con un capital en giro de$ 9.210.000 y el de esta­
blecimientos industriales en actividad de 102, con un capital 
de $ 2.000.000" .17 
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El edificio de la Sucursal catamarqueña 
La obra y su gente 

La sucursal funciona durante 22 años en una casa ubi­
cada frente a la Plaza, en calle República N? 42 <hoy 554). 

El 7 de junio de 1908 el Ing. Juan Molina Civit, exa­
mina la casa y hace un detallado estudio -memorandum 
15-6-1908- de sus medidas, estado y precio, así como los 
posibles terrenos para la construcción del futuro edificio. 
Respecto a la casa dice: "la ubkación de la finca es bue­
na ( ... ) la distribución es la común para casas de familias en 
la provincias ( ... ) La parte o ala Oest la ocupa las oficinas 
del Banco repartidas en tres piezas con una superficie de 
94,50 metros cuadrados ( ... ) el número de personas que clia­
riarnente concurren al Bam;o puede calcular e en cien, ha­
biendo días q_ue llegan a 300. Sin embargo, en el espacio 
destinado al público no caben más de djez_ De sala de es­
pera sirve la vereda y los bancos de la plaza ... " 

Malina Civil estima que, de eguir utiLizándose e ta pro­
piedad, habría que demoler el ala oc te recons□·uir todo 
el frente, Jo cual ignificaría el inconveniente de alquilar 
mientras durara la obra. Sugiere por Lo tanto, adquirir un 
terreno "bien ituado para eJ nu vo edificio" con este fin 
analiza los ocho terrenos ituado en esquina con frente 
a la Plaza. Unos meses despué. , eleva otro memorandum 
describiendo lo cuatro terrenos en e ·quina qu hacen cruz 
con la misma. 

Finalmente, aconseja la compra de la e quina ·'! 8 (Sud 
Este), ya que es de un solo propktario e "interviene oficio­
samente una persona mu_y honorable (El Gobernador de ]a 
Provincia) que ha manifestado la mejor voluntad µara in­
tervenir en favor del Banco y evitar pretendan precios exor­
bitant ". El terreno mide 22 X 55 metros es tasado en 
. 25.000. 

A los pocos días de presentado el rnemorandum, la sub­
comisión de Asuntos Legales y Sucursales aconseja autori­
zar la compra de esta esquina, hasta la suma indicada. 

Dn. Ramón Beltrán, Gerente en estos momentos, infor­
ma al Presidente del BNA, "teniendo mis dudas sobre la 
estensión del terreno, procedí á medirlo; lo cual dió sobre 
el que dá a la plaza, 20 metros 30 centímetros y sobre la de 
San Martín, acera Sud, 47 metro 30 centfms." 18 

Beltrán es el séptimo Gerente de la Sucursal, en la cual 
había integrado como contador su primera dotación. Luego 
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El edificio de la sucursal al poco tiempo de la inauguración (foto 
BN4, Memoria 1916). 

El edificio ya modificado (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 



pa a a la Gerencia de la Suc. Monteros (Tucumán) desde 
1894 a 1901. Es de notar, adeII!~S, que es el Gerente de más 
larga actuación en Catamarca -13 años- jubilándose en 
ella, en febrero de 1914. 

El Ingeniero Juan Ochoa y el Arquitecto Charles Evans 
Medhurst Thomas son los responsables del proyecto del nue­
vo edificio. Profesionales de vasta actuación individual y 
en sociedad, realizan "cerca de 20 sucursales del Banco de 
la Nación, entre otras las de Santa Fe y Bahía Blanca, la 
Catedral de Azul, la Iglesia de Ayacucho, la ampliación de 
la Catedral de Lomas de Zamora ( ... ) La Aduana de Ro­
sario, etc." y numerosas residencias privadas.19 

El 24 de julio de 1912 comunican a Gerencia que de 
"las cuatro propuestas presentadas (. .. ) la más conveniente 
es la del Señor Baldasarre Zani, por ser la más b aja, 
$ 132.900,00 m/n y concordante con nuestro propio presu­
puesto ( ... ) $ 128.982,00 m/n". 

La Empresa Constructora Baldassarre Zani (en la docu­
mentación figura también Baldassarre, Baldassare y Balda­
zari), "construye gran cantidad de obras important~s pro­
yectadas por diferentes profesionales. Se destacan... las 
sucursales del Banco Nación en Buenos Aires, Jujuy, Salta, 
Tandil, Mar del Plata, Tres Arroyos ... etc. y sucursales del 
Banco Español del Río de la Plata ... " 20 

El 5 de noviembre de 1912 Beltrán informa acerca de 
la entrega del terreno al Sr. B. Zani y considerando que 
en la vivienda "todo es demaciado estrecho y muy escaso 
de la ventilación qué se necesita" propone dos soluciones: 
modificar habitaciones haciendo un segundo piso y ampliar 
la casa tomando el terreno contiguo de 20 X 20 m. La se­
gunda alternativa, que ya había sido considerada por M. 
Civit, es la que se concreta en mayo de 1913. 

El edificio se proyecta agrupando sus espacios en tres 
grandes áreas : salón, oficinas y vivienda a las que se agre­
ga el jardín, al modificarse el diseño primitivo. Estas áreas 
se suceden una a continuación de la otra, a lo largo del 
extendido terreno. 

· El salón -de proporciones ·levemente rectangulares­
se ubica en el extremo oeste, aprovechando el doble frente 
que le permite la esquina. Su disposición funcional res­
ponde a un tipo repetido en muchos ejemplos: área opera­
tiva recostada en un ángulo y rodeada en dos de sus lados 
por el sector destinado al público. En este caso, el área 

El edificio en la actualidad (foto M. Silva). 

Fachada lateral sobre la calle San Martín, donde también puede 
apreciarse la vivienda del Gerente (foto M. Silva). 
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Referencias 
1 Salón 
2 Tesoro 
3 Gerente 
4 Comedor empleados 
5 Vivienda Gerente 

Fachada sobre la ochava, original y ya modificada ( dibujó M. Silva) . 

• 
• 

• 5 

-¡ 

Planta original ( dibujó M. Silva) . -



Detalle del reloj sobre el acceso principal (foto M. Silva) . 

operativa se comunica con las oficinas solamente hacia el 
este, ya que el norte corresponde a la medianera . 

Esbeltos pilares con capiteles compuestos separan los 
sectores del salón; limitando el espacio central y creando 
entre ellos y el mostrador una circulación propia para la 
atención directa al público. La amplitud y luminosidad del 
salón se ven enriquecidas por las visuales hacia el arbolado 
de la plaza, a través de los grandes ventan.ales del frente 
sobre la calle Sarmiento. 

El área intermedia de oficinas no es modificada en el 
proyecto definitivo, manteniéndose el planteo original. El 
acceso de empleados se ubica sobre la calle San Martín y 
contra la pared divisoria del sector vivienda, de este modo, 
el largo pasillo de entrada comunica con todas las seccio­
nes, incluida la vivienda de] Gerente. Una pequeña planta 
alta alberga el dormitorio del Inspector y archivos. La vi­
vienda para el Gerente y su familia , cuya entraru3: abre tam­
bién a la calle San Martín, es modificada al aumentarse el 
terreno hacia el este. Las habitaciones rodean un patio cen­
tral con colmnnas; sala y comedor desbordan a una galería 
exterior - sobre-elevada- en ángulo, a la cual, a su vez, se 
accede desde el jardín. 

Cada uno de los sectores indicados: salón, oficinas, vi­
vienda y jardín pueden identificarse exteriormente por la 
disposición de los vanos, la diferenciación de los detalles 
y el escalonamiento gradual de sus alturas, siguiendo el de­
clive natural de la calle. 

En la fachada del salón -de ordenadas pero, simplifi­
cadas, líneas académicas- el énfasis ornamental se con-

centra en el acceso practicado en la ochava. Flanquean la 
puerta principal, columnas apareadas de fuste liso y capi­
teles compuestos, de fina factura, delos cuales cuelgan guir­
naldas de laureles. Por encima del acceso, otras guirnaldas 
acompañan con sus curvas al reloj central. Una saliente 
cornisa unifica horizontalmente la ochava con los frentes 
laterales, ambos con tres grandes ventanas. 

Desgraciadamente, esta fachada fue despojada en los 
años '40 de un importante elemento: su mansarda superior 
que, con sus tres óculos, su linterna y su oscuro volumen, 
contribuía a acentuar el acceso. 

El frente de la vivienda presenta una curiosa disposi­
ción asimétrica en sus cuatro aberturas desiguales, entre 
las cuales, la estrecha puerta de entrada pareciera no haber 
sido ubicada en el lugar que le correspondía. 

A continuación de la vivienda, una reja limita el jardín 
y por detrás de ella, se visualiza el volumen de la galería 
resuelta en sus dos lados con tres arcos , siendo mayor el 
del centro. Desde 1914 su presencia acompaña la tranquila 
cotidianidad catamarqueña corno mudo testigo de casi tres 
cuartos de siglos de actividad. 

Marta Beatriz SILVA 

NOTAS 

1 LATZINA, Francisco, Diccionario Geor?:ráfico Argentino, 3a. 
edición. Buenos Aires, Ed. Peuser, 1899, p. 100. 

2 El desarrollo de este título está basado en: 
NICOLINI, Alberto: SILVA, Marta; AGUIRRE, Vicente y JUL­

VE, Ursula: Catamarca 1558 - 1955. En: Documentos de Arquitectura 
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Aplique de bronce, obsérvese el logotipo del Banco (foto M. Silva; . 
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Sucursal Monteros 

Introducción 

Monteros, llamada "Rosa de Abolengo", es la ciudad 
orgullosa de sus hijos que fueron Gobernantes y heredera 
de la primera fundación de Tucumán. También se la iden­
tifica como "la capital nacional de la poesía" y "la fortaleza 
del folklore", sintetizando de este modo sus cualidades. 

Esta situada a poco menos de 60 km. al sur de San 
Miguel de Tucumán. 

Antecedentes históricos: evolución de la ciudad 

"Monteros tal como lo conocemos hoy, con sus calles y 
manzanas y su trazado regular, nació el 28 de agosto de 1754, 
cuando el Gobernador de las Armas, Don Felipe Antonio de 
Alurralde, como apoderado de los monterizos, tomó posesión 
de_los terrenos de la actual ciud.ad''.1 

Sin embargo, su origen arranca casi dos siglos atrás, 
al fundarse en !batín - paraje cercano a Monteros- la 
primera ciudad de San Miguel de Tucumán. Cuando 120 
años después, en 1685, la ciudad se traslada al sitio actual, 
un grupo de pobladores se niega a hacerlo, quedándose en 
sus establecimientos o estancias. 

Son variadas las historias -casi leyendas- acerca de 
su nombre; desde que se debe al gran número de veci­
nos con tal apellido, hasta que "los primitivos habitantes 
debieron refugiarse en los montes vecinos ( ... ) (cosechando) 
el apelativo de 'monteros', es decir aquello que vive o se 
cría en el monte"_? 

La situación política de la primera mitad del siglo XIX 
no pennite la concreción de dos proyectos que cambiarían 
su nombre, uno de ellos pertenece a los Diputados monte­
renses, quienes en 1828 solicitan su erección como "Villa 
Belgrano" y, el otro es del Gobernador Alejandro Heredia, 
trasladándola a media legua de distancia y con el nombre 
de "Villa Alejandría". 

En 1860 el Gobernador Marcos Paz le acuerda la deno­
minación de Villa, pero como título meramente honorifico 
y recién en 1867, por ley Provincial N'? 285 es elevada al 
rango de municipio, al igual que la Capital y Famaillá. El 
Coronel Domingo Aráoz, Comandante en Jefe de la Guar­
dia Nacional - hijo de Bernabé Aráoz, Gobernador en dos 
períodos y creador de la República del Tucumán- fue el 
encargado de inaugurar la Corporación Municipal. 

El Coronel Aráoz es el principal caudillo del lugar, tiene 
"monopolizado el mando militar, la Justicia, la policía, lo 
comunal y lo religioso''.3 Y a su .hijo Domingo se nombra 
primer Presidente de la Corporación. 

El reglamento interno de la Municipalidad fija -en 
1873- las atribuciones de sus cinco comisiones, entre ellas, 
la de "Obras Públicas ( ... ) debe preocuparse por el embelle­
cimiento de las plazas, calle , paseos, construcción de puen­
tes, canales, apertura de caminos, arreglos de veredas, 
etc." .4 

En el mismo año se definen los límites del poblado to­
mando como centro 1a plaza, once cuadras al este, cuatro 
al norte y catorce al sur, hacia el norte el limite natural 
está dado por el arroyo "El Tejar". 

Arsenio Granillo en su ·obra "Provincia de Tucumán" 
de 1872, hace una descripción de Monteros: " ... Este pueblo 
a doce leguas al sud de la ciudad, por sus edilicios y movi­
miento mercantil, es el principal de la campaña, sus calles 
son rectas y su caserío al estilo moderno. Tiene un solo 
templo, algunos edilicios de dos pisos; y por lo general sus 
casas son de azotea. Está situada entre dos ríos v sobre la 
margen oriental de un abundante arroyo que proporciona 
a la población magníficos baños. En sus alrededores hay 
quintas de naranjos ... " 

A partir de la creación de la Municipalidad, el creci­
miento de Monteros es notable en todos los aspectos, al 
eliminarse el trámite de resolución de los problemas locales 
a través del Gobierno provincial. Esta voluntad de orden se 
manifiesta en las obras y leyes cumplidas en estos años. 
Se reglamentan las pesas y medidas, se autoriza la apertura 
de uoa botica, se construye un nuevo corral y se reparan 
las calles, licitándose su empedrado en 1869. 

En 1870 se amplía el Cementerio, y es obligatorio cer­
car los baldíos con paredes de ladrillos. Están a cargo de 
los vecinos los gastos de alumbrado y el regado de las calles 
y, en 1875 se ordena el blanqueo de las casas, creándose en 
el mismo año la Biblioteca Popular. 

Con un sueldo mensual de $ 100 se nombra un médico 
municipal y se controla la venta de remedios en las casas 
particulares, almacenes y pulperías. Las únicas sustancias 
que podían venderse en casas no patentadas, según orde­
nanza del "13 de diciembre de 1872 eran: manzanilla, m­
mero, alhucema, coca, miel de abeja, aceite de almendra 
y copal..." 5 
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El perfeccionamiento de los medios de comunicac1on 
va a posibilitar el intercambio de los distintos pueblos y 
su desarrollo. En 1876 llega el Ferrocarril a la Provincia, 
inaugurando la línea el presidente Nicolás Avellaneda, otro 
ilustre tucumano, quien dice: "El Ferrocarril ( ... ) ha sido 
acogido ( ... ) porque viene en hora oportuna cuando las in­
dustrias creadas lo esperaban para dar otros mercados a 
sus productos ... " & 

Emest W. White, miembro de la Sociedad Zoológica de 
Londres, visita en 1882 "la mayoría de las ciudades del 
sur", se admira por el movimiento de la zona, su indus­
triosidad, población y por el tránsito de carruajes trans­
portando, a otras provincias, productos de la región, ( ... ) lo 
cual revelaba una tierra de la que brota leche y miel" (. .. ) 
Monteros fu.e de estos pueblos el que más le gustó, hasta 
por la curiosidad de tener muchas más mujeres que hom­
bres. Encontró maravilloso el paisaje de la zona ... le sor­
prendió la costumbre de chupar caña de los tucumanos, 
llegando a la conclusión de que "tanto adultos como niños 
eran igualmente sacarinófagos" :1 

La actividad económica 
"El sistema de riego en esta zona es digno de puntuali­

zarse, pues la situación de sus rios, es el que ofrece a la agri­
cultura y sus derivados el máximum de facilida.des para ob­
tenerlo abundante y con muy poco costo. 

"El Departamento de Monteros está regado en su parte 
nor te por el no Romano, también conocido con el nombre 
de Caspinchango o de los Sosas o Quebrada o Areuilla, río 
Maodolo. río Pueblo Viejo y Arroyo del Tejar ... 

- "Los terrenos ( ... ) reúnen todas las condiciones de fertilidad 
y fecundidad y son aptos para cultivos propios del clima sub­
trOpical, como ser, caña de azúcar, arroz ( ... ) Fruticultura ( ... ) 
EJ agricultor nato de esta región, se destaca del de las otras 
limítrofes, por su sobriedad, hombre pacifico, laborioso y de 
buenas costumbres ... " a 

A pesar de que el cultivo del arroz "no es esmerado, 
ni prolija su cosecha'', Arsenio Granillo dice: "es sorpren­
dente la producción de esta preciosa planta, que se calcula 
término medio quince fanegas por cada ahnud de semen­
tera". El más importante cultivo de la zona es el de la 
caña de azúcar. La ganadería es secundaria y se la consi­
dera complementaria de las tareas agricolas. 

Los impuestos sobre las carnes muertas, el derecho de 
piso de carretas y cargas a lomo de mula y sobre la ex~ 
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tracción de arena y piedra del arroyo y río, son las princi­
pales fuentes de recursos del municipio. 

En 1876, Tucumán ocupa el 6~ lugar entre las provin­
cias, habiendo duplicado su población en 24 años (según 
el Censo de 1869 tiene 109.155 habitantes, de los cuales 
14.121 corresponden al Departamento de Monteros, y sus 
productos ganan "5 medallas de oro, 9 de plata y 6 de bron­
ce en Ja exposición de Córdoba, por azúcar, cueros, ma­
dera , arroz, afül, aguardiente ponchos".9 

La implantación del Banco en Monteros 

La Casa Central del Banco de La Nación Argentina co­
mienza a funcionar el l'? de diciembre de 1891. El Dr. Carlos 
Peilegrini principal impulsor del Banco llegaría en 1893 a 
Tucumán designado Interventor. Inmediatamente surge en 
las provincias la urgencia por conocer cuáles serán la be­
neficiadas con las primeras sucursales. 

El 18 de diciembre de 1891, el diario "El Orden" de 
Tucumán, anuncia que "la Caja de Conversión ha encargado 
en Londres la impresión de 50 millones de pesos en billetes 
que deben ser entregados al Banco de la Nación Argentina 
como anticipo por el importe de sus acciones .. .'' y luego 
de dar el detalle de los billetes, comenta "si recién encarga­
ron la impresión de los billetes, la apertura de las sucur­
sales está muy verde aún, será allá por febrero o marzo".'º 

Respondiendo a estas inquietudes al día siguiente 
"El Orden" dice: "El Directorio de la casa matriz se ve 
asediado por telegramas, notas y comunicaciones de toda 
especie que se dirigen desde las provincias solicitando el 
breve establecimiento de soc_ursales que reclaman impe­
riosamente las necesidades del comercio y público. El Di­
rectorio se preocupa de que, en todo el mes corriente, que­
den instaladas por lo menos las sucursales en las capitales 
de provincia, Paraná, Córdoba y Tucumá~ parece que serán 
las primeras beneficiadas ... " u 

El 2 de enero de 1892 abre sus puertas la Sucursal San 
~o-ue1 de Tucumán y cuatro meses más tarde -el 7 de 
mayo de 1892- es librada al uso público la Sucursal Mon­
teros. Su clasificación es de 51! categoría y la dotación está 
integrada por: Ignacio Barreuechea, Gerente-Tesorero, y 
Felipe Rohler, Contador; son titulares del Consejo: Ignacio 
Toledo, Pompilio Salvatierra, Agustín Torry, Pablo Verdage 



Vistas de la zafra y el transporte de caña de azúcar al ingenio (foto AGRN ). 
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El edificio de la sucursal, al poco tiempo de su inauguración ( BNA, Archivo Sub. Arq.). 

y Juan Aráoz y Suplentes: Bernardo Medan y Miguel Me­
dina.12 

"Es evidente qu~ la creación de esta Sucursal obedece a 
que Monteros es la principal villa de la ampaña tucumana 
y e tá ubjcada, además, en el centro geográfico sur de la indus­
tria azucarera. El radio de acción de la Sucursal llega hasta 
1:is proximidades de Sao M.iguel de Tucumán por el Norte 
y hasta los Umite con Catamarca por el Sur ... " 13 

La acción del Banco en la industria local 

Sin duda, la mayor fuente de recursos de Monteros está 
-dada por la caña de azúcar. _ 

La precaria industria azucarera, de trapiches de ma-
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dera, iniciada por el Obispo José Eusebio Colomhres en 1821 
sufrirá 56 años más tarde el gran impacto del ferrocarril, 
transformándost:l en una .industria moderna y progresista. 
Muchas pequeñas instalaciones cierran en este período, 
al no poder competir con la mecanización. 

En 1900 escribe Martín Berho: "Tucumán es ya el gran 
emporio azucarero de la América del Sud. Sus métodos de 
fabricación alcanzan el mayor perfeccionamiento ( ... ) Tiene 
colosos por instrumei;itos de labor ( ... ) su poder es tal, que lo 
fabricado por sus 36 ingenios hace 20 años, dw-ante la zafra, 
es hecho hoy por uno solo ... "En sentido paralelo, se han 
desarrollado los centros de· población; el comercio se ha 
ensanchado( ... ) los capitales han aumentado, o mejor dicho, 
los créd.it0s de la capital, porque la provincia carece de 



El edificio en la actualidad (foto M. Silva). 

aquellos para entregarlos a la industria o al comercio. En 
este sentido es de lamentar que ningún Banco, de los nu­
merosos que existen en la capital federal, se haya aventura­
do a establecer una sucursal ( ... ) El Banco ación trabaja 
tan poco que tiene su capital casi íntegro en sus cajas ... ".14 

Sin embargo, San Miguel de Tucumán cuenta entonces 
con. los siguientes establecimientos bancarios: Banco de la 
Nación Argentina (1892); Banco de la Provincia de Tucu­
mán (1898); Banco Hipotecario Nacional (1882); Banco 
Municipal de Préstamos y Caja de Ahorros (1897). Con Su­
cursal cuenta solamente el Banco de la Nación en Mon­
teros "habiendo prestado buenos ervicios al comercio de 
esa localidad".15 

A comienzos de siglo además de la industria azuca~ 

rera, es significativa la maderera. Existen tres aserraderos 
mecánicos: José Stagnetto, Tomás Craviotto y Maitre 
Hnos.16 

"Tomás Craviotto había Uegado de de Buenos Aire co­
misionado para activar Jo envío de madera destinados a la 
construcción de Puerto Maderó. Todas las operaciones ban­
carias se canalizaron a través de la Sucur al locaJ ( ... ) 

Hacia 1925 el Banco presta su apoyo crediticio para la 
instalación del Ingenio Juan .Fara, el cual diez afios des_pués, 
al er vendido en remate púbJico y adquirido por la firma 
Simón y Cía., cambia su nombre por San Ramón".J7 

Alrededor de 1930 el área sembrada abarca 24.000 hec­
táreas (dptos. Monteros, Famaillá y Chicligasta). Existen en 
el radio de esta Sucursal siete fábricas azucareras: Ñuñorco, 
Santa Lucía, La Fronteriía, Nueva Baviera. Santa Ro a, 
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Referencias 

1 Salón 
2 Tesoro 
3 Gerencia 
4 Inspector 
5 Servicios 
6 Archivo 
7 Garage 
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Fachada sobre la calle Belgrano ( dibujó M. Silva). 
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Planta baja original ( dibujó M. Silva l. Planta baja modificada ( dibujó M. Silva). 

Referencias 

1 Salón 
2 Tesoro 
3 Gerencia 
4 Administración 
5 Vivienda Gerente 
6 Garage 



Juan Fara y Providencia. De los cuales sólo 1'1:uñorco trabaja 
en descuentos y todos -salvo Juan Fara- en cuenta co­
rriente.18 

En 1928 se autoriza a la sucursal a acordar créditos es­
peciales a los agricultores cañeros-propietarios de la tierra 
a razón de $ 1 m/n. por cada surco de 100 m de caña Se 
renueva cada año la vigencia de estos préstamos hasta que, 
en 1935, se le da carácter permanente.19 

La síntesis de las Ganancias y Pérdidas del Banco de 
Monteros desde 1892 a 1951 muestra períodos críticos, de 
pérdidas en: 1901 a 1905, 1920 a 1923, 1929 a 1933, 1935 
y 1943, notándose un gran desarrollo desde 1946 (con 
$ 42.854,74 de ganancias) a 1951 (con $ 573.678,82).20 

"Con la creación de la Sucursa-1 Aguilares (1921 ) se sub­
dividió la extensa zona atendida anteriormente -por la Suc. 
Monteros . Ya en fechas recientes, con la creación de sucur­
sales en Famaillá y Concepción, el radio de acción quedó 
prácticamente determinado por los l imites departamentales". 

"Como entidad bancaria nuestra sucursal funciona ola 
en el mercado hasta 1924 en que abre sus puertas el Banco 
de 1a Provincia de Tucu:mán. Posterionnente se establecen la 
C_aja Pop~ar de Ahorros de la P rovincia y el Banco Empresa­
no, ademas de una Cooperativa de Crédito local fundada 
en 1962".21 ' 

En 1966, la industria azucarera de la Provincia sufre su 
mayor crisis y como consecuencia de ella cierran muchos 
ingenios, entre ellos, San Ramón y Santa Lucía, ubicados 
en la zona de influencia de esta Sucursal. 

El incendio en la casa de familia 
Memorias, de un Gerente 22 

Don -~lejandro Tranquilino Rueda, jubilado hace 27 
años, comienza a trabajar en el Banco "el día que cumplía 
19 años". A pesar de sus problemas de salud, recorre luga­
res tan diversos como La Quiaca y Orán, San Martín (Men­
~oza), S~tiago del Estero y Tucumán. Y así lo afirma hoy: 
para rm el Banco era todo, yo me dedicaba a mi trabajo 

con el mayor entusiasmo"; reconoce haber tenido "dos 
grandes hombres como maestros: Dn. Juan Carlos Etche­
barne (Gerente de Tucumán y luego Gerente General de 
Casa Central) y Dn. Guillermo Colombo, otro gran hombre, 
compañero de Etchebarne en él Chaco. Yo busqué hacerme 
de conocimiento a través de ellos y sobre todo leer, leer 
mucho, precisamente para ser más útil..." 

Se hace cargo de la Gerencia de la Sucursal Montero 
el 12 de diciembre de 1947 y se enorgullece de la labor cum­
plida, otorgándose préstamos especiales, incorporando y 
reincorporando clientela de pequeña, mediana y .mavor im­
portancia, superando la competencia del Banco Provincia 
sin dificultades, elevando la cartera del Banco v los capi-
tales en giro.23 

-

El día 4 de octubre de 1950 ocurrió el incendio. 

"Yo recuerdo que aquel dia estaba en la Gerencia y, a 
las cuatro de la tarde, se siente una fuerte explosión ( ... ) Con-
cguimos a los Voluntario · del lngenio La Corona, todos los 

vecinos ayudaron y un ordenanza jovencito - Andrada- t-ra­
bajó a la par de los Bombero ( ... ) perdí mi dormitorio, parte 
de la cocina y otros muebles (. .. ) recuerdo que yo me ocupé de 
las cosas del Banco, aqué los ficheros de los clientes a la 
casa de monjas que está aquí aJ frente, aqué la caja de fierro. 
Abrimos el tesoro pero, alli no había peligro, por las paredes 
de cemento y la formidable puerta de fierro que tenía ( ... ) al 
cabo de dos o tres hora el incendio estaba concluido ( ... ,) Y a ·i 
mis r~erdos del Banco, están llenos de momento gratos 
y tamb1én de algunos otros, como en el caso del incendio 
que fue una desgracia como vienen todas las desgrada __ _,: 

Respecto al edificio en sí Dn. Alejandro Rueda dice: 
"cuando yo estuve en. la casa .no se hizo ninguna modfücación 
~n . el Salón, las modificaciones 1as ha□ hecho de pués. Lo 
uruco que recuerdo es cuando vino el con tructor a hacer la 
nue\la casa de familia pues tiraron abajo la que había e hicie­
ron unos pequeños arreglos( ... ) En fin , ésa ha sido mi vida 
en el Banco, yo lo quiero mucho al Banco y el Banco me ha 
demo ·trado que me ha querido mucho, s.í". 

El edificio de la Sucursal Monteros 

~asta la construcción del edificio propio, el "Banco 
func10na en una casa de la familia Agudo Avila, frente a la 
plaza Bernabé Aráoz, en calle Leandro Aráoz N'? 50", casa 
que aún existe, muy reformada.14 

A comienzos de siglo -1901- asume la Gerencia Dn. 
Emilio Córdoba, hermano del Gobernador Tte. Cnel. Lucas 
Córdoba, ambos de familia monterense. Y es Córdoba, en 
representación del Banco, quien firma el 21 de octubre de 
1908 la escritura de compra del terreno ubicado en calles 
25 de Mayo esquina Belgrano, propiedad de la señora Ca­
rolina Saracho de Toledo, acordándose en la suma de 
$ 4.000 m/n.25 

La construcción del edificio es adjudicada -en 1920-
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Detalle de ventana sobre la calle Belgrano con el nuevo cerramiento 
(foto M. Silva). 
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a los señores Uslenghi, Tinivella y Cía., de acuerdo con el 
presupuesto presentado que asciende a$ 107.855,80 m/n.u 

La firma de Juan A. Pasteris aparece en uno de los 
planos, lo cual hace suponer su intervención en el edificio. 
Tanto los Ingenieros Uslenghi y Tinivella como Pasteris son 
profesionales de reconocida actuación en el medio. Los dos 
primeros son, asimismo, los constructores de la amplia­
ción de la Sucursal del Banco Nación en la ciudad de Tu­
cumán, realizada en 1921-22, dándole al edificio la fisono­
mía que permanece hasta la actualidad. 

El edificio responde a la típica disposición en esquina 
de los distintos ejemplos esparcidos por todo el país. La 
entrada principal se resuelve en la ochava, jerarquizándola 
con el clásico tímpano que resulta de duplicar y quebrar 
la cornisa horizontal que unifica la ochava con los dos 
frentes laterales simétricos. La mayor altura que permite el 
tímpano, por encima de la puerta, es aprovechada para 
colocar una cartela y debajo de ella el nombre del Banco. 
Líneas horizontales, simulando juntas de sillares, modulan 
toda la superficie; los vanos -tanto de la puerta como de 
las seis grandes ventanas- terminan en arcos de medio 
punto y se remarcan con una moldura cóncava perimetral. 

En su interior, el salón se concibe de acuerdo con una 
de las disposiciones más usuales: los empleados se ubican 
en un cuadrado central y el público se desenvuelve hacia 
dos de sus lados - los que corresponden a los frentes-, los 
otros dos lados comunican con la zona privada del Banco: 
Secretaría, Gerencia, Inspección, Tesoro, etc. Público y per­
sonal se separan con "un ancho mostrador de madera con 
rejas cromadas".27 

Marta Beatriz SILVA 
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Sucursal Añatuya 

Introducción 

Origen del nombre Añatuya 

El vocablo indígena Añatuya reconoce varias acepcio­
nes. En quichua santiagueño significa zorrino y en quichua 
del Alto Perú a este animal se lo denomia "añas". Según 
Orestes Di Lillo, "añas" también puede provenir del aimara 
"añuthaa" o de "añaz" que en cacano equivale, igualmente, 
a zorrino. En guaraní la palabra Añatuya resulta de la 
unión de dos voces: "Aña" (diablo) y "Tuya" (viejo). En las 
leyendas se relaciona al zorro o zorrino como un animal 
diablo. 

Quizá su origen sea guaraní pues "el Quichua no se 
hablaba en el siglo XVI y Añatuya ya figuraba en los docu­
mentos más antiguos de la conquista (Archivo de Sevilla), 
como un centro comercial, agrícola, donde se sembraba y 
se tejía el algodón, se cultivaba el maíz, y la vara de algo­
dón tejida se empleaba como unidad de medida de lon­
gitud": 

Sin embargo, su nombre identificado al zorrino, es el 
más generalizado y así lo dice el poeta añatuyense Carlos 
Abregú Virreira: 

"Añatuya fue un poblaco 
que haciendo gesto moruno 
tomó nombre de zorrino 
en la frontera del Chaco".2 

Según referencias de viejos pobladores, "por las no­
ches un penetrante olor a zorrillo, traía la brisa al pueblo 
desde los cuatro rumbos''.3 Aún hoy, ese aroma almizcleño 
invade el aire nocturno en las proximidades de Añatuya. 

Antecedentes históricos de la ciudad y su evolución 

Añatuya figura en el derrotero del viaje que Dn. Geró­
nimo Castellanos, Dn. Diego Bravo de Rueda y Dn. Fer­
nando de Rojas hacen en el año 1803, por orden del Rey 
de España, para llegar hasta el "Mesóp_ de Fierro", llamado 
también "Aerolito del Chaco", gran masa mineral compues­
ta de hierro, níquel y cobalto. Partiendo desde Matará, 
pasan por Añatuya y llegan hasta el paraje llamado Pozo 
Cavado.4 

En 1810, Dn. Leandro Taboada se presenta, por inter-

medio de su apoderado, ante el Gobernador Intendente de 
Salta Dn. Nicolás Severo de Isasmendi, con el objeto de 
proponerle la compra de "una hoja o retazo de tierras rea­
lengas, que comúnmente se le da el nombre de Añatuya ( ... ) 
en las inmediaciones del pueblo de Matará'? 

Hacia mediados del siglo, en 1856, el hijo de Dn. Lean­
dro Taboada -Gaspar- solicita al Juez la posesión judicial 
de dichas tierras . A tales efectos, se comisiona al agrimen­
sor Amadeo Jacques, quien "basado en antecedentes de de­
claraciones de vecinos estableció la ubicación y extensión 
de estas tierras que resaltaron de quince leguas cuadradas 
más o menos".6 

Al año siguiente, el General Antonino Taboada -hijo 
también de Dn. Leandro- por orden del Gobierno Nacional 
estudia una nueva linea de fronteras, sobre el Río Salado, 
y así levanta una serie de fortines, entre ellos Añatuya 
"entre Simbo! Bajada y el País del Zorrillo y los Meleros".7 

Durante el Gobierno de Manuel Taboada - hermano 
de lo anteriores- se encarga al lng. Carlos Cassaffousth 
un proyecto de canalización del Río Salado, que de haberse 
realizado habría transformado a Añatuya en puerto fluvial . 
Sin embargo, el progreso no llegaría por el agua sino por 
las vías del ferrocarril y, por un hecho fortuito: el desca­
rrilamiento de un vagón de herramientas y provisiones, que 
obliga a instalar en el lugar una improvisada estación te­
legráfica. 

'Mientra la capital de la República empezaba a sentir 
los recios golpes de la crisis del 90, un verdadero ejército 
de obreros especializados extendía afanosa.ro.ente sobre terri­
torio santiagueño la linea férrea de San CristóbaJ a Tucu­
mán ( ... ) Obras aceleradas, quiebras por todas partes y rumores 
de revolución apuraron la construcción del nuevo camino de 
acero hacia los ingenios del Norte a través de los 'grande 
bosques' del mediterráneo argentino. La Five Lille -como se 
denominaba la Compañía Francesa de Ferrocarriles Argenti­
nos- ex-igía a sus hombres el má.,imo rendimiento. En la 
'punta del hierro' cientos de obreros tenían orden de tender 
un Kilómetro de riel por día. ¡Obra de titanes!" s 

Hasta entrado el siglo XX, se reconoce a la localidad 
como Km. 277, Simbo} Bajo o Simbo! Bajada. Pero, sus 
pobladores continúan "aferrados al vocablo indigena como 
reacción natural contra el silencioso empeño oficial por 
denominarlo Simbo! Bajo para complacer, posiblemente, 
a los adversarios aún enconados de los Taboada ... " 9 
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Recién en 1902, por ley sancionada el 15 de diciembre, 
queda fundado el pueblo de Añatuya, declarándose de uti­
lidad pública doscientas hectáreas y procediéndose a la 
alineación del pueblo compuesto por 30 manzanas de una 
hectárea cada una; la ley, a su vez, autoriza al P.E. a ena­
jenar solares y reservar terrenos que considere necesarios 
para establecimientos públicos, playas y paseos.to Diez años 
después, por ley del l e:> de julio, se declara ciudad a la Villa 
de Añatuya, cabecera del Departamento 28 de Marzo, hoy 
llamado General Taboada. 

Añatuya crece hasta convertirse .en un pujante centro 
que ocuparía el 3er. lugar entre las ciudades de la Provincia, 
transcurridos 50 años desde su fundación. 

Simultáneamente a la instalación del ferrocarril, Aña­
tuya recibe sus primeros inmigrantes: los empleados ferro­
viarios y sus familias, los que llegan como hacheros y mu­
chos otros que se afincan en el lugar, trabajando para su 
p rogreso y dejando tras de sí numerosas obras y nombres 
respetados. 

Según señala Antonio Castiglione: "En Añatuya se ra~ 
dica Angel Vitetta, figura cumbre de la italianidad en la 
región, ( ... ) desembarca en el año 1900", luego de trabajar 
como enfermero del Regimiento 7 de Caballería egresa 
como "idóneo de Farmacia, título que le autorizaba a ejer­
cer la medicina ( ... ) y se instala con la primera 'botica' en 
pleno fragor de la explotación forestal ( ... ) Intendente Mu­
nicipal de Añatuya hizo venir desde Italia a numerosos 
colonos ( ... ) impulsó la construcción del edificio teatro -
social, que funciona actualmente". 

Don Juan Cerutti, uno de los colonos traídos por Vi­
tetta, "construyó la mayoría de los edificios afincándose 
en 1912 cuando Añatuya era oficialmente declarada ciudad. 
Construyó el Banco de la Nación, Mercado Municipal, Je­
fatura de Policía, Biblioteca Sarmiento y otros edificios 
privados ... " 11 

Y entre tantos apellidos italianos, que ya son con todo 
derecho añatuyenses, merece destacarse el de Manzione que 
dio hijos de la talla de los poetas Luis Manzione y su her­
mano Homero M,anzi, quien siempre usaría como seudóni­
mo su apellido abreviado. 

La preocupación por la ed cación pública se mani­
fiesta poco después de fundado el pueblo ya que, en 1906, 
se crea la Escuela Infantil Florentino Ameghi:no, siendo 
costeado el local por la Comisión Municipal; en 1913 se 
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Homero Manzi 
(foto AGRN). 

transforma en Escuela Elemental y en 1940 en Escuela 
Superior. 

Desde entonces a hoy, el desarrollo cultural e institu­
cional de la ciudad es considerable y prueba de ello son 
sus "tres colegios secundarios, un terciario (profesorado 
elemental), tres de especialidades, ocho escuelas primarias. 
También cuenta con dos Juzgados: uno del crimen y otro 
civil y comercial, un hospital, un policlínico ferroviario, 
diversas postas sanitarias (. .. ) posee edificio Municipal, Co­
rreos y Telecomunicaciones, servicio de teléfonos, una repe­
tidora de televisión y tres bancos: Nación, Provincia y 
Boreal ( ... ) Terminal de Ommbus, matadero municipal (. .. ) 
nuevos barrios ( ... ) un club _polideport ivo" 12 y tres bfülio­
tecas. 

En los últimos 20 años la obra desarrollada por el 
Obispo de Añatuya Mons. Jorge Gottau --cuya Diócesis se 
crea en 1961- es fundamental en el desarrollo de la loca­
lidad. Se construyen capillas, la Iglesia Catedral, un colegio 
secundario y otro primario, campo deportivo, albergues 
es tudiantiles y un hogar de ancianos, entre muchas otras 
realizacione con e.guidas no sin esfuerzo. 

La actividad económica 

Añatuya, ubicada a 180 km al S.E. de la Capital de la 
Provincia, en el corazón del Chaco Santiagueño, es durante 
muchos años el proveedor de maderas más importante <lel 
país. 

"El aporte más notable y decisivo que el bosque santia­
gueño hizo al desarrollo nacional fue en materia ferrovi aria. 
No se hubieran podido trazar los fen-ocarriles n i éstos hu­
bieran podido tamuoco funcionar si no fuera por el bo que 
chaqueño ( ... ) Los 37.000 kilómetros tradicionales de ferrocarri­
les, que hoy ruperan a los 40.000 kilómetros se asientan sobre 
durmientes que fueron renovados por lo menos tres veces, 
lo cual da una cifra de 240.000.000 de durmientes utilizados en 
la República Argentina, sin contar la exportación".13 

Esta producción, más las correspondientes a energía, 
alambrados y construcciones, transformadas "en valores de 
moneda nacional ( ... ) alcanza cifras astronómicas, capaces 
de sostener varios años el presupuesto nacional". 

Los principales cultivos son: algodón (zona de secano), 
maíz, trigo, citrus, duraznos, zapallos, melón, sandía, cebo­
lla, batata, papa, verduras en general, alfalfa y sorgo. 



- - - ----- --- --- --- - ------~~ 

Típica vendedora ambulante de empanadas (foto AGRN ). 

En cuanto a la ganadería, predomina el animal criollo 
hasta la década del '40 en que algunos establecimientos de 
relativa importancia adquieren "buenos padres y vientres 
del sud, a fin de obtener un buen mestizo". 14 

La implantación del Banco en Añatuya 
"El Banco dispersó sus capitales por todas las partes ( ... ) 

llegando hasta el último confin del país, donde no se conocia 
la moneda argentina ( ... ) con la fundación de sucursales, de las 
que hoy (1910) cuenta 130, establecidas como jalones de tra­
bajo y de victoria en toda la República" .LS 

El 26 de febrero de 1892 comienza a operar la sucursal 
Santiago del Estero y el 15 de abril de 1912 es librada al 
uso público la Sucursal Añatuya. 

A mediados de ese año asume la Gerencia, Gustavo 
Adolfo Voget, quien será en la historia de la Sucursal, el 
Gerente de mayor permanencia en el cargo: 12 años. Su 
gestión es elogiada por los distintos inspectores que con­
trolaron la sucursal durante este lapso. 

En 1935 el radio de acción de la Sucursal abarca una 
superficie de 48.945 km\ con 108.025 habitantes. "Los nú­
cleos poblados más importantes del radio son: Quimili con 
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Vista del edificio, cuando las calles no estaban pavimentadas (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 

5.000 habitantes, Suncho Corral con 3.000, Colonia Dora con 
1.500, Herrera con 1.000, Icaño con 1.500, Matará, Los Ju­
ríes, Tintina y Tacanitas 500 habitantes. Las demás estacio­
nes son pequeñas poblaciones entre 100 y 300 habitantes". 
Con las creaciones posteriores de la Sucursal Fernández y 
la Delegación Bandera, varias localidades pasan -en 1955-
a depender de esta filial.'6 

La acción del Banco en la economía local 

A poco de iniciadas sus tareas, los inspectores reco­
miendan al Gerente Voget "cuando el trabajo se lo permi­
ta, conviene .iniciar giras por el radio, lo que es indudable 
ha de darle un resultado eficaz ( ... ) además de su conoci­
miento de la zona y de la clientela. Siendo ( ... ) de cierta im-
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portancia ganadera, pienso que podrían obtenerse algunos 
préstamos con prenda ganadera, especialmente de hacien­
das de cría". 17 

Hacia l 923 se estima favorable la marcha del Banco 
con "un sensible aumento en sus distintos rubros menos en 
los de Cartera y Depósitos, los que a p,esar de 'su disminu­
ción en el monto, han aumentado en número". 18 

En 1929 se pondera la ''.solvencia actual de la 
cartera". 

Dado que en el radio de la Sucursal hasta 1937, en que 
se instala una agencia del Banco de la Provincia, "no fun­
ciona ninguna otra institución bancaria, Jas poblaciones 
sufren las consecuencias de esa falta que repercute indu­
dablemente en sus finanzas y su economía"; informa en 
1934 el Gerente Sr. Enrique Blajean y continúa diciendo 



El edificio en la actualidad (foto M. Silva). 

que las poblaciones del rad.io "sólo se benefician con la úni­
ca ayuda que les reporta esta Institución". 

"Esa es la causa atribuible a que muchas firmas se en­
cuentran imposibilitadas de expandir sus negocios por la falta 
de crédito para evolucionar dentro de sus verdaderos recur­
sos ( ... ) La Sucursal Añatuya es de difícil manejo por los di­
versos factores que detienen las finanzas de la gente produc­
tora en su lugar de estancamiento, no obstante los esfuerzos 
de los interesados en mejorarlas".19 

Los principales latifundistas de la zona poseen, en 
conjunto, 80.000 has. Dentro de esos campos viven pobla­
dores que cultivan pequeñas parcelas de 1 a 5 has. sin con­
trato de arrendamiento. Anli:e esta situación la Gerencia 
establece una política "para conseguir que los locadores 
otorguen a los locatarios sus correspondientes contratos".2º 

Durante la gestión de Blajean se otorgan préstamos 
especiales a los obrajeros que mantenían contratos con el 
F.C.C.N.A. "para la provisión de durmientes y leña" y a fin 
de evitar ''que los productores sufrieran las consecuen­
cias de los intermediaiios que les abonaban (. .. ) en forma 
onerosa para sus intereses, reduciendo las utilidades en be­
neficio propio", el Banco abona los créditos "mediante la 
caución de las facturas correspondientes a cada ope:raci6n".n 

El Banco tratará de fomentar el cultivo del girasol, 
con la ayuda de préstamos especialmente reglamentados, 
pero, hacia 1956 se in1\>,rma que prácticamente ha dejado 
de cultivarse en la zona,. 

El resumen de saldos a fin de cada ejercicio, desde 
1912 a 1957, demuestra pérdidas en sus primeros años y 
luego en 1933-34, 1938, 1940 a 1943 y 1952 a 1956. Pero, de 

225 



una u tilidad de $ 6.601,15 en 1918, se llega a $ 39.138,94 en 
1927. Y la cartera y adeJantos iniciales de $ 361.196,53 en 
1912, alcanzan la cifra de $ 9.790375,87 en 1956.22 

"Con el levantamiento de parte del Ferrocarril y el éxodo 
provocado por la desocupación obrera se ha retraído la evo­
lución de esta ciudad y a ello se agregan los daños provoca­
dos por el desborde del Río Salado en estos últimos años" _23 

El edificio de la Sucursal añatuyense 

Hasta que se habilita el edificio propio - y han de pasar 
varios años hasta ello- la Sucursal funciona en una casa, 
distante media cuadra de su emplazamiento actual. 

El Contrato de locación con la Sociedad Anónima Que­
brachales Tintina se aprueba el 14 de agosto de 1911.2' 

La compra del terreno -ubicado en calles Pueyrred.ón 
esquina Sarmiento- con destino al edificio del Banco, se 
efectúa el 29 de abril de 1920, por un monto de $ 4.000.25 

Cuatro meses después se acepta el presupuesto para 
la construcción del mismo.26 Si bien, en la Memoria del 
BNA correspondiente al año 1922, figura terminado, recién 
será habilitado el 10 de ~gosto de 1926.27 

Sus constructores son Juan Cerutti - ya mencionado 
anteriormente- y Vicente Luis Oddo, radicado en Añatuya 
en 1910, "funcionario técnico en el ferrocarril de San Cris­
tóbal", dirige "las construcciones ferroviarias y posterior­
mente el edificio del Banco de la Nación"_J.B 

La autoría del proyecto corresponde a los Arquitectos 
Virasoro y Corbellani. 

Alejandro Virasoro, arquitecto de vasta obra y "pre­
cursor de la arquitectura moderna en la Argentina" 29 en 
general, trabaja solo, pero, "recuerda muchos colaborado­
res ( ... ) entre ellos ( ... ) destaca al arquitecto Ferruccio Cor­
bellani". 

"La época de oro de Virasoro va de poco después de 1920 
hasta la gran crJsis del año treinta, y es cuando produjo sus 
obras más representativas: el Banco del Hogar Argentino y 
la casita de la calle Biblioteca, que son sus preferidas; la 
Casa del Teatro; la Equitativa del Plata y el proyecto para 
la casa central del Banco de la ación ( ... ) De su producción 
de la década del veinte se ha dicho que descendió de Hoff­
man, o de la escuela vienesa ( ... ) o de la exposición de artes 
decorativas de 1925, en P~s ... " 30 

El edificio está proyectado siguiendo una disposición 
que se repite ---<:on variantes- en muchos ejemplos del 

226 

interior del país. En un terreno alargado de 25 X 50 metros, 
el salón cuadrangular se coloca - lógicamente- hacia la 
esquina, con el área operativa centralizada y rodeada en 
dos de sus lados por el sector destinado al público y en 
los dos restantes, internos, por oficinas. Un detalle parti­
cular lo constituyen sus cuatró ángulos ochavados, el mayor 
correspondiente al acceso. 

Sobre la calle Pueyrredón se abre la entrada a la vi­
vienda del Gerente, la cual se resuelve con dos tiras de 
habitaciones conectadas por un largo pasillo, que comuni­
ca a su vez, a través de un hall, con la oficina de Gerencia. 
Las habitaciones exteriores abren a una amplia galería. 
Transversalmente y hacia el fondo, se ubica la zona de ser­
vicio, concebida de forma tal, que se logra una total inde­
pendencia de sectores. 

Sobre la calle Sarmiento -el lado más corto del terre­
no-- se practica la entrada de empleados, con sus servicios 
y oficina de Inspección. 

En su aspecto exterior, guarda una altura coincidente 
con la línea general de edificación de la ciudad, se destaca 
a lo lejos, por el volumen superior de la cubierta de tejas 
francesas, en pabellón, rematada en su vértice por una es­
belta aguja. Forma. color y aguja combinan por similitud 
con el viejo mercado distante una cuadra. 

Si bien, todavía reconoce una cierta filiación acadé­
mica en sus proporciones, su decoración escuet a marcando 
sólo algunos puntos de la fachada, la amplitud de sus cuatro 
vanos terminados en arcos, los recuadros con rectángulos 
sucesivos y -sobre todo- la resolución de la esquina, no 
con una ochava, sino con una suave curva que unifica los 
frentes laterales con el acceso, son rasgos que identifican 
al edificio y a su autor. 

En los planos del proyecto figuraban elementos deco­
rativos que no se realizaron, especialmente en el encuadre 
del acceso. 

Las fachadas de la vivienda y de la entrada de emplea­
dos, contribuyen a resaltar el volumen del salón, por su 
menor altura y la combinación equilibrada de sus pilastras 
con finas cornisas horizontales. 

Añatuya hoy 

La ciudad primitiva de 30 manzanas en damero, cuenta 
hoy con 450 manzanas, 99 cuadras pavimentadas y 54 enri-



Fachada sobre la calle Sarmiento ( dibujó M. Silva). 

Corte longitudinal ( dibujó M. Silva) . 
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Planta baja ( dibujó M. Silva). 

Referencias 

1 Salón 
2 Archivo 

3 Tesoro 
4 Gerencia 

5 Vivienda Gerente 
6 Jardín 

piadas a lo largo de 5 avenidas y 10 calles de la zona cén-
tn. 31 ca. 

Justamente sus avenidas -que son seis- con sus am­
plísimas veredas y generosas platabandas parquizadas, son 
lo que más llama la atención en esta ciudad sin plaza cen­
tral, casi detenida en el tiempo, con una construcción pa­
reja en altura y bañada por el sol inclemente del verano. 

Añatuya recuerda su pasado, el ruido del ferrocarril, 
su riqueza maderera, sus pobladores que se fueron, y ahora 
reclama su reactivación económica para no morir. 

Marta Beatriz SILVA 
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Sucursal Jujuy 

Antecedentes históricos de la ciudad 
y su evolución basta 1930 

La actual ciudad corresponde a la tercera fundación, 
llevada a cabo "por el Capitán General y Gobernador de las 
Provincias del Norte, Don Juan Raro.frez de Velasco, a quien, 
por estar ausente, lo representó el Teniente Gobernador de 
Jujuy, Capitán Don Francisco Argañarás, el 19 de abril de 
1593, en la semana de Pascuas (. .. ) en los días conmemorati­
vos que el divino Salvador se apareciera a sus discípulos 
y los bendijera".1 Tal es el origen del nombre de San Salva­
dor de Velasco del Valle de Jujuy. 

Las dos fundaciones anteriores --Ciudad de Nieva, 
1561, y San Francisco de Alava, 1563- habían ocupado 
sitios cercanos al definitivo, el cual toma el terreno central 
bordeado por los ríos Grande al norte y Xibi-Xibi o Cruco, 
al sur. Esta conformación del terreno define una cuadri­
cula de 4 X 10 manzanas con un claro predominio del eje 
este-oeste. Cada manzana se divide en cuatro solares de 
220 pies de lado, midiendo sus calles 35 pies de ancho. El 
afán de ordenamiento se manifiesta, además, en una dis­
posición de Argañarás que influiría, en el paisaje urbano 
de la ciudad, hasta 1900 y ello es el cercado de "los solares 
con tapia, requisito indispensable para mantener la pro­
piedad".2 

Las primeras décadas son difíciles, con escaso o nulo 
desarrollo y progresivo despoblamiento, consecuencias de 
las hostilidades de los indígenas, como la rebelión de Vilti­
poco en 1594. Otro factor determinante es el "Pleito Ju­
jeño", nombre dado al conflicto por el gobierno de la ciu­
dad, entre el fundador y Juan Ochoa de Zárate, solucionado 
en 1599. 

Recién en la primera mitad del siglo XVII, La ciudad 
comienza a crecer, se instalan definitivamente los -francis­
canos y, poco después, los mercedarios, construyendo sus 
casas e iglesias : en el sitio que hoy perdura, los primeros 
y donde está el Hospital San Roque, los segundos. 

En estos años se levantan varias viviendas, la Ermita 
de San Roque y se inicia la construcción de la primera Igle­
sia Matriz. 

El lento desarrollo del lugar se ve dificultado por las 
pestes de 1630 y 1682, el levantamiento Cak:haqu.í de 1630 
y el terremoto de 1692 que destruye Esteco y daña signi­
ficativamente a Jujuy. 

"El siglo XVIII, el de los Barbones, marca también en 

Jujuy un repunte señalado, a pesar de que en 1781 se llega 
a luchar contra los indios (Rebelión de Tupac-Amaru), en 
el propio recinto de la ciudad".3 A consecuencias de estos 
hechos Jujuy es incorporada, en 1783, a la Intendencia de 
Salta del Tucumán, recibiendo de Carlos III -dos año 
después- el título de "Muy leal Constante", por su ca­
pacidad para enfrentar luchas y desamparos. 

El Censo de 1779 registra en la ciudad una población 
de 2.013 habitantes, de los cuales casi la cuarta parte 
son españoles, evidenda del nuevo aporte inmigratorio 
que había recibido Jujuy. 

En 1808 se confecciona el primer plano conocido de la 
ciudad, "con el objeto de percibir contribuciones para los 
gastos de las invasiones inglesas".4 Este documento mues­
tra claramente que Ja población se sigue concentrando en 
las inmediaciones de la plaza principal y hacia el río Xibi­
Xibi. "Están en sus sitios conocidos: La Matriz, el Cabildo, 
San Francisco, La Merced y la Capilla de Santa Bárbara. 
Figuran una carnicería, una carpintería y un molino". A 
tres cuadras de La plaza al oeste aparecen "solares" y "quin­
tas", hacia el norte a una y dos cuadras de la plaza, casi en 
la barranca, comienzan los 'ranchos'." s 

El período de la guerras de la Independencia detiene 
el desarrollo edilicio, más aún, sus templos están muy 
deteriorados, pero, la ciudad será testigo de acontecimientos 
inolvidables que escribirían una de las páginas más glo­
riosas de nuestra historia. 

"En el episodio del Exodo Jujeño, por un raro con­
junto de circunstancias, se asiste a la eclosión de una de 
esas grandes fuerzas morales que capacitan a un pueblo 
para labrar su.destino. En las horas inciertas de 1812, en 
la doliente caravana de los prófugos de agosto, acaso por 
primera vez ( ... ) la nacionalidad naciente afirma su volun­
tad de existir y toma plena conciencia de sí mi ma".6 

Después del triunfo de Castañares, Jujuy consigue su 
autonomía respecto de Salta y la ciudad se transforma 
-1834- en la capital de la nueva provincia. 

Superada la primera mitad del siglo XIX, el creci­
miento y desarrollo de la ciudad se manifiesta en todos 
los aspectos. "El mejor índice de crecimiento económico 
es el aumento progresivo del presupuesto provincial: se 
multiplica por seis desde 1839 ( 9.040) hasta 1868 ($ 53.474) 
y por doce hasta 1877 ( 111.939)" .' 
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La calle Belgrano, durante el almuerzo ofrecido al ministro Civit en el Club Social, con motivo de 
la inauguración del ferrocarril. Año 1903 (foto AGRN ). 

También las cifras poblacioo.ales son elocuentes: el pri- · 
roer Censo Nacional de 1869 indica 3.072 habit antes para la 
ciudad, o sea, un 50 % de aumento con respecto a los 
habitantes de fines del siglo XVIII. En cuanto a las vivien­
das, se informa que, en un total de 1226 casas, 786 son de 
paja, 396 de teja, 47 de madera y solamente 1 de azotea. 

Jujuy recibe en estos años el aporte de elementos 
técnicos que romperán su aislamiento, acercándola a otros 
centros urbanos. En 1856 se instala la primera imprenta y 
de ella saldrá el primer periódico "El Orden". Dieciséis 
años después, el telégrafo comienza a funcionar, llegando 
a tener en poco t iempo casi 400 k:ms. de líneas. 
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La educación pública es impulsada notoriamente por 
el Pbro. Escolástico Zegada, quien funda la Escuela para 
Niñas y el Colegio de Dolores, pocos años antes de la pro­
mulgación de la ley provincial de enseñanza obligatoria 
(1867) . Entre 1855 1875 se crean 24 escuelas en la pro­
vincia. 

Respecto a los edificios públicos, el Cabildo es refor­
mado luego del temblor de 1863, cuyos efectos obligan a 
demoler su piso alto y la torre. En estos años la Casa de 
Gobierno funciona en una vivienda ubicada en la esquina 
de Alvear y Necochea, sitio que hoy ocupa el Banco de la 
Nación Argentina. · 



Los gauchos jujeños, algunos con su familia, concurriendo al mercaáo 
( fo to AGRN ). 

Los Censos Nacionales muestran el gran aumento de 
la población ocurrido ea este lapso. En 1895 hay, en la ciu­
dad 4.159 habitantes y en 1914: 7.665; lo que significa, en 
relación a la cantidad registrada en 1869, incrementos del 
35 % y 150 % , r espectivamente. Sin embargo, aun cuando 
el centro urbano se ha densificado, todavía a finales de 
siglo aparecen manzanas sin edificar, cultivadas y cercadas. 

En los últimos años del siglo XIX y prime~os del veinte, 
obras de infraestructura irán dotando a la ciudad de los 
adelantos acordes a su importancia: agua corriente, luz 
eléctrica y cloacas. También es necesario anotar que el 
ferrocarril -sinónimo incuestionable de progreso- llega 

a San Salvador de Jujuy en 1901, con la estación de la 
línea internacional Buenos Aires - La Paz. 

Avanzando en el presente siglo, la influencia europea 
imprime nuevas formas a la arquitectura urbana, ejemplos 
de ello son los edificios públicos que se construyen como 
el Teatro Mitre (1901) y la estupenda Casa de Gobierno 
(1920), cuyo autor, el ingeniero-arquitecto Gonzalo Correa 
tiene destacada actuación en Jujuy y Salta. 

En la década del '20 se concretan -entre otras obras­
el Banco de la Nación, el Banco IDpotecario, el Colegio Na­
cional, los baños públicos, el Parque San Martín, avenidas 
y paseos. 
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Vista del primer edificio propio de la Sucursal, c. 1920 (foto BNA, 
Memoria 1921 ). 

Hacia la década siguiente, la ciudad ya de borda los · 
límites naturales de sus ríos, y se urbanizan las .zona norte 
y sur, con mayor extensión la última. 

San Salvador de Jujuy va cambiando: 
"sus cubiertas de antaño por rm empedrado de canto rodado 
sólidamente asentado ( ... ) pero incómodo para los pies del 
transeúnte y para las ·ruedas de los vehículos, han sido alla­
nadas con el cómodo piso de asfalto ( ... ) Su alumbrado de 
luces amarillentas y humosas, producidas por el grosero ke­
rosene, es sustituido por la brillante luz eléctrica ( ... ), mientras 
por sus canes circulan raudos vehículos, automóviles, en lugar 
de los vetustos carruajes ( ... ) El ayer semicolonial se va bo­
rrando rápidamente bajo la brecha del presente ... " 8 

La actividad económica 

La importancia de Jujuy en la ruta económica del Vi­
rreinato hacia el Alto Pero, se pone de manifiesto desde 
temprana fecha, cuando, en 1729, se trasladan desde Cór­
doba a Jujuy las "Cajas Reales", transformadas en "Aduana", 
en 1777. 

El primer Teniente Gobernador de Jujuy, Don Gregorio 
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de Zegada, establece en 1779 "la primera población en Rfo 
Negro; es decir Calilegua, porque entonces se llamaba Río 
Negro a toda la región del Valle de San Francisco, actua­
les departamentos de San Pedro, Ledesma y Santa Bárbara. 
Fundó alli UD establecimiento agrícola( ... ) siendo el primero 
que aclimató la caña de azúcar en el valle ... " 9 

Se inicia así, el cuJtivo sistemático de una fuente de 
riquezas fundamental en la zona. Otro de los fundadores 
de esta industria es Don Martín de Otero, cuyo estableci­
miento -o hacienda- de San Pedro, será sede de la Mu­
nicipalidad local, en 1856, y origen del pueblo. Posterior­
mente se transforma en el ingenio de los Hermanos Leach 
(hoy Ingenio La Esperanza S.A.). 

En 1865 se promulga la ley de explotación otorgada a 
la Compañía Jujeña de Kerosén. 

Jujuy se presenta en 1888 a la Exposición Internacio­
nal de París. Para estos años, la industrialización de los 
establecimientos se manifiesta en la producción de los 9 
ingenios existentes. En San ·Pedro el Ingenio "La Esperan­
za, con modernas maquinarias, producía 1.200.000 kg. de 
azúcar y 300.000 litros de aguardiente de 35 grados que 
se vendían en plaza a 0.28 el kg. y 0.66 el litro, respec­
tivamenie, con un total de 300 empleados y peones. El In­
genio Ledesma 575.000 kg de azúcar ... " 10 

En cuanto a la ciudad, cuya vida económica fuera se­
ñalada en 1801 como "brillante", con "generosos fondos 
fiscales" y comercio "activo",11 con 21 pulperías y 1 tienda; 
recibe el impulso tecnológico y humano que acarrea el 
ferrocarril y, hacia 1903, tiene "28 almacenes, 3 boticas, 
3 bancos, 2 casas de fotografías, 4 hoteles y 3 imprentas".12 

En el mismo año, se venden en su Feria de Pascua 
"2.500 burros, 900 yeguarizos, 500 mulas, 150 vacunos y 
300 lanares" .13 

En la década del '30 hay en Jujuy más de 200 estable­
cimientos manufactureros, con capital invertido que oscila 
en $ 30.000.000. Las principales industria de la Provincia 
son la azucarera y la vitivinícola. 

En minería posee enormes riquezas, aunque en estas 
fechas, la e>..-plotación puesta en marcha está recién en sus 
comienzos. "Se han encontrado mármoles muy buenos, 
cal, grandes yacimientos de bórax, excelente alfalto ( ... ), an­
timonio, plomo, combinaciones de hierro y aún cobre, plata 
y oro".14 



Segundo edificio propio de la Sucursal, c. 1940 (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 
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En julio de 1942 se practica la primera perforación en 
el Yacimiento de Zapla, iniciándose con ello, lo que es hoy 
una de las más importantes plantas siderúrgicas del país. 

La implantación del Banco en la Ciudad de Jujuy 

La Sucursal San Salvador de Jujuy del Banco de la 
Nación Argentina, abre sus puertas el 30 de marzo de 1892, 
en un momento de decisivo crecimiento económico pr-0-
vmcial. 

Ya en 1899, esta Sucursal es citada dentro de las prin­
cipales actividades de la ciudad.15 

En los comienzos se desempeña como Gerente el Sr. 
Martín de Sarratea, siendo Contador, Pedro Buitrago y 
Tesorero Luis Jacod.16 En el Consejo como miembro titula­
res actúan: Benjamín Villafañe; Pablo Carrillo; Pedro Ber­
trés; Juan Bustaman.te; Pedro Tezanos Pinto y como suplen-' 
tes : Miguel Alviña y Horacjo Pémberton .17 

Todos ellos son ciudad.anos prommentes: senadores, 
diputados, ministros de gobierno. Vicegobernador, Ber­
trés y Villafañe, Gobernador de Orán. Don Miguel Alviña 
instala en sociedad con Manuel de Tezanos Pinto, un mo­
lino harinero y la primera usina de alumbrado eléctrico 
que, en 1900, da luz a la plaza, a la calle Belgrano y a las 
casas. También construyen el Puente Pérez, sobre el Río 
Grande, uno de los primeros grandes puentes metálicos 
del país. A su vez, don Manuel de Tezanos Pinto es '' du­
rante muchos años gerente de la Sucursal del Banco de 
la Nación de Jujuy, hasta jubilarse en el cargo".18 

"La Sucursal del Banco de la Nación, la de] Banco 
Hipotecario, Consejo de Higiene, Estación Sanitaria, etc., 
son otras pruebas evidentes de que el Jujuy de ayer (. .. ) se 
esfuma ( ... ) cambiando por completo el alma y la fisonomía 
de la humilde ciudad que ( ... ) Argañaráz fundara".19 

En correspondencia con la creciente evolución de la 
Institución en el medio, que se corrobora en el cuadro com­
parativo del movimiento general de la Sucursal en el pe• 
ríodo 1918-1932, el Banco inaugura su nueva y actual sede 
de Alvear y Necochea. 

Al momento de la inauguración se de empeña como 
Gerente el Sr. Enrique Crisóstomo Alvarez, prestigiosa fi­
gura y una de las oue más resalta entre los miembros selec­
tos de la sociedad- jujeña.21) 
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Las instituciones bancarias en actividad, en la década 
del '40 son: Banco Provincial de Jujuy; Industrial de la 
República Argentina; Hipotecario Nacional; Comercial del 
Norte y Cooperativo del Norte Ltdo.21 

Es de mención especial, la creación del Banco de la 
Provincia de Jujuy, el l'? de marzo de 1933.22 Este Banco 
pasa a ocupar la primera sede del Banco Nación en Alvear 
y Lamadrid. 

La acción del Banco en la economía local 

Entre las empresas nacionales y regionales que trabajan 
con el Banco -ación figuran: Esso S .A.; Petrolera Argentina; 
Aerolíneas Argentinas Empresa del Estado; Cía. Nobleza de 
Tabacos S.A.; Cafés, Chocolates Aguila y Productos Saint 
Hnos. S.A.; Empresa Nacional de Telecomunicaciones y 
Ferrocarriles del Estado. 

El Banco, desde sus comienzos, apoya a los sectores 
agrícola-ganadero, horticultor y frutícola de la zona. En 
el año 1932 otorga créditos para la preparación de viñedos . 
Fomenta cultivos experimentales, mediante créditos espe­
ciales, a los productores de caña de azúcar; ayudando, ade­
más, para la renovación de plantaciones afectadas, en 1940. 
Pocos años antes -1937-38- había otorgado créditos ~ara.­
ríos para cultivos de tabaco y algodón. Asimismo, favorece 
la compra de reproductores ovinos de raza Karakul, para 
la formación de planteles. 

También presta su apoyo a la creciente actividad co­
mercial e industrial. En 1946 el número de casas de comer­
cio se eleva a 1.260 y el de establecimientos industriales 
a 205. 

Con respecto a otras Sucursales en la Provincia, exis­
ten desde el 23 de mayo de 1918 la de La Quiaca, y desde el 
9 de mayo de 1921 la de San Pedro. 

Los edificios del Banco en la Ciudad de Jujuy 

Al comenzar sus actividades, las oficinas de la Sucursal 
funcionan en una casa del Sr. Manuel T. Pinto, según consta 
en el primer contrato del año 1892, por dos años de dura­
ción y a razón de $ 120 mensuales.23 

Los planos del edificio propio para la Sucursal Jujuy, 
son preparados simultáneamente con los de la sede de Salta, 



A la izquierda, 
vista desde el 
interior de la 
puerta principal 
de acceso (foto 
BN A, Archivo 
Sub. Arq.). A la 
derecha, sector 
de ingreso (foto 
E. Martínez). 
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La vivienda del Gerente (foto E. Martínez). 
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de la calle España?4 En 1906 se autoriza la compra del terre­
no ubicado en Al ear y Lamadrid, ofrecido por el Gobierno 
de la Provincia, por la swna de $ 9.000 m/n.23 

El contrato de edificación se celebra el 7 de mayo de 
1907, figurando el constructor Baldassare Zani y los Inge­
nieros M. Cardozo y Alejandro Olazábal. Se fija el inicio 
de la obra en el día l .,, de mayo de 1907 y su entrega el l<:' de 
abril de 1908. El presupuesto acordado asciende a 
$ 104.591,45.26 La obra se inaugura el 13 de julio de 1908.z¡ 

El edificio, de una sola planta, ocupa la esquina con su 
salón, desarrollando sus dependencias y vivienda de Geren­
cia hacia el lado más largo del terreno, sobre calle Alvear. 

La fachada, de línea académicas, presenta en la ochava 
su acceso principal. Esta entrada, destinada al público, se 
jerarquiza con un pórtico de dos semicolumnas de fuste 
estriado y capiteles jónicos, que enmarca la puerta con 
luneto superior, y culminan en Wl tímpano triangular; el 
cual con su quiebre, corta en este paño la horizontalidad 
de los frentes laterales. Estos frentes tienen grandes ven­
tanales, terminados en arcos de medio punto, que ilumi­
nan el espacio del Salón. Pilastras almohadilladas marcan 
el ritmo vertical y ordenan las aberturas. 

En 1926 e resuelve la construcción de la actual sede 
tambié□ contemporáneamente al nuevo local de la Sucursal 
Salta; autorizándose para este fin un gasto de hasta 
$ 250.000, suma que es aumentada a $ 300.000 en 1929.28 

Ya en 1926 se había aprobado la permuta del edilicio 
propio por el del antiguo Registro Civil y Municipalidad 
-propiedad del Gobierno de la Provincia- situado en Al­
vear y Necochea,21- conforme a las condiciones aconsejadas 
por la Gerencia. La entrega del edificio de la Sucursal se 
haría recién al terminarse la nueva sede. 

El terreno Cillde 27.41 m. sobre calle Necochea 
42.20 rn. sobre Alvear y su co to asc;iende a la suma de 

60.000. El 24 de febrero de 1930 se lleva a cabo La licita­
ción,31l adjudicándo e la obra al mismo constructór que 
- 23 años antes- hiciera el primer edificio: Baldassare 
Zani. El presupuesto fijado es de 3-00.940.31 

La empresa de Za.ni construye e_n el país otros eclifi.cios 
de relevancia, así como numerosas sucursales del Banco 
Nación (Bueno Aires , Sal ta, Tandil, Mar del Plata, etc.) y 
sucur ale del Banco Español del Río de la Plata.~ 

Baldassare Zani se compromete a iniciar los trabajos 



El edificio en la actualidad, enfrentando a la sede del Banco Comercial del Norte (foto E. Martínez). 

dentro de los treinta días de firmado el contrato y con un 
plazo de ejecución de 14 meses, actuando en coordinación 
con la oficina de Arquitectura del Banco. 

La nueva y actual sede de 1932 

E:l nuevo edificio se localiza a sólo dos cuadras de la 
antigua sede y siempre dentro de la zona bancaria, inserta 
en pleno casco histórico y área central de servicios. Com­
parándolo con la primera sede, se observa que, conceptual­
mente, la estructura compositiva de su fachada es la misma, 
aunque la expresión arquitectónica corresponde al "Rena­
cimiento Colonial'', tomando la vertiente de la arquitectura 

bancaria de la época, posterior al primer academicismo. 
Esta vertiente, en sus distintas facetas, arraigaría en 

el Noroeste Argentino, siendo lenguaje arqwtectónico de 
diversas funciones en edificios públicos. Sin salir de la 
región, puede citarse el Banco Hipotecario de Salta, reali­
zado en 1933. 

Al revoque imitación piedra-París, monocromo, del pri­
mer Banco; se opone en el segundo, el uso de los sillares 
de piedra ocre, revistiendo la ochava y el zócalo; lo cual 
contrasta con los paños revocados y pintados en color crema 
de las ventanas y elementos decorativos. El uso del revesti­
miento de piedra, además del cromatismo dado por sus 
diferentes tonos, contribuye a crear la imagen de solidez 
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propia y adecuada para un edificio de este tipo, consideran­
do, sobre todo, la concepción bancaria del momento. La 
decoración se concentra en la ochava jerarquizando el 
acceso principal, el que, a su vez, se sobreeleva mediante 
una pequeña escalinata que avanza sobre la vereda con sus 
escalones curvos. 

La puerta de entrada, terminada en un arco rebajado 
está enmarcada por sendas pilastras que sostienen un fuerte 
tímpano curvo, quebrado en su clave para alojar un me­
dallón orlado por molduras mixtilíneas. El saliente cor­
nisamento superior, que unifica los frentes laterales, -avanza 
sobre la ochava, sin cortar el paño central que se eleva 
cu)rninando en formas curvas, a modo de tímpano. Este 
paño central contiene la cartela y palmeta, de elaborados 
contornos, que sirven de marco al nombre y fecha de la 
Institución. La culminación de la ochava está escoltada por 
pesados pináculos, que se repiten lateralmente marcando 
la estructuración vertical de lo aventanamientos y modu­
lando las balaustradas del pretil superior. 

Protegen los amplios ventanales, robustas rejas metá­
licas que llegan horizontalmente hasta las impostas de los 
arcos y avanzan sobre los lunetas -sin cubrirlos sino en 
parte- con gráciles curvas y escudo central. A la izquierda, 
sobre Alvear, se ubica la vivienda del Gerente, que se ex­
presa en dos plantas, pero, sólo ocupa el piso alto pues el 
inferior se integra a las dependencias del Banco. El zócalo 
de piedra y la continuidad del cornisamento superior, la 
integran a la volumetrla total. En su fachada plana, se des­
tacan: la portada, trabajada en piedra, que incluye un bal­
cón de excelente factura, los alféizaTes de las ventanas _ 
sus rejas. 

Funcionalmente, el Banco se concibe de acuerdo al tra­
dicional esquema de un gran espacio central operativo, 
atención al público perirnetral y acceso por un ángulo, la 
ochava. La estructura se resuelve con un clásico casetonado 
de vigas y columnas centrales. Sólo en el coronamiento de 
las aberturas que comunican a las oficinas desde el Salón, 
se retoman las formas hispanas y el lenguaje expresado en 
el exterior. 

Merece mención especial el mobiliario original, de gran 
calidad, q_ue se conserva, como los escritorios, bancos y 
mostrador, todos de madera lustrada de fina elaboración. 
Igualmente, deben destacarse las puertas internas de acceso 
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Planta baja ( dibujó E. Martínez). 

Referencias 

1 Salón 

2 Público 
3 Asuntos Legales 

4 Gerencia 

5 Secretaría 

6 Inspector 

7 Patio 

8 Servicios 

9 Archivo 

con vitreas y las comodidades y amplitud de espacios de 
Ja vivienda que mantienen sus funciones primitivas. 

En la actualidad, su volumet:ría sigue participando con 
prestancia, en el paisaje urbano inmediato que, aún, no ha 
perdido su escala humana ya que, la moderna institución 
bancaria ubicada en frente -Banco Comercial del Norte­
con su neta contraposición en lenguaje y concepción arqui­
tectónica, ha respetado el perfil predominante del sector. 

Elena Emilia MARTINEZ 
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Planta alta ( dibujó E. Martínez). 
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1 Vivienda Gerente 
2 Terraza 

NOTAS 

1 D. José de la Iglesia (Vicario foráneo de Jujuy). En: MON­
TENEGRO, Juan G. y GAITE, Julio. Album Conmemorativo de Jujuy, 
Jujuy histórico, 1930. 

2 NICOLlNI, Alberlo y STI..VA, Marta. De arroUo Urbano y Ar­
quitectónico de San Salvador de Jujuy. En: DacumenlóS de Arqui• 
tectura Nacio11al, N? l. Universidad Nacional del ord ste, Resis­
tencia, Chaco, 1973, p. 81-90. 

3 Ibídem. 
4 ROJAS, Ricardo. Archivo Capitular de Jujuy. Ducumenlos 

para la Adminislración Argentina. Buenos Aires. Imprenta Coni Hnos., 
1913. 

s NICOLINI, A. y SILVA, M., op. cit. 
6 OVEJERO. Daniel. El Exodo Jujeño. En: Jujuy para Usted. 

Edición especial de Acción Económica en homenaje al 170~ Aniver­
sario del Exodo Jujeño, Jujuy, 1982. 

7 NICOLINI, A. y SILVA, M., op. cit. 
8 MONTENEGRO, Juan G. y GAITE, Julio. Jujuy Moderno. En: 

Album Conmemorativo de Jujuy, Jujuy, 1930. 
9 SANCHEZ DE BUSTAMANTE, Teófilo. Biografías Históricas 

de Jujuy. Universidad Nacional de Tucumán, Facultad de Filosofía 
y Letras. Tucumán, 1957. 

10 VERGARA, Miguel Angel. La vida económica, industrial y 
cultural de Jujuy en el siglo XVIII. En: lujuy para Usted, op. cit. 

11 BACA, D. H., Bibliografía de una ciudad. En: Tarja, N~ 3 y 4, 
Jujuy, 1956. 

12 NICOLINI, A. y SILVA, M., op. cit. 
13 SOLAR!. Eulogio y WIAGGIO, Francisco. Guía General de la 

Provincia de lujuy, Jujuy, 1904. 
14 Jujuy. En La Razón, Anuario, 1933. 
15 LATZINA, Francisco. Diccionario Geográfico Argentino. Bue­

nos Aires, Peuser, 3a. e., 1899, p. 101. 
16 BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Jujuy. Libro I, cap. 10. 

Idem, Actas, N~ 1, p. 108 (27-1-1892). 
11 Ibídem, p. 118. 
1M SANCHEZ DE BUSTAMANTE, Teófilo, op. cit. 
19 MONTENEGRO, Juan G. y GAITE, Julio, op. cit. 
:!O Ibídem. 
21 Véase nota 16. (Libro de Gerenda). 
22 El Banco de Jujuy celebra hoy el cincuentenario del inicio 

de sus actividades. En: Pregón, lº de marzo de 1983, p. 7. 
23 BNA. Actas, Nº 5. p. 35 y 36. 
24 ldem, Memoria, 1906, p. 3 y 4. 
25 ldem, Resoluciones, Nº 1, 9 de abril de 1906, p. 57. 

Idem, Actas, N~ 58, 9 de mayo de 1906, p. 76 y 77. 
26 Idem, Resoluciones, N~ 1, 4 de mayo de 1907, p. 87. 
27 Véase nota 16. (Libro de Gerencia). 
2K BNA. Actas, N~ 235, lº de octubre de 1926, p. 177. 

Idem, Resoluciones, N? 7, 1~ de octubre de 1926, p. 38. 
Idem, Actas, N? 250, 24 de abril de 1929, p. 244. 

29 Idem, Resoluciones, N? 7, 29 de julio de 1926, p. 9. 
Ibídem, 15 de setiembre de 1926, p. 28 y 29. 
BNA. Actas, N~ 235, 15 de setiembre de 1926, p. 73. 

30 Véase nota 16. (Libro de Gerencia). 
31 BNA. Resoluciones, Ni 9, 27 de mayo de 1930, p. 107. 
32 GUTIERREZ, Ramón; VIÑUALES, Graciela y PAULA, Al­

berto de. Nómina de Arquitectos, Ingenieros y Constructores de prin­
cipal actuación entre 1880 y 1930. En: ORTIZ, Federico et al. La Ar­
quitectura del Liberalismo en la Argentina. Buenos Aires, Sudam..:­
ricana, 1968, p. 167 y ss. 

241 



Sucursal Salta 

Breve evolución histórica de la ciudad (hasta 1931) 

"Frt.:nte a un.a oposición ine perada -quizás la mayox- de 
1.uantas . oportó el español en América- e redobló la de !· 
sión de efecluar una fundación en la zona donde las comuru­
caciones entre eJ Alto Perú y el Tucumán eran objeto de 
interrupciones_periód.icas. El Virrey Toledo reiteró ( ... ) la orden 
( ... ) de que efectuare una fundación en lo Vall de Salta o 
Calchaquí". 

Hernando de Lerma " ... Fundó la ansiada población en el 
valle de Salta, el 16 de Abril de l582, uando reinaba Felipe II. 
( ... ) Salta fue la primera población que se realizó en lierras 
de rnérica, siendo el rey de España y de las Indias también 
·oberano de Portugal. ( ... ) 

Salta tuvo presente desde gue nació: ser eJ ne.."<:O que 
permita la regular y creciente vinculación del Tucumán con 
el Alto Pení. De de el inicio tuvo que combatir con el indí­
gena, que se oponía a su existencia." 1 

El sitio de la fundación fue sobre terreno anegadizo, 
limitado por zanja llamadas 'tagaretes", al norte el de 
Tineo (hoy A da. Belgrano) y al sur por 1 Río de 1o Sau­
ce (ha calle San Martín) con centro en la actual plaza 
principal y cuatro cuadras hacia el Este y el Oeste. Los des­
tinos de los primero solares fueron para: plaza, Igle ia 
matriz, casa del Obispo, Cabildo y cárcel la cuadra otor­
gada a la Orden Franciscana. 

"Según diarios de viajeros comentan que era una pequeña 
aldea de casas chatas de adobe en la que sobresalían las 
Iglesias, algunas sin campanario." 2 

Juan Zamudio, gobernador de Tucurnán, expr saba n 
1697, "es la má populosa en comercio y gente después de 
Ja de Córdoba". "A mediados del siglo XVIII, cuando Bue­
no Aire contaba con una docena de casas de dos planta • 
había más de cincuenta en Salta".3 

La relevancia de la arquitectura doméstica caracte­
rizó a la dudad en este periodo, sólo mencionamos algunas 
de las poca que han llegado a nuestro cüas: de Aria 
Rengel; de Uriburu; de Hernández; de Leguizamón, etc. 

En 1692 pavorosos terremoto azotaron la ciudad. 
A partir de 1700 los gobernadores del Tucumán resi­

den definitivamente en la ciudad de Lerma. En 1776 al 
crears el Virreinato del Río de la Plata, Salta era una de 
las principales ciudades de la jurisdicción, siendo la capital 
de la Intendencia del noroeste argentino. 

Son de mención especial por su valor intrínseco y por 
haber llegado a nuestros días, los edificios del Cabildo (si-

glas XVII y XVIII) y la antigua Ermita de San Bernardo y 
el Hospital de San Andrés, hoy Convento Carmelitano, de 
los siglos XVI, XVII y XVIII. 

Las valiosas Igle ias del período hispánico de la "Mer­
ced Vieja" y la d la Compafü.a de Jesús, cayeron bajo la 
piqu ta al igual que tanta vivi nda de do plantas de la 
Salta señorial. 

S constru en veredas, pu nte · cercos en baldío . La 
población se aba tecía d agua n la fuente del "Yocsi". 

La ciudad a fin del iglo XVIII , había consolidado 
la cuad.rícu.Ja inicial de (undación , -e babia extendido 
hacia el sur con eje n la calle de la Libertad (ha_ Alberdi). 
_ hacia el oe ·te por cal! del Comercio (ho_ Casero ); hacia 
la zona de quintas molino . También comienza a in. inuar e 
el crecirnic.nto hacia el norte ·alvando el Lagarcte de Tineo; 
hacia el e te el puente de Mestre. cercano a San Bernardo, 
comunicaba con el camino a Buenos Aires. 

Salta estaba en su momento de apogeo, pero comen­
zada la lucha por e! gobierno propio de América, ce ó en 
su desarrollo puso hombre y biene al servicio de la 
ge ta iniciada en 1810 y defendió la libertad e independencia 
de la ho_ República Argentina. impidió la comunicación 
de lo re-ali La al Alto Perú, apoyó al ejérciro del Norte 
consiguiendo el triunfo en Suipacha; en 181 l auxilió a 
los derrotados en Huaquj , en 1812 aportó la inva ión de 
Tristán que re tomó a atrincherarse en Salta. El 20 de fe­
br ro de 1813 se cub1i6 de gloria al auxiliar al ejército de 
Belgrano. el que venció a Tristán en la propia ciudad de 
Salta enarbolando la bandera azul y blanca que recibió n 
esta victoria u bautismo de fuee:o. En 1814 nue amente 
auxilió aJ ejército derrotado n ilcapugio y A. ohuma; tra 
lo cual inició la guerra gaucha y e. pulsó a Pezuela de 
Salta. En 1815 es elegido como gob mador de la Inten­
dencia Martin M.igu l de Güemes, a qui n el propio Director 
Supremo de la. Provinda! Unida del Río de la Plata , don 
Juan Martín de Puevrrcdón encomendara la defensa de 

ta part de Am ' ri~ y que velara por la eguridad del 
ejército que se reorganizaba en Tucuman. 

Desde 1816 a 1825 la Gobernación Intendencia de Salta 
limitó con el Océano Pacifico merced a la voluntaria ane· 
xión a é ta del Partido de Atacama, perteneciente a la de 
Poto í, a fin de que Güemes pudi.era defenderla. Lo al­
teños, dirigidos por su caudiUo, cStaban debidamente com­
penetrado del significado de la fundación de la ciudad: 
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servir siempre a América. "En la época de la fundación, 
sirvieron al Tucumán; en la época de la emancipación, a la 
República Argentina".5 

Salta es segregada de .Jujuy y ésta diezmada por las 
luchas de la independencia, pero continúa su comercio l?ºr 
el lito:r:al boliviano. La separadón política del Alto Peru y 
la posterior apertUia del puer1o de Buenos Aire inicia la 
postergación del noroeste argentino. 

A fines del siglo pasado se había concluido la definitiva 
torre de San Francisco y la Catedral nueva frente a la plaza, 
estando la Igle ia de la Candelaria de la V~~ y el Ho p_ital 
nuevo (bO' del Milagro) en plena construcc1on. El Semma­
rio Conciliar, el Colegio B~lgrano, la escuela Normal de 
Mujeres, en las afueras, al nort . En el centro y_ sur lo 
Colegios de Jesús del Huerto, Santa Ro a y ac1onal. El 
ferrocarril llega e~ 1890 y en 1898 la luz eléctrica. El edifi_cio 
de líneas romántico -neogóticas de la Penitenciaría domma 
la plaza Belgrano recientemente inaugurada, a su ve~ ya se 
había creado el paseo público de la plaza 9 de Julio con 
el antiguo teatro Victoria Se construye la nueva ca a ~e 
Gobi rno en las afueras y al norte y frente de lo que sena 
luego La plaza Güemes.6 También se contaban: do' merca­
dos, cuatro imprentas; tres librerías; cinco hoteles; tres 
bancos y varios clubes.7 

Transcribimos la impresión de un viajero sobre Salta 
en 1909: 

" ... nos alojamos en el Gran Hotel y_ alim?s a reC:orrer 
la ciudad en canuaje ¡qué agradable 1mpres16n senumos! 
Una ciudad bonita, circuída de cerro alfombrados de ver­
dura, con sus calles ·bastante rectas, su edificación mejorada, 
mucho aseo, -bastante movimiento. El adoquinado de su: 
calles hace cómodo el paseo. El ervicio de cloacas y las aguas 
corrientes han sido el completamiento de ~7JS adelanto . ( ... ) Las 
taperas de barro, los ranchos del tiempo colonial, _h~bfan 
desaparecido por completo. No tiene nada que env1d1ar ~ 
Tucwnán ( ... ) La Banda de música ( ... ) en la plaza q~e ( ... ) esta 
muy bjen iluminada como la calles en general. Segur1!1os a San 
Bernardo en dirección al morro que ostenta en su cima la es­
tatua del Cd · to y u.na gran cruz de madera ( .. _) _Al fr:nt7, la 
ciudad con sus calles bastante rectas, us ed1f1c1os publicus, 
aparentes. A la derecha los cuarteles del Ejército, el Campo 
d.e la Crnz; a la izquÍerda el parque y el pequeño jardín zoo­
lógico y más allá. al frenk del cerro San Lorc:nzo, con sus 
casitas veraniegas ... " s 

Avanzando en el siglo y hacia 1930, la población se ha 
duplicado (38.000 hab .) y se ha consolidado armónicamen-
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Típico gaucho salteño (foto AGRN ). 

k la expans10n urbana iniciada a princ1pIOs de siglo gra­
cias a las importantes obras públicas y de saneamiento 
ejecutadas.9 

El ferrocarril se integra a la e lructura urbana y la 
condiciona; ha_ ocho diarios y circulan 446 automotores 
particulares, 95 de alquiler y 25 líneas de ómnibu . 

Para terminar c. ta breve reseña histórica de la ciu­
dad y su evolución hasta la década del '30, transcribimos 
parte de un artículo periodístico de la época: 

" ... mJ primer e lo_gio para esta Salta moderna que e afian­
za en u trayecloria progresista ( ... ) Bello edificio: asombran 
al viajero ( ... el comercio que se ha arraigado y que p one 
ca racterísticas moderni·ima · r.;n el ambi ·nte apacible que fue 
no rma de nue ·tro· comercianlc:s de uvt:r." 111 

Actividad económica 

El exten ·u territorio de la Provincia da lugar a los 
más variado clima y posibi li dades. Los cultivos son: vid, 
trigo, maíz, al falfa, caña de a7.Úcar ) frutal 

"Sus grandes bosques con árbo les de ricas m aderas son 
igualmente objeto de explotación. ( ... ¡ Es una de la s provincias 



más ricas en minerales como : cobre, plata, oro, plomo, pe­
tróleo cal mármoles, ocre, estaño y sal. ( ... ) Además de los 
prc;ducto ' que esta provincia envia para la C_apital Federal. 
principalmente, efectúa importante · transaccrones con las 
Repúblicas de Bolivia y Chile." 11 

Ya en 1909 el Diario "El Cí-vico" resalta la importan­
cia del ferrocarril de Salta al Pacífico, en servicio de la 
Región de Tucumán, Salta, Jujuy y territorio de los An­
des, sin más comunicación con el exterior que por los 
puertos de Rosario y Buenos Aires, situados a 1.193 y 
1.621 km respectivamente, implicando esta distancias re­
cargos de fletes para la exportación de azúcare , metales 
y boratos. Se hallaría mercado de enorme consumos en 
las provincias de AnLoíaga. La y Tarapacá en Chile y reci­
biría también la mercadería extranjera.[! 

El mismo diario, veinte años después, habla de la ale­
gría con que se recibe en Salta la autorización del ~resi­
dente Ibáñez de Chile para la ejecución del tramo chileno 
entre Socompa y Antoíaga:,ta, contratando a la firma Ce­
resede Garcés y Cía. con presupuesto de $ 70.000.000 en 5 
años. La República Argentina habfa llegado al limite de 
enormes esfuerzos y ga tos con la magistral obra de in­
geniería del fcrrocard I Huaytiquina. 

Al 20 de mayo de 1931 la molienda del Ingenio de 
San MarLin del Tabacal alcanza a 390.000 bolsas de azúcar.13 

A marzo del mismo año la crisis económica se acusa 
cuando no se aceptan las carnes del norte y queda cerra­
do el comercio a Chile por los altos impuestos .14 

Er mayo, también de 1931, el Gral. Gregario Vélcz 
como Comisionado acional y el Gral. Angel Allaria por 
Yacimientos Petrolífero Fiscales firman contrato de con­
cesión para la explotación de petróleo en la zona de Orán.15 

La plaza bancaria, la Sucursal BNA y su acción 

A pocos año· de haber cumplido la ciudad tre iglos 
de r uc.dada, inicia u acti idad la Sucur al del Banco d ' 
la ación en Salta, el 19 de enero de 1892,lh siendo Gober­
nador de la Provincia el Dr. Pedro Fría a me ~ · de la 
fundación de la institución a nh•el nacional. 

Ya en 1882 e inauguraba el Banco Provincia en la 
esquina de Alberdi y Alv'árado 17 y en 1887 comenzo a fun­
cionar la agencia. del Banco H ipotecario Nacional en Ttu-

7.ain!!Ó y Ca eros en d edificio de los atlantes . El Banco 
E p~oi del Río de la Plata aparecería en 1908 en la pri­
mera cuadra de Zuvi ría v en 1909 el Banco Municipal de 
Préstamos.18 • 

Surge así el área bancaria, la que en las década del 
'20 al '40 se va desplazan.do hacia el Norte basta Belgrano; 
pero siempre on d _mjsmo radio de acción. Es cuando -y 
en consonancia con la evolución ocioeconómka de la 
provincia- se con truyen lo edilicios propio de las_ ins­
titucione bancarias, siempre dentro del área menciona­
da. El Banco llipotecario Nacional inaugura en 1933; el 
Español del Río de In Plata, en 1920, con.formando con­
jun lamente con el anterior el germen de "la esquina ban­
caria" en España Balcarce. El Banco de Italia, en el 
año 1943, remodcla y amplía la caza Paz Hermanos a una 
cuadrn por Balcarce de la esquina citada anteriormente. 

La Sucursal en el momento de la inauguración en 
1892, cuenta con el siguiente personal: Delfín Huergo, Ge­
rente; Ricardo Arias, Contador; Clodomiro Moreno, Teso­
rero; Juan Línarcs Fowlis, José G. Paz (h), Jorge Diestch, 
Auxiliare ; Rafael Palacios, ordenanza; José Alonso, se­
rcno.19 

Al Consejo lo integraban: Ricardo Isasmendi; Fausti­
no Alvarado; Sixto Ovejero; Teodoro Becker y Carlos 
Costas.20 

En junio de 1893 esta Sucursal es elevada a la "Pri­
mera Categoría" y en noviembre de 1945 a "Primera es­
pecial B". 

El 15 de marzo de 1906, se autoriza a esta Sucursal 
para hacerse cargo de la Cartera de la Agencia del Banco 
Nacional en Liquidación en ésta.21 

El diario local "El Cívico" del 18 de marzo de 1909, 
publica un au ·picio o estad del Balance . dice: "nue -
tra primera institución bancaria marcha en ~ren acele­
rado por una senda d~ progreso ( .. . ); la~ cantidad~ qu~ 
figuran en el reotrlón sucur ale operac1one penrucnl' cr Banco presta po itivo beneficio· al comercio, las in­
dustrias, facilitando el intercambio del capital y las tran­
sacciones comercia.le entre la zona más apartada. del 
país". 

En noviembre de 1931 el Banco Nación recibe como 
"Valores en Custodia" sin comisión, las llaves que corres­
ponden a los tesoros de los bancos locales. En abril dd 
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Segunda sede de la Sucursal, ubicada en la calle España (foto BNA, 
Album Museo). 
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mismo año en g tiones conjunlas con el Banco Español 
ante el gobierno, se realiza un inventario tomando datos 
del Movimiento Inmobiliario del Registro de la Propie­
dad en las oficina respectivas .~ 

En 1941 se autoriza a efectuar con la filial del Banco 
Español operaciones en canje de Valore (giros cheques), 
en el año 1942 se registra igual proceder con el Ban. o Pro­
vincial. 

E] Banco Nadón e destacó por su activa participa­
ción en el desarrollo económico y ocia] de la provincia y 
su sensibilidad hacia las ma□ifes.laciones c.l:! la comuni­
dad , stando siempre pre ente en ellas . En el año 1919 par­
Licipa de la campaña en favor de las víclimas de la gri­
pe.23 En eJ año 1936 integra la Comisión Pro-monumento 
a la Bandera, en el año 1941 el gerente Don Cástula Bcr­
ni y el auxiliar Raúl S I ester forman parte de la comi­
sión Pro-monumento a orillas d I Río Pasaje.:◄ 

En 1931 "el Directorio del Banco de la Na ión Argen­
tina, ha resuelto autorizar a la Sucursal para acordar p-P~ -
trono e;: peciales, con prenda sobre L1·igo, lino, cebada, 
av na y ce□ Len o , en boJsa o a granel" .25 

No existjendo cooperaLivas de producción en el ra­
dio, gestionó y promovió su organización. Citamos la ges­
tión para la organización d la Cooperativa d Agriculto-
res de Gral. Güemes Aguas Calientes. 

Creó rédüos especiales de fomento, apovando nue­
vos cultivos y el mestizaje del ganado. Vivió las cri i. y 
las reactivaciones de la Provincia (año 1935) y 1 -uperavit 
e identc en la finanzas por el creci.rnicnto constante en 
las explolacion s petrolíferas. 

En referencia al comercio en la ciudad, el Libro de 
Gerencia así lo valora: "su moral se mantiene invariable­
mente ana y a no dudarlo d be er el de Salta uno de 
los má ólidos de todas las Provincias del norte" ( ... ) "po-
ee espírilu de lucha y está exento de afanes desme­

dido " .2', 

Dada la evolución socio-económica de la Provincia, e 
hizo nl!cesaria la apertura de nuevas ucursales. Ya •n 
1896 se había abierto la de Cafa ate y en 1914 en Mctán; 
en Orán en 1916 y en Güernes en 1934 dependiente de Sal­
ta, designándo e a la firma Cruz Cía. para de empeñarla. 
Hoy uman 9 las Sucursales con J. V. Go□zález; Ro ario 
de la Frontera; Rosario de Lerma Tartagal. 



De la entrevista mantenida con el Sr. Nicolás Arias, 
quien comenzara como auxiliar en 1933 y se jubilara como 
gerente de la Sucursal Metán en 1963, recogemos algunas 
impresiones: 

Mientras dialogamu , Licne en sus manos .la m dalla 
que le obsequiaron con la imagen de Carlos Peílegrini, la 
que dice: "tengo fe en su de 1ioo", recuerda que en la 
oportunidad del cincuentenario recibió un premio equiva­
ll!nle a tm me di:! ·ueldo, libre d~ LOdo descuento ($ 275, 
siendo auxiliar) . 

Cuenta que el personal era toda una familia, unida 
por eJ trabajo, lanlas veces in horario, como cuando los 
encontró en el Banco las campanadas de la 24 una no­
che de Año Nuevo, en pleno balance. 

El Banco abría sus puerta.,;; a las 10 horas en horario 
continuo había dos turnos para comer, entre las 12 y las 
14 horas . 

Don icolás recuerda una simpática anécdota que le 
ocurriera al gerente Sr. Bri:ruela, l!'n ocasión de recibir a 
Don Juan Carlos Dávalos (gloria de nue. tra l ·tras), en su 
despacho. El ilu · tre ·alt ño le fue a solicitar un crédito, 
ante lo que el ge-rent le respondió que no había ningún 
problema y que ólo debía realizar una "declaración de 
bien· ". A e LO luego de reflexionar, Juan Carlos Dávalo 
le con.te ta que el ió que podía hacer es una "declaración 
de male. '' porque: "yo me llamo D~ivalos, pero débelos a 
todo el mundo". 

Los edificios de la sucursal salteña 

Las "Actas" del Banco del 5 de ago lo de 1892, dan 
cuenta del contrato del edificio en el que la ucursal ini­
cia u actividad en la ciudad: con ·ta alJí la aprobación del 
contrato de alquiler de la casa del r. Lui F. Cornejo en 
$ 250 mensuales, por cuatro años y e autorizan hasta 
$ l .800 para an·eglarlaY 

En 1906 e resuelve adquirir '' en 50.000 la propiedad 
oí recicla en ven La por el Sr. Justiniano L. Arias ubkada 
en La ciudad de Salta en la e quina de la plaza 9 di! Julio 

calle España" .28 

En 1907 y pur con ejo de lo ingeniero Olazábal y 
Cardozo se acepta la propuesta del Constructor Baldassa­
re Zani para con truir el edificio propio de la ucursal 
Salta por la suma de $ 132.032 m/n.2

~ 

Vista aérea del área centro de la ciudad de Salta. Se puede notar 
en el ángulo inferior derecho, el edificio del Banco, enfrentando el 
fondo de la Catedral (foto E. Martínez). 
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Puerta principal (foto E. Martínez). 
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Las "Memor ias" del Banco de 1906 y 1907 cilan la 
preparación de los planos y el inicio de la obra, Ja que 
·e inaugura en enero de 1909: " uno de los más luj osos, 

cómodos y modernos de Salta".Jll 
El edificio del que hablamos es el actual local de la 

Dirección de Rentas en la calle España, acera que mira al 
Norte, y que inicia la función bancaria en la cuadra. Su 
fachada ecléctica se expresa en dos plantas con la en­
trada central jerarquizada, enmarcada en pilascras dobles , 
con tambores en relieve en planta baja y jónicas a1Tiba. 
Culmina con entablamento quebrado y rema La en semlar­
co. Abajo, grandes ventanale entradas laterales; arriba, 
las dá icas aberturas, todo dispuesto en imetría. Figura 
entre las po tales emitidas en 1913, para el Centenario de 
la Batalla de Salta con edificios destacados de la ciudad. 

Este edificio se vende en forma directa al Banco Pro­
vincial de Salta en $ 150.000 m/□ . Se faculta al Sr. Gerente 
de la sucursal para que firme la escritura de venta e hi­
poteca, la que efectúa el escribano Julio Zambrano.J1 

El 28 de enero de 1906 se faculta al In pector Manuel 
F. Dondiz para adquirir por $ 135.000 el terreno de esqui­
na Belgrano y Mitre con frente al Norte y al E te, con 
33,40 m y 36,40 m re pecti amente. Los propietario eran 
los Sres. Tomá García y Ramón Torres.32 

En el año 1926 se resuelve la construcción de la sede 
definitiva, destacándose la suma de $ 300.000 para ese ub­
jeti vo, ampliándosela luego a $ 345.000 y utilizando para 
ello los planos proyectados por la Oficina de Arquitectura 
del Banco.33 

El 17 de octubre de 1928 se acepta el presupuesto de 
los Sres. José Zarbá y José Meossi, domiciliado en caJle 
Jujuy N'? 73 de la ciudad de Santiago del Estero por un 
importe de $ 332318 m/n, para la construcción del nuevo 
edificio, al que se inaugura el 30 de juo·o de 1931.~ 

Los diarios locales "Nueva Epoca" y "La Provincia" 
van informando del próximo acontecimiento: 

''Ha comenzado a llegar y ser instalado en la nueva Su­
cur al dd B, lA el moblaje des únado al mismo ... " 35 

"Espérase tan solo la colocación de las barandas de bron­
ce que se construyen en Bs. Aires y que llegarán esta sema­
na ( ... ) todos los otros trabajos de mueblería están termina­
dos" .36 

"El día 30 del corriente comenzará a funcionar en su 
nuevo palacio de Boulevard Belgrano y Mitre, la Sucursal 
BNA en Salta".'7 



El edificio en la actualidad (foto E. Martínez) . 
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Referencias 
1 Salón 
2 Público 
3 Gerencia 
4 Tesoro 

Referencias 
1 Vivienda 

Gerente 
2 Azotea 
3 Archivo 
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Planta baja ( dibujó E. Martínez). 

2 

3 

Planta alta ( dibujó E. Martínez). 

Antes de ser inaugurado el nuevo edificio y con mo­
tivo de la visita del Presidente Provisional de la Nación 
José Félix Uriburu (salteño de origen), el l6 de febrero de 
1931 para asistir a la inauguración del Monumento al Gral. 
Güemes, este ilustre visitante fue alojado en las depen­
dencias del Banco en la vivienda del gerente. 

"El jueves a horas 18 se efectuó el lunch ofrecido al 
Gral. Uriburu por el Interventor Nacional Gral. Gregorio 
Vélez en la planta baja del nuevo Banco Nación, asistien­
do una numero a y calificada concurrencia de damas y 
caballeros ... " 38 

El edificio integra un "sitio urbano" valioso, conjun­
tamente con el contrafrente de la Catedral y el Jardín del 
Palacio Arzobispal: es punto focal de interés del quiebre 
de la avenida en esa perspectiva urbana. 

Inicia el tramo de calle Mitre que desemboca en la 
plaza principal, uno de los cxmjuntos arquitectónicos de 
más valía. No se encuentra "frente a la plaza" como en 
la mayoría de los casos. El paisaje urbano del sector se 
distingue por la convivencia en armonía de valiosos tes­
timonios arquitectónicos de distintas épocas. 

El edificio del Banco se destaca en este contexto, ex­
presando claramente su función con lenguaje ecléctico de 
gusto afrancesado y dada la amplitud del sitio, es captado 
en toda su magnitud. 

Las aberturas se ordenan en un clásico ritmo de pilas­
tras que cubren la altura total con capiteles jónicos y 
guirnaldas. El cornisamento y balaustrada superior deli­
nean la horizontal que se acentúa en el zócalo inferior de 
sillería y la mansarda de coronamiento. Grandes ventana­
les en planta baja, le otorgan luminosidad al espacio cen­
tral de doble altura. 

La ochava da lugar al acceso principal con la portada 
de excelente carpintería de clásico casetonado con marco 
ricamente decorado y luneta enrejada en trama de flor de 
lis. La cúpula de la mansarda revestida en pizarra negra, 
jerarquiza la entrada 

Enmarcan la volumetría total, a la :izquierda sobre 
Mitre, la vivienda del gerente y el acceso vehicular; a la 
derecha, sobre Belgrano, el bloque de la circulación ver­
tical. Debe mencionarse que el diseño "con mansarda", fue 
requisito de proyecto.39 

La planta, responde a la clásica tipología bancaria del 
gran espacio central de doble altura para atención al pú-



blico, con circulación perimetral. E] casetonado estructu­
ral enlaza las columnas de sección circular y capitel jóni­
co decorado, las molduras e tán enriquecidas con ova y 
metopas. 

La imagen arquitectónica del Banco, está totalmente· 
incorporada a la memoria ciudadana. 

Elena Emilia MARTINEZ 
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Sucursal Metán 

Introducción 

El nombre Metán significa "pueblo de miel" y es una 
derivación de la voz lule "Mepao", de "Mep" (miel) y 
"ao" pueblo.1 

La zona estaba habitada en el siglo XVII "por la pe­
queña t ribu de lo meptanes, de los cuales habría recibido 
su toponimia".2 

La ciudad está situada sobre la ribera sur del Río de 
Las Conchas, a 139 km. de Salta; 172 de Jujuy; 178 de Tu­
cumán y 1.302 de Buenos Aires. 

Antecedentes históricos de la ciudad y su evolución 

El origen de Metán data de 1666, fecha en que el Go­
bernador del Tucumán, Don Alonso de Mercado v Villa­
corta, dispone el establecimiento de una fortificación, "re­
construida después por el gobernador Juan de Zamudio, 
alrededor de 1700 y cuyo objetivo (e ) defender el camino 
real Charcas - Tucumán contra las hostilidades de los beli­
cosos tonocotés".3 El lugar sería conocido corno "Metán 
Viejo". 

Cuando el 13 de setiembre de 1692 un "temblor horro­
roso", deja a la ciudad de Esteco "totalmente arruinada y 
convertida en polvo", sus vecinos establecen "provisoria­
mente su m orada en Metán, a unas diez leguas de las minas, 
formando allí una mediana defensa de palizada" 4 pero, eri 
un corto lapso, por haber enfermado de "cotos", la pobla­
ción se traslada a un lugar cercano que luego se llamaría 
Frontera del Rosario. 

Durante más de cien años Metán vive silenciosamente 
y recién en el período de la Independencia, su nombre 
vuelve a mencionarse ya que es "testigo del paso de las 
tropas patriotas en sus marchas gloriosas o en sus tristes 
retiradas".5 Así se ve pasar a Pueyrredón, derrotado por las 
fuerzas realistas. "También resonaron en sus ámbitos las 
clarinadas ( ... ) del vencedor de Tucumán y Salta cuya reta­
guardia acampara el 29 de agosto de 1812 en Río Piedras, y 
que un 3 de setiembre del mismo año triunfara allí frente a 
los realistas. En julio de 1814, sintió el restañar de los cas­
cos y el piafar de ( ... ) la caballería gaucha de Güemes, que 
estableciera su cuartel general en Conchas, lugar cercano 
a Metán ... " 6 

Otro hecho memorable lo constituye el juramento a la 

Bandera, de los soldados de Belgrano, en las márgenes del 
Río Pasaje (conocido por ello como Río Juramento). 

En 1841 las fuerzas de Oribe asesinaron en Metán 
Viejo, al Dr. Marco M. de Avellaneda, presidente de la Sala 
de Representantes de Tucurnán y dirigent de la Liga del 
Norte contra Rosas.7 

La fundación reconocida de Metán, proviene de la 
creación casi simultánea -seis días de diferencia- con el 
Departamento y Curato de San José de Mctán, eparado el 
último del de la Frontera del Rosario. El Departamento es 
creado por Decreto Provincial de 1859, firmado por el 
Gob mador Solá y su Ministro Goitía. 

El asentamiento del nuevo poblado se hace unos dos 
kilómetros al Nordeste de Metán Viejo y se le llama "San 
José de Metán", tomando el nombre de su Santo Patrono. 

Algunos años después, un poblador: Don José Ignacio 
Sierra, "poseedor de uo extenso fundo, en las adyacencias 
del F.C. ( ... ) procedió a fraccionar sus tierras para dar lugar 
a la fonnación de una nueva población a la que le dio la 
simple denominación de Metán y con lo que logró reunir 
en una sola urbe y con el correr del ti ropo: el antiguo 
'Metán Viejo', el posterior 'San Jo é de Metán' y finalmente 
lo que el pueblo rnetanense acostumbró llamar 'Esta­
ción .. .';" por cuanto la población de la Villa, poco a poco 
fo~hía abandonado su primitivo asiento, para nuclearse alre­
redor del Ferrocarril, llegado en 1886. A í, la Villa pierde 
su ca:-ácter de centro cívico para ser, en el pre ente, sólo 
un apéndice del núcleo urbano principal. 

Por lo general, un a entamiento poblacional surge al­
rededor de la atracción que significa un equipamiento co­
munitario y/o las vías de comunicación. En este caso, las 
tres células que dan origen al Metán de hoy, se originan a 
su vez: Villa San José, en su Tg]esia; Metán Viejo, en u 
Colonia agrícola el centro actual en la estación ferroviaria, 
zona que se va poblando en forma lineal y paralela a la 
vías, en dirección Norte-Sur. 

Dada la creciente actividad del área, el poblado va 
recibiendo los servicios necesarios: el antiguo Hospital en 
1914; el del Carmen en 1940; la Escuela J. M. Gorriti (en la 
Villa); la Escuela Gral. Belgrano - 1938- en la esquina de 
la Plaza San Martín, cuyos terrenos fueran el campo depor­
tivo de la Liga Metaneose de Fútbol hoy una de las 
mejores plazas del int rior de la Provincia. En 1942 se inau-
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gura, frente a esta plaza, el templo parroquial, bajo la 
advocación del "Señor del Milagro". 

Metán, en nuestros días, es "un importante centro fe­
rroviario sobre la linea Tucumán-Salta - Jujuy, que em­
palma con Resistencia ( ... ) e comunica con el Chaco y todo 
el norte argentino mediante una moderna red caminera 
pavimentada ( ... ) Es cabecera departamental y, declarada 
ciudad, ocupa el cuarto lugar por la cantidad de sus pobla­
dores . Es municipio de primera categoría ... ",9 con dotación 
de servicios de inf raestrnctura en todos los niveles y el 
consigu.iente eqmpamien to comunitario público y privado 
que le acreditan su rango de centro zonal. 

La actividad económica 

La ciudad de Metán -que alguien llamara la nueva 
Esteco-- en 1899 cuenta con 600 habitantes, con caracte· 
rísticas de población rural dispersa. En la actualidad, el 
número de sus pobladores se ha elevado a 20.000. "La con­
vergencia de comunicaciones la constituye en dinámico 
centro de atracción y propulsión de un vigoroso movimiento 
humano y económico, en el norte argentino, a través del 
ferrocarril Gral. Belgrano y sus ramales y las rutas na­
cionales 16 y 34" .1º 

Zona agrícola-ganadera por excelencia, gracias a las 
condiciones del terreno: sori. import;mtes los cultivos de 
maíz, poroto, garbanzo, pimentón, tabaco y ají. 

En las primeras décadas del siglo, la industria forestal 
es activa, y se dedican a ella in migrantes pioneros que pene­
tran en las espesuras de sus "bosques inexplorados, 'ricos' 
en maderas de todas clases (. .. ) der ribando gigantescos árbo­
les que más tarde serían industrializados y aplicados al 
progreso intenso de los pueblos".11 

Durante la crisis de los años '30, las locomotoras deben 
recurrir al maíz como sustituto del combustible. En Metán 
se venden las bolsas a razón de 15 y 20 centavos los 10 kg.12 

El l ':' de marzo de 1931 "se inaugura el Tramo del fe­
rrocarril de Quebrachal a Vía Tervay, uniendo el ramal con 
Resistencia y Barranqueras", favoreciendo el intercambio 
comercial hasta Buenos Aires y "beneficiéndose por los 
r educidos precios de las tarifas fluviales y nuestros pro­
ductos del Norte (pueden) competir con los de otras Pro­
vincias más cercanas al litoral" .13 A estos efectos, los fletes 
para envío de hacienda, son rebajados ese mismo año.14 

254 

La implantación del Banco Nación en Metán 
y su acción en la economía local 

En las distintas reseñas históricas del semanario local 
"EJ Crestón", la Sucur al del Banco, invariablemente, for­
ma parte de las mismas; prueba de la importancia de la 
lnslitución creada en lo albmes del poblado, cuando aún 
no contaba con 2.000 habitantes. 

Y así nos dice: "la explotación dé maderas, el estab1e­
cimiento de numero o aserraderos y obrajes, el acopio 
de frut<;>s. del país y la inten a movilización comercial. de­
terminó la instalación de una Sucursal del Banco de la 
Nación Argentina en eJ año l914" ,15 cuya "acción bienhecho­
ra ( ... ) se constituyó en la fuerza generadora de todas las ac­
tividades contribuyendo a su incrementación, ayudando a 
todas las manifestacione que forman el núcleo de la eco­
nomía de Metán, su Departamento y su amplia zona donde 
presta su concurso inestimable".16 

En el mes de julio de 1913 e resuelve crear la Sucur­
sal de Metán la que es librada al oso público el 13 de abril 
de 1914.17 El año de apertura no es casual, ya que es el 
mismo de la iniciación de las obras del ramal a Barranque­
ras, que tanto impulso daría a la actividad económica del 
área. 

La primera dotación de personal está integrada por 
Manuel Dondiz, como Gerente y Felipe Tanco en Tesorería. 
El primer auto - un Ford "T''- que recorre Metán, es 
llevado por el primero de ellos. 

En 1931 la región atraviesa una crisis económica. Se 
cree que la cosecha no será levantada debido a los fracasos 
en las ge tiones por la rebaja en los arrendamientos, por 
lo que los préstamos con garantía prendaria ofrecidos por 
el Banco, no se habían porudo efectuar. El diario de Salta 
"Nueva Epoc:a", del 22 de junio de ese año, da cuenta de 
la situación y reclama al nuevo Gerente -Sr. José Caputi, 
llegado de Tapalqué (Bs. As.)- la necesidad de emprender 
una acción tendiente a solucionar los problemas. tal como 
se efectiviza poco después. 

El emanario "El Crestón", debe su existencia al apoyo 
brindado por la sucursal, gracias al cual se adquieren las 
primeras maquinarias de imprenta. "De no mediar ese 
crédito, no (hubiera) podjdo subsistir ni llegar a(. .. ) 35 años 
de existencia":* 



Una escena típica, la familia esperando el tren con los clásicos bultos de ropa (foto AGRN ). 

Esta publicación, en su edición del 25 de mayo de 1975, 
contiene un artículo titulado: "El Banco de la Nación Ar­
gentina desempeña a conciencia su alta misión", el cual tes­
timonia: 

" .. .Hoy el Banco ( ... ) sigue impertérrito en esa trayectoria 
honrosa sin que háyase manifestado jamás disconformidad 
por sus procedimientos o sistemas; prueba elocuente de 
cuanto ha sido 1a probidad, inteligencia y excelente punto 
de miras de los que tuvieron la misión de dirigirlo a través 
de 61 años de existencia en nuestra ciudad ... " 19 

Actualmente Metán cuenta con una plaza bancaria in­
tegrada también por los Bancos: Provincial de Salta y Re­
gional del Norte Argentino. 

El edificio de la Sucursal metanense 

Cuando el Banco abre sus puertas en esta ciudad, hace 
casi setenta años, se ubica en lo que es hoy la esquina NE. 
de las calles Arenales y San Martín. 

En mayo de 1920 se efectúa el "contrato de locación 
de la casa que ocupa la Sucursal Metán, por tres años con 
opción a dos más por parte del Banco, al alquiler mensual 
de $ 190".211 El 25 de abril de 1921 se aprueba ese contrato, 
suscripto por el Sr. Gerente de la Sucursal Salta. La cas·a 
es propiedad de los Sres. Juncosa Hnos.21 

El 6 de octubre de 1926 se resuelve adjudicar la cons­
trucción del edificio proyectado, para l.a nueva sede, al con­
tratista Sr. Jo é Rodríguez Goicoa, aceptándose su presu-
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Antigua sede de la Sucursal, hoy ocupada por la Universidad Católica 
de Salta, anexo Metán (foto E. Martínez). 
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puesto. de $ 105.000 m/n.ll El terreno elegido, situado en 
9 de Julio, esquina Alem, mide 40 X 45 metros.23 Por en­
tonce , el terreno es de sembradíos de maíz a la orilla de 
las vías, distinguiéndose los negocios de r amos generales 
que sirven a la población rural dispersa.24 

En 1928 el Banco tennina la construcción de sus edi­
ficios destinados a Sucursales y, entre ellos, el de Metán, 
que es habilitado el 21 de mayo de ese año.25 

La imagen exterior del edificio es novedosa, con sus 
arquerías conformando una galería o recova en esquina y 
sobre los frentes laterales. Novedad conscientemente busca­
da, ya que la Memoria y Balance de 1926 así lo dice: "con 
el edificio de Metán se ensaya un nuevo tipo de edificación, 
apropiada para las sucursales en el Norte de la República, 
que consulta especialmente las exigencias climáticas de 
aquellas regiones". Efectivamente, la creación del espacio 
semipúblico de esta recova - de 2,50 m. de ancho- por su 
diseño, su escala y materiales usados, es una adecuada 
respue ta a las fuertes temperaturas y lluvias del lugar, 
a la vez que brinda al usuario, un acogedor espacio de ex­
pansión del Salón. 

El lenguaje arquitectónico usado es un sobrio neoco­
lonial, vigente en las décadas del '30 '40 y que se difunde 
profusamente en la ciudad y provincia de Salta. 

Se repite en este ejemplo el planteo interior del gran 
espacio central con circulación perimetral y ventanales que 
abren a la recova. El espacio del Salón se identifica en la 
volumetría externa, por el tambor sobreelevado con res­
pecto a las recovas y su cubierta en pabellón. El tambor 
está decorado con recuadros, los cuales originalmente fue­
ron ventanas que permitían una mayor circulación de aire, 
favoreciendo la climatización del ambiente. 

Si bien la recova unifica la fachada, se enfatiza un 
tanto la ochava, con el arco de medio punto de su vano en 
contraposición a los rebajados de los laterales; además, la 
cubierta de las galerías avanza sobre la ochava dejando li­
bre el paño central el cua] se eleva en un tímpano de perfil 
curvilíneo. 

Las cubiertas de tejas francesas -inicialmente previs­
tas en pizarra de amianto- 26 sobresalen en aleros revesti­
dos en madera machimbrada y "sostenidos'' por falsas mén­
sulas ricamente trabajadas y de robusta proporción. 

Hacia la izquierda, sobre 9 de Julio, se realiza una am­
pliación en 1939-40 n y la vivienda del Gerente se ubica sobre 



I 
' 

: I 

---- --

A la izquierda, detalle de arcos y cornisa de la recova. Superior 
derecha, la esquina de la Sucursal en l.a actualidad. Inferior derecha, 
vista del interior de la recova (fotos E. Martínez). 
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Planta baja ( dibujó E . Martínez). 

Referencias 

1 Salón 
2 Público 
3 Gerencia 
4 Secretaría 
5 Tesoro 

6 Arehivo 
7 Servicios 
8 Vivienda Gerente 
9 Recova 

Alero. El conjunto, con la inclusión de espacios verdes, re­
sulta de una gran armonía, la que también se logra con el 
paisaje urbano circundante, en el cual predominan las vi­
viendas bajas con jardín delantero; imagen reforzada por 
las arboladas veredas. 

Por último, es preciso destacar la calidad de los mate­
riales usados y la fineza de los detalles, así como la con­
fortable vivienda cuya galería lateral, retoma el concepto 
espacial de la recova, como ámbito intermedio; tradicional 
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solución en nuestras postas o haciendas y, más moderna­
mente, en los típicos "mercaditos". 

Elena Emilia MAR TINEZ 

NOTAS 
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Sucursal Mendoza 

Situación relativa de la ciudad de Mendoza 

Mendoza fue fundada por la corriente colonizadora del 
oeste en 1561 y pasó a formar parte de la Capitanía General 
de Chile hasta 1776, fecha en que se integra al recién creado 
Virreinato del Río de la Plata. 

Pór razones geográficas e históricas, las relaciones co­
merciales y culturales de los mendocinos y chilenos siempre 
fueron muy fluidas. Hacia fines del siglo XIX, la cifra del 
intercambio comercial entre ambos era ampliamente favo­
rable a Mendoza, y la vinculación con el Pacífico, pennitió 
a la economía local cierta independencia de la metrópolis 
porteña, sobre todo en épocas de crisis. 

Su condición de puerto seco de importaciones y expor­
taciones ha incidido en definirla como una plaza financiera 
especial. Ello, sumado al carácter tan activo --comercial~ 
mente hablando- de su capital, han convertido a Mendoza 
en un pivote del oeste argentino. 

La plaza bancaria mendocina 

El primer establecimiento bancario que surge en la ciu­
dad fue el Banco González en 1866, constituido a partir de 
la solvencia económica de la firma Daniel González y Cía. 
Aparte de las actividades bancarias corrientes trabajó tam­
bién en negocios de importación y exportación sobre las 
plazas de Santiago de Chile y Buenos Aires. 

El l? de enero de 1871 se crea un Banco de Mendoza 
(ninguna relación tiene con el actual, salvo el poseer el mis­
mo nombre), constituido por capital privado y acciones. 
Tuvo la adhesión del medio local y aún del Gobierno Pro­
vincial. quien auspició su funcionamiento delegando algu­
nos cobros a través del Banco.1 

El Banco Nacional - germen del luego Banco de la Na­
ción Argentina- establece una Sucursal en Mendoza en el 
año 1874, con un capital de $ 500.000 p/f. El primer 
plantel de empleados estaba constituido por: D. Ramón 
Posse como Gerente, D. Jorge Collet como Tesorero, D. J. 
W. Maessen como Contador y como Auxiliar D. Manuel 
Retolaza.2 

Esta casa recién comienza a operar en mayo de 1875, 
porque una disposición transitoria del Gobierno Nacional, 
lo había impedido anteriormente. Durante la rebelión de 
1874, "el Gral. Arredondo al penetrar en Mendoza, después 

de arrolladas las fuerzas del gobierno legal en esa provin­
cia, impuso al Gerente de la Sucursal del Banco Nacional 
en ésa, un empréstito forzoso montante á la suma de cua­
renta mil pesos fuertes ($ ftes 40.000) ( ... ) el Banco Nacio­
nal ha sido perjudicado en manera grave, hasta el punto 
de afectar el resultado material del jiro de sus capitales 
( ... ) el Directorio cree que es el Gobierno Nacional a quien 
corresponde velar, no sólo que tales acontecimientos no 
vuelvan a producirse en lo venidero, sinó subsanar en lo 
posible los daños ocasionados por acontecimientos impre­
vistos ... " 3 eran las palabras de Juan Anchorena para con­
denar el hecho. Palabras que no pierden vigencia en la plaza 
bancaria mendocina, como veremos luego en los sucesos 
generados por la revolución del cinco, cuando la víctima 
fue el propio Banco de la Nación Argentina, Sucursal Men­
doza. 

La crisis económica comenzada en 1873, hace eclosión 
en Mendoza en 1876. El Banco Casas e Hijos entra en con­
vocatoria y es intervenido por el Gobierno Provincial y li­
quidado. También por sus problemas financieros es inter­
venido el Banco de Mendoza y es el Gobierno quien se 
encarga de su administración hasta octubre de 1877.4 

En 1879 se produce la quiebra del Banco González y se 
liquida finalmente el Banco de Mendoza. 

En agosto de 1882 Tiburcio Benegas, rosarino de origen, 
que habría venido a Mendoza como Gerente del Banco Na­
cional, funda el denominado Banco de Mendoza de Benegas 
y Cía., de magnitud modesta, que dura menos de un año, 
transfiriendo todo su activo y pasivo al Banco Nacional. 

En 1887, Benegas es elegido Gobernador de la Provincia 
y con la ayuda de su ministro Elías Villanueva, funda el 3 
de noviembre de 1888 el Banco de la Provincia de Mendoza, 
éste sí, antecedente jurídico del actual Banco de Mendoza. 

Como consecuencia de la crisis económica de 1889 el 
Banco Nacional deja de atender los descuentos a partir del 
1? de enero de 1890. El Banco de la Provincia resta corno la 
única institución bancaria del medio (desde 1887 existía 
el Banco Hipotecario pero junto con el Banco Nacional en 
liquidación eran instituciones sin descuentos) también afec­
tado profundamente, en 1891 debe suspender el otorga­
miento de nuevos préstamos por la falta de numerario 
circulante. Ese mis:mo año, el cambio de personas en su 
Directorio, ,provoca pánico financiero. Al borde de la quie­
bra, se reforma su carta orgánica y tanto gobierno corno 
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acci_onistas hacen un esfuerzo extraordinario, para dejarlo 
corno reserva para hacer frente a los quebrantos de los 
deudores.5 

Con este cuadro de situación, en 1892 aparece en Men­
doza una Sucursal del Banco de la Nación Argentina. 

Por el Censo Económico Municipal de 1903, sabemos 
que existían en esa época, cinco bancos que operaban en 
depósitos y descuentos. Eran ellos: 6 

Banco de la Provincia de Mendoza: 

" ... Actualmente es Banco oficial, estando expropiado y 
pagadas todas las acciones de los particulares. Su capital auto­
rizado es de $ 3.500.000 m/n ... " 

Banco de la Nación Argentina: 

" ... Los servicios que ha prestado al comercio, industrias 
y agricultura, han sido incalculables y por su nueva carta 
orgánica, está hoy día en condiciones de continuar favore­
ciendo el gran desarrollo de la potencialidad económica del 
país ... " 

Banco de Tarapacá y Argentina Ltdo. : 

" ... Data del año 1900, su inauguración. La casa matriz está 
en Londres ... " -trabajaba con casi todas las ciudades chile­
nas. La Sucursal Mendoza, tenía corresponsales en San Juan 
y Jáchal. " ... Emite cartas de crédito para viajeros y merca­
derías. Se encarga, en una palabra, de toda clase de opera­
ciones bancarias ... " 

Banco Industrial y Comercial de Mendoza: 

" ... Fundado en octubre de 1903 empezó sus operaciones 
el 1~ de Febrero de 1904. Tiene un capital de 100.000 pesos. 
Da letras de cambio y transferenclas sobre las principales pla­
zas de la República y del ex.traIJjero. Compra y vende oro y 
billetes italianos y chilenos ... " 

Para referirnos al Banco de Londres ( ... ) aprovechare­
mos una crónica posterior que juzgamos más ilustrativa. 

También por la publicación del Censo de 1903 nos en­
teramos que el Banco Nación y de Londres eran los que 
pagaban ]as tasas más bajas de plaza: 2,5 y 3 % anual en 
plazos fijos, mientras que las más altas eran ofrecidas por 
el Provincia, el Tarapacá (quebró al poco tiempo) y el In­
dustrial y Comercial (de efímera existenc~): 3 % y 4 % 
respectivamente. 

Operaba también un Monte de Piedad (oficial), fundado 
en 1880, que con los años devino en el Banco de Previsión 
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de la Provincia de Mendoza. De las cinco Casas de Cambio 
que había, sólo quedaba una que recibía depósitos, caja de 
ahorro, vendía pasajes para Europa y comerciaba toda clase 
de papel moneda y oro extranjero. 

A través de un Album del Centenario podemos enterar­
nos de la actividad bancaria local en 1909: 7 

Banco de Londres y Río de la Plata: 

·' ... La sucursal Mendoza .fue fundada el 16 de Junio de 
1896, cooperando desde entonces, eficazmente al desarrollo 
evolutivo de las fuentes de riqueza pública ( ... ) Es el Banco 
por excelencia del elemento extranjero, de ese que va acumu­
lando en pequeñas cantidades el fruto de su trabajo, · hasta 
llegar a economías que permiten un cómodo pasar cuando 
no represenran una verdadera fortuna." 

Ya en esta época han aparecido algunas entidades nue­
vas, como ser: 

Banco Industrial de Mendoza, fundado en 1909, 

" ... esta nueva sociedad carga con el activo y pa ivo del 
Banco Industrial y Comercial de Mendoza y sigue los nego­
cios bancarios con un capital de Dos millones de pesos mo­
neda nacional. La constituye con el apoyo de los mayores 
capitalistas de la plaza, los cuales son los señores Gio1, Gar­
gantini, Angelino Arenas, Domingo Tomba, Kolles y Tirasso, 
etc." 

Banco Español del Río de la Plata: La Sucursal abrió 
sus puertas el 30 de junio de 1907. 

Banco Anglo Sud Americano Ltdo.: Del mismo grupo 
financiero del Tarapacá, a partir de 1907 cambió el nombre 
de su razón social. Se da como fecha de aparición en Men­
doza el 18 de mayo de 1901. 

En 1910 vemos también funcionando una Sucursal del 
Banco Trasatlántico Alemán y en 1919 aparece el Banco Ita­
liano de Cuyo. 

En la década del veinte, existía ya una situación ban­
caria consolidada. Funcionaban los ocho banco que vimos 
perfilarse desde el comienzo del siglo. Algunos de ello ha­
bían construido nuevas y monumentales sedes. 

La avenida San Martín, en sus tramos vecinos a la Ala­
meda, había dejado de ser su emplazamiento obligado. Los 
alrededores de la plaza San Martín, se habían convertido 
en el "nuevo centro bancario". Allí llegan pioneramente 
con sus nuevas sedes, en 1910, el Banco E pañol y el Banco 
Nación. 



La plaza San Martín en 1909, se puede observar: la Basílica de San Francisco, los edificios del Banco Español, del Círculo de Armas y del 
Teatro Municipal. Sobre el margen derecho se erige la Sucursal del Banco de la Nación Argentina ( Album Conm emorativo de la Czudad 

de Mendoza, foto R. Ponte) . 

En 1918, reforzando esta tendencia de usos, inaugura 
su edificio el Banco de la Provincia de Mendoza, proyectado 
por el Arq. Carlos Agote. 

El proyecto del edificio del Banco Anglo Sud America­
no, realizado por los arquitectos Conder, Follet y Farmer, 
se comienza a concretar en 1920. El hoy Banco de Londres 
y América del Sud, fue el único de los precursores q_ue per­
maneció vecino a su emplazamient o original, al construir 
su sede definitiva en la esquina de San Martín y Las Hera . 

En 1928, frente a la plaza San Martín, se inauguró el 
edificio de la Compañia Aseguradora "La Mercantil Andina" 
(en la actualidad también sede del Banco acional de Desa­
rrollo). Proyecto de] Arq. Daniel Ramos Correas, es un aca­
bado ejemplo del estilo neoplateresco en Mendoza. 

En este mismo año habilitó su nueva casa el Banco 
Hipotecario Nacional. Esta obra de características formales 

similares al ejemplo anterior, ha llevado a que se le atribuya 
erróneamente a Ramos Correas, ya que el proyecto es del 
propio cuerpo técnico del Banco. 

En la arquitectura bancaria construida hasta esta dé­
cada, podemos definir dos tipologías fonnales: los más an­
tiguos, Nación, Español, de Mendoza y Anglo, presentan 
como característica común, el estar ubicados siempre en 
esquinas y con tenidos en un basamento edilicio de aproxi­
ma clamen te 12 m de altura y estar resueltos en un lenguaje 
académico francés . El Banco de Mendoza presenta como 
variante una cúpula central y una mayor envergadura. Y los 
edificios influenciados por la corriente denominada "res­
tauración nacionalista", son La Mercantil y el Banco Hipo­
tecario, fruto de una tendencia estilística en auge por aque­
llos años. 

El Banco Trasatlántico Alemán y el Italiano de Cuyo, 
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ya desaparecidos, no construyeron sedes que hoy permanez­
can y puedan evocar su existencia. 

Décadas más tarde, esta tendencia a implantar entida­
des financieras alrededor de la plaza San Martín ha definido 
una zona casi exclusivamente bancaria. Prueba de ello lo 
constituye el uso para esta actividad de 9 de las 12 esquinas 
periféricas a la misma. 

La implantación del Banco en Mendoza 

A poco tiempo de su creación, el Banco de la Nación 
Argentina inició una dinámica poütica de expansión. Fruto 
de ésta es que el 15 de febrero de 1892 abre sus puertas la 
Sucursal Mendoza. 

En diciembre de 1891, quedó registrado que "de acuer­
do a lo aconsejado por la Comisión de Sucursales, se nom­
bró Gerente de la Sucursal en la Ciudad de Mendoza al 
señor Elías Villanueva".8 Pocas figuras de la época tenían 
una trayectoria pública y privada tan considerable. Miem­
bro de la familia mendocina más importante de su tiempo, . 
había sido Gobernador de Mendoza desde 1878 al 81. Fue 
Ministro de Hacienda en 1888, y como tal tuvo activa par­
ticipación en 1a creación del Banco de la Provincia. Luego 
de su gestión en el Banco Nación, fue reelegido Gobernador 
para el período 1901/04 y a la finalización de su mandato 
electo Senador Nacional. 

La Sucursal Mendoza fue en su nacimiento de primera 
clase, por lo que se advierte la importancia que asignaba 
el Directorio a la plaza mendocina. Por ello, seguramente 
fue muy cuidadosa la elección de los integrantes del primer 
Consejo, incluyéndose vecinos caracterizados, como titula­
res del mi mo: D. Hemeterio García (había sido Presidente 
del Banco de la Provincia), D. Carlos Alurralde, D. José 
Videla, D. Pascual Suárez (ex director del Banco Provin­
cia), D . Francisco Raffo, y como suplentes D. Abelardo an­
clare (ex ministro provincial) y D. Gabriel Tomés.tJ 

En enero de 1892, se nombró a los restantes empleados, 
que acompañarían al Gerente Villanueva, se trataba del si­
guiente personal: Contador: D. Eduardo Cabra!, Tesorero: 
D. Pedro Ortiz (años después sería ministro de Hacienda 
de Em¡Jio Civit), Jefe de Letras: D. Luciano Vélez, Jefe de 
Cuentas Corrientes: D. Enrique de Donatis, y como Aw iliar: 
D. Francisco Domínguez. 10 

264 

El crédito con que operaría la nueva Sucursal sería de 
$ 150.000.11 

Días previos a la inauguración, se produce un cambio 
en el Consejo, se trata del reemplazo de D. José Videla por 
D. Segundo Correas.12 

Finalmente el lunes 15 de febrero, abre al público la 
nueva Sucursal. El Gerente Villanueva publicó por direc­
tiva del Consejo, importante publicidad en los medios lo­
cales, referente a las operatorias que realizaba. Así podemos 
hoy enterarnos de las distintas operaciones ofrecidas." 

Seguramente como prueba del éxito de los días inaugu­
rales en su accionar, el 9 de marzo de 1892 se amplió el cré­
dito inicia,l, llevándolo a $ 400.000.14 

Poco después, para reemplazar al señor Hemeterio Gar­
cía que había fallecido, se designó al señor Honorio Barra­
quero, importante bodeguero.15 

La Revolución de 1905 en Mendoza 
y el Banco de la Nación 

El 4 de febrero de 1905, durante la presidencia del 
Dr. Manuel Quintana, estalla en la Capital Federal y en el 
interior, un movimiento revolucionario dirigido a obtener 
la libertad de sufragio. En Mendoza, el mismo es liderado 
por el Dr. José Néstor Lencinas, uno de los caudillos polí­
ticos más conocidos de la vida púb.lica local. 

Julio Nieto Riesco, en su historia de Lencinas, cuenta 
con detalle estos sucesos y define sus propósitos: "La idea 
fundamental del movimiento de febrero fue la de un golpe 
de estado ... " 16 

Gobernaba Mendoza en esa época Carlo G.aligniana 
Segura. La plaza San Martín fue el epicentro de la acción. 
El Grand Hotel , que daba hacia la misma, había sido con­
vertido en Cuartel General de los insun-ectos, mientras que 
el Regimiento 16 de Infantería era el baluarte del oficialis­
mo. Este último estaba ubicado colindando con la esquina 
de Necochea y 9 de Julio, actual emplazamiento del Banco 

ación. Allí mismo brindó i:enaz resistencia a la ofensiva 
golpista, pero finalmente e rindió. 

Lencinas tomó posesión del Gobierno Provincial, en 
u carácter de jefe del movimiento revolucionario triunfan­

te. Pero nece itado de dinero para bacer frente a us gasto 
apelan a lo fondo del Banco de la Nación. 



. 
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. ; -·- .. ·" 
El edificio de la Sucursal Mendoza en construcczon. Al fondo la Basílica de San Francisco. Año 1910 

( Album Conmemorativo de la Ciudad de Mendoza, foto R. Ponte). 
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Aviso aparecido 
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12 de febrero 

de 1892. 
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Cursaron a tal efecto una nota al Gerente de la Sucursal 
Mendoza en la que le comunicaban: 

" ... que bajo el imperio de la fuerza de que disponía y 
habiendo sido derrocadas todas las autoridades y empleados 
por decreto de fecha 4, quedaba intervenida la Sucursal del 
Banco, nombrandose en calidad de gerente del mismo con 
todas las facultades del caso al ciudadano don icolá Ojeda, 
a quién y en presencia del notario don Ramón Videla se le 
haría entrega de todos los valores del establecimiento; actitud 
que tuvo que aceptar el Gerente titular, dándose comienzo 
a la tarea del inventario que quedó terminada a las 23 horas 
del día 5, pasando las llaves del tesoro a poder del delegado 
revolucionario ( ... ) procediéndose de inmediato al retiro de 
la caja del Banco de la cantidad de $ 300.000 nacionales, otor­
gándose los recibos correspondientes que quedaron en poder 
de la Gerencia".17 

Con el dinero en su poder, los insurrectos se dirigieron 
a la Casa de Gobierno, pero fueron interceptados por un 
mensajero que traía orden de Lencinas de dirigirse a la 
estación del FFCC Trasandino. En conocimiento del fracaso 
del movimiento en el resto del país y ante el inminente ase­
dio a Mendoza por tropas oficiales, los rebeldes optaron 
por escapar a Chile. 

En la frontera misma1,,fue:ron aprehendidos por la gen­
darmería chilena por expresa solicitud del gobierno argen­
tino e incautado el dinero que llevaban ($ 298.843 pesos na­
cionales). 

La deuda con el Banco Nación fue de $ Íl.157 ya que 
la autoridad chilena había otorgado del monto incautado 
$ 10.000 a los exilados.18 

Hipólito Yrigoyen intentó en vano pagar de su peculio 
dicha deuda. Lencinas no lo permitió y abonó $ 16.000, que 
era la deuda original más los intereses correspondientes. 
Para ello hipotecó su propiedad de Alto Moyana en Men­
doza.19 

El Dr. Máximo del Campo, representante del Banco 
Nación en Santiago de Chile, hizo la gestión del cobro. Por 
su intervención se le liquidó como honorarios la suma de 
$ 15.000.20 

Luego de catorce meses, Lencinas y su gente retornan 
clandestinamente. Pocos días más tarde muere el Presidente 
Quintana. Su sucesor, el Dr. Figueroa Alcorta, brinda una 
amplia amnistía, gracias a la cual, Lencinas y su gente rea­
parecen definitivamente a la vida pública mendocina. 



Vista del edificio de la Sucursal Mendoza, puede observarse la escultura que coronaba el acceso 
(foto AGRN). 

Emplazamiento de la Sucursal 

La Sucursal del Banco de la Nación en Mendoza ocupa 
en la actualidad, un importante predio de aproximadamente 
2.725 m2 en la esquina noreste de la plaza San Martín, in­
tersección de las calles Necochea y 9 de Julio. Se ubica en 
la zona que ya hemos definido como el centro bancario 
de la ciudad. 

La inauguración del actual edificio 

Por esos días, el 20 de setiembre de 1910, se v1via en 
Mendoza un clima de fiesta. La constante relación comer­
cial, cultural y social con Chile, le hacía no estar ajena a 

la celebración del Centenario de su Independencia, que 
había sido el pasado 18 de setiembre de 191Ó. La plaza 
San_Martín "se encontraba totalmente engalanada con guir­
naldas y luces", según cuenta la crónica de la época. 

Es el diario "La Tarde" quien dedica el más completo 
comentario sobre la trascendente inauguración del edificio 
propio, sobre sus protagonistas y sobre las características 
del mismo. Así narra porrnenorizadamente la visita guiada 
que el Gerente, señor Eduardo Cabra!, ofreciera en horas 
de la tarde del propio día 20 a un grupo de periodistas. 
La crónica comenta que recorrieron la casa del Gerente, la 
cual es descripta minuciosamente sala por sala, detallando 
hasta muebles y vajilla. Enumera con detalle también los 
cuadros de cada sala, mencionando obras de autores loca-
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El edificio en tiempos de su inauguración (foto BNA, Album Museo) 
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les como Rafael Cubillos, una acuarela de Fader, entre las 
más destacadas. 

Luego recorren el Banco en sí, el que los impresiona 
como dotado " ... de toda c;lase de comodidades: salón de 
lunch, toilettes, departamentos para abrigos y sombreros, 
baños, etc., para los oficinistas; departamento para el ma­
yordomo, que ·vivirá allí como un príncipe; oficinas del Ge­
rente, sala de espera, archivo, etc., rodo amplio y lleno de 
confort". 

Del salón principal o contaduría dice: 

" ... Cubren los dos muros que dan al norte y al oeste, siete 
' pannealL..:' pintados sobre tela por el artista Auffray (el mis­
mo pintor que esttJYO en Buenos Aires llamado para decorar 
el Salón Imperio del Jockey Club)" los mismos "representan 
pai aje mendocinos, algunos tomados del naru.ral por el autor 
y otros (._) escenas biblicas''. 

La visita prosigue hasta el subsuelo, donde está ubi­
cado el tesoro. Frente a la requisitoria periodística, el señor 
Cabral les ex:pbca la seguridad del mismo. " ... por lo demás 
-dice el gerente- es cierta la frase de Alberdi: 'En los 
Banco no se roba con las llaves de la caja, sino con las 
firmas'." 

Al arribar al primer piso, describe un pequeño de-
partamento para huéspedes y otras habitaciones como el 
archivo y el salón de billar de la casa y "un pequeño mira­
dor desde el cual se domina la ciudad".21 

Varios medios periodísticos de entonces, coinciden en 
señalar al Gerente Cabral como verdadero artífice de la 
concreción de la obra. 

El autor del proyecto del edificio de 1910 fue el Ing. 
Juan Molina Civit. Nacido en Mendoza en 1869, se graduó 
de Ingeniero Civil en la Unive:rsidad de Buenos Aires y 
desarrolló su actividad profesional tanto en la Capital como 
en su ciudad natal. Fue el proyectista de varios puentes mo­
numentales,22 del pedestal al monumento del Cristo Re­
dentor,23 del Cp_legio Nacional en Mendoza, y de la Sucursal 
San Juan del Banco Nación. En ociedad con el Arq. Giré 
trabajó en el Plaza Hotel y el Jockey Club de Mendoza (hoy 
Dirección de Turismo). Fuera de Cuyo realizó las Escuelas 
del Centenario en Parailá y Santiago del Estero y numero­
sas residencias privadas.24 Se radicó finalmente en Buenos 
Aires donde falleció. 

Al leer en los planos la leyenda "Edificio para la Su-

cursal Mendoza contra temblores" ,15 pensamos que la elec­
ción de este profesional, se debió a que poseía tanto dotes 
de buen proyectista como de experto en hormigón armado, 
ya que el carácter sísmico de la zona así lo exigía. 

Evolución del edificio 

Antes de la inauguración del edificio propio en 1910, 
esta Sucursal funcionó en una casa ubicada en Avda. San 
Martín 1630, entre Gral. Paz y Godoy Cruz, en una zona a 
la cual ayudó a definir como bancaria. 

La gestación de su nuevo edificio comienza en 1900, 
cuando se encomienda al Presidente del Directorio, reque­
rir presupuestos de planos y construcción de una nueva 
sede para la Sucur:sal Mendoza.2o En 1907 ya se encontraba 
confeccionada la documentación técnica correspondiente y 
se comienzan las obras. Estas debían terminarse para el 
año 1910, festejo del Centenario. Ya con el nuevo edificio 
habilitado, se procede a rematar la vieja casa.27 

El nuevo edificio 

·• ... se consrruve en ladrillo sunchado co.n armazón de 
acero ( patente de los ingenieros Juan Melina Civit y Atilio 
Otanelli); es el verdadero tipo del edificio contra temblores. 
Los cimientos v sótanos son de hormigón armado. EJ ótano 
del tesoro, coñ muros de 0.80 m de espesor de ho.nnigón, 
tiene W'!a doble armadura metálica que impide su perfora­
ción. Se han empleado 125.000 kilos de acero en el annazón. 
El edificio tiene calefacción á vapor y luz eléctrica. ( ... ) Lo 
cuartos de baño, cocina y w.c. son con reve timiento de azu­
lejos y pisos de mosaicos, con material de alubridad impor­
tado de Inglaterra. la construcción impórtará con todos los 
adicionales, 300.000 $ m/n." 2s 

El costo real final trepó hasta $ 363.419 m/n.29 

Esta Sucursal se con tni ó en un ex predio fiscal de 
49,60 m por 100 m, sobre las calles 9 de Julio, entre Neco­
chea y Las Heras, comprado en 1907 al Estado Nacional 
en la suma de $ 124.000 m/n.30 

Prueba de la importancia creciente que había adquiri­
do, en 1923 e proyectó una ampliación del edificio 01;gina1 
pero su construcción se dilatará hasta 1929, concluyéndose 
en 1932.31 Esta ampliación concebida por la Oficina Técnica 
del Banco fue muy importante, tanto por el aumento de 
superficie como por la envergadura de las reformas a lo 
existente. 
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Detalle ornamental del portal de acceso (foto R. Ponte) . 

Antigua fotografía del salón de atención al público (foto R. Ponte) . 
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El edificio inaugurado en 1910, era en su distribución 
interior, bastante diferente de lo que podríamos suponer. 
Lo único que resta de él, son las fachadas exteriores, que 
eran por cierto su elemento más valioso. 

En 1978, en el predio donde existía la casa del Gerente, 
previa demolición de la misma, se construyó un impor­
tante edificio "en torre", sobre calle Necochea al 135. Fue 
destinado a cubrir nuevas exigencias funcionales y técnicas 
(nuevo tesoro, viviendas para personal uperior, áreas de 
supervisión, etc.). 

El Interior 

El edificio de 1932 está resuelto en una planta rectan­
gular de 2.324 m2 cubiertos. Con 56 m de frente sobre la 
calle 9 de Julio y 32 m sobre la calle Necochea. El sector 
más próximo a la esquina, corresponde a Contaduría y 
atención al público; el otro totalmente sobre 9 de Julio, a 
dependencias auxiliares y servicios. 

En el área de Contaduría/público, libre de mamposte­
ría o tabicamientos, se destacan las monumentales colum­
nas interiores, que definen virtualmente el sector de trabajo 
de los empleados. Este se corresponde espacialmente con 
una triple altura, buscada para permitir, por diferencia de 
aiveles, iluminar cenitalmente todo el salón principal. 

El público utiliza y se de plaza por una gran circula­
ción perimetral, contigua al aventanamiento exterior. Este 
ámbito, de doble altura, posee un cielorraso casetonado y 
decorado. 

Un acceso vehicular descubierto, ubicado en el margen 
norte del predio, conecta el exterior con un patio interior 
de iluminación. Hacia éste se vincula también el sistema de 
circulación vertical, formado por una escalera en U, que 
contiene un ascensor. Se comunican por este medio, todos 
los pisos de est e bloque entre sí y en planta baja con 
Contaduría. 

El exterior 

El edificio está contenido en un basamento de 12 m 
de altura. La porción más antigua (1910) tiene un sistema de 
columnas monumentales sobresalidas de carácter estructu­
ral. Estas también enmarcan grandes ventanales con arcos 



El edificio luego de las modificaciones introducidas en 1932 (foto BNA, Archivo Sub. Arq.) . 
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Corte transversal ( dibujó R. Ponte) . 
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Plan ta baja luego de la reforma de 1932 ( dibujó R. Ponte) . 
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de medio punto. Una importante cornisa superior, es re­
matada por una balaustrada de mampostería de rítmico 
desarrollo lineal en las dos fachadas exteriores, correspon­
diéndose los paños de balaustrada con los espacios inter­
columnios inferiores. 

Estas columnas exteriores, originalmente de fuste es­
triado, están coronadas por sendos capiteles de orden com­
puesto. Este sistema portante se corta abruptamente para 
fundirse en un basamento inferior revestido de granito. 
Pequeñas ménsulas decoradas a modo de claves, en cada 
arco de las ventanas, rematan la decoración de un friso 
rehundido, perimetral a las mismas. 

La plástica del edificio está dada por una alternancia 
de elementos ornamentales y decorarivos, dentro de un con­
junto que impresiona por la austera sobriedad de un len­
guaje académico. 

Inserción en el entorno 

Desde el exterior se percibe como un edificio de volu­
metría compacta, a ras de línea de edificación. Posee una 
escala acorde a la altura de los árboles que lo enmarcan, 
tanto en la calle, como en la plaza San Martín que le es 
vecina. 

Por su ubicación en esquina, ofrecerfa muy buenas 
perspectivas desde las calles adyacentes, pero la arboleda 
urbana, característica de Mendoza, recorta las posibilida­
des de diferentes encuadres visuales. 

Originalmente poseía un remate escultórico en la ocha­
va de acceso que constituía un gran efecto visual. No deja 
de ser una curiosidad saber que tanto la estatua como el 
pedestal de la misma. desaparecieron en la década del Yein­
te. Dicho pedestal poseía un óculo, donde se habla colocado 
un reloj. 

Una balaustrada del mismo tipo y características del 
resto del coronamiento superior, reemplazó al pedestal. La 
cartela que coronaba la puerta de acceso, ya tampoco exi te, 
el reloj ocupó su lugar. El nombre del Banco que estaba 
en el arquitrabe desapareció. Otro cambio fue el alisar las 
columnas exteriores, primHivamente estriadas. Es muy fac­
tible que todas estas modificacione hayan sido englobadas 
en la ampliación de 1932. 

El Gerente 
Eduardo Cabral 
( Album Conmemorativo 
de la Ciudad de 
Mendoza, foto 
R. Ponte). 

La acción del Banco en la Industria 
y el Comercio local 

Respecto a la trascendencia de esta Institución en el 
medio mendocino, podemos leer en un álbum especial, edi­
tado en conmemoración al Centenario, que: 

"El Banco de la Nación Argentina, ha multiplicado sus 
operaciones en. estos últimos tiempos y en armonía con las 
causantes de su exis tencia, ha contribuido al de arrollo de 
la industria, poniendo al servicio de ésta su capital y las ga­
rantías de su crédito ( ... ) La industria vitivinícola hallábase 
entonces en el primer período de su gestación. Fue el Banco 
de la Nación el que. difundiendo ingentes cantidad.es de di­
nero, logró impulsarla ( ... ) El incremento que tomó la plan­
tación de viña en eso año fue el re ultado inmediato de 
las facilidade acordadas por el Banco ( ... ) En esto últimos 
tiempos, el Banco ha multiplicado sus negociaciones, ensan­
chando cada vez más el radio de acción. No hace muchos 
años, el número de giros sobre Europa que se vendía mensual­
mente llegaba a 20. Hoy esa cantidad se vende en un día" 32 

Es oportuno, referirnos brevemente a la trascendencia 
que tuvo en la vida de la Sucur al Mendoza, la trayectoria 
de un funcionario en particular, el eñor Eduardo J. Cabra!. 
Había ingresado en el Banco Nacional en 1885, donde llegó 
a ser Gerente. En 1892, cuando se inauguró la Sucursal 
Mendoza del Banco Nación, figuró como su primer Conta­
dor. Siempre ya_ dentro de esta institución se desempeñó 
como Gerente de distintas sucursales desde 1896 a 1900. 
Hasta 1905 fue In pectar Seccional. En octubre de ese mis­
mo año fue designado Gerente de la Sucursal Mendoza.33 

No podríamos citar todo lo comentarios elogiosos, 
que sobre la trayectoria de este funcionario hemos encon­
trado en las publicaciones de la época. o nos consta haya 
existido otra personalidad tan descollante que, desde su 
rol de Gerente de la Sucursal, haya trascendido de tal 
manera en el medio mendocino, ya sea profesional como 
humanamente. Tuvo el reconocimiento y el afecto de sus 
contemporáneos. y a través de su obra, el de la historia. 
Nuestra búsqueda lo rescata como ejemplo de un trabajo 
y una conducta. 

Una adhesión publicitaria del Banco Nación en una pu­
blicación especial del diario "Los Andes" de 1921, sirvjó° de 
oportunidad al Banco, para explicar una filosofía banca­
ria, que era toda una actitud frente a un país que crecía: 

"En la intensa crisis que culminó en 1914, el Banco ha 
ob ervado una politica de tolerancia, concediendo largas faci­
lidades a sus deudores en mora; en varios casos llevó su libe-
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ralidad hasta conceder nuevo préstamos para asegurar la 
conservación de propiedades v recolección de la cosecha y 
en todo momento propició convenios con los establecimientos 
de crédito de la plaza, tendientes a evitar una liquidación pre­
cipitada y que hubiera sido de resultados desastrosos ante la 
magnitud del problema que se presentaba para una gran 
parte de la economía general de la provincia y para su riqueza 
inmueble" 

"Ahora que se inicia una reacción favorable, el Banco 
empieza a recoger el fruto de esa tolerancia, con el paulatino 
reintegro de sus créctitos en mora y la satisfacción de haber 
saJvado del derrumbe a mucha firma hon tas y de trabajo 
que ·e reincorporan con mayor experiencia, al consorcio de 
las actividade indu triale v ·omerciales." .>1 

Aún parecen vigentes, aquellas palabras augurales que 
el diario "La Tarde" publicara aquel 23 de setiembre de 
1910: 

" ... Ya podrá el público apreciar por sí mismo la belleza, 
comodidad, confort, elegancia y excelencia del nuevo edificio 
del Banco, que honra a la Institución de Créctito a quien 
tanto debe el actual progreso económico de Mendoza, cuya 
capital contribuye a embellecer ... " 

Setenta y tres años después, podemos afirmar que el 
edificio de la Sucursal Mendoza del Banco de la Nación 
Argentina está integrado a la memoria urbana mendocina 
formando parte del patrimonio arquitectónico de la ciudad. 
Fruto del esfuerzo de un país que nacía en su Centenario, 
lleno de promisión. y futuro, está para recordamos el com­
promiso que asumieron quienes lo soñaron como edificio 
y como institución. 

Jorge Ricardo PONTE 

NOTAS 

1 BANCO DE MENDOZA. 4fr- Aniversario, Mendoza, 1974, p. 32. 
2 BANCO NACIONAL. Memoria del Directorio de la Jra. Reunión 
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memorativo de la Ciudad de M.endoza, Mendoza, s/f, s/nº 

8 BNA. Actas, N? 1, 16 de diciembre de 1891, p. 70. 
9 Ibídem, 23 de diciembre de 1891, p. 77. 
10 Ibídem, 4 de enero de 1892, p. 85. 
11 Ibídem. 
12 Ibídem, 10 de febrero de 1892, p. 122. 
13 La Discusión, Mendoza, S de mayo de 1892, p. s/n. 

tración. 
14 BNA. Actas, W 2, 9 de marzo de 1892, p. 11. 
1s Ibídem, 24 de marzo de 1892, p. 41. 
16 NIETO RIESCO, Julio. José Néstor Lencinas. Mendoza, Ta­

lleres Gráficos Argentinos L. J. Rosso. 1926, Tomo I, p . 114 y ss. 
17 Ibídem, p. 114. 
18 BNA, Actas, N~ 50, 7 de febrero de 1905, p. 110 (Acta N! 1977). 

Ibídem, 8 de febrero de 1905, p. 112 (Acta N~ 1978). 
Ibídem, 10 de febrero de 1905, p. J 16 (Acta N' 1980). 
BNA, Acta.s, N~ 54, 31 de:: ago to de .1})05, p . 46 (Acca N~ 2142). 
ldem, Acras, N~ 56. 28 de diciembre de 1905, p. 46 (AcLa 

N~ 2241 ). 
19 NIETO RIESCO, Julio, op. cit. 
20 BNA. Actas, N~ 54, 4 de setiembre de 1905, p. 58 (Acta 

N~ 2145). 
Idem, Actas, N~ 55, 2 de noviembre de 1905, p. 51 (Acta 

N~ 2196). 
21 La Tarde, Mendoza, 23 de setiembre de 1910, p. 4 y 5. 
22 MORALES GUI&AZU, Fernando. Historia de la Cultura Men­

docina. Mendoza, Junta de Estudios Históricos, 1943, p. 255. 
23 Los Andes, Edición especial del Centenario, Mendoza, octu­

bre, 1982, p. 44. 
24 ORTIZ, Federico et al., op. cit., p. 176. 
25 BNA. Sub. Arq., CN, N~ 147, Pliego de concticiones. Buenos 

Aires, enero, 1907, lámina 9. 
26 Idem, Actas, N~ 33, 7 de mayo de 1900, p. 87 (Acta N~ 1262.). 
n ldem, Resoluciones, N? 1, 7 de noviembre de 1910, p. 139. 
28 Véase nota 7. 
29 BNA. Resoluciones, N? 1, 20 de junio de 1910, p. 132. 
30 Ibídem, 14 de noviembre de 1907, p. 92. 
31 BNA. Memoria, 1923, p. 15; 1932, p. 56. 
32 Véase nota 7. 
33 Ibídem. 
34 Vistazo retrospectivo ... , op. cit., p. 263. 



ZONA CENTRO 



Sucursal Bell Ville 

Un viejo pueblo que progresa 

"Cuando el Sargento Lorenzo de Lara, del Ejército 
Colonial Español, decidió abandonar su condición de. expe­
dicionario por la de colono y hacendado, fue que dio co­
mienzo a la historia de las comarcas que hoy conforman 
la ciudad de Bell Ville".1 Aquella propiedad fue inscripta 
con el nombre de "Estancia de la Pura y Limpia Concep­
ción del Fraile Muerto", de donde pareciera haber tomado 
el nombre Don Juan de la Cruz Cano y Oledilla para loca­
lizar sobre el río, en su mapa editado en 1775, un punto 
que llamó Esquina del Castillo o Fraile Muerto. 

Para ese año, ya funcionaba en Fraile Muerto una posta 
habiéndose generado a su alrededor un pequeño villorrio, 
cuya población alcanzaba a 1.169 habitantes en 1779. 

La principal actividad económica: 1a constitµía la ex­
plotación de ganado y tareas agrícolas de subsistencia, pero 
"rio debe pensarse en ningún tipo de tarea rural más o 
menos orgánica" .2 

La hoy ciudad de Bell Ville, cuyo origen acabamos de 
describir someramente, sufrió distintos cambios de nom­
bre. Ya vimos que nace con .la denominación de Fraile 
Muerto; pero en 1868, encontramos una· partida de defun­
ción donde se la refiere como San Gerónimo. Este nombre 
le fue impuesto a instancias del Obispo de Córdoba, cuando 
en 1861 creó el curato de Unión, con sede, precisamente, en 
esa parroquia. Con la llegada del ferrocarril, Domingo F. 
Sarmiento bautizó la estación con el nombre de Bell Ville, 
en homenaje a uno de los primeros colonos ingleses lla­
mado Guillermo Bell. Subsisten con distinta denominación 
la estación y el pueblo, hasta que el 3 de marzo de 1872, el 
Gobierno Provincial establece el nombre definitivo para 
ambos. 

Nuestro país, a mediados del siglo diecinueve presenta 
gran cantidad de tierras inexplotadas por varias razones, 
entre las que se destacan la falta de mano de obra y las 
grandes distancias . Ese problema se solucionará, sobre todo 
en las provincias de Córdoba y Santa Fe, con la introduc­
ción de colonias, predominantemente agrícolas, y con la 
implantación del ferro carril como medio de comunicación 
se romperá la barrera de las grandes distancias. 

Luego de vencer serias dificultades "se consiguió re­
solver el problema de la comunicación mediterránea, y la 
ciudad de Córdoba quedó a diez horas de distancia del 

puerto de Rosario"] siendo una de la esJ:aciones interme­
dias, Bell Ville. El sureste cordobés ya está comunicado 
con Rosario v Buenos Aire , y por u intermedio con ul­
tramar. 

Los primero colonos ingleses se af.irtcaron en 1865, 
iniciando un nuevo proceso de asentamientos, fomentado 
tanto por la legislación provincial como por la nacional. 
Este rosario de asentamientos agrícolas permitirá que, des­
de fines de Ja década de 1870, los volúmenes de exporta­
ción de cereale fueran en .n.unento. E ta poütica determinó 
que para 1888 "en los principales departamento~ s han 
establecido desde larga fecha unas, y modernarqente otras. 
sesenta y dos colonias agiicolas y pastoras. El Río IV tiene 
cuatro, el de Unión quince, San Justo nueve y el resto se 
distribuyen en diferentes puntos de la provincia".~ 

E! 9 de febrero de 1869, quedó c~m tituida la Corpora­
ción Mtm.icipal de San Gerónimo, siendo su primer presi­
dente el presbítero Rubén Márquez, quien despliega una 
fructífera labor: ejemplo de lo cual es la creación de la 
Asistencia Pública en 1878; la apertura de dos escuelas 
primarias publicas costeadas por la Municipalidad y "antes 
de finalizar 1869, el espacio abierto , embellecido estaría 
dado por la plaza principal, frente a la futura iglesia, cons­
truida con canteros, árboles, postes y cadenas. Al mismo 
tiempo, la tendencia a formas coordenadas abría calle y 
la nivelaba, lo cual permitió a la provincia levantar el pri­
mer plano de Bell Ville t!D 1880".5 

Al reformarse la Ley de Municipios de la Provin ia 
(1883), Bell Ville se transformará en sede de las autoridades 
comunales del Departamento de Unión. 

El inicio de la última década del siglo diecinueve, en­
cuentra a BeJI Ville en pleno de arrollo. El crecimiento de 
los volúmenes de la producción agrícola, fruto de la insta­
lación de nwnerosas colonias en el D parta.mento y en los 
alrededores del pueblo, serán la base de esta pujanza. De 
ellas podemo mencionar: Santa Cecilia (creada en 1877), 
dedicada al cu.ltivo de alfalfa, trigo y maíz; Adela (que ini­
cia sus actividades en 1884) tiene además de la próducción 
cerealera, plantaciones frutales (duraznos, manzanas, peras, 
etc.), una interesante e:,q>lotación del monte, de donde se 
extrae madera, tanto para uso comercial, como para leña; 
Italiana (muy cercana a Bell Ville tiene éxito en cultivos 
semejantes) y la también colonia agrícola de Marco Sastre 
(creada en 1885)." 
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Toda esta actividad económica, se ve reflejada en el 
progreso de la ciudad. Se había efectuado el empedrado 
de calles; en 1887 se crea la Escuela de Graduados Supe­
riores y a fines de 1889, se instala el alumbrado eléctrico, 
siendo uno de los primeros en el país y con el que "25 lám­
paras de arco voltaico herían la noche bellvillense, excepto, 
como indicaba el artículo tercero del contrato, que la luz 
de la luna se bastara a sí misma, en cuyo caso la compañía 
quedaba eximida durante esa noche".7 

Pero, tal vez, el dato más ilustrativo referido al pr9-
greso del pueblo, nos lo da Albarracín, cuando refiriéndose 
a la actividad bancaria de fines de la década de 1880 nos 
informa que "el Banco Provincial tiene establecidas sucur­
sales en varios departamentos de la provincia siendo las 
más importantes las de Río Cuarto, la de Bell Ville y de 
San Pedro".8 

Para 1900, Bell Ville tenía aproximadamente 6.000 habi­
tantes , con lo que ocupaba el tercer lugar en la provincia 
después de Córdoba y Río Cuarto. El 17 de agosto de 1908 
fue promovida a la categoría de ciudad, mientras que poco 
a poco su importante crecimie]).to inicial fue haciéndose 
más lento. De 8.732 habitantes que dio para la ciudad el 
censo de 1914, pasó a casi 16.000 en 1947 y a casi 20.000 
en el año 1960. 

Un Banco para el progreso 

En las postrimerías del siglo diecinueve, momento en 
que el proceso de desarrollo de Bell Ville ha dado ya sus 
frutos, se establece la sucursal del Banco de la Nación Ar­
gentina -18 de abril de 1892-, contemporáneamente con 
la inauguración de 1a filial Río Cuarto y a sólo dos meses 
de la apertura de la que se estableció en la dudad de 
Córdoba. 

Se instaló en el local que ocupara la agencia del Banco 
Nacional, sobre la calle N? 6, luego Ancha y actualmente 
Córdoba, propiedad esa que fuera de la familia Roldán.9 

La sucursal del Banco Nacional fue creada en 1888, a ins­
tancias de un grupo de vecinos entre los que se contaba 
Marcos Juárez, hermano del, a 1a sazón, presidente de la 
República, Miguel Juárez Celrnan. 

El edificio donde funcionaba la institución bancaria 
era una vieja casa de familia. Operaba en una habitación 
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grande -en lo que posiblemente era la sala de recibo-­
utilizando, naturalmente, otras dependencias. En el año 
1893 el Banco Nacional (en liquidación) le t ransfiere al 
Banco de la Nación este solar. 

De acuerdo con el Libro de Gerencia de la sucursal 
Bell Ville, el primer gerente fue don Pedro Mones Ruiz, 
el contador don Pedro Millán, tesorero don Carlos Gue­
rrero y el ordenanza Moisés Arregui. 

El Consejo Asesor estaba compue to por los vecinos 
Ramón Roldán, Fernando Araya, Félix Calomagno, Juan 
Birmingham y Manuel Barcia como titulares y por Adolfo 
Kalbennat.cen e Ignacio Marchand como suplentes.10 

La sucursal inició su actividad como de Sta. categoría, 
pero pronto la pujanza de la economía regional produce el 
credmiento de la actividad bancaria y el edificio comienza 
a ser un impedimento para el buen funcionamiento. Su­
mado a esto, las reforma impulsadas desde 1904 por don 
Ramón Santamarina, en lo que se refiere a la nueva or­
ganización, como así también a la política del Directorio 
en lo que a sus inmuebles se trata, determina que el 15 
de febrero de 1916, el Honorable Directorio autorice la 
compra de la casa y el terreno, de propiedad de la señora 
Luisa Bartolomeo de Caccivillani, en la suma de $ 18.000 
moneda nacional, situado en la esquina de las calles Cór­
doba y Belgrano, contiguo en ambas vías a la propiedad 
que ocupaba el Banco. En 1907 se había autorizado Ja 
misma compi-a, luego dejada in efecto, por la suma de 
$ 18.500.u 

Sobre ambas parcela , los señores Palacio y González 
-Ingenieros/ Arquitectos- proyectaron el nuevo edificio, 
para cuya construcción fue contratado el señor Baldassare 
Zani, iniciando las obras en el mes de noviembre. Los libros 
de Memoria y Balance dan cuenta en el año 1916 que se 
encuentra en construcción, en 1917, que el edificio está 
próximo a inaugurarse y en 1918 que ocurre u inaugura­
dón.12 En efecto, el nuevo edificio de la sucursal Bell Ville 
fue inaugurado el 1? de abril de 1918. El Libro de Gerencia 
apunta al respecto: "Abrense las puertas al servicio público 
de este nuevo edificio, con la asistencia de las autoridades 
locales, representantes del comercio, ganadería, etc. etc. Sir­
viéndose con tal motivo un ligero lunch". El costo de cons-
trucción sobrepasó los 120.000. 

El Banco de la Nación estuvo plenamente insertado en 
la economía bellvillense, de neto corte agrícola, prueba de 



El edificio de la Sucursal, unos años después de su inauguración (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 

279 



280 

A la izquierda: puede observarse un detalle de las esculcuras del 
acceso principal. Superior derecha: un acercamiento al capitel de 
una de las columnas del pórtico de la ochava. Inferior derecha: 
ornamento de la puerta de entrada a la vivienda (fotos H. Gnemmi) . 



ello son las resoluciones del Directorio que autorizaban a 
la ucursal a "acordar préstamos especiales destinados a la 
adquisición de máquinas cosechadoras en las condiciones 
en que fueron facultadas a hacerlo otras sucursales", y 
cuando "contemplando la situación apremiante de los co­
lonos que han sufrido la pérdida total de su cosecha y para 
contribuir al desarrollo de sus futuras actividades, acordar 
a los colonos préstamos especiales".13 

La sucursal fue creciendo con la región, de Sta. catego­
ría que se le había asignado en el momento de la apertura, 
pasó a 2da. en 1935 · en jumo de 1943 a lra. De los primi­
tivos cuatro integrantes del personal, en 1950 alcanzaban 
a treinta uno, incluyendo el gerente. 

El crecimiento de localidades vecinas determinó la ne­
cesidad de crear nuevas sucursales, lo que afectó el radio 
de influencia de la sucursal Bell Ville. En 1960 el radio se 
reducía a la ciudad de Bell Ville, seis pueblos y dos colo­
nias, con una superficie aproximada de trescientas mil hec­
táreas.14 En una nota firmada por el gerente Duhamel en 
1962, se anotaba que la población aproximada del radio 
podía calcularse en 30.000 habitantes para la zona urbana 
y 10.000 para la rural. 

La gran 1nundación que afectó seriamente a la ciudad 
en .febrero de 1979, perjudicó también a la Sucursal ocasio­
nando grandes -pérdidas en archivos y deterioros en la 
edificación. 

Para obviar los inconvenientes el entonces contador 
- Sr. Osvaldo Frascaroli- ingresaba al Banco en su pira­
gua, y el abogado, concurría a trabajar... ¡en malla! , re­
cuerda hoy risueña.mente uno de los protagorustas.1.; 

El edificio 

El edificio se construyó, como ya se ha dicho, en un 
lote de esquina, en cuya organización en planta se puede 
observar, un sector principal -de doble altura- destinado 
al uso público, y una zona de apoyo en forma de letra ele 
recostada sobre 1os muros medianeros, cuyas alas alojan 
sobre la calle Córdoba en planta baja las oficinas directivo­
administrativas y el tesoro y en planta alta la vi ienda del 
gerente y sobre la calle Belgrano, depósitos y área de ser­
vicios. 

A lo largo de los años, el edificio fue sufriendo elimi- El acceso al público en la actualidad (foto H. Gnemmi). 
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Referencias 

1 Salón 
2 Gerencia 
3 Tesoro 
4 Servicios 
S Depósito 
ó .Patio Planta baja ( dibujó H. Gnemmi). 

Vista del edificio durante la inundación de 1929, en primer plano, 
la proa de la canoa desde donde se efectuó la toma (foto BNA, 
Sucursal Bell Ville). 
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naciones parciales de elementos decorativos, presentando 
hoy una imagen muy diferente de la ofrecida en momentos 
de su inauguración, la que coincidía con el eclecticismo sun­
tuoso de principios de siglo. 

De los jardines que figuran en el proyecto original sólo 
quedan algunos árboles y la reja que produce un cerra­
miento virtual. 

En la composición de la fachada se utilizaron variados 
elementos del lenguaje arquitectónico clásico, dando como 
resultado un edificio donde los distintos estilos se mezclan 
armoniosamente; la fachada es, pues, de dimensiones monu­
mentales y bien proporcionada, exponente cabal de la arqui­
tectura bancaria de la época. 

En la misma podemos distinguir tres sectores: uno cen­
tral y dos laterales. El sector central es el más importante 
y ocupa la esquina, su composición es simétrica, con el 
ingreso sobre la ochava; hay un predominio de las líneas 
ascendentes, expresadas por medio de la superposición de 
variados elementos ornamentales que culminan en una es­
belta aguja - hoy desaparecida- junto con el frontón don­
de descansaba. 

En las fachadas laterales, que corresponden al salón 
principal, observamos la verticalidad de las pilastras que 
nacen del basamento y se desarrollan hasta el coronamien­
to, donde son quebradas por una definida y acusada cor­
nisa, sobre la cual descansa una balaustrada. En el sector 
de la vivienda del gerente, como queriendo marcar las dife­
rencias de uso, existe un cambio en el lenguaje arquitectó­
nico, integrándose al conjunto por la continuidad de la 
cornisa y el basamento. Por su parte el sector de la calle 
Belgrano, nos muestra un cambio significativo en la pro­
puesta, inclu ive variando la escala. 

El cerramiento (puerta) de acceso al público por la 
ochava, presenta características singulares. Observado desde 
el interior podemos apreciar su trabajo en madera con cris­
tales, los cuales poseen ángulos curvos, definiendo una 
suerte de antesala del gran ámbito del salón; éste está 
recorrido por un mueble de madera para atención al pú­
blico en forma paralela a la línea de la fachada. 

El piso de madera, destruido por la inundación de 1979, 
debió aportar su cuota en la definición del clima, hoy per­
dido. Globalmente, e) edificio responde a lo que p]anteara 
Enrico Tedeschi respecto a lo bancos construidos en nuestro 



país hasta bien avanzado el siglo XX, los que se han man­
tenido en la tradición europea, "afirmando el carácter ce­
rrado y exclusivista de edificio solemne" .16 

Un Banco con presencia 

A pesar que el paso del tiempo y que el crecimiento de 
las poblaciones vecinas le quitaron - relativamente- im­
portancia a la sucursal Bell Ville del Banco de la Nación 
Argentina, resulta imborrable la memoria del servicio pres­
tado por la institución en las épocas de prosperidad así 
como en los momentos difíciles, quedando, y no como mudo 
testimonio. la presencia de su destacado edificio, el que 
sigue siendo dieno exponente arquitectónico de una ciudad 
que sin vivir del recuerdo, está orgullosa de su pasado. 

Horacio GNEMMI 

NOTAS 

1 Bell Ville. a-puntes para su historia, sin indicación de autor. 
En : Bell V ille, Memoria y Estrategia, Homenaje a la Sociedad Ita­
liana "XX de septiembre'' en sus bodas de diamante, p. 5. 

2 Ibídem, p . 9. 
3 PELLIZA, Mariano A. Córdoba HLst6rica. 1573-1890, Buenos 

Arres, Compañía Sudamericana de Billete de Banco, 1890, p. 65. 
4 Ibídem, p. 66. 
5 Be!J Ville. apuotes _para ... , op. cit., p. 27. 
6 ALBARRACIN, Santiago J. Bosquejo Histórico, Politico y Eco­

nómico de la provincia de Córdoba, Buenos Aires, Imprenta de Juan 
A. Alsina, 1889, p. 167 y ss. 

7 Bell Ville, apuntes para .... op. cit., p. 31 
s ALBARRACIN, SJ., op. cit., p. 405. 
9 Datos aportados por el Dr. Eduardo Semino, residente en 

Bell Ville, quien fuera abogado de la sucw·saJ. 
10 BNA, Actas, N~ l, p. 117. 

Idem, Actas, N? 2, p. 33. 
Nota: De acuerdo a BNA. Actas, N? 1, 8 de febrero de 1892, 

p. 117, Gerente Contador: D. Américo Crosa; Tesorero: D. Carlos 
Guerrero. 

11 Datos extraídos del Libro de Gerencia de la Sucursal Bell 
Ville, agrupados bajo el título: Terreno y edificio. 

12 BNA, Memoria, 1916, p . 15 . 
. Idem, Memoria, 1917, p. 17. 
Idem, Memoria, 1918, p. 10. 

13 Idem, Actas, N? 249, p. 187. 
Idem, Actas, N? 257, p. 103-104. 

14 Idem, Nota N? 24 dirigida a la Asesoría de Promoción, con 
fecha 22 de agosto de 1960. 

15 Véase nota 9. 
16 TEDESCHI, Enrico, Summa, N? 12, julio de 1968, p. 25. La magnífica puerta principal (foto H. Gnemmi) . 
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Sucursal Río Tercero 

Río Tercero, su fundación y evolución 
"En el año 1889 los cuatreros asolaban estas tierras ro­

bando el ganado; el capataz de los campos de Don Tri. tán 
Manuel Acuña, con asiento en las márgenes del Río Tercero 
había sido muerto y encerrado con su caballo en una de la~ 
f:ecuentes inc~rsiones de los maleantes. Ante ello (se) comi­
s1onó a su hiJo Don Modesto Antonio Acuña para hacerse 
cargo de esta parte de sus p_ei:tenenci".-si heredadas de padres 
y abuelos, quienes las bab1an adqwndo mediante compra 
de una Merced de tiempos de la Colonia".l 

Quizá podríamos señalar al hecho anteriormente citado 
como el primer momento de un proceso a través del cual 
se fue gestando la idea de fundación de un pueblo en una 
zona potencialmente rica pero detenida en su evolución a 
~usa de la acción de aquellos no deseados visitante , ha­
bituados a apoderarse de lo ajeno. 

Hasta el año 1913, la idea de establecer un poblado se 
f1:1e c~m~olidando, y ya se había concretado un trazado pro­
visono Jun"to al emplazamiento de las primeras vivienda . 
El día 10 de junio de ese año, Don Modesto Acuña se diri­
gía por nota al Sr. Ministro de Obras Públicas de la Provin­
cia de Córdoba, solicitándole se aprueben los planos del 
pueb1o "Media Luna", nombre de la estancia de su propie­
dad, al que - según declaraba- "me propongo suministrar 
de aguas corrientes, previas las concesiones de caso en su 
oportunidad y otros elementos de primera necesidad en La 
población que ya ha empesado a construirse". En la mi -
ma presentación, luego de ofrecer las tierras que se reser­
vaban en el loteo y que serían donadas para la construc­
ción de edificios públicos y paseos ''a fin de satisfacer en 
un todo ':l las exigencias de un pueblo nuevo", vaticinaba 
para el rmsmo "que ha de ser en tiempo no lejano verdadero 
centro de importancia y emporio- de riqueza por ser aqui 
el empalme de varias líneas y estar favorecida con las gran­
des obras de irrigación, todo lo cual está actualmente en 
construcción" .2 

En la anterior petición, encontramos referencias a dos 
obras de gran significación para la zona: el paso del ferro­
carril y la construcción de un dique en el Río Tercero. En 

7uanto al primero, en el año 1910 ya se encontraban traba­
Jando en la zona ingenieros ingleses que construían líneas 
para la compañía también inglesa. "El 5 de abril hacia Ro­
sario y el 24 de diciembre en el año 1913, hacia Río Cuarto, 
un desafiante penacho de humo de locomotoras eñaló el 
camino del progreso''.3 Por aquel entonces la estación era 

llamada Modesto Acuña. En cuanto al dique, el gobierno 
provincial propició en 1907 ante el gobierno nacional la 
construcción de tres diques, entre los que se contaba el 
de Río Tercero, cuyas obra se terminaron en 1932. 

La fecha del 9 de setiembre de 1913, día en el que el 
gobernador de la provincia Don Ramón J. Cárcano firmó 
el decreto N'? 1184 por el cual se aprobaron los planos y el 
trazado del pueblo "Modesto Acµña", es tomada y adop­
tada como oficial para la fundación por falta de documen­
tación más antigua, no obstante la certeza de que anterior­
mente había comenzado a levantarse un poblado. Para este 
nuevo pueblo el censo de 1914 establecía una vecindad me­
nor de 2.000 habitantes. 

En el año 1925 el gobernador de la provincia resolvió 
llevar a la categoría de Intendencia o Comuna a la localidad 
de Río Tercero, siendo desienado como Jefe de la misma 
el Sr. Francisco De Buono. - · 

El censo de 1947 apunta para Río Tercero una pobla­
ción de 10.683 personas, dato que prueba la importancia del 
crecimiento del pueblo, de cuyo desarrollo el diario ''Demo­
cracia" de San Francisco hace referencia en el año 1948 
señalando en un comentario: " ... al viajero que por primer~ 
vez visita la localidad de Río Tercero ( ... ) La impresión que 
de ella recibe no puede en realidad serle más grata. Su 
calles, su edificación, sus gentes, etc., tienen el sello propio 
que les caracteriza. Una avenida principal que es signo de 
elocuente progreso ( ... ) Edificios nuevos v en construcción 
por todas partes ( ... )" 4 Resulta evidente, qü'e una de las obras 
nuevas que se encontraban en la avenida principal era la 
sucursal del Banco de la Nación Argentina, la cual contaba 
para ese entonces con cinco años desde su inauguración 
y era uno de los edificios más importantes que babia en 
La ciudad. 

Al año siguiente del anterior comentario periocüstico 
y por decisión de1 gobierno de la provincia, el pueblo de Río 
Tercero adquirió en forma oficial el carácter de ciudad, 1a 
cual tenía en 1960 - según el censo nacional- 18.540 habi­
tantes, referencia ésta evidenle del acelerado proceso de 
crecimiento que la caracterizó. 

Se solicita una Sucursal 

Debemos destacar, la im portancia alcanzada por Río 
Tercero en la segunda década de nuestro siglo. Como prueba 
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Vista del embalse del Río Tercero (foto AGRN ). 

de tal trascendencia podemos citar la fundación de la que 
es hoy Biblioteca Popular "Justo José de Urquiza" en 1919 
y por cuenta de la Unión Ferroviaria; en 1923 la inaugura­
ción del puente carretero sobre el Río Tercero y el Servicio 
Telegráfico de Correo; la apertura del "Río Tercero Lawn 
Tennis Club", fundado en 1913 con la llegada de los ingleses; 
en 1915 la fundación del "Club Atlético Río Tercero", y 
en cuanto a edu.cación la apertura en 1914 de la Escuela 
"Modesto Acuña"; en 1920 la iniciación de las clases en la 
"Escuela de Tala" (hoy N'>' 196) y la fundación de la Escuela 
"Jesús, María y José" en 1925. a cargo de una congregación 
religiosa. 

Para aquel entonces, precisamente en el mes de junio 
de 1922, es cuando los vecinos y propietarios de estación 
Río Tercero hicieron una presentación ante el Presidente 
del Banco de la Nación Argentina, solicitándole la apertura 
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de una sucursal de la institución. En la misma, con el aval 
de doscientas noventa y seis firmas, expresaban la ''necesi­
dad apremiante de los vecinos y propietarios codos de 
esta zona" de la "apertura de una agencia del Banco de la 
Nación Argentina con asiento en el pueblo de Río Tercero", 
pedido que fundamentaban señalando que dicho pueblo 
"es el centro principal de una de las zonas más ricas de 
la Provincia de Córdoba". Continuaban detallando que tenía 
"cien mil hectáreas adyacentes de campo cultivado", que 
existían "núcleos de población próximo a él" y que es "la 
estación empalme de las líneas férreas que unen a Río Cuar­
to con Córdoba y a ésta con Rosario, además de· ser el 
centro geográfico, comercial, agrícola-ganadero e indus­
trial más importante de una rica zona que sólo con graves 
perjuicios se ve obligada en asuntos bancarios a depender 
de C.órdoba, Río Cuarto o Villa Maria".5 Adjuntaban a la 



nota un croquis del área que se beneficiaría con la aper­
tura de la sucursal. 

Otra presentación similar, fechada en julio de 1922, 
hicieron ciento noventa y eis comerciantes, hacendados, 
colonos y propietarios de las estaciones Villa Asca ubi, 
Almafuerte, Tancacha y Modesto Acuña, quienes en forma 
más extensa y detallada solicitaban la apertura de una su­
cursal en Río Tercero.6 

La Federación Agraria Argentina, a través de su sección 
Río Tercero, pareciera haber sido la promotma de esta 
gestión, como se desprende del material que enviara a Bue­
nos Aires con dato sobre pueblos, número de habitantes, 
etcétera. 

En el mes de setiembre de 1922 el Banco comisionó 
a dos inspectores para realizar una gira tendiente a verificar 
y obtener datos suficientes que permitiesen decidir sobre 
la apertura de la sucursal, como lo atestiguan dos informes 
fechados los días 27 y 29 de aquel mes y firmados por los 
Sres. C. Paladino y Manuel Costa, respectivamente. En los 
mismos detallaban la extensión de hectáreas, tipo de cul­
tivos, etc. En cuanto al pueblo, el primero de ellos lo definía 
como "en formación" pero "que progresa notablemente", 
con una población urbana de 1.500 a 2.000 personas, que 
tenía usina eléctrica, juzgado de paz, receptoría de rentas, 
escribanía pública, etc., y "que su comercio estaba represen­
tado por 30 o 40 casas que giraban unos 1.500.000 a 2.000.000 
de pesos anuales", mientras que el puente sobre el río estaba 
en construcción. El segundo de los informes hacía referen­
cia a Río Tercero caracterizándolo como a un pueblo rela­
tivamente nuevo, rodeado de hermosos parajes de veraneo 
y que su edificación "se sigue en un trazado moderno y de 
buen gusto ... " 

Respecto al local en el cual funcionaría la sucursal am­
bos testimonios expresaban que en el pueblo no había 
edificio apropiado, por lo que el Sr. Pedro Marín Maroto 
había propuesto verbalmente construirlo por su cuenta y 
locarlo "a un precio módico que representaría en el alqui­
ler el pago de intereses por el capital invertido en la cons­
trucción". Ambos adjuntaban un plano con el radio que 
correspondería asignarle a la sucursal, concluyendo en los 
dos casos con la sugerencia sobre lo oportuno y convenien­
te de la instalación de la misma.; 

El 26 de setiembre de 1922, el Presidente propone al 
Directorio la apertura de esta sucursal, la que fue aprobada 

por resolución del 26 de noviembre y finalmente librada al 
público el 10 de diciembre del mismo año.8 

Los primeros pasos de la Sucursal 

El primer local que ocupara estaba ubicado sobre la 
calle Acuña entre Alberdi , Bartolomé Mitre, siendo su pri­
mer Gerente el Sr. Arturo Puelles. El Sr. Daniel Antonio 
Núñez, quien revistió entre el personal del Banco durante 
treinta años, recuerda que aquella casa, aún hoy en pie, era 
propiedad del Sr. Marín Maroto,9 lo cual significa qué en 
sus comienzos la sucursal no ocupó un local construido 
expresamente para tal fin como fuera ofrecido, debido al 
escaso margen de tiempo disponible. 

Luego, no encontrándose dato sobre la fecha precisa 
pero calculándose que fue en 1930, la sucursal se trasladó 
a un nuevo edificio propiedad del Sr. Masaglia, en la esquina 
de las actuales avenida San Martín y Uruguay, quien sí lo 
hizo construir exprofeso para alquilárselo al Banco. El 
costo de la construcción fue de 50.000 y el inquilino paga­
ba$ 400 de alquiler en el año 1930. Alrededor de 1932 "para 
la época de la crisis" le rebajaron el monto a $ 350, siendo 
Gerente en aquel entonces el Sr. Manes Ruiz, quien gestionó 
el pedido de rebaja.1º 

Aquel nuevo edificio tenía el local en la esquina, con­
tiguo al cual y sobre Ja avenida estaba la casa del gerente, 
y en parte por haber sido edificado por un particular, a pe­
sar de su buena construcción se asemejaba en mucho a la 
construcción de cualquier edificio comercial de la época 
y carecía de la importancia y "monumentalidad" habitual 
de los edificios bancarios de aquel entonces. 

Once empleado constituían el personal de la sucursal 
en sus comienzos, la mayoría de cuyos clientes iniciales 
fueron agricultores de la zona. La agencia fue cobrando 
importancia rápidamente y fue el único banco en Río Ter­
cero hasta el año 1958. 

El primer carnicero que hubo en Río Tercero recuerda 
una anécdota ocurrida en la década del '30. La narración 
trae a la memoria llll asalto cometido al Banco para el car­
naval del año 34, resultado del cual al ordenanza Trasero 
hubo que asistirlo del golpe recibido que lo tuvo incons­
ciente no por poco tiempo, probablemente por defender lo 
que estaba bajo su custodia.U 
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Nota de los vecinos de Río Tercero, sol:citando la instalación de la Sucursal. En la página siguiente, croquis adjuntado por los vecinos ( BNA, 
Gerencias Zonales). 
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En el mes de julio de 1943 la sucursal se trasladó a su 
edificio propio, y supuestamente para aquella época fueron 
ofrecidos en remate muebles en desuso, razón por la cual 
la caja fuerte, una escribanía y un banco alto que eran 
propiedad de la institución fueron adquiridos por la firma 
Bautista Bongioanni e Hijos y se encuentran actualmente 
en el negocio propiedad de uno de sus hijos, Francisco, 
muy próximo al segundo edificio que ocupara el Banco. 

El actual edificio 

El 11 de abril de 1938 el Sr. Bernardo Manes Ruiz, en 
calidad de Gerente de la sucursal y con mandato, fumó la 
escritura de la compra de un lote de terreno "ubicado en 
el pueblo Modesto Acuña, estación Río Tercero" en la es­
quina de las calles Centenario (hoy Garibaldi) y Avenida 
Argentina (hoy Av. San Martín), con una superficie de 1.050 
metros cuadrados y por la suma de "veintitr_és mil pesos 
nacionales" .12 En dicho predio se construyó el actual edifi­
cio, entre 1941 y 1943, estando el proyecto a cargo de los 
Arqs. Raúl Lissarrague y José M. Pastor, de la Oficina de 
Arquitectura del Banco. La Empresa Constructora fue 
Diotto y Spinedi, de la ciudad de La Plata según evoca el 
Sr. Núñez, quien también recuerda que el costo de la obra 
fue de $ 317.000. 

Un "aggiomado" y estilizado clasicismo define el len­
guaje del cuerpo principal del edificio_ ubicado sobre la 
esquina, el que se continúa a ambos lados, con locales de 
dependencias y la vivienda del gerente, de un modo dif e­
rente y en expresiones que, aunque tímidas, son "fruto de 
las endémicas inquietudes por una arquitectura nacional ... ", 
a juicio de Enrice Tedeschi.13 

La monumentalidad fue lograda, en este caso, por la 
robustez del orden toscano de las columnas que marcan el 
ritmo de las aberturas del salón principal y sobre las caras 
laterales, mientras que en la ochava un definido arco de 
medio punto -enfatizado por un enmarque en granito 
negro- define el eje de simetría de la composición y acusa 
el .ingreso, sobre cuya puerta se destaca un escudo argen­
tino de grácil factura, ejecutado en otra variedad de gra­
nito. La misma piedra negra que reviste el arco de ingreso, 
se continúa - a manera de definido plano de basamento-­
en el zócalo que unifica y aspira a integrar la totalidad de 
la construcción. Un ático continuo, aunque no en su altura 

289 



Primera sede de la Sucursal (foto H. Gnemmi). 

y ciego en su casi totalidad, marca con precisión el límite 
superior de la construcción. 

El interior es coherente con las fachadas en cuanto a la 
simplicidad de su tratamiento. En él se destaca el solado 
ejecutado en cerámico colorado y que se eleva por sobre los 
muros conformando un zócalo de aproximadamente dos 
metros de altura y que enmarca a las aberturas, terminando 
en una graciosa guarda esmaltada y del mismo material, 
al igual que los escudos que se encuentran sobre las puertas. 

Los ya faltantes artefactos de iluminación - diseñados 
especialmente y construidos en hierro for_iado al igual que 
el reloj que aun está sobre una de las paredes- contribuían 
para definir un ámbito de características tranquilas y agra­
dables. Quedan todavía, el mostrador para atención del pú­
blico que corre paralelo a las fachadas en toda su extensión 
y que remarcando la snnetría tiene localizadas las cajas 
--con sus re]as correspondientes- en la ochava, y los pu­
pitres adosados a la pared sobre ménsulas de hierro. 

Para las Bodas de Plata 
El 25? aniversario de la apertura de la sucursal fue ce­

lebrado con actos realizados en el mismo Banco,. ocasión 
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que dio lugar a numerosas muestras de afecto y reconoci­
miento por parte de la institución madre, las fuerzas vivas 
y los vecinos de la zona, como por la prensa. Por haber 
coincidido con la década de la inauguración del nuevo edi­
ficio y con la del gran desarrollo industrial de la ciudad, 
es que nos detendremos e.specialmente en este aconteci­
miento. 

Al telegrama enviado por el Presidente del Banco de 
la Nación Argentina en aquella oportunidad, Sr. Ildefonso 
P. Cavagna Martínez, y en el cual expresaba entre otros con­
ceptos "oportunidad que la encuentra identificada cabal­
mente con toda manifestación útil de esa progresista zo­
na",14 respondieron por nota con carácter de agradecimiento 
el Gerente y todo el personal. La misma nos permitió cono­
cer el número de empleados que constituían el plantel de 
la sucursal en e1 año 1948, integrado por veintitrés personas, 
incluido el gerente. 

El diario "La Capital" de Rosario, en su edición del 
domingo 26 de diciembre del año de la celebración, daba 
cuenta del aniversario informando que "gran lucimiento 
alcanzaron los actos ( ... ), los que contaron con la adhesión 
del comercio, de la industria, de la banca y de la prensa", 
ocasión en que "con la presencia de un crecido número de 
personas se realizó, a las 20, una expresiva ceremonia en 
el local del establecimiento bancario".15 

El diario "Democracia" de San Francisco, se refería en 
extenso a la celebración en su edición del 13 de diciembre 
de 1948, titulando a la nota "Notables contornos asumió 
el acto de homenaje a la sucursal del Banco de la Nación 
de Río Tercero". 

En esa crónica se precisaban detalles y se hacía referen­
cia al discurso del Gerente, Sr. Lucio F . Prado, del cual se 
comentaba que ... "Tuvo sentidas expresiones de elogio para 
los hombres de empresa de Río Tercero, que en todo tiempo 
trabajaron con singular dedicación por el progreso de la 
zona. Recordó entre los primeros, al desaparecido vecino 
Don Pedro Marín Marotto a cuya constancia y patriotismo 
se debe en gran parte la instalación de la Sucursal; señaló 
también la amplia labor cumplida por los funcionarios que 
tuvieron a su cargo la dirección del Banco, entre ellos al 
primer gerente señor Luis E. Puelles, al señor Manes Ruiz 
que lo dirigió en los años críticos de 1930 a 1935; al señor 
Luis Philip, que en 1943 inauguró el magnífico edificio pro­
pio de la Institución ( ... ) y la obra de colaboración, asesora-



El edificio propio en el rnomento de su inauguración (foto BNA, Archivo Sub. Arq.) . 
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Planta ( dibujó H. Gnemmi). 
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mientos técnicos y estímulos de todo orden prestados por 
la Institución para el fomento de las industrias urbanas 
como las de carácter agrícola-ganadero" .16 

Una década de acelerado progreso 

"Una característica sobresaliente de Río Tercero es la 
diversificación de su poderío económico, que la dota de 
mayor resistencia para soportar los coletazos de las crisis 
nacionales". La ciudad "se halla emplazada en una rica zona 
agraria cuya sola influencia bastaría para hacerla una po­
blación pujante" ,'7 y a lo cual contribuyó sin duda la loca­
lización de nuevas y grandes actividades industriales en la 
década del '40. 

La primitiva Fábrica Militar de Munición de Artillería 
de Río Tercero comenzó su producción en 1943, posterior­
mente lo hizo la Fábrica Militar de Amoníaco y Acidos, uni­
ficadas en 1954 bajo la denominación de Fábrica Militar 
Río Tercero. En el año 1949 comenzó a funcionar la indus­
tria Atanor S.A.M., planta de síntesis de metano} y primera 
en Sudamérica, cuando - y ya desde 1945- se encontraba 
en producción la Sociedad Anónima Mixta de Aceros Espe­
ciales (SAMAE) y estando ya constituido -desde 1943- el 
Cep_tro Comercial e Industrial de Río Tercero. 

Todas estas industrias incidieron directamente en el 
crecimiento y evolución de la población, a la cual se pro­
veyó de agua en 1948 por iniciativa de la entonces Coope­
rativa de Luz y Fuerza Limitada de Río Tercero. 

A manera de epílogo 

Sobre la significación de la Institución a nivel local 
y zonal es oportuno transcribir el comentario de un ex em­
pleado del Banco, quien manifestó: "conversando con un 
colono éste me elijo que se dirá lo que se quiera, pero para 
nosotros (los colonos) fue el Banco Nación el que siempre 
nos ayudó".18 

Horado GNEMMI 
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11 Entrevista realizada (y grabada) al Sr. Alfredo Pessma, quien 

junto al Sr. D. N. Torres fueron propietarios de la primera carni­
cería de Río Tercero, el que vive desde aquel entonces muy próximo -
al segundo edilicio ocupado por el Banco. 

12 Escritura que se encuentra en la Sucursal BNA, Río Tercero. 
u TEDESCHI, Enrico. Forma y Tipología en la Arquitectura 

Bancaria. En: Summa, N~ 12, julio, 1968, p. 25. 
14 Telegrama urgente fechado en Buenos Aires el 11 de diciem-

bre de 1948, del cual existe copia en la Sucursal Río Tercero. 
15 La Capi.tal, Rosario, 26 de diciem:bre de .1948. 
16 Véase nota 4, 4a. y 5a. columnas. 
17 CLUB DE CIENCL\S BERNARDO HOUSSAY, op. cit. 
11 Véase nota 9. 
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Sucursal Chilecito 

Ubicación y entorno 

La ciudad de Chilecito, ubicada en el Departamento 
homónimo de la provincia de La Rioja, dista de su capital 
192 km hacia el oeste. A los pies del nevado de Famatina, el 
tercer pico más alto de América, se ha ligado desde su fun­
dación, el 19 de febrero de 1715, tanto a las míticas historias 
sobre su gran reservorio de riquezas como a la suerte o 
desgracia con que se han encarado las distintas empresas 
para aprovecharlas. 

El nombre de esta localidad, se debería a la presencia 
de otrora de numerosos mineros chilenos, que creyeron ver 
por la similitud del paisaje, un Chile en pequeño, un Chi­
lecito. 

El Banco de la Nación Argentina se acercó pionera­
mente a esta ciudad, a fines del siglo pasado, cuando con 
justicia Chilecito y el Famatina eran el gran polo- de atrac­
ción del oeste argentino. 

La evolución de la economía regional quiso que se 
pasara del "proyecto minero" al "proyecto agrícola". En 
ambas épocas el Banco Nación estuvo a su servicio. Los 
primeros cincuenta años, con el mérito extra de ser la 
única institución bancaria existente. 

La ciudad está emplazada en un paisaje precordillerano 
de gran belleza. Tiene una imagen urbana muy aprehensi­
ble, dada por características morfológicas muy propias y 
por una arquitectura predominantemente baja, doméstica, 
que adquiere valor cuando se la percibe como "ambiente". 

Sus edilicios tradicionales son siempre de fachadas 
continuas a ras de vereda. Estas suelen ser angostas, para a 
veces casi desaparecer. 

La presencia de las montañas es permanente en la vida 
urbana chileciteña siempre recortando el paisaje, casi deli­
mitando por sí solas, el casco urbano. Una imagen de ver­
dor va ganando a la ciudad y al paisaje agrícola aledaño. 

Chilecito no es un núcleo urbano aislado, está rodeado 
de antiguas poblaciones, que dan de sus alrededores la ima­
gen de una equilibrada ocupación del suelo rural y urbano. 

Podría decirse que todo aquello que es o ha sido im­
portante para esta comunidad, está al alcance de la vista: 
el Famatina, el cable carril, o en el recuerdo: el esplendor ... 

El Famatina como objetivo 
Conocidas desde tiempos incaicos, las famosos minas de 

Famatina atrajeron a sus faldas a buscadores de oro y 
plata. Orientaron también el sentido de la conquista espa­
ñola, arrimando hacia sí los circuitos colonizadores, que 
creyeron haber encontrado las tierras del oro y la plata 
de las que tanto hablaban las leyendas indígenas. 

Los jesuitas figuraron entre los primeros que explota­
ron las minas de Famatina. De éstas extrajeron los meta­
les preciosos que usaron en sus templos. Cuenta la tradición 
local, que al ser expulsados en 1767 de sus posesiones en 
América, habrían enmascarado las minas que explotaban y 
tapado sus accesos. De esta forma, si regresaban como su­
ponían, podrían retomar su aprovechamiento.1 

Dos extranjeros que arribaron juntos, han quedado 
incorporados a la historia local. Se trata de Juan Arrelu­
ciaga, peruano, y de Félix Amarello, mejicano. En ellos, los 
pobladores locales creyeron ver dos jesuitas disfrazados. 
Esto se debió a la facilidad con que éste último redescubrió 
varias minas importantes, entre ellas la que ha perdu­
rado, tal vez en su homenaje, como La Mejicana.2 

Muchos otros descubridores y mineros, se fueron suce­
diendo durante gran parte del siglo XIX. Así, vemos que 
Juan Facundo Quiroga establece una sociedad minera con 
la mira puesta en el Famatina. Pero la famosa riqueza de 
las minas, no sólo había ocupado y preocupado a los loca­
les. Bernardino Rivadavia ya había interesado a la Banca 
inglesa, quien envió una numerosa delegación técnica para 
verificar estos yacimientos. Facundo Quiroga lo impidió y 
los extranjeros se fueron sin cumplir su objetivo.3 

'El extranjero, ahora con capitales, vuelve en 1885 para 
establecerse en Nonogasta. Se creó la "Société des mines ... ", 
más conocida como la Sociedad Francesa de Nonogasta, 
que tuvo el objetivo particular de fundir plata. 

En 1900, arribó otra misión, esta vez alemana, con fi­
nes exploratorios. En 1903 se creó en Londres "The Fama­
tina Development Corporation" con la finalidad de explo­
tar La Mejicana (conjunto de aproximadamente 43 minas). 
Una vez instalada en Chilecito, construye el establecimiento 
industrial de Santa Florentina, a escasos kilómetros de la 
Villa cabecera, donde se piensa procesar el material. 

Una importante característica de los minerales de Fa­
matina, lo constituye el hecho de no encontrarse en estado 
puro, sino formando alianzas que requieren del proceso de 
fundición para separarlas. 
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Santa Florentina. Esplendor y muerte 

Los fundadores de Santa Florentina, pronto precisan 
más recursos. Estos arriban a través de nuevas inversiones 
inglesas, que dan nacimiento a "The Famatina Minning Cor­
poration" que actuó hasta 1918.4 

La guerra del '14, produce variaciones importantes en 
la hegemonía de capitales ingleses en favor de los norte­
americanos. Así aparece en 1918 la "Corporación Minera de 
Famatina", al parecer con fondos norteamericanos y direc­
ción encomendada al señor Manuel Antonio Rodríguez, de 
nacionalidad paraguaya, cuyo recuerdo aún persiste en los 
antiguos chileciteños. 

Esta Compañía, según versiones locales,5 solicitó un 
importante préstamo al Banco de la Nación Argentina, 
por un importe de 4.500.000 (el monto no ha podido ser 
verificado). Por razones no claras, la mora de esta deuda 
la llevó a la quiebra. Algunas otras interpretaciones 6 atri­
buyen el descalabro de la empresa a mala administración. 

Si: recurrimos al informe técnico y económico que en 
1923 fu.era confeccionado por _- . A. Lannesfors y Sven 
Wassman 7 sobre Fama tina y Santa Florentina en esta época, 
podemos advertir un panorama distinto del que se conoce 
en Cbilecito. Según estos expertos, tal como estaba plan­
teada la situación: programación no realista de las posi­
bilidades y costos; sobredimensionamiento de Santa Flo­
rentina; costo excesivo del traslado por cablecarril que 
incidía fuertemente en el precio del material; presupuestos 
estimados para reequipar Santa Florentina demasiado ba­
jos y estimaciones de prod·1cción demasiado optimistas; 
existía. la imposibilidad de continuar en esas condiciones, 
las que debían reverse. 

Una apreciación de este autor parece profética: 

"El programa a seguir ya establecido, me parece basado 
sobre fundamentos demasiado vagos; francamente sobre su­
posiciones evidentemente incorrectas y extraviadas. Sin duda 
la pro ecución de este programa insumirá en poco tiempo 
ingentes capitales que jamás podrán recuperarse ... " 

El diario "La Razón" de Buenos Aires, dice en su edi­
ción del 26 de diciembre de 1923 en una información origi­
nada en Chilecito: 
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' 'La Corporación Minera de Famatina, por insuficiencia 
de medios económicos, se ha visto en la necesidad de paralizar 
sus trabajos mineros, no habiendo podido obtener el subsidio 

de 2.000.000 de pesos que solicitara del Gobierno Nacional para 
continuar la explotación._ de sus minas, a pesar que aquella 
petición fue infonnada favorablemente por las autoridades 
correspondientes. En vista de ello, el comercio y los mineros 
de Chilecito, se dirigieron telegráficamente al presidente de 
la República" (Dr. Alvear). 

Se advierte en esta solicitud que 600 mineros y sus 
respectivas familias quedarán en el "mayor desamparo", 
además se l.e hace presente "la necesidad de apoyo finan­
ciero a dicha compañía que tiene hasta ahora invertidos 
más de 10.000.000 de pesos en instalaciones y está consti­
tuida por capitales argentinos". 

El periódico "El Zonda" de La Rioja en su edición del 
13 de febrero de 1922 en una nota editorial, critica la ac~ 
tuación del Banco en el asunto de Santa Florentina por no 
arbitrar los medios que evitaran el derrumbe, como ser: 
" ... el hecho de que el Banco hubiera buscado capitales ex­
tranjeros o nacionales para librar de su total destrucción 
la planta industrial" o en todo caso " ... entregando 'todo' a 
la Nación para que lo utilice en la prepar ació; de elementos 
para la defensa nacional..." 

El artículo es también una nostálgica evocación de 
su época de esplendor que merece ser citada: 

" .. .Desapareció para siempre aquella visión impresionante 
que presentaba a Santa Florentina en las noches super estre­
lladas de La Rioja, como una constelación más, de primera 
magnitud en el faldeo oriental del cerro epónimo, envuelto 
en las luces de su amplia iluminación eléctri.ca faculada por 
esporádicos lampazos de sus horno donde el metal se licuaba 
al rojo blanco y corría como torrente de fuego, como si fue­
ran aquellas las mismísimas fraguas del mitológico vulcano 
auténticamente representado por el recordado Don Manuel 
Antonio Rodríguez .. .'' 

" ... los turnos de obreros se sucedían los unos a los otros 
sin solución de continuidad, en vida permánente de insupe­
rable actividad porque Santa Florentina era entonces el dis­
tri~o ~~s poblado, inquieto y rico del Departamento de Chi-
Iec1to .. . 

" ... Ahora las casas edificadas en series. que eran de pro-
p iedad del establecimiento, se han derrumbado, fas paredes 
han caído, los materiales han sido echados al fuego v .. .'la 
paz reina en Varsovia'. La rutilante constelación de 'santa 
Florentina parece apagada para siempre y el cable-carril se 
herrumb~ sobre sus torres de acero en forzosa inmovilidad ... " 

Adolfo Lanús, empresario local, ex gobernador riojano 
e hijo del minero Anacarsio Lanús (a quien vemos inte­
grando el primer Consejo del Banco Nación en Chilecito), 
intentó en 1923, reflotar la reducción de minerales en un 



La construcción en adobe, el transporte a lomo de burro, siguen siendo una realidad en la actualidad 
(foto AGRN) 

sitio un poco más arriba de Santa Florentina. Pudo comen­
zar a trabajar, pero los desechos industriales se conectaban 
con los arroyos y éstos a su ve:z. can las tierras de regadío. 
Esta situación motivó que los agricultores del valle pro­
movieran un juicio que patrocinó J. V. González como 
letrado. El juicio fue ganado por éstos últimos y el esta­
blecimiento fue obligado a cerrar. Desalentado, Lanús vol­
vió a Buenos Aires. Con él se desvanece la última posibili­
dad de revivir la explotación del Famatina. 

Por esa época, el Banco comenzó los preparativos para 
poner en marcha nuevamente a Santa Florentina. Para ello 
compró maquinarias y equipo complementario. El estable­
cimiento - administrado ahora por el Banco-- alcanzó a 
funcionar mes y medio, para paralizarse definitivamente. 

D_esde 1930 se estableció una guardia en La Mejicana y 
otra en Santa Florentina, para impedir actos de pillaje · y 
para mantener el cablecarril en condiciones de funciona­
miento. 

Las minas de La Mejicana y el establecimiento de San­
ta Florentina, estuvieron en poder del Banco de la Nación 
Argentina desde 1923 hasta 1949, fecha en que fueron 
transferidos a Fabricaciones Militares, sin cargo pero bajo 
un· prolijo inventario. El reciente carácter de monumento 
nacional del complejo del cablecarril es una forma de pre­
servar un patrimonio que es también económico. 

La quiebra de Santa Florentina dejó sin trabajo y sin 
paga a cientos de obreros. La picardía popular recoge de 
esta época un dicho aplicado a las deudas incobrables: 
" ... Te van a pagar, cuando paguen en la Florentina ... " 
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Chilecito en tiempos de la llegada del 
Banco de la Nación Argentina 

Efraín de la Fuente, historiador chileciteño, en el libro 
Historia de La Rioja narra con detalle el fin de siglo: 

"La década comprendida entTe 1895 y 1905 inició la pros­
peridad de nuestra ciudad y la jalonan tres hechos importan• 
tes: la lJl"gada del ferrocarril ( 1899), la inauguración de su 
iglesia parroquial ( 1900) y la con trucción del cablecarril 
(1904 )." 8 

Cabe acotar que en la actualidad el ferrocarril no llega 
más, la iglesia Parroquial fue demolida y el cablecarril 
-aunque está- hace 60 años que no funciona con fines 
productivos. Sobre el origen de este gran adelanto tecno­
lógico para la época, continúa relatando el autor: 

"Durante muchos años, el mineral del Famatina se tras­
ladó hasta los hornos de fun dición a lomo de mula. Sufridos 
arrieros conducían sus tropas por escabrosos senderos mon­
tañeses desafiando los peligros topográficos ( ... ) Para ven­
cer el desnivel existente entre La Mejicana y la estación ferro­
viaria, el Estado -por gestión personal de Joaquín V. Gon­
zález y ... " 

Es conveniente interrumpir aquí al autor para citar 
un párrafo del diario "La Prensa" de Buenos Aires en su 
edición del 4 de setiembre de 1982: " ... Para estimular la 
industria, el 26 de agosto de 1901, el presidente Roca, con 
su ministro Emilio Civit, envió un proyecto al Congreso para 
construir el alambrecarril..." Tal participación se ve con­
firmada, por figurar los nombres de Roca y Civit en la me­
dalla conmemorativa de la inauguración oficial en 1904. 

Para tener idea del costo de la obra, siempre citando el 
artículo de "La Prensa", podemos compararlo con el pre­
supuesto administrativo anual de La Rioja que era a esa 
época de $ 100.000, más un aporte subsidio dado por la 
Nación de $ 60.000. El Poder Ejecutivo Nacional estimó 
el costo, cuando elevó el proyecto a las Cámaras, en la 
suma de $ 380.000 oro sellado. 
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Julio V. González, al describir su recorrido dice: 

"Comienza por arrastrarse a través del valle, llega al pie 
de la montaña, escala su falda, se interna en su entraña ás­
pera y bravía, se suspende sobre sus quebradas más anchas 
y profundas, se hunde en el seno impalpable de ]as nubes, las 
atraviesa y por encima dé ellas, va a prenderse en la frente 
nevada del cerro a cuatro mil quinientos metros de altura".9 

~ 

'-

Vista del cerro Famatina desde Chilecito (reproducción mural BNA, 
Sucursal Chilecito, foto R. Ponte). 

Vista del cablecarril Chilecito- Fam atina (reproducción mural BNA, 
Sucursal Chilecito, foto R . Ponte). 



Según una información que recoge E . de la Fuente: 

" ... la construcción se inició en enero de 1903. El trazado, 
proyecto definiúvo y construcción - hasta la úHima torre­
pertenece a la casa alemana Bleichert que mandó especial­
mente ingenieros con tal objeto. Por su extensión de 33 kiló­
metros 961 metros es el mayor de América y uno de los más 
grande del mundo. Los tramos de las primeras e taciones 
-son nueve en total- son los más extensos: 9 km". 

Realmen te por todas las referencias técnicas, esta obra 
era una joya ingenieril, todos sus detalles merecerían ser 
comentados. De sus vagonetas se dice: 

"Las destinadas al acarreo de minerales llegaron a trans­
portar basta 450 toneladas -en jornadas de 10 horas- hasta 
la fundición de Santa Florentina ( .. . ) La constrncción del 
cable y el trabajo de los minerales trajo a nuestra dudad 
millares de obreros con sus familias, estimándose la pobla­
ción de entonces, en 25.000 habitantes. Fue evidentemente una 
época de prosperidad para Cbilecito; el comercio alcanzó un 
desarrollo extraordinario, lo mismo que el transporte ferro­
viario; 'corría la plata', como dice el vulgo".LO 

Chilecito, Famatina y el Banco Nación 

Fruto de la fuerte dinámica que el Banco de la Nación 
Argentina imprimió a la creación de sucursales, se esta­
bleció, el 19 de mayo de 1892, la Sucursal Chilecito o Villa 
Argentina, como también se la llamaba entonces. No fue 
extraíio que el Banco Nación abriera una sucursal aquí, 
atendiendo a las enormes exp~tativas que generaba el inte­
rés internacional de explotar el Famatina que le era tan ve­
cino. El constante desfilar de mineros, geólogos y expertos 
extranjeros, que estudiaban o explotaban minas aledañas, 
convertía a la plaza bancaria .chileciteña en una necesidad . 

Una institución como el Banco Nación era la más 
apropiada para satisfacerla, ya que aparte de la actividad 
bancaria habitual ofrecía su relación con el mercado ex­
terno de capitales. 

El pueblo presentaba inmejorables perspectivas econó­
m icas. Nada hacía predecir que esta actividad minera tan 
marcada iba a fenecer para dar lugar a una economía funda­
ment~ente agJ.icola como lo es en la actualidad. 

, Es creencia local muy común, que la Sucursal Chile­
cito fue la segunda del país. Esto no es cierto, pero sirve 
como indicador de la propia estima que los lugareños tienen 

Sector lateral de la Sucursal, con balcón neocolonial (foto R. Ponte). 

de aquellos días. La aparición del Banco de la Nación, siem­
pre ha constituido un m otivo de orgullo para los pueblos 
o ciudades donde se h a instalado. Cuanto antes haya llega­
do, piensan, mayor es su importancia relativa. 

La Sucursal que se estableció fue de Sta. categoría. En 
febrero de 1892 se decidió quiénes serían el_ Gerente y los 
miembros del Consejo. La nómina fue la siguiente: Gerente 
Contador: Don José Cortinez; Consejo: Titulares : Don Ana­
carsio Lanús, Don Pedro Larrahona, Don Jósé Carmona; 
Don Tristán Dávila y Don Sal\1iano Herrera; Suplentes: 
Don Juan Illanes y Don Luis Giménez.11 Poco después se 
designó al Tesorero , el Sr. Mariano Manes Ruiz.12 

Si observamos quienes integraban el Consejo, adver-" 
tiremos que se trataba de personalidades de la actividad 
económica del lugar, fundamentalmente mineros. Aunque 
por esa época, solían diversificar sus intereses y así los 
vemos también como terratenientes v comerciantes. En la 
época de la euforia minera los mismos comerciantes tro­
caban víveres, herramientas, etc., a los mineros y recibían 
en cambio el metal precioso. Así es como en una u otra 
medida, tódo el pueblo participaba dé la actividad minera. 

Un ex empleado ya jubilado en esta Sucursal, el S:r:~·Ruiz 
Olmedo, nos facilit ó un ·recorte periodístico, fechado en 
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Vista perspectivada que formó parte de la documentación técnica, año 1938 (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 

setiembre de 1907,13 por el que circunstancialmente pode­
mos enterarnos que el Intendente Municipal de Chilecito en 
esa época, era al mismo tiempo Gerente del Banco de la 
Nación Argentina en dicha localidad. Por analogía con situa­
ciones similares, en otros sitios, podemos suponer que el 
cargo de Intendente Municipal era considerado "carga pú­
blica" y como tal podía ser desempeñado, por ejemplo, por 
un funcionario. 

El nombre del mismo lo desconocemos, pero cierta~ 
mente debe haber gozado de prestigio en la comunidad 
para ejercer ambas funciones. 
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El edificio de la Sucursal Cbllecl.to 
del Banco· de la Nación Argentina 

Sabemos por tradición oral, que la primera sede del 
Banco en Chilecito, cuando se inauguró en 1892, ·fue la casa 
de la calle Libertad al 80, la llamada "casa de los Ceballos'' ." 
Luego se mudó a la calle Gral. Bartolomé Mitre al 70, la 
"casa de las niñas García". Pero la sede más duradera y 
recordada fue la esquina de 25 de Mayo y Florida, frente a 
la Plaza Sarmiento y a la Iglesia Parroquial, en donde hasta 
entonces había funcionado el negocio de la firma Giménez 
y Hnos. Esta fue la sede que ocupó desde 1906 hasta 1941. 



Vista general del edificio al tiempo de su inauguración, c. 1941 (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 

El proyecto del edificio propio fue realizado por la 
Oficina Técnica del Banco, durante el año 1938. En 1939 se 
comienza la construcción en el solar esquina noroeste de la 
intersección de las calles Joaquín V. González y 25 de Mayo, 
también frente a la plaza principal (Sarmiento). El nuevo 
edificio se inaugura el 20 de octubre de 1941 y salvo una 
pequeña ampliación en el área gerencial, es el mismo que 
funciona en la actualidad. 

Se trata de una construcción de carácter neocolonial. 
Desarrollada en dos plantas, permite tener un salón/Conta­
duría y atención al público, de doble altura. A nivel de te­
cho, éste se encuentra unificado en una techumbre resuelta 

con pendientes suaves y tejas. Todas las oficinas internas 
del Banco se encuentran desarrolladas en planta baja, en 
el sector más próximo a la esquina. El acceso principal de 
público se ubica en la ochava, jerarquizado por un portal 
constituido por dos columnas ornamentales y un frontis 
con bajorrelieves. Columnas monumentales enmarcan gran­
des ventanales que expresan al exterior, la jerarquía del 
salón esquina. Rejas de hierro forjado y detalles ornamen­
tales contribuyen a dar el carácter buscado al edificio. 

La casa del gerente, ubicada' en planta alta, se muestra 
al exterior a través de un balcón volado. Todo el conjunto 
es de líneas muy simples. 
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Planta ( dibujó R. Ponte) . 

Referencias 

1 Público 
2 Secretaría 
3 Gerencia 
4 Tesoro 
5 Servicios 

La Sucursal Chilecito del Banco de la Nación Argen­
tina, fue la única institución bancaria con que contó esta 
ciudad desde 1892 hasta 1945, en que aparece una sucur­
sal del Banco de la Provincia de La Rioja. 

Por más de una razón, esta Sucursal como pocas en 
el país, se ha entrelazado tanto con la historia de una co­
munidad y su destino ... 

Jorge Ricardo PONTE 

NOTAS 
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Introducción 

Al crearse el Banco de la Nación Argentina en 1891, el 
proceso de poblamiento de los territorios australes de 
nuestro país se encontraba aún en sus fases iniciales: en el 
valle del Chubut se consolidaba la colonización por grupos 
de inmigrantes galeses y en las regiones santacruceña y 
fueguina, recién comenzaba la formación de asentamientos 
sobre los puertos atlánticos y la bahía de Ushuaia. 

En Santa Cruz, los aportes humanos y económicos 
afluían desde tres orígenes principales: la corriente norteña 
desde Buenos Aires, que incorporaba hombres, recursos, 
defensa y organización política; las Islas Malvinas, donde 
se había requerido el aporte de ganado ovino y de pobla­
dores avezados en su manejo y habituados al clima de la 
zona; y la región magallánica, desde la cual procedía y 
procede gran parte de la mano de obra y en cuya ciudad 
principal, Punta Arenas, los pioneros argentinos encontra­
ban abastecimientos y servicios. 

En tal contexto, donde casi todo estaba por hacer, el 
criterio bancario debía alejarse de pretender seguridades 
convencionales y, en cambio, manejarse con un grado atí­
pico de liberalidad, por cuanto el porvenir de las sucursales 
que se estableciesen, estaría ligado a la suerte de los pobla­
dores que iniciaban el desarrollo de esas regiones y éstos, 
por lo general, no tenían mucho más patrimonio que su 
buena fe y sus propósitos de trabajar y de cumplir honra­
damente con los créditos que se les ofreciesen. 

La crisis de 1890 y la consecuente ruina del Banco Na­
cional, sobre cuya base se constituyera el Banco de la Na­
ción Argentina, habían impreso a esta Institución una orien­
tación inicialmente cautelosa, eludiendo comprometer sus 
capitales en operaciones de incierto resultado. Sin embar­
go, afianzado el establecimiento bancario y en vías de con­
solidación definitiva la patriótica empresa de poblar 1a 
Patagonia, se coordinaron ambos rumbos. 

En 1899 y dentro de la política de atención a la proble­
mática de las áreas australes, sustentada por el presidente 
Julio A. Roca, el Banco de la Nación Argentina encaró la 
creación de sus dos primeras filiales patagónicas: Trelew 
y Río Gallegos; la primera se radicó en abril de ese mismo 
año, en tanto la segunda demoró doce meses más. 

El interés que la economía patagónica suscitara en­
tonces en los medios financieros, queda evidenciado por la 
instalación en Río Gallegos, el 14 de julio de 1899, de una 
sucursal del Banco. de Tarapacá y Londres, entidad chilena 

de capital británico que también tenía una filial en Punta 
Arenas y cuyo nombre se reemplazó poco después por el 
de Banco de Tarapacá y Argentina, para transformarse 
más tarde en el Banco Anglo Sudamericano, cuyo giro fue 
absorbido, en 1937, por el Banco de Londres y América del 
Sud. 

El Banco de Tarapacá o Anglo Argentino, fue así la 
segunda entidad que operó en nuestro territorio patagónico 
y su expansión puede comprobarse por la cantidad de su­
cursales que estableció: Puerto Deseado (23 de julio de 
1917), Trelew (16 de agosto de 1917), Santa Cruz (10 de 
mayo de 1917), San Julián (21 de julio de 1921), además 
de Comodoro Rivadavia y de Río Gallegos que, como se ha 
consignado, ha sido la primera. 

En Punta Arenas funcionaba también un banco local 
que en 1917 adoptó el nombre de Banco de Chile y Argen­
tina; tenía filiales en Río Gallegos, Santa Cruz y San Julián, 
las cuales cesaron sus operaciones en 1923, como conse­
cuencia de una crisis financiera . 

El Banco de la Nación Argentina era entonces el único 
representante de la banca nacional y su política expansiva 
condujo, entre 1899 y 1921 al establecimiento de once su­
cursales en el ámbito de la Patagonia; las localizaciones 
correspondían a: Irelew (12 de abril de 1899,) Río Gallegos 
(4 de abril de 1900), Neuquén (10 de noviembre de 1905), 
Comodoro Rivadavia (16 de marzo de 1908), Viedma (7 de 
noviembre de 1910), Ushuaia (14 de febrero de 1912), San 
Antonio Oeste (17 de febrero de 1915), Puerto Deseado (23 
de julio de 1917), Zapala (12 de enero de 1918), General 
Roca (12 de julio de 1920), Santa Cruz (10 de jumo de 1921) 
y San Julián (21 de julio de 1921). 

Advertida la necesidad de dotar a las filiales de edifi­
cios acordes a sus necesidades funcionales, varias de las 
antes citadas fueron incluidas en el plan de obras aprobado 
por el H. Directorio del Banco en su resolución del 17 de 
junio de 1920.1 

Los edificios fueron programados comprendiendo, ade~ 
más de los ámbitos operativos, un conjunto de viviendas 
de diferente magnitud, a efectos de albergar a los emplea­
dos solteros en habitaciones individuales y a los funciona­
rios de la sucursal (gerente, contador y tesorero) en casas 
donde se alojasen decorosamente con sus respectivas fa­
milias. 

Notoria similitud presentan, en sus rasgos exteriores 
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Antiguo pozo petrolífero, N~ 108, en la región patagónica (foto AGRN ). 
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en su distribución interna, los edificios construidos para 
las sucursales de Trelew, San Julián, Santa Cruz y Río Ga­
llegos; las cuatro ocupan amplios solares en esquina 
y el salón de operaciones constituye el elemento principal, 
el cual resulta en su escala monumental y su portada de 
acceso ubicada sobre la ochava. Las viviendas flanquean por 
ambas calles el cuerpo del gran salón y configuran volú­
menes de dos plantas, armoniosamente unidos al principal 
y coincidiendo en altura la línea de cornisas. 

Con excepción de Río Gallegos, en los otros tres edifi­
cios mencionados sobresale la torre correspondiente al 
depósito de agua que, en el caso singular de Trelew, remata 
en un notable reloj público cuya historia queda referida al 
tratarse particularmente de ella; los techos en pendiente 
contribuyen al carácter casi pintoresco de1 aspecto exterior, 
al par que cumplen la necesidad funcional de dar escurri­
miento a las aguas y a la nieve. 

Los salones operativos están diseñados sobre planta 
cuadrada con los ángulos ochavados, formando un perí­
metro virtualmente octogonal; el cielorraso es levemente 
abovedado en forma de cúpula rebajada, si bien en Río 
Gallegos ha debido sustituirse por otro de nueva cons­
trucción y superficie plana, en razón del deterioro experi­
mentado por el cielorraso original. 

El edificio, actualmente demolido, de la sucursal Co­
modoro Rivadavia, sirvió de prototipo para los de Trelew, 
San Julián, Santa Cruz y Río Gallegos, construidos en la 
misma época. Autor de estas cinco obras fue el arquitecto 
Juan Ochoa (1872-1948),2 meritorio profesional argentino, 
cuya labor incluye una veintena de edificios para sucursales 
del Banco de la Nación Argentina en diversos puntos de 
nuestro país; como también la catedral de Azul, la amplia­
ción de la catedral de Lomas de Zamora, la iglesfa pan-o­
quia! de Ayacucho, municipalidad de Lobería, aduana de 
Rosario, instalación eléctrica de la Casa Rosada, varios co­
legios, residencias y, además, tuvo intervención en la Comi­
sión de Casas Baratas, fue un experto en el tema de vivien­
da obrera y un destacado docente universitario. 

No obstante las seis décadas transcurridas y el progre­
so de las respectivas áreas urbanas, los cuatro edificios 
mencionados de las sucursales del Banco de la Nación Ar~ 
gentina que, en su momento, fueron notables aportes ar­
quitectónicos son, aún hoy, obras de jerarquía y significa­
ción muy destacada en el paisaje urbano de cada ciudad. 



En cuanto a la antigua sede bancaria de Ushuaia, tipo­
lógicamente diversa de las mencionadas, si bien está de­
safectada actualmente de su función original, continúa sig­
nificando un importante rol arquitectónico y urbano, a la 
vez que cultural, como sede del Museo del territorio más 
austrc.l de nuestro país. 

Al celebrarse, en 1967, el cincuentenario de la sucursal 
Puerto Deseado del Banco de la Nación Argentina, el en­
tonces gerente de dicha filial, don Antonio Marín, evocó la 
fecha en relación al vínculo que ha unido y une en forma 
permanente las actividades económicas lugareñas y el de­
senvolvimiento de la institución; pronunció, entre otros, 
estos conceptos: 

"Este feliz acontecimiento adquiere una grande y verda­
dera significación histórica si se recuerda la estrecha vincu­
lación que existe entre el Banco y las partes vitales de la 
economía regional a cuyo desenvolvimiento brindó esta su­
cursal, desde los primeros años de su habilitación, el apoyo 
moral de su preocupación y, resultante de ésta, el apoyo 
material y efectivo del crédito. Tanto en el orden de las acti­
vidades agropecuarias como a las de la industria y el comer­
cio, mediante formas cada vez más completas y adaptadas a 
las características de la zona, el Banco ha contribuido a su 
fomento y desarrollo pudiendo, con fundamento, afirmar que 
en este lugar patagónico y en el resto del país, está identiff 
cado con la riqueza misma de la nación. Aquí, desde su prim~r 
momento, ha brindado ayuda crediticia a los pobladores de 
sus extensas tierras que, desde el mar, llegan a la precordi­
llera, dedicadas a la explotación lanar, fuente de fundamental 
riqueza ... " 3 

Tales palabras son, a la vez que referencia histórica, 
el testimonio personal de un antiguo funcionario del Ban­
co de la Nación Argentina; ellas sintetizan en visión retros­
pectiva e intención de futuro, el aporte que la institución 
ha concretado en favor de la región patagónica, desde los 
momentos iniciales de su desarrollo económico. 

Alberto S. J. de PAULA 

NOTAS 

1 BNA. Actas, N? 179, p. 417. 
ldem, Resoluciones, N? 3, p. 147. 

2 Idem, Actas, N? 180, p. 97, y N? 181, p. 265. 
ldem, Resoluciones, N? 4, p. 1, 2 y 33. 

3 El Orden, Puerto Deseado, 27 de julio de 1967. 

Tren procedente de Río Grande con cargamento de lana y trabajos 
de perforación en busca de agua en la toma inferior (foto5 AGRN ). 
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Sucursal T relew 

La reglón 

El Valle del Chubut principia en la boca del río del 
mismo nombre y se extiende en dirección Sud 78º Oeste, 
hasta su terminación, cerrado por una agrup·ación rocosa, 
donde vuelven casi a unirse las mesetas de ambos lados 
del Valle, separadas en ese punto por el río. Es allí donde 
los colonos galeses pobladores de la región desde 1865, 
efectuaron la "boca-toma" de sus canales de irrigación, 
aprovechando la conformación natural. El Valle se encuen­
tra surcado por el río Chubut, de cauce tortuoso, cuyas 
aguas corren a una velocidad media de dos millas por 
hora. 

La zona cultivable comienza a unos cinco kilómetros 
de la desembocadura del r ío, lugar de emplazamiento de 
Rawson. En el ámbito del Valle, se encuentran también las 
poblaciones de Trelew, Gaiman y Dolavon. La extensión 
aproximada del Valle es de unas 50.000 has., subdivididas 
en chacras. 

Trelew, asentada hacia julio de 1899 y creada su Muni­
cipalidad por Decreto de fecha 22 de enero de 1903, ocupa 
una franja de llanura, resguardada por lomas y enclavada 
en una suerte de hondonada, a 13 metros sobre el nivel del 
mar; unos cinco kilómetros la separan del río Chubut. 

La colonización 

La presencia del hombre blanco en las costas de la 
actual provincia de Chubut se remonta al siglo XVI, con 
las expediciones de Magallanes (1520), Loayza y Elcano 
(1526), Simón de Alcazaba (que desembarca en 1535 y fun­
da la Gobernación de NuevaLeón) y Sarmiento de Gamboa. 
Seguirán a éstas, entre otras, la de los hermanos Nodal 
(siglo . XVII) y en 1779 la fundación del Puerto de San José 
y Fuerte de la Candelaria,1 primer asentamiento organizado, 
destruido por un malón el 7 de agosto de 1810. 

Los intentos de explotación económica en la Península 
de Valdés comienzan en el siglo pasado. 

Las iniciativas poblacionales arriba comentadas tu­
vieron por signo común el fracaso. Es por ello que la co­
lonia galesa, aun cuando no haya sido el primer asenta­
miento, conformó el establecimiento definitivo que ha ori­
ginado el desarrollo económico y urbano del Valle del 
Chubut. 

El 28 de julio de 1865, tras arduos trámites, llegan al 
Golfo Nuevo 153 colonos galeses; en agosto de ese mismo 
año se trasladan al Valle. El 15 de agosto, el Comandante 
Militar de Patagones iza la bandera argentina, diluyendo 
así la esperanza galesa de crear un estado independiente 
en la Patagonia. Con este acto; la Colonia quedaba oficial­
mente instalada, naciendo "Tre-Rawson", el "Pueblo de 
Rawson", con cuyo topónimo los primeros colonos rendían 
homenaje al Dr. Guillermo Rawson, entonces Ministro del 
Interior y entusiasta gestor de este proyecto en el Congre­
so Nacional. 

En 1874, nuevos colonos fundan Gaiman. Diez años 
más tarde la entonces Gobernación de la Patagonia se divide 
en los territorios de Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa 
Cruz y Tierra del Fuego, siendo nombrado primer gober­
nador de Chubut, D. Luis Fontana (1885) . 

Intimamente vinculado a la colonia galesa se encuen­
tra el origen de Trelew: por ley 1539 del 20 de octubre de 
1884, el Poder Ejecutivo Nacional fue autorizado a con­
tratar con Lewis J ones (líder de la colonia) la construcción 
de un ferrocarril. Los primeros materiales llegaron en 1886, 
surgiendo en torno de la punta de riel el "Pueblo de Lew", 
en galés Trelew. 

En enero de 1887 se pide la creación de una comisaría 
en el pueblo, y en mayo de 1889 se inaugura el ferrocarril 
Trelew-Puerto Madryn. En ese mismo año se traslada desde 
Rawson la "Compañía Mercantil del Chubut", sociedad coo­
perativa integrada por los colonos, primer cornerci<;> local. 
Hacia 1896 Trelew contaba con 58 casas y 132 habitantes. 

En el año 1899 ocurren varios acontecimientos de sig­
nificación para el pueblo: por una parte es nombrado su 
primer juez de paz, Robert Davies; por otra, el Presidente 
de la República, Gral. Roca, visita Trelew. Otro hecho des­
tacable, aunque de signo negativo, fue la terrible inundación 
provocada por el desborde de las aguas del río Chubut, que 
arrasó parte del Valle, causando estragos e.n Gaiman y más 
aún en Rawson. Tal fue la magnitud del fenómeno, que la 
,idmioistracióo territorial debió ser trasladada desde Raw­
son a Trelew. Junto con las autoridades, también llegó a 
Trelew la sucursal del Banco de la Nación Argentina. Co­
menta al respecto Virgilio Zampini, prestigioso historiador 
local: 

"Sin embargo, la sucursal del Banco de la Nación Argen­
tina, instalada provisoriamente por iguales motivos, en una 
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finca propiedad de Lewis Jones, quedó definitivamente en 
Trelew".2 

El 9 de mayo de 1905, el Directorio del Banco consi­
deró la hipótesis de trasladar la sucursal de Trelew a 
Rawson, asunto por el cual se interesaban los ministros de 
Interior y de Hacienda de la Nación, pero se acordó que 
tal traslado no era posible.3 

En los años siguientes, Trelew alcanzará un creci­
miento urbano vertiginoso, acompañado por un paralelo 
avance en los órdenes comercial, social y cultural. En 1909, 
los salesianos establecen la Parroquia y el Colegio María 
Auxiliadora y en 1924 se crea el Colegio Nacional En 1912 
el pueblo tenía 2.895 habitantes y 25 manzanas edificadas. 
En 1915 se inaugura el salón "Verdi" de la Sociedad Italia­
na y el salón de la Sociedad "San David"; en 1919 se abre 
el "Salón Español". Diez años más tarde, el l'? de noviem­
bre de 1929, se efectúa el primer vuelo de Aeroposta Ar­
gentina hasta Trelew y de allí a Comodoro Rivadavia. En 
1931 se habilita la Casa Municipal de Trelew (hasta enton­
ces el gobierno comunal funcionaba en el edificio del actual 
Distrito Militar). 

El pueblo "de Lew" obtendrá jerarquía de ciudad el 
13 de abril de 1956. Hoy, favorecida por la traza de la ruta 
N'? 3, con 55.000 habitantes, aeropuerto, comercios, indus­
trias, bancos, medios masivos de comunicación, es, sin lu­
gar a dudas, el núcleo urbano más importante en el Valle 
del Chubut. 

Desarrollo económico 

El origen de las actividades agrícolas en el Valle del 
Chubut se remonta al establecimiento de la colonia galesa. 
Los comienzos fueron pesimistas: la primera siembra de 
trigo se perdió por falta de humedad. Este inconveniente 
llevó a Aarón J enkins a ensayar un precario sistema de 
riego · artificial, base de la riqueza agrícola de la zona.4 

El "Libro de Gerencia" de la sucursal Trelew consigna 
una de las primeras estadísticas acerca de los cultivos en 
el Valle: en 1890, trigo: 43.144 quintales y cebada: 772 quin­
tales; en 1895: trigo: 56.726 quintales y cebada: 6.131 quin­
tales. 

Poco a poco los esfuerzos se volcaron hacia los culti­
vos de huerta o granja. En 1945 se registra una inundación 
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Sede de la Sucursal alrededor de 1900 (foto BNA, Sucursal Trelew ). 

que perjudicó los cultivos de alfalfa, y el terreno debió man­
tenerse en descanso; en las plantaciones de frutales, en 
cambio, las pérdidas fueron insignificantes. Así es que en 
ese año Ja manzana se constituye en la principal fuente de 
recursos de los pobladores del Valle. Su gran calidad faci­
litaba su colocación en los mercados de Buenos Aires y 
Comodoro Rivadavia, los que también fueron conquistados 
para las legumbres. 

Los comienzos del año 1946 marcan una evolución fa­
vorable en los cultivos, obteniéndose precios de $ 0,90 el 
kg. de garbanzos, $ 50 la alfalfa para forraje y $ 5 a 7 el 
cajón de 20 kg de manzanas . Sin embargo, a mediados de 
ese año, las abundantes lluvias causan daños considerables: 

"Los perj uicios de este fenómeno climático no representa 
solamente la pérdida efectiva de parte de la cosecha y la de­
mora en poder negociarla, smo también, un atraso conside­
rable en la roturación de las tierras para las próximas siem­
bras ... " 5 

En épocas posteriores la situación se repite: la riqueza 
del Valle abrí.a en los primeros meses del año un panorama 
auspicioso, pero llegando al mes de julio, las lluvias y 
desbordes del río Chubut malograban los buenos resultados 
obtenidos. En marzo de 1950 existe: 



" ... un grave inconveniente, que es el originado por los 
constantes desbordamientos del río Chubut, fenómeno que 
ocasiona cuantiosas pérdidas y perjuicios y la desilusión de 
los productores, que ven así malogrado su esfuerzo ... Es por 
eso que, el incremento de estas actividades y la iniciación 
de una campaña exitosa en ese sentido, estarla supeditada 
a la construcción del gran dique regulador de las aguas del 
Río Chubut, obra esperada y de vital importancia .. .'' 6 

Luego, sabemos que 

"Desde principios de 1951 se halla en construcción el dique 
regulador de las aguas del río Chubut, lo gue ha traído una 
esperanza a estos esforzados trabajadores ( ... ) el mencionado 
dique no estará terminado hasta dentro de algunos años, que 
se calculan en ocho como mínimo" .7 

Se trata por supuesto del dique "Florentino Ameghino", 
terminado a comienzos de la década del '60. 

En 1953 el río Chubut no desbordó: ¡y fue casi peor!: 

" ... en este año, contrariamente a lo ocunido en otros, 
su caudal de aguá ha sido muy inferior, provocando el pro­
blema del regadío, sumándose a ello la poca precipitación 
pluvial registrada en el verano ppdo. . .. " 8 

Como se advierte, la actividad agrícola en el Valle de­
bió pasar por innúmeros inconvenientes: a los ocasionados 
por el rigor climático, deben sumarse aquellos provenien­
tes de una inadecuada planificación de los cu~tivos: 

" ... sería necesario levantar el espíritu completamente de­
caído del colono galés y aunar esfuerzos para que pongan en 
práctica los sanos consejos y demostraciones del ingeniero 
agrónomo, destruyendo asimismo la apatía o dejadez con que 
acojen toda idea nueva, al extremo de haber muchos propie­
tarios de 100 hectáreas de tierra con riego que solo siembran 
20 y que después de más de 40 años de ser poseedores de tie­
rras no han plantado un solo árbol, a pesar de ver prosperar 
plantaciones de toda especie en las chacras vecinas que ge­
neralmente pertenecen a un Italiano, Francés o Español..." 9 

Es interesante ver la preocupación del Banco de la 
Nación Argentina ante aquel panorama. En el "Libro de 
Gerencia" que citamos, no solo se advierte la situación; 
también se indagan las posibles causas de la misma y más 
aún, bajo el título de "Formas de evitar esta decadencia 
en la agricultura regional", se proponen ¡hasta once solu­
ciones al problema! 

En lo que respecta a las variedades predominantes de 
cada cultivo, en la década del '40 pueden encontrarse: Trigo 
"mocho", Gral. Urquiza y menores como Lincoln M.A, 38 
M.A., etc. Manzanos: Romebeauty, deliciosa, King David, 

Jonathan, Carneree, etc. Garbanzos: "Seuco" y tucumano. 
Sin duda, la lana ha sido la base de la producción ga­

nadera en la zona. Según datos de la década del '40, la 
población animal era aproximadamente, dentro del radio 
de la sucursal Trelew, de: Lanares: 2.000.000; Vacunos: 
40.000; Yeguarizos: 50.000; Cabríos: 20.000; Porcinos: 8.000. 

La capacidad de los campos de pastoreo variaban en la 
misma época, entre 500 y 4.000 animales por legua según 
zonas. A diferencia de las tierras agrícolas, la mayoría de 
los campos pertenecía al fisco y su arrendamiento se pa­
gaba de acuerdo con su capacidad, con el precio de la 
lana y con su distancia hasta los puntos de embarque. 

En 1945 no se embarcaba hacienda desde los territorios 
del sur en razón de la gran distancia; algunos productores 
enviaban lanares por camión a la estación San Antonio 
Oeste y de allí por barco a Buenos Aires, pero pronto el 
sistema se abandonó por la escasez de cubiertas. Asimismo, 
los pocos arreos se debían a la falta de agua.10 

Hacia la década del '40 se establecen en Rawson dos 
empresas para la pesca e industrialización del cazón; un año 
más tarde habrá cinco empresas en Rawson y una en 
Trelew dedicadas a la producción de aceite de cazón, como 
sucedáneo del de hígado de bacalao. En 1946 se establecen 
otras tres compañías, además de 20 particulares con em­
barcaciones propias. En la época de mayor actividad lle­
garon a funcionar 60 embarcaciones. 

Las empresas siempre se interesaron en expandir sus 
actividades, con miras a lograr la industrialización de otras 
especies (moluscos, sardinas, etc.) a fin de superar el re­
ceso invernal. En 1948 se encaró la posibilidad de elaborar 
pesca fina (anchoítas, langostinos, pejerrey, merluza, etc.), 
destacándose la cantidad de tal recurso no sólo en la pla­
taforma marítima entre Rawson y Camarones, sino también 
en el río Chubut, previo dragado. 

En relación a otras industrias, en las décadas del '40 y 
del 'SO existían en la zona unos 70 establecimientos indus­
triales (molinos harineros, jabón, aserraderos pequeños). 

La industria lechera alcanzará importancia desde 1952. 

Sistema bancario 

El Banco de la Nación Argentina, establecido en Trelew 
en 1899, fue la primera institución de esa índole con que 
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Al momento de su inauguración, la torre constituía un significativo foco de atención, al destacarse entre 
la baja construcción de la época (foto BNA, Archivo Sub. Arq.). 

contó el pueblo, siendo a la vez la sucursal más antigua 
en la región patagónica. Debió pasar más de una década 
para que surgieran nuevos bancos. Así, el 16 de agosto de 
1917 se instala el "Banco Anglo Sud Americano" (luego 
Banco de Londres y América del Sud), reuniendo una eleva­
da cantidad de depósitos. 

El 16 de diciembre de 1944 abre sus puertas el "Banco 
Hipotecario Nacional", cuyo radio abarcaba toda la Pata• 
gonia . . Ya en la década del '60, el "Banco de la Provincia 
del Chubut" (5 de febrero de 1960) y el "Banco de Italia y 
Río de la Plata" (20 de mayo de 1961) completan la plaza 
local. 
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Establecimiento y evolución de la Sucursal 

Como ya señalamos, la inundación del Valle en 1899 
obligó al traslado de las autoridades territoriales desde 
Rawson a Trelew. Junto con la administración llegó el 
Banco de la Nación Argentina que, a diferencia de aquella 
no regresó a la sede metropolitana de Rawson, sino que 
permaneció definitivamente en Trelew, siendo la fecha de 
su establecimiento el 12 de abril de 1899, según consta en 
los archivos de la sucursal. Reiteramos aquí el carácter pio­
nero de la sucursal Trelew, la primera y más antigua en la 
Patagonia. 

En la comunicación de fecha 20 de noviembre de 1916 



En la foto superio'!', la vivienda del gerente. En la foto inferior, 
las viviendas destinadas al contador y tesorero; a la derecha de las 
mismas, el típico ca!lejón derivado del urbanismo inglés (fotos BN.4., 
Archiv'.J Sub. Arq.). 

se determinaba la siguiente delimitación: la Península de 
Valdés, Pta. Ninfas, Rawson, ensanche Rawson, Puerto 
Madryn, cabo Raso, Camarones, Gaiman, Colonia Pte. Der­
qui, Colonia Pte. Mitre, Colonia Pte. Urquiza y Paso de los 
Indios; dos años después se incorporaron las colonias San 
Martín y 16 de Octubre. El 14 de noviembre de 1922 se 
establecieron los siguientes nuevos límites: Chile al oeste, 
el Océano Atlántico al este, Río Negro al norte y en el rumbo 
sur, el radio asignado a la sucursal Comodoro Rivadavia. 

La creación de la sucursal Esquel cercenó el área esti­
pulada para Trelew en su extremo cordillerano, pero aun 
en 1940, el entonces gerente Pedro Garófoli, al abrir el 
"Libro de Gerencia" expresaba: 

"Se trata de un radio tan extenso y existe un campo de 
acción tan amplio ... " 

Si bien la creación de nuevas filiales redujo la super­
ficie de tan dilatado radio, éste, aún en nuestros días sigue 
abarcando una rica zona del Valle del Chubut. 

Volviendo al tema del establecimiento de la sucursal 
en Trelew, justo es recordar aquí los nombres de quienes 
constituyeron su primera dotación: Lincoln J. Boward 
(gerente), Ovidio Pellerano (contador) y Jorge Rayes (te­
sorero); sus sueldos eran de $ 400, $ 250 y $ 250, respecti­
vamente. 

El gerente Howard continuó hasta 1905, fecha en que 
lo reemplaza Ovidio Pellerano. El segundo contador fue 
Pedro A. Guyot. Por su parte, Hayes fue reemplazado en 
1901 por Guillermo E. Massa. 

El primer auxiliar fue Emilio Ceuutti, ingresado en 
1905 y con un sueldo de $ 120, posteriormente fue ascendido 
a tesorero, más tarde a contador y el 23 de junio de 1915 al­
canzó la jerarquía de gerente de la misma sucursal, siendo 
el tercero en el cargo, quien se desempeñó hasta el 13 de 
junio de 1921. 

Entre los descendientes de los primitivos colonos ga­
leses, encontramos en 1911 al auxiliar Howel Janes quien 
ascendió a tesorero en 1916 y a contador al año siguiente. 
Alfredo Cecil Thomas ingresó en 1920, diez años más tarde 
fue promovido a tesorero, siendo contador en 1939; pasa 
al año siguiente con rango de gerente, a organizar la nueva 
sucursal en Puerto Madryn. Otros agentes de la sucursal 
vinculados a la colonia galesa, son Gilberto Humphreys, 
Guillermo Iwan, etc. 
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En 1899, el año de la catastrófica inundación en el 
Valle, los gastos generales de la recién instalada sucursal 
ascendieron a $ 17.103; los beneficios arrojados por los 
descuentos alcanzaban apenas a $ 144, las comisiones a 
$ 291 y los intereses pagados a $ SO. La pérdida neta fue 
de¡ 17.856. 

En 1905 el resultado del ejercicio fue positivo por pri­
mera vez y arrojó una utilidad neta de $ 2.477. En 1914 y 
coincidiendo con la crisis financiera previa a la Gran Gue­
rra, debieron ser pasadas a pérdidas varias cuentas de cré­
ditos, disminuyendo en consecuencia el saldo de las utili­
dades. Esto se repite en el ejercicio de 1925 y años subsi­
guientes, aunque sin afectar en modo significativo el monto 
de las ganancias, las que comienzan un descenso vertiginoso 
a partir de 1929 hasta 1934, por efecto de la crisis del año 
treinta. 

El edificio 

La sucursal Trelew del Banco de la Nación Argentina 
ocupa, desde su instalación, la céntrica esquina de las ave­
nidas Fontana y 25 de Mayo; predio cuya superficie alcanza 
a 31 metros por 47 metros. Allí existía una casa de propiedad 
de Lewis J on.es; los rasgos arquitectónicos eran afines a la 
primera época de la colonización galesa: piedra y ladrillo 
a la vista, lineamientos italianizantes y construcción apo­
yada sobre las líneas municipales del predio, cuyo lateral 
corresponde a un callejón de servicio abierto en uno de los 
ejes de la manzana, según una vieja tradición del urbanismo 
británico, presente en el amanzanamiento de Trelew como 
en otras poblaciones del Valle del Chubut. 

En 1920, el Directorio resolvió adquirir, en $ 50.000 
moneda nacional,11 la referida propiedad que pertenecía 
entonces a Eduardo J. Williams con d objeto de construir 
allí el edificio actual de la filial , "el que será igual en to­
dos los detaUes al de la Sucursal Comodoro Rivadavia 
designándose al Ing. Juan Ochoa, costo 226.000 m/n." 12 

Fue inaugurado el 10 de octubre de 1922. Según el testimo­
nio de un caracterizado vecino de Trelew, don Francisco 
Pérez Aguirre, mientras se levantaba la nueva construcción. 
la sucursal se mudó provisoriamente a un local situado en 
la calle Sarmiento, al doscientos, a pocos metros de di -
tancia de su solar propio. u 
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La construcción es de' líneas clasicistas, dentro de la 
concepción general del diseño neo-renacentista, en escala 
monumental y con techos en pendiente. Remata el edificio 
en una bella torre de cuatro caras, balcón y linterna. Debe 
destacarse aquí un hecho cívico curioso en su origen y 
relevante en su significación: es el Banco de la Nación Ar­
gentina y no la Municipalidad (como ocurre en todas las 
ciudades) quien exhibe el reloj comunal. Al respecto, se­
ñala el Sr. Pérez Aguirre, que el pueblo de Trelew deseaba 
tener un reloj público organizó a tal fin una colecta. 
Dado que la Municipalidad no tenía entonces edificio pro­
pio (funcionaba en el hoy Distrito Militar}, la comunidad lo 
ofreció al Banco de la Nación Argentina, a la sazón en obra. 
Fue así como, sobre el depósito de agua, se prolongó en 
altura la soberbia torre. En ella se colocó el reloj con sus 
cuatro cuadrantes de gran tamaño, fabricado en Bahía 
Blanca y que aún hoy señala el paso de las horas a los 
transeúntes. 

El Sr. Roldán, antiguo vecino de Trelew de profesión 
relojero, fue encargado del mantenimiento de la maquina­
ria; a nuestra pregunta acerca si funcionaba el carrillón, 
nos indicó que al principio sí, pero pronto se· descompuso: 
una falla en el mecanismo hacía frecuente que se trabara 
y no detuviera su sonido: "Hace unos cincuenta años 
-recuerda- se trabó y quedó tocando la noche entera, 
despertando al vecindario. Allá por 1935 -prosigue- le 
hice una reparación general que costó $ 7,000". Actualmente, 
personal del mismo Banco de la Nación Argentina se en­
carga de su funcionamiento. En cuanto a los deterioros en 
sus cuadrantes, según testimonio del mismo Sr. Roldán, 
débense a la costumbre que hace tiempo existía, para fin 
de año, de efectuar disparos; obvio es señalar sobre qué 
blanco ... 

Un hecho fortuito de la historia lugareña (la falta de 
un edificio municipal en su m omento) ha señalado para el 
Banco .de la Nación Argentina un evidente rol cívico: ser 
depositario del reloj comunal. Y qué mejor símbolo que ese, 
para manifestar la importancia institucional de la sucursal 
Trelew y su profunda inserción en la problemática, en el 
desarrollo, en la vida mi ma de la comunidad. 

Osear DE MAS! 



El edificio en la actualidad y su entorno (foto A. de Paula) . 
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NOTAS 

1 En Ja península de Valdés, frente a la Isla de los Pájaros, 
puede hoy apreciarse la notable reconstrucción de la capilla del 
Fuerte de la Candelaria; configura una réplica a escala reducida 
del templo donde oían la Santa Misa los hombres de la guarnición, 
en el día de San Cayetano de 1810, cuando los indios iniciaron su 
ataque. Para más datos ver: ZAMPIKI, Virgilio. Chu.óuc, breve his­
toria de una provincia argentina. Subsecretaria de Educación y Cul­
tura~ de la Provincia del Chubut, Gaiman, Imprenta de El Regional, 
1974. 

2 Ibídem, p. 8. . 
3 BNA. Actas, N~ 52, p. 79 (Act. N~ 2050, sesión del 9 de mayo 

de 1905). 
Idem, Resoluciones, N~ 1, 9 de mayo de 1905, p. 41 (Res. N~ 247). 

4 El 20 de julio de 1912 la "Sociedad Anónima" fue autorizada 
a administrar el servicio de riego en beneficio de la colonia, utili­
zando la corriente del río Chubut; esta Sociedad no era otra que 

la yrimera entidad cooperativa para el riego, reestructurada en su 
faz legal. Desde el 8 de mayo de 194.5, el Estado se ha hecho cargo 
del servicio de irrigación. 

s BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Trelew. 
6 Ibídem. 
1·1bídem: 
8 Ibídem. 
9 Ibídem. 
1º Ibídem. 
11 BNA. Actas, N~ 178, p. 210 y 235. 

ldem, Resoluciones, N~ 3, p. 93. 
12 Idem, Actas; N~ 181, 16 de febrero de 1921, p . 265. 

Idem, Resoluciones, N~ 4, p. 33. 
13 Don Francisco Pérez Aguirre es un acreditado comerciante, 

establecido en Trelew en 1922, siendo ,también cliente del Banco de 
la Nación Argentina; él y el señor Roldán, auténticas memorias his­
tóricas de "la región. han sido fuente de rica información. · 
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Sucursal Río Gallegos 

Descripción geográfica de la zona 

La ciudad de Río Gallegos, creada por decreto del Po­
der Ejecutivo Nacional de fecha 20 de diciembre de 1897, 
dentro de una superficie de 338 hectáreas, se halla situada 
sobre la margen derecha del río homónimo, a siete millas 
de su desembocadura en el mar, a 51 º 33' 20" de latitud sur, 
y 68º 59' 10" de longitud oeste, sobre una planicie con leve 
pendiente hacia la playa. La entrada en el río se halla 
señalada por los acantilados de Punta Loyola y el Cabo 
Buen Tiempo. 

El poblamiento 

La búsqueda de una ruta interoceánica que permitiera el 
circuito Molucas-Europa, llevó a la Corona Española a en­
viar expediciones a las costas de lo que hoy conocemos por 
Patagonia. Así, entre otros, navegaron por éstas, Magalla­
nes y Sarmiento de Gamboa en el siglo XVI. El fracaso 
de un primer imento poblacional y el paulatino olvido de 
la ruta magallánica disminuyó el número de expediciones 
españolas a la región, al tiempo que aumentaba la presen­
cia inglesa. Es esta última circunstancia la que indujo a 
la Corona Española, a fines del siglo XVIII, a fundar la 
Nueva Colonia de Florida Blanca y, años más tarde, la Real 
Compañía Marítima de Pesca, con. factoría en Puerto De­
seado. 

Abandonada la población a principios del siglo pasado, 
fue el rionegrino Luis Piedra Buena el primer argentino 
que levantó su vivienda-fortín en Santa Cruz; lo hizo en 
1859, en la que Fitz Roy llamara "Isla del Medio", rebau­
tizada "Pavón", en el río Santa Cruz. En aquel asentamien­
to el marino mantenía una estrecha vinculación con los 
tehuelches. En 1868, por ley 269, se otorgaron esas tierras 
en propiedad a Piedra Buena: no había dudas acerca de lo 
argentino de aquel territorio. Así nació el primer núcleo 
poblacional patriota en Santa Cruz, freno eficaz para la 
expansión chilena. 

Por un decreto del año 1880 se dispuso la erección de 
una colonia pastoril en Santa Cruz. Los resultados no fue­
ron al principio los previstos, ya que sólo se embarcaron 
el ex teniente Gregorio Albarracín y su esposa. A la llegada 
de Albarracín había otros tres colonos, pero no estaban 
vinculados a la iniciativa oficial. 

En 1884 se creó el Territoriq de Santa Cruz, siendo de-

signado Carlos Moyano, primer gobernador. El 18 de di­
ciembre de ese año se designó a Santa Cruz capital del 
Territorio. 

Si bien había pobladores radicados espontáneamente 
en las cercanías de la actual Río Gallegos, la ciudad nació 
en verdad el 19 de diciembre de 1885, con la instalación de 
la Subprefectura Marítima. En 1888 se la convirtió en ca­
pital del Territorio, en razón de su proximidad con el paso 
de Magallanes, cesando Santa Cruz en ese rol. 

En 1890 Luis Noya fundó la casa "Varela y Fernández". 
Poco a poco, el pueblo y su comar~a recibieron el aporte 
poblacional del norte y de las Malvinas. 

En · 1897 se instaló el almacén "El Austral" de José 
Castro. En 1900, el P. Fagnano bendijo el Templo Parroquial. 

El censo local efectuado el 15 de diciembre de 1906 
indica una población de 1.178 habitantes, de los cuales 618 
eran argentinos, 85 chilenos, 186 españoles, 95 italianos, 
88 ingleses, etc. El mismo censo, en su rubro comercial e 
industrial informa que, sobre un total de 65 comercios, 
sólo 9 eran argentinos, siendo los 56 restantes extranjeros. 

En el año 1908 se instaló en Río Gallegos la "Sociedad 
Anónima Importadora y Exportadora de la Patagonia". 
George Mac George funda en 1911 el "British Club". 

Se registraron varias novedades en 1912: instalación 
de la Municipalidad, cuyo primer concejo estaba integrado 
por los vecinos Dr. Ricardo Usher Blanco, E. Ruthoell Hood, 
Agustín Borgioll y Silvano Picard. Por su parte, la empresa 
"The New Patagonia Meat & Cold Storage, Cía. Ltda." abre 
el frigoríficó, que venderá sus productos congelados a Euro­
pa, salvo tripas y cuero de novillos, destinados a Norte­
américa. El 15 de marzo de 1912, a dos meses de su aper­
tura, se embarca en el vapor "Broderick" la primera remesa 
de animales allí faenados, que sumaban 40.000 cabezas. 

En 1913 se creó el Hospital. El posterior crecimiento 
de Río Gallegos, se debe a la conjunción de los elementos 
citados (carácter de capital territorial, explotación lanar), 
a los que se agrega la producción petrolífera y de gas na­
tural, su puerto, el enclave austral casi front~rizo y la con­
secuente presencia de las Fuerzas Armadas_. · 

Desarrollo económico 

La instalación de la sucursal Río Gallegos del Banco 
de la Nación Argentina, en el año 1900, encuentra a la ciu-
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dad y a su comarca en pleno desar rollo. Hacía dos décadas 
que las tres corrientes pobladoras (argentina desde el norte, 
chilena desde el sur, y malvinense) habían iniciado la dura 
tarea de vencer al desierto, mediante la creación de esta­
blecimientos ganaderos. 

De la corriente de las Malvinas surge "Hill Station" en 
1884; Juan Rudd se instala en el cabo Buen Tiempo ha­
cia 1887; Felton, en 1886, en Otern Aike y luego en Killik, 
Aike Norte; Mac George en Guakenken Aike; Jamieson, neo­
zelandés, de la corriente del norte, en May Aike; en Punta 
Loyola, se establecen Juan Hamilton y Tomás Saunders; 
Germán Eberhardt en Chymen Aike, y Kark en Markach 
Aike 

También en la década de 1880 se instalaron Eugenio 
Fernández, fundador de "Alquinta" , Victoriano Rivera, José 
Montes, Luis Noya y otros. La mayor concesión de tierras 
en Santa Cruz la obtuvieron Wood y Waldron, en sociedad 
con Otto Seeger y Greenshild: 200.000 hectáreas, sobre las 
cuales edificarían "El Cóndor". Muchos otros nombres con­
tribuyeron hacia 1895, a cerrar sobre Río Gallegos el vital 
cordón de estancias. El censo de ese año reveló la existen­
cia de 369.000 ovinos en la totalidad del territorio;' esa 
cifra, al realizarse el tercer Censo Nacional se elevaba a 
3.941.000 cabezas. Los bovinos fueron en 1895, 11.000; ex­
cepcionalmente, 44.000 en 1914 y en 1930 bajó la cifra a 
18.000 cabezas. · 

En contraste con la explotación ganadera, la agricultura 
nunca encontró condiciones tan favorables. En 1895, el 
Censo informa de ocho explotaciones en Santa Cruz, ha­
biéndose sembrado en ellas 8 hectáreas de papas, 8 de le­
gumbres y 4 forestadas. Paulatinamente y merced al es­
fuerzo de los agricultores, los cultivos se diversifican: en 
1920 la superficie sembrada ascendía a 4.515 hectáreas, in­
cluyendo cereales y alfalfares. 

En cuanto al transporte marítimo de cargas entrantes 
o salientes de Santa Cruz, en 1913, al movimiento de em­
barcaciones argentinas y extranjeras se incorporan los va­
pores de la "Sociedad Anónima Importadora y Exportadora 
de la Patagonia" . · 

Con respecto a los albores de la industria, más arriba 
mencionamos la apertura del frigorífico en 1912; ya a fines 
del siglo pasado existía en la ciudad una grasería, "La Blan­
ca", instalada por Estrada y Cía. de Buenos Aires. 
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En el rubro minería, en las proximidades de Río Ga­
llegos, tenemos hacia 1880 explotación aurífera en Cabo 
Vírgenes; recién en 1942 comienza a estudiarse la cuenca 
carbonífera de Río Turbio, cuya producción se embarca 
actualmente en el puerto de Río Gallegos. 

La plaza bancaria 

El origen del sistema bancario en Río Gallegos debe 
ser vinculado al histórico viaje del Presidente Roca a dicha 
ciudad en 1899. Según el diario "La Opinión" de Río Galle­
gos,1 fue el Gobernador Matías Mackinlay Zapiola "quien 
invitó al Presidente a ver cómo era el Río Gallegos, desde 
su balcón ... " Al ver a algunos vecinos allí reunidos, el Primer 
Mandatario improvisó un discurso en el que alentaba los 
esfuerzos de la población: " ... yo les haré crear una sucursal 
del Banco de la Nación Argentina para que los ayude ... " 
Sin embargo, la versión del mismo discurso aparecida el 
15 de febrero de 1941 en "La Mañana",2 no indica que Roca 
hubiera hecho tal promesa. Puede concluirse que el Gral. 
Roca hubiese advertido la necesidad de una institución ban­
caria en la zona, promoviendo desde Buenos Aires la insta­
lación de una entidad indeterminada. Lo cierto es que el 
14 de julio de 1899, abre sus. puertas en Río Gallegos 
el "Banco de Tarapacá y Londres", luego "Banco de Tara­
pacá y Argentina" y más tarde "Anglo Sud Americano".3 

El "Libro de Gerencia" de esta sucursal comenta: 

"Debido a la circunstancia de que un elevado porcentaje 
de los pobladores de esta zona son de nacionalidad inglesa, 
el Banco competidor cuenta con numerosa clientela y entre 
ella con las firmas de más importancia, ganaderos de respon­
sabilidad ( ... ) con clientes caracterizados y de reconocida sol­
vencia moral y material, conceden franquicias y facilidades 
para la tramitación, de las operaciones, sin exigir los requi­
sitos habituales que requiere nuestra institución". 

En 1937 el giro del "Anglo Sud Americano" es absor­
bido por el "Banco de Londres y América del Sud". En 
1917 comenzó a operar el "Banco de Chile y Argentina" 
(ex "Banco de Punta Arenas") cesando sus actividades en 
1923. Recién en 1958 abrió sus puertas el "Banco de la Pro­
vincia de Santa Cruz", que durante sus primeros años se 
nutrió de la tradicional experiencia y recursos humanos 
del "Banco de la Nación Argentina" . 
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Vista del entorno urbano, cuando aún se encontraba ubicczdo fren te a la sucursal el monumento al Presidente Julio 
A. Roca, luego trasladado a otro emplazamiento ( foto AGRN J. 

Establecimiento y desarrollo de la Sucursal 
La sucursal Río Gallegos del Banco de la Nación Ar­

gentina, segundo Banco que se instala en la ciudad, lo hace 
el 4 de abril de 1900. En notas 111 y 99 de los añ.os 1922 
y 1928 respectivamente, el Directorio fijaba el radio de la 
sucursal, comprendiendo éste: la zona sud del río Santa 
Cruz, con excepción de la zona de influencia de la sucursal 
Santa Cruz (creada en 1921), Puerto de Río Gallegos y Bahía 
Goyle, y todas las localidades del Departamento de Guer 
Aike. El radio común con la sucursal Santa Cruz compren­
día la región de] Lago Argentino, "debiendo ambas sucur­
sales darse aviso al operar con firmas nuevas domiciliadas 
en esta zona de radio común" .4 

La primera dotación estaba compuesta por Enrique 
Manson, nombrado gerente el 29 de enero de 1900 y per­
maneciendo en el cargo hasta abril de 1905 en que pasa 
a Tres Arroyos. Su sueldo era de $ 400; el primer contador 
fue Jorge Wagner (sueldo $ 250). Vicente Cané, Dominoo 
Berlesse (h) y Benito' Guzmán son, respectivamente, prim~r 
tesorero, auxiliar y ordenanza. siendo sus sueldos de $ 200, 
$ 120 y $60. En 1917 Domingo Berlesse es designado con­
tador de la misma sucursal, pasando en 1932 a Olavarría 
(Pcia. de Buenos Aires). 

Un hecho interes.µite es encontrar en 1932 como 11'? 
gerente a Howel Janes, quien se iniciara en 1911 como auxi­
liar en la sucursal Trelew, llegando a ser contador de ésa. 
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Otro apellido vinculado a la colonia galesa del Chubut lo 
encontramos en 1943: se trata de Alfredo Cecil Thomas, de­
cimocuarto gerente de la sucursal Río Gallegos, quien había 
ingresado en 1920 a Trelew, llegando a contador de dicha 
filial y a gerente en Puerto Madryn en 1940. 

Desde el punto de vista operativo, debe destacarse como 
de excepcional importancia la resolución del Directorio, 
adoptada con fecha l'-' de febrero de 1900, es decir cuando 
la sucursal Río Gallegos no es,:aba aún inaugurada, facul­
tando a ésta y a su similar de Rosario (provincia de Santa 
Fe) para librar giros en divisas extranjeras directamente 
sobre Europa; los topes establecidos eran iguales, así para 
la importante casa rosarina como para la incipiente filial 
santacruceña y se habían fijado en 5.000 oro, swna con­
vertible en L 1.000 esrerlinas o en moneda equivalente, se­
gún el tipo de cambio prefijado en la resolución; incluso 
los avisos respectivos, podían ser enviados al exterior por 
cualquiera de ambas sucursales, sin intervención de la Casa 
Central.5 

Superada la inicial competencia con la banca británica, 
el Banco de la Nación Argentina ha establecido estrechos 
vínculos con los establecimientos rurales de Santa Cruz; 
especialmente de los departamentos Guer Aike, Corpen Ailce, 
Lago Argentino y en el área de frontera que ofrece un tra­
tamiento crediticio especial. 

El terreno del Banco y los sucesivos edificios 

El 28 de noviembre de 1896 y bajo las siguientes con­
diciones: 

" ... se concede a Zoilo Romero el lote de terreno N~ 6 
de la manzana N~ 8, sección A, fracción I de la traza del 
pueblo de Gallegos, con una extensión superficial de 2500 
metros cuadrados o sean cincuenta metros de frente por cin­
cuenta de fondo. El concesionario queda obligado a cercar y 
edificar el Jote cedido, dentro de los términos de seis meses 
y un año, respectivamente, a contar desde la fecha; quedando 
sin efecto la concesión si así no lo hiciere. El concesionario 
ao podrá retirar el cerco que hubiera hecho, si al término del 
año no hubiera edificado, quedando éste a beneficio del 
Fisco.'' 6 

Esta resolución de la gobernación de Santa Cruz, es el 
primer antecedente jurídico en relación al dominio sobre 
el terreno que, en nuestros días, es asiento de esta sucur­
sal. El beneficiario Romero construyó el cerco mencionado 

322 

y una habitación de madera; el 8 de octubre de 1897 vendió 
sus derechos y acciones sobre dicho inmueble a Jerónimo 
Azcurain, en la suma de $ 300.7 A su vez, el 24 de junio de 
1899, Azcurain vendió los mismos derechos y acciones, en 
$ 800, a Carlos Montaldo Capurro; 8 en agosto de ese mismo 
año, el Banco de la Nación Argentina adquirió, en $ 2.000, 
los derechos y acciones sobre el referido lote.9 

A todo esto, en Buenos Aires, el presidente de la institu­
ción, Manuel Aguirre, y el secretario, Antonio Zambonini, 
celebran en 1899 un contrato de obra con los arquitectos 
Manuel Tavazza y Carlos Bianchi, para la construcción de 
una casa de madera y chapa con destino a la sucursal de· 
Río Gallegos; la casa, prefabricada en los talleres de Tavazza 
y Bianchi, costaba $ 16.000 moneda nacional.1º 

Finalmente, el 10 de abril de 1920, el Poder Ejecutivo 
" ... reconoce y transfiere todos los derechos de dominio ... " 
que al Banco de la Nación Argentina corresponden sobre 
" ... el lote urbano letra A, manzana 179 ... " de Río Gallegos.ª 
El titulo original se conserva en el tesoro de la sucursal 
en dicha capital y está firmado por el entonces Presidente 
de la Nación Argentina, Hipólito Yrigoyen y por su minis­
tro de Agricultura. 

En el último documento mencionado, la ubicación del 
predio se ha efectuado según la nomenclatura catastral adop­
tada en la mensura del Ingeniero Orlando Williams, la cual 
fue aprobada por decreto del 5 de abril de 1900; las refe­
rencias mencionadas en la concesión inicial y en las poste­
riores. escrituras traslativas de derechos y acciones sobre 
el mismo predio, -corresponden al "Plano original de la pri­
mera traza del pueblo de Río Gallego_s hecho por el teniente 
de fragata Teófilo de Loqui en los años 1886-1887, conforme 
a las instrucciones impartidas por el Gobernador de Santa 
Cruz, teniente de navío Carlos M. Moyano".12 

El terreno adquirido por el Banco en 1899 está ubicado 
en la esquina de la avenida Roca, principal arteria comer­
cial de la ciudad, en su intersección con la calle Chacabuco; 
allí fue instalada hacia fines de aquel año, la "casa de ma­
dera y fierro" armada por Tavazza y Bianchi. 

Esta primera sede sólo tenía construido en mampos­
tería y tirantes de acero, el local destinado al tesoro; la 
estructura estaba formada por un esqueleto de pinotea re­
forzado con quebracho cu.rupay en los apoyos de parantes; 
al exterior, los paramentos y el techo se recubrían con cha­
pas de metal galvanizado, con sus correspondientes cana-
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3 Gerencia 

Planta baja de la Sucursal y viviendas ( dibujó N. Brignole). 

4 Vivienda Gerente planta baja 
5 Vivienda Gerente planta alta 
6 Viviendas empleados planta baja 
7 Viviendas empleados planta alta 
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El edificio del Banco en la actualidad,• destacándose en el perfil de 
la ciudad (foto A. de Paula). 

letas y adornos en forma de punzón sobre los ángulos de 
las cumbreras, como aún hoy puede verse en muchas casas 
de la ciudad. Distinguía a la casa bancaria, una galería 
acristalada en los frentes de ambas calles. 

Hacia 1920 se decidió la construcción de un nuevo edi­
ficio sobre el mismo predio, por consiguiente se hacía nece­
sario dar ubicación provisoria a la filial; y ello se concretó 
mediante el curioso sistema de desplazar sobre rodillos la 
casa de madera hasta la esquina de Chacabuco y Alcorta. 
Este método no es extraño, tratándose de construcciones 
de esta índole, pero resulta poco frecuente su utilización 
en nuestro país. Según antiguos vecinos, el traslado de la 
casa se efectuó sin que se rompiesen los cristales de 
la galería. 

El nuevo edificio fue inaugurado el 20 de febrero de 
1922. El proyecto guarda analogía con los de otras filiales 
del litoral patagónico, construidos hacia la misma época, 
como, por ejemplo, el ya descripto edificio de la sucursal 
Trelew, y pertenece al Ing. Juan Ochoa, quien invirtió 
$ 210.654,84 m/n en su construcción.u 

324 

La tipología de su planta permite diferenciar el salón 
de operaciones, de gran altura, sobre perímetro virtualmen­
te octogonal, el cual estaba originariamente cubierto por 
un cielorraso en forma de cúpula rebajada, pero, en fecha 
reciente ha debido ser sustituido por otro de configuración 
plana y material metálico, en razón de deterioros experi­
mentados a raíz de la curiosa circunstancia de haber in­
gresado, subrepticiamente, al entretecho, dos niños de 
familias del lugar que en ese momento perseguían palomas. 

El edificio de Río Gallegos, co~tituyó -hace poco más 
de seis décadas- un ejemplo importante del progreso edi­
licio. Al decir de los vecinos, se trataba de la construcción 
mamposteril más majestuosa, en una localidad cuva edifi­
cación era predominantemente de chapa y madera~ y estos 
materiales, por su combustibilidad y la precariedad de los 
sistemas de calefacción, concitaban recelos entre sus habi­
tantes, por el peligro de incendios. 

Con respecto al empleo de la madera y chapa como ma­
teriales constructivos, sin desconocer lo pintoresco de los 
logros arquitectónicos que pueden apreciarse en Río Ga­
llegos, cabe señalar la opinión bastante difundida entre los 
moradores de dicha capital, en el sentido de interpretar 
tal modo de edificación como un signo de transitoriedad, 
ligado históricamente a una etapa de indefinición oficial 
en las condiciones de dominio del suelo urbano; en este 
orden de cosas, 1a mampostería connotaría una imagen de 
perdurabilidad, que corresponde a una época de consolida­
ción y arraigo del núcleo poblador. 

La vieja casa del Banco subsistió durante muchos años 
en la esquina de A1corta y Chacabuco, afectada primera­
mente al uso de oficinas públicas y luego a fines comer­
ciales; fue demolida hacia 1980. 

El actual edificio con sus líneas clasicistas, continúa 
ocupando un rango de significativa importancia dentro del 
patrimonio arquitectónico de Río Gallegos, siendo a la vez 
uno de los testimonios históricos de la recordada etapa de 
afianzamiento de la ciudad. 

Osear DE MASI 

NOTAS 

• 1 Un Balcón Histórico, confraternidad y progreso. En: La Opi-
nión, Río Gallegos, 2a. sección, 19 de cliciembre de 1%5, p. 50-51. 

2 La Mañana, Río Gallegos, Año V, N~ 1233, 15 de febrero de 1941. . 



J En 1912 la casa central de este Banco funcionaba en Londres 
(Old Broad Street E.C.) con sucursales en Hamburgo, Nueva York, 
Oruro (Bolivia), en la República .Argentina (Buenos Aires, Bahía 
Blanca, Mendoza, Río Gallegos y San Rafael) y en Chile (Valparaíso, 
Santiago, !quique, Antofagasta, Concepción, Coquimbo, Sereno, Co­
piapó, Chillán y Punta Arenas). 

Una difundida tradición, de Río Gallegos señala que la sucursal 
local del Banco británico fue asaltada hacia 1900 por el conocido 
bandido estadounidense Butch Cassidy, quien en una audaz manio­
bra, tras apoderarse de los caudales allí guardados, cortó con sus 
disparos los cables del telégrafo, escapando por la ría. 

4 BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Río Gallegos. 
5 Idem, Resoluciones, N~ 1, p. 27 (Res. N~ 161 }. 
E Idem, Legajo 39 del tesoro de la sucursal Río Gallegos. Reso­

lución de la Gobernación de Santa Cruz del 28 de noviembre de 1896. 
1 Idem, Escritura 176; Registro de Dalmiro Magán, Capital 

Federal, 1897. 

a ldem. Escritura 15; Registro de Dalmiro Magán, Río Galle­
gos, 1899. 

9 Idem, Escritura 31; Registro de Dalmiro Magán, Río Galle­
gos, 1899. 

Idem, Actas, N~ 29, 16 de junio de 1899, p. 92. 
10 Idem, Testimonio de. pscritura 1053; Registro de Juan M. Gu­

tiérrez, Capital Federal, 8 de julio de 1899. 
Idem, Actas, N~ 29, 16 de junio de 1899, p. 92. 

11 Idem, Testimonio del Título de Propiedad 5955, dado por 
el Ministerio de Agricultura, Capital Federal, 29 de mayo de 1920. 

12 Idem, Informe s/estado de dominio y catastro realizado por 
el Eser. Julio A. Imberti, titular del Registro 2 de Río Gallegos, 
2 de diciembre de 1974. 

13 Idem, Actas, N~ 180, 27 de agosto de 1920, p. 97. 
ldem, Resoluciones, N~ 4, p. 1 y 2. -
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Sucursal U shuaia 

Descripción geográfica del área 

En el extremo austral de América, cruzando el estrecho 
de Magallanes, repartida entre la República Argentina y 
Chile, se encuentra la Isla Grande de Tierra del Fuego. La 
geografía del sector argentino la asemeja a un triángulo 
con base hacia el sud, sobre el canal Beagle. 

Las costas atlánticas de la isla presentan un contorno 
suave, marcando una ligera co:Qcavidad que mira al N.O., 
frente al mar Argentino; su tr_amo norte se halla penetrado 
por la Bahía de San Sebastián, arenosa, abriéndose a con­
tinuación el estuario del río Grande y concluyendo el perí­
metro en el cabo San Diego. La costa meridional de la isla 
es alta conforme con la presencia de los Andes Fueguinos, 
desde el cabo Buen Suceso hasta la Bahía Lapataia. Pró­
xima a ésta, otra bahía configura el asiento privilegiado de 
la capital del Territorio Nacional de Tierra del Fuego: 
Ushuaia, la ciudad más austral del planeta. 

El interior del territorio fueguino presenta por su 
parte aspectos variados, con montañas nevadas, valles y 
bosques antárticos en el Sud y Sud Oeste, y llanuras hacia 
el Este. 

Desarrollo urbano y cívico de Ushuaia 

Habitada la Tierra del Fuego por aborígenes yámanas, 
el primer asentamiento blanco en la zona que hoy ocupa 
Ushuaia se debe a la iniciativa de W. Stirling y la "Patago­
nian Missionary Society" (establecida en las Malvinas). 
Surgió de ese modo en enero de 1869 la Misión Anglicana, 
y convalidado el asentamiento por las autoridades de la 
Sociedad en Londres, en 1871 llega Thomas Bridges; el em­
plazamiento,- al sur de la bahía, corresponde al actual ba­
rrio "La Misión". 

El segundo núcleo poblacional obedece a los planes del 
gobierno de Roca sobre posesión efectiva del territorio aus­
trual: el 12 de octubre de 1884 se inauguran sobre el lado 
norte de la bahía de Ushuaia los edificios de la Subprefec­
tura Marítima.1 Al año siguiente, Ushuaia era designada ca­
pital del Territorio de Tierra del Fuego. A partir de enton­
ces, la iniciativa privada impulsará la industria local, sien­
do Luis . Fique el precursor de la explotación de ganado y 
extracción de mariscos (1890). La gestión del gobernador 
Pedro Godoy es ~ignificativa en cuanto al crecimiento edi-

licio de Ushuaia (1893). El 24 de diciembre de 1898 fue 
consagrado el Templo Parroquial y en 1904 abre sus puertas 
el Colegio Salesiano. 

Por ley del año 1895 se había dispuesto que los crimi­
nales reincidentes debían cumplir sus condenas en las zonas 
australes, obteniendo el gobernador Godoy la conformidad 
para el emplazamiento de un presidio en U shuaia que sería 
pieza clave para el desarrollo de la ciudad. En 1911 el pre­
sidio civil se fusiona con el militar, dejando de funcionar 
recién en 194 7. 

_ En 1922 se abre la primera planta para el envasado de 
centolla. La situación de aislamiento que en razón de su 
enclave sufrió la ciudad, se supera definitivamente en 1934, 
cuando -al arribo cada vez más frecuente de embarcacio­
nes- se suma el tráfico aéreo con la terminación de la 
pista de aterrizaje en la península de Ushuaia. 

En 1926 se inauguró la Biblioteca Pública Domingo 
F. Sarmiento, y en 1928 el hospital rural. 

La tramitación de títulos de propiedad o arrendamiento 
pudo realizarse con la apertura de la oficina de Tierras y 
Bosques, en 1930. 

En 1948 se instala la Base Aeronaval y en 1949, el Co­
legio de Nuestra Señora de las Mercedes. En 1957 quedó 
constituido el actual Territorio Nacional de Tierra del Fue­
go, Antártida e Islas del Atlántico Sur. 

Desarrollo económico 

Y a señalamos que el inicio de las actividades econó­
micas en la zona de Ushuaia se remonta a fines del siglo 
pasado con los establecimientos ganadero y de pesca de 
Luis Fique. En razón del clima predominará el ganado 
lanar; así hacia 1930 el Departamento de San Sebastián 
contabiliza cerca de un millón de cabezas. 

La explotación agrícola es casi insignificante: hortalizas 
y legumbres para consumo del agricultor. En 1930 el área · 
cultivada en todo el Territorio es de apena~ 172 hectáreas. 
Hacia la década del '40 se nota un incremento, superando 
las 400 hectáreas. 

Muy vinculados a los orígenes de la ciudad estuvieron 
los aserraderos. Ya Luis Fique había montado uno que, 
junto con el del Presidio, suministró el material para edifi­
car Ushuaia. En 1893 el gobernador Godoy ordenó la ins-
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talaciórt de un aserradero en Lapataia, de gran producti­
vidad. 

La caducidad de concesiones otorgadas por la Direc­
ción General de Tierras y Colonias, para explotación de bos­
ques (1928) determinó la paralización de la industria ma­
derera en la década del '30. En 1939 sólo se realizaba la ex­
plotación de bosques naturales de roble fueguino y colihue 
para leña. Pero en la década del '40, debido al plan de cons­
trucciones del Ministerio de Marina, la madera se con­
vierte en principal fuente económica de la ciudad. En 1950, 

" ... la acción crediticia de esta sucursal orientada al bien 
común, involucra sin lugar a dudas perspectivas promisorias 
de fomento de la industria maderera de la zona ... " 2 

En relación al desenvolvimiento del comercio, el "Li­
bro de Gerencia", es un índice valioso~ Así, en 1929 informa 
que el comercio está constituido en su mayor volumen a 
base del crédito de mayoristas de Buenos Aires y que suele 
paralizarse con frecuencia por el atraso en la llegada de los 
sueldos al penal. En 1930 la anotación del Gerente recalca 
los problemas de comunicación entre Ushuaia y el resto del 
país. En 1934 dice: 

" ... la acción del Banco se concreta y se desarrolla en el 
estrecho marco que ofrece el pueblo de Ushuaía, cercado por 
enormes montañas que no permiten la vinculación .con el 
interior del territorio ( ... ) las obligaciones bancarias son 
atendidas con regularidad y en cuanto a las de carácter co­
mercial es necesario en algunos casos, cuando se trata de 
documentos de monto relativamente elevado, conceder amor­
tizaciones proporcionales, pero esto no significa un síntoma 
de situaciones embarazosas". 

En 1937 los comentarios siguen girando en torno del 
aislamiento de la ciudad y su dependencia del penal: 
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"El pueblo tiene su razón de existir en la existencia de 
la cárcel local. El comercio y la industria viven de y para 
los empleados nacionales que forman la mayor parte de la 
población". 

Recién en 1949 muda el tenor de los informes: 

"Las obras correspondientes a la construcción de la base 
aeronaval han dado como consecuencia un aumento impor­
tante en la población, representado por empleados y obreros 
que perciben altos sueldos. Esos ingresos mensuales han to­
nificado al comercio que está pasando por momentos de inu­
sitado florecimiento". 

Familia de indígenas onas, en medio del agreste paisaje (feto AGRN ). 

Establecimiento y desarrollo de la Sucursal 

El establecimiento de la sucursal Ushuaia del Banco de 
la Nación Argentina se produjo en febrero de 1912, siendo 
la primera institución bancaria en el Territorio. Es dudosa 
la fecha de instalación, pues mientras el primer gerente de 
la filial, Manuel Maneta, en nota al Presidente del Banco 
de la Nación del 2 de marzo de 1912, señala que " ... esta 
Sucursal funciona desde el 14 de febrero ppdo ... ", el mismo 
Presidente del Banco, Dr. Indalecio Gómez, en nota al Mi­
nistro del Interior de la Nación del 10 de marzo de 1912 
informa: " ... con fecha 26 de febrero último fue librada al 
servicio público la Sucursal de este Banco establecida en 
Ushuaia ... " 3 

Sin duda, los motivos que impulsaron la creación de 
la sucursal se vincularon, tanto a los pedidos de vecinos, 
cuanto a la necesidad de contar en Tierra del Fuego con 
una institución nacional que actuara como agente de pagos 
de las reparticiones estatales allí asentadas frenando a la 
vez la penetración de la banca chilena en la .Patagonia. 
Respecto de esta última circunstancia, la ya citada nota del 
primer gerente de la fil ial U shuaia al Presidente de la ins­
titución es elocuente: 



"Tengo el deber de comunicar al Señor Presidente que, 
aun cuando esta Sucursal funciona desde el 14 de Febrero 
ppdo.; tengo informe de que las siguientes reparticiones na• 
cionales no giran los fondos para pago de su personal en 
este Territorio por intermedio de ella; sino que, con perjuicio 
de los empleados y comercio, lo hacen por el Banco de Punta 
Arenas ... " 

La sucursal cerró sus puertas por disposición del Di~ 
rectorio, desde el 31 de octubre de 1921 hasta el 23 de enero 
de 1922, coincidiendo este período con las huelgas con­
vocadas el 28 de octubre de 1921 y que conmovieron el sur 
de Santa Cruz y el norte de Tierra del Fuego! 

La filial Ushuaia creada, como dijimos, por razones 
político-administrativas, arrojó pérdidas durante muchos 
años. Siendo la única institución de su índole en el Terri­
torio, tal circunstancia generó voces de protesta. Así, el 
"Anuario de La Razón" de Buenos Aires decía en 1924: 

"El único edificio construido de piedra, excepción hecha 
del presidio. es el de la Sucursal del Banco de la Nación Ar· 
gentina. Esta produce pérdidas anualmente porque el comer­
cio local es absolutam.ente nulo y no hay en la zona establ~ 
cimientos ganaderos. 

En cambio, en Río Grande, que pueden sostenerla, claman 
por una sucursal bancaria ... " 5 

En 1937: 

"No existe en todo el territorio otro banco que esta su­
cursal. La creación de la de Río Grande vendrá a llenar una 
sentida necesidad en dicho departamento donde los poblado­
res se manejan con vales y cheques que circulan durante 
meses antes de ser enviados a Magallanes (Chile) o nuestra 
filial Río Gallegos para su canje" .6 

El radio operativo de la sucursal Ushuaia había sido 
establecido por nota del Directorio N~ 47, de fecha 14 de 
noviembre de 1922, comprendiendo todo el Territorio Fue­
guino; desde 1942 al delimitarse el radio de acción de la 
nueva filial Río Grande, el correspondiente a Ushuaia queda 
circunscripto a la capital y parte sud del departamento 
homónimo. 

El sistema bancario se pluralizará recién a partir de 
la década del '70, con la creación de filiales del ''Banco Hi­
potecario Nacional" (1976), el "Banco de la Provincia de 
Santa Cruz" (enero de 1977), el "Banco Cabildo" (agosto de 
1977) y el "Banco del Territorio" (abril de 1982). 

Con respecto a la primera dotación de la Sucursal 
Ushuaia del Banco Nación, aquella estaba compuesta por 

Manuel Maneta (gerente, sueldo $ 400; deja el cargo en 
diciembre de 1915); Cándido Rivara (contador, sueldo$ 350; 
asume el cargo en 1913); Luciano Cobián Borracer (encar­
gado de tesorería, sueldo $ 200; asume el cargo en enero 
de 1912). 

El segundo gerente será Juan Correa Morales. El pri­
mer tesorero, Santiago Arévalo, comienza a desempeñarse 
en octubre de 1914 con un sueldo de $ 250. En diciembre 
de 1921 se hizo cargo el primer auxiliar Enrique González 
del Solar. 

Cabe señalar que la sucursal fue deficitaria durante 
muchos años; desde 1914 los intereses pagados a los depó­
sitos excedían lo percibido por descuentos y a veces supe­
raron incluso el monto de este concepto más el de las 
comisiones cobradas. 

El promedio diario de operaciones es de 25 en · 1924; 
27 en 1925; 36 en 1930. Recién la sucursal supera las cien 
operaciones en enero de 1949 y las 200 en diciembre de 1954. 

Pequeño anecdotario 

La vida de los agentes de la sucursal Ushuaia del Banco 
de la Nación Argentina no era precisamente cómoda. A la 
dureza del medio geográfico se sumaba la falta de confort 
en las viviendas. Alfredo Lawrence, actualmente jefe del 
área de la sucursal, se inició en la misma el 10 de octubre 
de 1955 en calidad de ordenanza. Sus casi treinta años de 
desempeño en la institución avalan su testimonio. Nos · co­
menta: "El trabajo era duro; en invierno los ordenanzas 
debíamos llevar del brazo por la empinada calle a los clien­
tes de más edad, para evitar que resbalaran en la nieve. 
Más de una vez resbalábamos nosotros". Y continúa di­
ciendo: 

"Para echar leña en la caldera debíamos salir afuera a 
buscarla. Por día se consumían unas 18 c.irretillas de leña; 
en eso todos colaboraban. Recuerdo un gerente que además 
arreglaba todas las estufas, faroles, máquinas de escribir, 
porque en Ushuaia no había gente que hiciera eso. Los em­
pleados del Banco vivíamos en una especie de galpón grande 
y precario. Teníamos calefacción a kerosene que llenaba de 
humo el lugar por lo que bahía que entrar agachados. La 
cocina estaba rota y el piso hundido ... " 

Y Alfredo Lawrence medita, recordando seguramente 
aquellos años pioneros, llenos de sacrificios, en los confi-

329 



Entre la construcción de madera, se destaca el edificio del Banco junLo al de Correos ( foto AGRN ). 

nes de la Patria. Hoy el Banco de la Nación Argentina fun­
ciona en un moderno edificio y su personal dispone de 
confor tables viviendas suministradas por la institución. 

El edificio 

La sede del Banco de la Nación Argentina en Ushuaia, 
ocupó los solares 1 y 4 de la manzana 12, con medidas li­
neales de 40 metros de frente por igual dimensión de fondo, 
cada uno, es decir que totalizaron una superficie conjunta 
de 3200 metros cuadrados; la delimitación ~orrespondiente 
a ese extenso predio es la siguiente: avenida Maipú, o cos­
tanera, al sud; la calle Rivadavia al oeste y la calle San 
Martín, actual arteria comercial de la ciudad, al norte; lin­
dando hacia el oeste con los solares 2 y 3 de la misma man­
zana. En la actualidad, como más adelante se explica, com­
prende solamente la esquina de Rivadavia y San Martín. 
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Ambos solares habían sido concedidos por el gobierno, 
con fecha 23 de marzo de 1906, a Arturo Pedro Sierra en 
una tasación de $ 4,12; éste lo enajenó en la suma de $ 1.000, 
el 19 de abiil de 1910, a Manuel Fernández Valdez quien 
había ejercido la secretaría de la gobernación entre 1902 
y 1905 y, desde el 17 de octubre de 1905 hasta el 13 de di­
ciembre de 1917, desempeñó la función de gobernador del 
terriiorio . Por escritura del 13 de agosto de 1911, vendió 
Fernández Valdez al Banco de la Nación Argentina el solar 
N? 4, correspondiente a la esquina de Rivadavia y Maipú, 
donde se encontraba su propia casa habitación, en obra aún 
no concluida; el 5 de iunio de 1913 vendió también el solar 
N? 1, siendo los precios de ambas transacciones $ 7.000 y 
$ 1.000 respectivamente.7 

Según referencias periodísticas,8 Manuel Fernández 
Valdez había comenzado a edificar su casa particular en el 



El edificio de la Sucursal y su entorno, cuando funcionaba en el local del actual Museo (foto AGRN ). 

año 1903 y su construcción en mampostería de piedra, re­
sultaba atípica en un medio urbano donde prevalecían los 
edificios de madera; las mencionadas versiones periodísti­
cas hicieron notar reiteradamente esta circunstancia y des­
tacaban la similitud de esta obra con el Presidio de Rein­
cidentes, de notable solidez, así como con la residencia de 
Victoria Llorente (hoy Municipalidad de Ushuaia) y con la 
Subprefectura (ahora demolida, se levantaba en la esquina 
donde está actualmente el Hotel "Canal Beagle"); se trataba 
de una técnica constructiva introducida en la zona por el 
ingeniero Catello Muratgia. 

Queda fuera de toda duda que la vivienda de Manuel 
Fernández Valdez, principiada en 1903, no estaba terminada 
en 1911, pues el Directorio adoptó el 3 de enero de 1912 la 
resolución siguiente: 

"Aprobar el informe relativo a la casa para la sucursal 

Ushuaia presentado por el empleado Sr. Manuel Moneta, fi­
jando en S 100 mensuales el alquiler de dicha casa. Proseguir 
la construcción del edificio propiedad del Banco, autorizán­
dose a la Gerencia de Casa Central para la provisión de los 
materiales indicados en dicho informe".9 

Durante el lapso que requirió la terminación de la casa 
especialmente adquirida, la filial Ushuaia debió funcionar 
en un local alquilado, cuya ubicación no ha podido compro­
barse; sin embargo, el funcionario de la misma sucursal 
don Alfredo Lawrence, descendiente de una familia de an­
tigua radicación en la zona, nos ha transmitido como ver­
sión familiar que, efectivamente, la ubicación inicial no fue 
la casa perteneciente al Banco sino la finca -aún existen­
te- de la familia Bebán, concluida poco tiempo antes. Se 
trata de un edificio de madera, notable por la belleza de 
su volumetría y proporciones, actualmente conocido como 
Hotel "Las Goletas". 
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La casa ocupada por la Sucursal entre 1912 y 1915, hoy hotel Las 
Goletas ( dibujo gentileza Arq. Julio Alberto Vita, foto A. de Paula). 

332 

La terminación del edificio propio estuvo a cargo del 
arquitecto Angel Docal,10 quien era también director de las 
óbras del Presidio; la habilitación de esta sede fue reali­
zada el día 15 de enero de 1915. 

No obstante su readaptación para función bancaria, 
la casa originariamente proyectada como vivienda de Ma­
nuel Fernández Valdez conservó, durante muchos años, su 
tipología doméstica inicial: patio central techado, por razo­
nes climáticas, con habitaciones cuadrando su perímetro; 
las dos salas a la calle, situadas a uno y otro lado de un 
amplio vestíbulo, correspondían al salón para el público 
y a la gerencia; las piezas interiores se destinaban a con­
taduría y a vivienda del gerente. 

Sobre el terreno restante se construyeron, con poste­
rioridad, otras casas para alojamiento del contador y del 
tesorero con sus respectivas. familias, como también un pa­
bellón para auxiliares solteros. 

En 1936 se modificó la carpintería exterior del edificio 
principal, incorporando ventanas de tipo guillotina, con lo 
cual se logró mejor aislación térmica, merced al doble 
vidrio. En 1943, una nueva remodelación alteró la distri­
bución interna, quedando francamente separados los salo­
nes abiertos al público, de la vivienda del gerente; también 
se modificó el porche de entrada al practicarse una nueva 
puerta para dar acceso directo al área doméstica, modifi­
cación que redundó en una alteración de la simetría que 
había caracterizado hasta entonces al armonioso frente de 
casa. 

Exteriormente, el edificio presenta un aspecto clásico, 
con un volumen bien definido, de fuerte configuración pris­
mática. ventanas verticales regularmente distribuidas en 
todo el perímetro, sobrio cornisamiento en su remate su­
perior y un elegante porche acristalado con doble escalinata 
lateral que ha recuperado su simetría al realizarse las obras 
de restauración en 1978. 

El "Museo del Fin del Mundo" 

El Museo Territorial de Tierra del Fuego, conocido 
también con el simbólico nombre de • "Museo del Fin del 
Mundo", se constituyó en 1977 sobre la base del antiguo 
edificio de la sucursal Ushuaia del Banco de la Nación Ar­
gentina, cedido a tal fin por esta institución bancaria, luego 



.Vo sólo ha cambiado la leyenda identificatoria, sino que ahora el edificio resume la memoria viva de 
:a ciudad más austral del mundo (foto superior A. de Paula, foto inferior BNA Archivo Sub. Arq.) . 
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Planta del edificio de la Sucursal en su primera etapa. Año 1915 
( dibujó N. Brignole). 

Referencias 
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Planta del edificio de la Sucursal en su segunda etapa. Año 1943 
( dibujó N. Brignole). 

Referencias 

1 Gerencia 
2 Contaduría 
3 Tesoro 
4 Teletipo 
5 Baño 
6 Dormitorios 
7 Comedor 
8 Cocina 
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Planta de la Sucursal Ushuaia ya transformada en Mus eo. Año 1979 
( dibujó N. Brignole). 

Referencias 

1 Sala 
2 Biblioteca 
3 Oficina 
4 Baño 
5 Sala Banco Nación 
6 Vivienda 
7 Habitación 
8 Cocina 
9 Gabinete 

del traslado de la filial a sus modernas instalaciones actua­
les, ubicadas en otro sector del mismo predio. 

El 24 de febrero de 1978 se encomendó al arquitecto 
Roberto Jorge Rimolcli la readaptación de la vieja casona, 
para sus nuevas y especificas funciones; una parte de su 
proyecto correspondió a la restauración de algunas partes 
del inmueble, principalmente el sector de la doble escali­
nata, porche y puerta de acceso, que recuperó sus caracte­
rística originales. En el interior del edificio se coni:retó 
una hábil remodelación espacial que ha permitido dar flui­
dez a la circulación entre las distintas salas que conforman 
los ámbitos de exposición. 

Como criterio general, fueron definidos planos oscuros 
en el piso y el cielorraso, en contraste con la pintura clara 
de las paredes que configuran el plano neutro de exposi­
ción; para la iluminación interna se colocaron rieles con 
"spots" reflectores y orientabJes en el cielorraso. 

Los vanos que se practicaron en los muros interiores 
para facilitar la conexión._circulatoria entre los diverso am­
bientes, son de amplias proporciones y su configuración 
repite el modelo de arco dentado que puede verse en el 
histórico Cabildo de Buenos Aires y en otras obras del ar­
quitecto jesuita Andrés Blanqui, en atención al profundo 
significado cívico y cultural de las referidas obras. 

Los trabajos de readaptación comenzaron el 25 de mayo 
de 1978 y concluyeron el 30 de marzo de 1979; con poste­
rioridad y gracias al apoyo de la Asociación Hanis, consti­
tuida en 1973 y con sede en U shuaia, se remodeló el desván 
existente en la planta superior, donde se establecieron la­
boratorios, archivo y sala de lectura. 

El patrimonio del Museo comprende arqueología de la 
región, así como testimonios históricos y artísticos de la 
cultura local, entre los cuales se cuentan elementos que 
evocan el paso del Banco de la ación Argentina por la 
casa y su acción en beneficio del territorio. Una de las pie­
zas más imponentes es el mascarón de proa del buque 
"Duquesa de Albany", rescatado de entre lo restos del nau­
fragio y colocado en el salón principal. 

El prestigio del Museo Territorial de Tierra del Fuego 
ha superado con creces el ámbito local para ser internacio­
nalmente considerado como un importante centro de do­
cumentación y estudio. 

El incremento de las operaciones que, finalmente, había 
superado con creces la capacidad de la antigua casa frente 
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a los nuevos requerimientos funcionales, determinó la ne­
cesidad de encarar la construcción de· una nueva sede ban­
caria. Esta obra dio ocasión para ·replantear el emplaza­
miento de la sucursal en relación al medio urbano y, con­
secuentemente, se decidió realizar la construcción sobre 
la esquina de Rivadavia y San Martín; este cambio de orien­
tación correspondía a la modificación de la estructura fun­
cional de la ciudad, ya que el movimiento comercial que 
se desarrollaba inicialmente sobre la avenida Maipú (cos­
tanera) se vio graduahnente superado por la importancia 
que ha adquirido la calle San Martín (primera paralela 
hacia el interior de la barranca) que es ahora la calle prin­
cipal. 

El 30 de octubre de 1977 se inauguró el nuevo edificio 
de la sucursal Ushuaia, cuya magnitud e imagen arquitec­
tónica se corresponden con el adelanto edilicio y económico 
de esa capital. La casa antigua, en virtud de un acuerdo 
celebrado entre las autoridades fueguinas y el Banco, se 
destinó a sede del Museo Territorial, para lo cual fue, con 
todo acierto, restaurado exteriormente y readaptada en su 
distribución interna, por el arctuitecto Roberto Rimoldi; 
su elegante y noble arquitectura de piedra ha pasado así 
a prestar un invalorable servicio a la cultura de nuestro 
país y a la ciudad de Ushuaia, cuyo pasado tiene destacada 
cabida en el rico patrimonio del Museo Territorial, en el 
cual se conservan también valiosos testimonios del aporte 
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del Banco de la Nación Argentina, al desarrollo de la región 
más austral del mundo.11 

Osear DE MAS! 

NOTAS 
1 GOMEZ CRESPO, Raúl y VITA, Julio Alberto. Arquitectura 

y evolución territorial urbana en Ushuaia. En: Revista Karu Kinka, 
N~ 28, Buenos Aires, noviembre, 1981, p. 24-55. 

2 BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Usbuaia. 
3 ARCHIVO GENERAL DE LA NACION, Buenos Aires, Sección 

Ministerio del Interioi , legajo 21, expte. 4582. 
4 Véase nota 2. 
5 La Razón, Buenos Aires, Anuario del año 1924. 
6 Véase nota 2. 
7 MUSEO TERRITORIAL, Ushuaia. Antecedentes de dominio 

del Banco de la Kación Argentina. 
BNA. Libro de Gerencia, Sucursal Ushuaia, p. 48 Vta. 

8 El Fueguino, Ushuaia, N~ 1, 14 de diciembre de 1902; N~ 4, 
8 de enero de 1903; N! 9, 15 de febrero de 1903; N! 11, l ! de marzo 
de 1903; N! 17, 12 de abril de 1903; N~ 38, 13 de setiembre de 1903. 
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9 BNA. Resoluciones, W 2, 3 de enero de 1912, p. 8. 
10 Ibídem, 10 de diciembre de 1917, p. 132. 

BNA. Actas, N~ 175, p. 226. 
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de existir basta el presente sensibles dudas respecto de este tema, 
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